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   A. A. Hart
 
   Muchos nombres, muchas gracias. Saben quienes son. Un primer trabajo, una sola dedicatoria. Para ti, Reuel, a ver si tu sombra sigue radiándome aquellos haces de luz negra por los que tanto suplico.
 
   Hace mil años
 
   El desierto de las tierras lejanas alberga dunas gigantes y escarpadas, precipicios sin fondo y restos de animales muertos que se atrevieron a cruzar sin medir las consecuencias. Ni siquiera los fuertes cactus sobrevivieron al despiadado clima, dejando a la solitaria arena como reina absoluta del lugar. La temperatura cambia impiadosa, de día alcanza niveles ardientes que calcinan los cuerpos, y de noche es capaz de congelar el alma con el susurro de sus vientos gélidos. A este lugar, olvidado por los dioses, nadie quiere ir. Se le llama el infierno de los vivos. Nada sobrevive.
 
   El solsticio de invierno es un día intrigante; el retraso acumulado con los años en la rotación terrestre, causa lo que se conoce como la noche más larga del milenio. Aparece un momento que nunca existió, la hora veinticinco dentro del reloj; para unos, sólo es una excusa para dormir más, pero para otros, es el momento perfecto para los rituales.
 
   Esta noche, la luna de plata se ve grande en el cielo despejado, dejando ver en lo alto un manto negro de perlas diminutas, cuyo trémulo brillo enciende la oscuridad. El Águila del Sur brilla intensamente, y se le distingue de entre todas las demás estrellas.
 
   La temperatura también se amanza y cambia aquella noche y sólo por el solsticio. Sólo una hora, cada mil años, se vuelve templada y recibe a visitantes, la mayoría de ellos gente errante y hechiceros, personas que ocultan su rostro bajo la sombra de capuchas negras; sin embargo, en un rincón alejado, el desierto está solitario, tranquilo bajo el firmamento al tiempo que una sombra se mueve por allí; camina lenta y dificultosamente, y parece no tener dirección. Pasa al lado de los restos y huesos de las que fueran criaturas que se atrevieron a cruzar, sin inmutarse de su presencia. La luna ilumina una capa negra, rasgada y sucia que se agita con la brisa del viento. Luego se detiene frente a lo que alguna vez fue un gran árbol, pero del que sólo queda un poco de tronco y algunas raíces muertas. Los minutos pasan. La figura permanece estática observando los restos del viejo árbol. La luna que brillaba incontenible ahora se oculta bajo un manto de nubes que parecen haber salido de la nada, dispuestas a ocultar todo lo que allí está a punto de suceder. La figura se mueve y hurga bajo su capa, y saca una larga espada de plata que brilla pálida pese a la falta de luz. Con su mano derecha, magullada y con varias heridas recientes, sujeta la espada, la voltea hacia su pecho y con la otra mano, la toma de la hoja como si esperara que alguien la sujete por el mango. La espada se mece en el aire y permanece en esa posición un momento, sin lograr nada; entonces, el arma salta de su mano y empieza a flotar por el aire, meciéndose levemente de izquierda a derecha.
 
   —Sabes que no puedo tenerla —dijo una voz solitaria y áspera.
 
   —Lo sé, pero eres el único que puede ayudarme, sólo tú puedes esconderla para que nadie más la encuentre —respondió la figura encapuchada.
 
   —No seas tonta, ¿crees que me arriesgaré a guardar esto? Soy la primera persona a la que buscarían, y si me encuentran con ella, mi vida estaría acabada.
 
   —Tu vida estuvo acabada desde que escapaste hace diez años. Pero no te pido que la guardes tú, únicamente que la saques de aquí. Sé que sabes cómo.
 
   El silencio se apoderó del lugar, y sólo se rompió por una respiración grave que provenía de algún lugar sobre el tronco seco.
 
   —Así que los rumores son ciertos, fuiste a verlo. Y me atrevo a creer que lo que se dicen es verdad.
 
   —Sí, pero no hay forma de probarlo con los otros, no hasta que muestre sus verdaderas intenciones —la voz de la figura encapuchada denotaba preocupación.
 
   La espada siguió meciéndose en el aire.
 
   —¿Y por qué quieres deshacerte de esto? —preguntó.
 
   —Porque si la obtiene será demasiado tarde. Sus fuerzas serán incontenibles.
 
   El silencio se apoderó nuevamente del lugar, y la brisa del viento sopló.
 
   —Fuiste muy valiente al venir hasta aquí tu sola —respondió la voz—, pero no puedo ayudarte, mis manos fueron selladas poco antes de que escapara, ¿lo olvidas?
 
   —Lo sé, por eso te traje esto —la figura sacó de entre la capa un cuchillo pequeño, viejo y oxidado—. Solamente pude conseguir este, espero que sirva.
 
   La figura dirigió el cuchillo al mismo lugar donde había extendido la espada, y se mantuvo sujetándolo un momento.
 
   —Por favor, tómalo —suplicó la figura—, sé que servirá de algo.
 
   La espada que se mecía en el aire se movió a la derecha y se quedó flotando de punta, en posición vertical, apenas tocando las arenas. Luego, la figura soltó el pequeño cuchillo, que al igual que la espada, flotó por el aire un momento. Se movía de un lado para otro, como si lo estuvieran analizando cuidadosamente.
 
   —Está viejo y desgastado. Su poder no será suficiente, no servirá de nada —dijo la voz.
 
   La figura encapuchada se puso de rodillas.
 
   —Está viejo, pero aún le queda algo de poder, será suficiente para liberar tus manos por unos momentos. Te lo suplico. Te necesito. Esta tierra necesita tu ayuda.
 
   El cuchillo se mantuvo flotando.
 
   —Lo lamento, no puedo ayudarte.
 
   La encapuchada se puso en pie.
 
   —Recuerda quién te ayudó a escapar... Estabas condenado y yo te ayudé, ¿acaso lo has olvidado? Tu castigo pudo ser mucho peor.
 
   Por unos instantes, el cuchillo se movió en el aire, y el silencio volvió a cubrir el lugar. Las voces de ambos se acallaron por un momento.
 
   La luna siguió oculta bajo el manto de nubes que parecía empeñado en permanecer en su lugar, en mantener la penumbra. Finalmente, el silencio se rompió.
 
   —Está bien, intentaré hacer algo, pero no puedo garantizar que funcione. Ni siquiera puedo saber el lugar a donde la enviaré.
 
   —Por favor, date prisa, la hora está por cumplirse y no puedo estar aquí mucho tiempo.
 
   —¿Es que acaso tienes miedo? —preguntó la voz con inquietud.
 
   —Últimamente he sentido muchas cosas.
 
   —Ya veo… entonces empezaré ahora mismo.
 
   La figura le extendió una piedra dorada.
 
   —También quiero que desaparezcas esto —dijo.
 
   —Zen… —la voz sonó impresionada y llena de preocupación—. Pero, ¿por qué?
 
   —No puedo dejar que su poder caiga en sus manos. Por favor, date prisa.
 
   —Está bien, no tienes que decirlo.
 
   El cuchillo que flotaba en el aire se quedó quieto un momento, y luego, se movió a un lado, se posó sobre la empuñadura de la espada y permaneció allí, flotando. Luego, el aire se movió como una cortina y una mano brotó de en medio de la nada; sujetó el chuchillo pequeño y luego otra mano hizo su aparición. La palma, muy abierta hacia el cielo, mostraba un tatuaje negro de cadenas y esqueletos desde las yemas de sus dedos hasta el inicio de la muñeca.
 
   —Maldito sello —gruñó la voz.
 
   Apuñaló el centro de su palma con el cuchillo, dejando escapar un gemido dolorido. De repente, la navaja se desintegró en pedacitos dorados, dejando sólo la mano con una herida sangrante donde había atravesado la carne. Los pequeños esqueletos y cadenas empezaron a deslizarse desde la punta de los dedos hasta el orificio y quedaron colgando del otro lado de la mano, como telarañas de tinta negra. La otra mano se acercó a su gemela herida y le pasó el dedo pulgar por sobre la marca, que cicatrizó al instante, dejando caer al suelo los pedazos de cadenas y esqueletos colgantes.
 
   —Bien, podemos empezar. Hazte a un lado —dijo la voz.
 
   De pronto, del mismo lugar donde las manos habían brotado, surgieron los brazos, hombros, pecho y el resto del cuerpo de un joven alto y delgado que movió su mano recientemente curada hacia el cielo, y las nubes que cubrían la luna se hicieron a un lado, iluminando nuevamente el desierto.
 
   —Necesito algo de luz —dijo el joven.
 
   A la luz de la luna se podía ver que llevaba pantalones gastados de color marrón, botas azules y un pequeño chaleco sobre una camisa de tela blanca muy percudida. Tenía el pelo largo, rubio sucio, y los ojos marrones oscuros sobre una cara joven, delgada y mal afeitada.
 
   —Te vez horrible —dijo la figura encapuchada.
 
   —Es difícil conseguir buena ropa o agua en este lugar —dijo el hombre—. Ahora, si me permites, el tiempo es muy corto y no sé cuánto dure el efecto del puñal.
 
   El muchacho juntó las palmas de sus dos manos y cerró los ojos. Durante algunos minutos sólo hubo silencio. Luego, abrió los ojos, y miró a la figura encapuchada, de pie frente a él; sus pupilas estaban dilatadas y sus retinas se le comenzaron a cuartear. Empezó a susurrar rápidamente y en voz baja. Su cuerpo comenzó a temblar a medida que tiraba de las palmas de sus manos, que parecían haber sido pegadas por alguna poderosa fuerza invisible y su cara ganaba cada vez más color mientras intentaba separar las manos.
 
   De repente, un fuerte ventarrón azotó el lugar; el polvo y arena levantados giraron alrededor de las dos figuras, como un tornado. Entre las manos del muchacho apareció un pequeño vórtice de luz blanca que giraba como un remolino; aunque inicialmente era pequeño, pronto comenzó a crecer, tornándose más fuerte y agresivo. Luego, el muchacho apretó los dientes y estiró los brazos al frente; por unos instantes, mantuvo las manos muy cerca del vórtice, y luego las retrajo. Entonces el remolino, que había comenzado de escupir pequeños rayos azules, fue liberado. Finalmente, el joven cerró y abrió los ojos una vez más y sus pupilas se normalizaron. Tras recobrar el aliento, giró para ver a la figura encapuchada al otro lado del vórtice.
 
   —¡Cómo te dije, no puedo estar seguro de adónde irá a parar! ¡Ni siquiera puedo decirte si será un lugar físico o paralelo! —gritó.
 
   De pronto, el remolino de viento que los rodeaba volvió a estallar, golpeándolos a ambos con fuerza; entonces, la capucha que cubría el rostro de la figura negra cayó sobre sus hombros y reveló un rostro femenino fino, pálido y con varias heridas y cortes a medio cicatrizar. Tenía el cabello negro lacio muy oscuro y grandes ojos turquesa. Parecía preocupada y contrariada, pero a pesar de todo, se veía hermosa. 
 
   La mujer asintió con la cabeza. El hombre se giró sobre sus pies, tomó la espada plateada que seguía flotando en posición vertical sobre la arena y la introdujo en el vórtice, con lo cual el arma se desintegró en el aire y tanto el vórtice como la espada desaparecieron.
 
   —¿Qué sucedió? —preguntó la mujer.
 
   —Mi poder es muy limitado ahora, no puedo mantenerlo abierto.
 
   —Tienes que hacerlo de nuevo, aún falta la piedra.
 
   —No sé si pueda, el sello está volviendo —el hombre mostró su mano abierta a la muchacha: las cadenas sujetas por pequeños esqueletos negros volvían a brotar desde su muñeca y lentamente se esparcían por la palma hacia sus dedos.
 
   —Debes hacerlo, sólo tú puedes —suplicó la muchacha.
 
   El hombre la miró a los ojos durante un instante, asintió con la cabeza y una vez más juntó sus manos y cerró los ojos. Nuevamente, la quietud envolvió el lugar y ninguno dijo nada hasta que el silencio se rompió por un sonido proveniente de la capa de la muchacha. Ella hurgó nuevamente y luego sacó un pequeño objeto que parecía un reloj de arena, pero lleno de pequeñas cuentas verdes que caían por dos tubos de vidrio que se entrelazaban en el medio. A medida que llegaban al otro lado, las cuentas desaparecían.
 
   —Mi tiempo se agota —dijo la muchacha—. Si no salgo de aquí antes de que se cumpla la hora…
 
   —Sé lo que pasará si no lo haces, yo tampoco puedo estar aquí físicamente cuando la hora se cumpla, ¿lo olvidas? —le interrumpió el hombre—. Ya casi termino.
 
   Y nuevamente, como si estuviesen pegadas, el joven separó las manos con dificultad y esfuerzo, dejando ver aquel vórtice de luz blanca acompañado por los vientos huracanados que los golpeaban sin piedad.
 
   —¡Debes hacerlo ahora! —gritó el hombre—. ¡Debes ser tú la que coloque la piedra en el vórtice, yo no puedo tocarla!
 
   La mujer tomó la piedra entre sus dedos y la puso frente a su boca, como si quisiera besarla. Susurró algo en voz inaudible y la piedra empezó a brillar; pronto, su luz dorada inundó todo el ambiente.
 
   —¡Colócala con cuidado y no toques el vórtice, o serás absorbida!
 
   La muchacha asintió y se dispuso a colocar la piedra. En ese momento, como insectos que impactan en un cristal, tres sombras negras arremetieron contra ellos, golpeando fuertemente una barrera que apareció de repente. Eran grandes y delgadas, no tenían rostro y de sus ropas negras colgaban cadenas que rechinaban agudas. Se alejaron volando aturdidas por el repentino impacto contra la cúpula de cristal dorado que había aparecido, pero volvieron a arremeter una y otra vez, cada vez más fuerte y desesperadas, contra aquella delgada protección que los mantenía fuera. Tanto la muchacha como el hombre miraron atónitos aquellas sombras.
 
   —¡Ha mando a que te sigan! ¡No podrás escapar! —gritó el hombre; la muchacha aún miraba sorprendida las sombras que impactaban la cúpula— ¡Debes hacerlo!¡Sujeta la piedra con fuerza y toca el vórtice!
 
   Las criaturas seguían golpeando el cristal sobre sus cabezas, pero el brillo de la piedra mantenía el escudo en su lugar.
 
   —¡No puedo dejar nuestra tierra a merced del mal!
 
   —¡Debes hacerlo! ¡Es la única oportunidad que tienes!
 
   —¡Pero, si me voy con ella, tú y todos los que están aquí morirán!
 
   —¡Es un riesgo que tendremos que correr! —respondió el hombre con una temerosa sonrisa.
 
   —¡No, no puedo irme! —gritó la muchacha—. ¡No puedo dejar esta tierra cuando más me necesita!
 
   —¡Si no lo haces, morirás aquí y ahora, y de todas formas moriremos todos! —la voz del muchacho era firme y su mirada intensa—. ¡Date prisa ya no puedo contenerlo más!
 
   El vórtice empezaba a encogerse lentamente, mientras que los esqueletos negros que escalaban la palma de su mano estaban alcanzando la mitad de sus dedos.
 
   —¡Date prisa!
 
   —¡No quiero que mueras! —gritó la muchacha con los ojos llorosos.
 
   —Yo morí hace diez años, ¿lo olvidas? ¡Además, si muero ya sabes dónde encontrarme!
 
   Ella lo miró unos instantes, pero finalmente asintió, con el miedo reflejado en el rostro.
 
   Finalmente, volvió a extender la mano y tocó el vórtice.
 
   En el momento en que su mano tocó la luz blanca, tanto la piedra como el cuerpo de la muchacha empezaron a desintegrarse, como pasara con la espada. La joven fue absorbida por el remolino blanco. La cúpula de cristal que los protegía se rompió, dejando entrar a las tres sombras que intentaron capturarla inútilmente. Ella ya estaba al otro lado del vórtice.
 
   La muchacha sólo alcanzó a ver un destello de luz blanca y luego la oscuridad, mientras caía por un pozo sin fondo de paredes negras. Miró su mano y vio que aún tenía la piedra: Zen.
 
   Temerosa de no saber lo que le esperaba, se abrazó con ella en el pecho y siguió cayendo en la oscuridad.
 
   Fin Capítulo 1
 
   El niño
 
   Una canción de villancico sonaba en la radio de la casa. La señora Delliv estaba en la cocina haciendo los preparativos para la cena de Navidad, y el señor Delliv había ido al almacén de la ciudad a comprar algunas cosas que su esposa le había encargado. La nieve caía tranquilamente, formando una pila que casi cubría todo el borde inferior de la ventana en la salita de estar.
 
   —Ike, ¿quieres pasarme el tazón para el ponche? —dijo la señora Delliv.
 
   Ike, echado en la alfombra, veía los copos de nieve cayendo sobre la ventana. Cuando la pila que se juntaba en la base era lo bastante grande, el niño la abría un poco y con una vara empujaba la nieve para que se pudiera volver a juntar, hasta que, copo tras copo, la pila se volvía a levantar.
 
   —Ike, ¿me escuchaste? ¿Podrías pasarme el tazón?
 
   —Sí, mamá ya te oí —respondió Ike sin intención de levantarse, ya que estaba muy interesando mirando caer la nieve una y otra vez.
 
    Ike era un niño casi como cualquier otro. Le gustaba ver la televisión y jugar a los soldados, y aunque no tenía amigos en el vecindario, se las arreglaba para jamás aburrirse ni sentirse solo. Le gustaba tejer historias dramáticas de guerreros y dragones en donde el caballero no rescataba a la princesa, porque prefería ir a volar con el dragón. Tenía los ojos marrones y el pelo siempre alborotado y castaño, como el de su madre, más el carácter bromista de su padre. Una vez le jugó una broma a su madre que casi la mata del susto: se untó salsa de tomate en el pecho y se tiró al suelo fingiendo que había sido mortalmente herido por una navaja, mientras su madre entraba con las compras del supermercado. El resultado fue una mezcla de huevos y harina en el suelo de la sala. A su padre le pareció gracioso aunque no pudo decirlo sino hasta que la señora Delliv se fue a dormir, muy nerviosa.
 
   Aunque Ike tenía sólo siete años, tenía una inteligencia muy superior a la de un niño común, y más de una vez sus maestros de escuela lo habían notado.
 
   —Señora Delliv, déjeme decirle que su pequeño es algo sobresaliente, ¿no ha pensado en adelantarlo de grado? —decían los maestros de Ike una y otra vez.
 
   —Sí, pero mi esposo y yo creemos que lo mejor es que suba de grado de acuerdo con su edad. No sería justo para él que sus demás compañeros de clases sean varios años mayores —era esa la clásica respuesta de su madre para zafarse de ese tipo de preguntas.
 
   En una ocasión, Ike fue invitado a participar de un concurso de ortografía de su colegio, la primaria Winingham, y los maestros creyeron que hacía trampa porque no se equivocó ni una sola vez; incluso llegaron a ponerle dos supervisores para revisar que no estuviese recibiendo ayuda de ningún tipo.
 
   Ike le había dicho a su madre que no quería participar, pero su padre le dijo que eso sería muy bueno para él, así que tuvo que aceptar sin protestar; sin embargo, el resultado fue nefasto para el pobre muchacho, ya que los bravucones del salón se empeñaron en hacerlo deletrear la palabra trasero durante todo un mes.
 
   —Ike, ¿hasta cuándo esperaré? —dijo su madre.
 
   —No quiero ir ahora —respondió éste en voz baja, para sí mismo.
 
   —Ve ahora mismo —dijo desde alguna parte una voz con clara y joven, como el sutil regaño de una dama solemne.
 
    Sobresaltado, Ike se levantó del suelo para ver si había alguien más en la sala, pero estaba solo en la estancia. Empezó a buscar alguna radio o un objeto escondido que su padre pudiera haber puesto para hacerle una broma, pero no encontró nada, así que supuso que sólo había sido su imaginación. Caminó por la estancia y se dirigió a la cocina para ayudar a su mamá. Mientras caminaba, observó la sala de reojo una vez más. No sentía miedo, tenía curiosidad por saber de dónde vino la voz, pero cuando entró a la cocina y descubrió que su madre había preparado un enorme pastel de fresas con chocolate para la cena, olvidó el incidente.
 
   —Por fin llegaste, ¿estuvo entretenida la ventana? —preguntó su madre. Elena Delliv era una mujer de rostro fino, salpicado de algunas pecas y una sonrisa que muchos calificaban de encantadora. Su cabello, encendido como fuego vívido, brillaba hermoso sujeto en una coleta.
 
   —Sí, algo así. ¿A qué hora cenamos?
 
   —En cuanto lleguen tu padre y tus tíos.
 
   —¿Mis tíos?
 
   —Sí —dijo la señora Delliv—. Han venido desde el otro lado del planeta para cenar hoy aquí con nosotros y para poder conocerte.
 
   —¿Conocerme?
 
   —Sí, claro. Tú naciste un año después de que ellos se fueron a vivir fuera y no han podido venir sino hasta hoy.
 
   —Ya veo —dijo Ike—. Y entonces, ¿ellos también comerán del pastel? —la inquietud en su voz era evidente.
 
   La señora Delliv lo miró con una expresión amorosa y sonrió.
 
   —Hay suficiente pastel para que comas todo lo que quieras
 
   La felicidad llenó el rostro del pequeño Ike.
 
   —¿Quieres que te ayude con algo?
 
   —Sí, ¿podrías poner esto sobre la mesa? —preguntó Elena riéndose, mientras le extendía una canasta de panecillos.
 
   —Está bien —el niño tomó la canasta y la llevó a la mesa del comedor
 
   Ike estaba cómodamente sentado sobre el sillón de la sala, mirando la televisión, cuando la puerta de la calle se abrió, dejando entrar a un hombre que llevaba un abrigo grande con capucha de felpa. Detrás de él entraron dos personas más, vistiendo abrigos similares.
 
   —Está haciendo un frío terrible —dijo el señor Delliv cerrando la puerta detrás de ellos y sacándose la capucha. Gustav Delliv era un hombre de mirada inquisitiva y cabello castaño oscuro, con algunas entradas, alto y de abdomen plano, siempre ejercitándose para estar a la altura de la esbelta figura de su esposa—. Elena, querida, ya llegué, mira con quiénes me encontré a la entrada de la casa.
 
    La señora Delliv salió de la cocina radiante y saludó a las dos personas que acompañaban al señor Delliv, mientras este ayudaba a guardar sus abrigos en el armario de la entrada
 
   —¡Sofía, pero si estas igualita que hace ocho años, parece que el tiempo no ha pasado por ti! —la señora Delliv le dio un fuerte abrazo a la mujer parada en la entrada—. Y tú, Esteban, te vez fantástico —dijo, abrazando al otro hombre parado junto a su padre.
 
   Sofía era la hermana del señor Delliv, y era muy parecida a él. Ella también era delgada y alta, con el cabello lacio, castaño oscuro. Su esposo, Esteban, era un hombre un poco más bajo, algo regordete y de pelo lacio, negro y con muchas canas, pero de carácter bondadoso. Ambos hacían una pareja extraña, muy graciosa.
 
   —¿Y quién es ese pequeño? —dijo Sofía cruzando la sala y dirigiéndose al pequeño Ike, que se había levantado de su sillón para ver mejor toda la escena.
 
   —Él es Ike —dijo orgullosamente el señor Delliv—. Ike, te presento a tu tía Sofía, salúdala hijo.
 
   —Hola, tía Sofía —dijo con algo de timidez.
 
   —Pero que niño tan encantador eres —dijo la tía—. Y dime, ¿cuántos años tienes?
 
   —Cumplí siete en noviembre —dijo con algo más de seguridad.
 
   —Pero vaya que has crecido —respondió con emoción tía Sofía. —Ike, él es tu tío Esteban.
 
   —Hola —saludó este, estrechando la mano del pequeño.
 
   —Hola —contesto Ike mirándolo con interés.
 
   —Sofía, ¿no le habíamos traído algo a este muchachote? —dijo Esteban mirando a su esposa.
 
   —Sí, es cierto —respondió buscando algo de entre las cosas que habían traído consigo.
 
   —Ten —dijo dándole al niño una caja rectangular, bastante grande, envuelta en papel de regalo rojo con un moño azul.
 
   Ike lo tomó entre sus manos y lo miró con detenimiento por unos segundos, preguntándose si debía abrirlo en ese momento o luego, pero la respuesta vino de los labios de su madre.
 
   —Anda, Ike, ábrelo ahora si quieres.
 
   Él no lo pensó dos veces, rasgó el papel tirándolo por todas partes mientras veía a través del dibujo en la caja: se trataba de una espada de colección de un juego llamado «Los espadachines galácticos». Fue amor a primera vista.
 
   —Pensamos que le gustaría, el encargado de la tienda dijo que eso era lo más popular entre los chicos de su edad en estos tiempos —dijo Sofía—. ¿No es verdad Ike?
 
   Ike sólo asintió con la cabeza, pero sin dejar de ver su regalo
 
   —Ve a jugar con ella si quieres cielo —dijo su madre—. Yo te avisaré cuando la cena esté servida.
 
   Mientras se iba, Ike pudo escuchar que su tía le preguntaba a su madre:
 
   —¿Crees que le gustó?
 
   —Le encantó, te lo aseguro.
 
   Y así, Ike se dirigió a su habitación para jugar con su más reciente e increíble obsequio navideño. La espada era increíble e igual, hasta en el más mínimo detalle, a la espada de la televisión. Era totalmente plateada y tenía tres rubíes rojos a los bordes de la empuñadura; la zona central albergaba una gran joya dorada que brillaba con la luz, y cuando la agitaba por el aire, emitía múltiples sonidos característicos del programa de televisión. Cuando su madre lo llamó para cenar, Ike bajó con la espada y la guardó bajo la mesa. La cena fue muy entretenida, el tío Esteban contó todas las peripecias que habían tenido que hacer en los aeropuertos donde hicieron escalas para poder llegar a tiempo, y también de su discusión con un hombrecito de Japón, por una confusión con el asiento del avión, y la forma en que ambos terminaron bebiendo sake y cantando I Will Survive mientras volaban sobre el Atlántico. Luego comieron el delicioso pastel de fresas con chocolate de la madre de Ike, mientras esta les contaba cómo, cuando Ike era un bebé, el señor Delliv se había puesto como loco porque el niño no lo despertaba en las madrugadas para darle el biberón, como había soñado durante todo el periodo del embarazo.
 
   —Pero Gustav, hombre, si eso fue una bendición del cielo, ¿cómo te podías quejar? —dijo el tío Esteban—. Te contaré que mi hermana tuvo que tomar calmantes para poder relajarse, ya que la pequeña Annie lloraba toda y todas las noches durante los primeros meses.
 
   —Supongo que tienes razon, tal vez fue una suerte que Ike no llorara, siempre ha sido muy tranquilo —dijo riéndose y tomando un poco de ponche.
 
   Y así siguieron mientras la noche pasaba muy tranquila y amena. La señora Delliv empezó a tocar algunos villancicos en el piano de la sala mientras los demás cantaban y reían junto al fuego de la chimenea. Mientras tanto, el pequeño Ike permaneció echado en la alfombra escuchándolos y observando cómo caía la nieve sobre la ventana.
 
   Fin Capítulo 2
 
   La chica
 
   La mañana del 25 de diciembre no fue menos entretenida que la cena la noche anterior. En el desayuno, los hombres planearon un día de campo para el almuerzo de la tarde mientras las mujeres hablaban de cómo hacer para que sus respectivos esposos fueran un poco más cuidadosos cuando se trataba de ayudar en los deberes de la casa.
 
   —Cuando le pregunté a Gustav si podía lavar la ropa del canasto, agarró y vertió tanto detergente al agua de la máquina que la espuma salió por las ventanas del sótano —dijo riendo la señora Delliv.
 
   —Es increíble, cuando éramos niños también era un completo inútil. Recuerdo que cuando mi madre le pidió que limpiara la mesa luego del desayuno, simplemente tomó el mantel y lo sacudió sobre la alfombra de la abuela. Desde ese día se ganó el apodo de El Mago de las Migajas.
 
   Las risas no se hicieron esperar; incluso el pequeño Ike, que estaba sentado al pie de las escaleras, echó a reír.
 
   —Sí, pero después de eso jamás tuve que limpiar la mesa —dijo el señor Delliv con aire triunfal.
 
   El pequeño Ike llevaba consigo la espada del Gran Jefe Espadachín Galáctico que sus tíos le habían obsequiado la noche anterior. Había dormido con ella bajo sus sábanas, soñando que era un guerrero y que tenía que juntar las rocas sagradas para poder liberar a la princesa de su prisión mística y derrotar al malvado villano con la ayuda de su poderosa arma.
 
   —Ike, cielo, ¿por qué no vas a jugar con tu espada al jardín de atrás? Estoy segura de que tienes muchas ganas —dijo Elena Delliv.
 
   Ike la miró sonriente y se levantó de las escaleras, dirigiéndose a la puerta del jardín trasero.
 
   —Primero ponte tu abrigo que está en el perchero, no quiero que te resfríes —dijo su madre.
 
   Ike hizo un gesto con la cabeza y tomó su abrigo del perchero junto a la puerta; luego, salió a jugar al jardín cubierto por la nieve que había caído durante la noche.
 
   —¡Alto ahí, maldito! —dijo Ike, apuntando con su espada al aire—. Tendrás que devolverme a la princesa si no quieres sentir el poder de mi gran espada. —dijo mientras daba estocadas al aire—. ¡Oh no! Parece que eres más fuerte de lo que creí, pero con el poder que me fue dado no perderé ante ti. ¡Toma esto!
 
   Ike imaginó a los villanos con los que luchaba para rescatar a la princesa, esquivando ataques y dando patadas. Luego, pasado ya un buen rato de jugar a los espadachines, recreando sus sueños y venciendo a los villanos, decidió que era tiempo de que el gran jefe galáctico se tomara un descanso en su gran castillo interestelar. Dejó la espada es su pedestal místico a los pies del árbol (simplemente apoyada de punta sobre la nieve), y fue a sentarse dentro de su casita de madera, en medio del patio. Se sentó en la entrada superior, que estaba en la cima de una pequeña resbaladera, y observó cómo los rubíes de su gran espada brillaban a los pies del árbol, iluminados por la luz del sol entre las nubes.
 
   La luz que caía sobre la espada estaba haciéndola centellar más y más; Ike la observaba casi sin pestañear. Lentamente, una ligera corriente de aire arrullador corrió por detrás de sus orejas, acariciando su nuca. Dando un gran bostezo, mantuvo la vista fija sobre la espada. Podía ver los reflejos moviéndose de un lugar a otro de la hoja, como si estuviese soñando mientras todo el lugar se oscurecía y se hacía más difuso a su alrededor.
 
   —¡Debes tocarlo!
 
   Escuchaba voces que gritaban a su alrededor.
 
   —Pero, ¿qué pasará contigo? —decía otra voz.
 
   —Sabes dónde encontrarme…
 
   Las voces confusas que gritaban en la oscuridad desaparecieron en la nada, y de pronto, todo quedó silencioso y oscuro.
 
   Ahora todo estaba quieto y tranquilo, ya no había voces y se sentía cálido, como si estuviese durmiendo dentro de su cama, como si nunca hubiese dejado de soñar. Sentía algo en la mano: indudablemente, se trataba de su espada galáctica, y eso le hizo pensar que aún estaba dentro de su cama, con la espada debajo de las sábanas. Pero tenía miedo de abrir los ojos, tenía miedo de despertarse y ver dónde estaba. Tal vez habría algún monstruo observándolo cuando abriera los ojos. Apretó la empuñadura de su espada por un largo rato mientras tomaba valor para ver dónde estaba. Después de esperar unos minutos y tomar fuerza, empezó a abrir los ojos.
 
   Al principio, sólo notó una luz cálida que lo cegaba casi por completo, pero luego, la intensidad del brillo empezó a disminuir, y pudo ver que se encontraba sentado en un sofá, en medio de una sala donde jamás había estado. Se parecía al estudio de su padre, lleno de repisas y cosas brillantes, algunos relojes cucú, y muchos juguetes y muñecos de acción que Ike había visto por la televisión. Todo el lugar era raro, había una gran chimenea a un lado de la sala que iluminaba toda la habitación y se dio cuenta de que su fuego no solamente era amarillo y rojo, sino también azul, verde y violeta. Detuvo un rato su paseo visual para ver cómo el fuego cambiaba de color con cada crepitar de las brazas, hasta que su concentración se vio rota por el sonido repentino de uno de los relojes cucú; sobresaltado, volteó para verlo y notó que este no decía las horas, sino más bien rezaba: Hora de comer, Hora de dormir, Hora de ver televisión, Hora de jugar.
 
   La única manecilla que apuntaba, acababa de marcaba la Hora de comer, y en ese momento sintió un poco de hambre. Sin importarle su estómago, siguió recorriendo la habitación con la mirada y notó que las repisas tenían algunos pocos libros con cubiertas muy coloridas. Extrañado, se levantó del sofá y se acercó para verlos mejor. Mientras avanzaba, notó que el piso de parqué estaba muy pulido y limpio, tanto que casi resbaló. Cuando llegó a la repisa, vio que algunos de los libros tenían títulos extraños como: El pediatra o Espadachines Galácticos; pero también había muchos otros libros que no tenían título. Ike tomó uno de ellos y le dio una hojeada: era color verde olivo y estaba completamente vacío. Parecía que jamás había sido abierto, era solamente un libro en blanco.
 
   Tras devolver el libro a su lugar, continuó con su recorrido visual de la repisa y vio que en un rincón había un libro solitario, de cubierta dorada resplandeciente. Lo observó como hipnotizado mientras daba pasos inconscientes en su dirección. Cuando estuvo ya muy cerca notó que en el lomo tenía una inscripción, llena de líneas (tribales) que se entrelazaban entre sí, y en medio, una palabra que decía:
 
   Ehsariell
 
   —Debe ser un libro chino —dijo en voz alta mientras pasaba su dedo por la cubierta.
 
   Intrigado, puso los dedos sobre el lomo del libro para sacarlo, pero este no se movió: era como si estuviese pegado a la repisa. Trató de moverlo con más fuerza, pero de nada sirvió. El libro permaneció quieto en su sitio mientras los otros que estaban junto a él se venían abajo.
 
   —Es el único libro que no puedes tomar —dijo una voz detrás de él.
 
   De un salto, Ike volteó para ver de dónde provenía aquella voz clara, la misma que había escuchado mientras miraba la nieve caer en la ventana de su casa. Sus ojos sondearon el lugar y pronto dieron con la fuente: una figura parada junto a la chimenea. Una larga capa negra la cubría hasta los pies, y una capucha dejaba su rostro en oscuridad. Ike quedó petrificado, apretado contra la repisa, mirando a la figura.
 
   Mientras el muchacho respiraba aterrado, la figura avanzó hasta él, se inclinó a su lado, y tomó el libro dorado. Este salió de su sitio sin oponer resistencia alguna, como si el pegamento hubiese desaparecido. La figura sombría lo tomó con dedos delicados y empezó a pasar hoja por hoja.
 
   —Este, pequeño Ike, es el único objeto que no puedes tomar de aquí —dijo nuevamente la figura negra, en tono tranquilo.
 
   Ike seguía petrificado mientras el nudo de la garganta le apretaba cada vez más. Era un verdadero milagro que no se hubiese desmayado mientras observaba sin hablar a la figura de pie solo a centímetros de distancia.
 
   —Vamos, habla, no tienes por qué tener miedo, sé que eres un niño muy divertido y bromista —dijo mientras se daba media vuelta y se acercaba a la chimenea, al otro lado de la habitación.
 
   Ike abrió la boca muy despacio, intentando producir alguna palabra, pero parecía que se le hubiese olvidado cómo hacerlo, como si de repente no supiera cómo hablar.
 
   Aprovechando que la figura estaba distraída, dio medio paso hacia el costado para alejarse un poco, pero golpeó algo que cayó al suelo, rompiendo el silencio con un fuerte golpe que retumbó en la habitación.
 
   Con un nuevo exabrupto, Ike notó que era la espada de los espadachines galácticos, que había puesto a un lado, junto a la repisa, cuando trató de tomar el libro dorado; la había olvidado con la aparición de la figura encapuchada.
 
   —Es una espada muy bonita esa que tienes ahí —dijo la figura encapuchada desde el otro lado de la habitación—. Me recuerda una que tuve hace mucho tiempo, ¿me la prestas? —la figura extendió la mano en dirección a Ike.
 
   Ike se estremeció y sintió cómo las piernas le comenzaban a temblar. Tragó nuevamente la saliva que tenía en la garganta y sintió como si engullera un caramelo muy grande y duro.
 
   —Vamos, está ahí a tu lado —dijo la figura—. Sé un caballero y muéstrame tu espada.
 
   El muchacho se inclinó, extendiendo su mano, para buscar la espada a tientas mientras observaba a la figura negra, todavía al otro lado de la habitación, junto a la chimenea.
 
   Ike aún demoró unos segundos en agarrar la espada y levantarla del suelo. Con mano temblorosa, extendió el arma en dirección a la figura encapuchada, todavía a algunos metros alejada de él.
 
   —Acércate, no te voy a hacer nada —dijo la figura.
 
   Ike dejó escapar un suspiro asustado y se inclinó hacia delante, extendiendo la espada todo lo posible, pero aún le faltaba un poco más para llegar. Así que dio un paso débil e inseguro, y luego otro más, aproximándose lentamente a la figura que permanecía inmóvil junto a la chimenea, sosteniendo el libro dorado en una mano y la otra extendida en su dirección. Cuando la espada estuvo al alcance de la mano de la figura, ésta dejó el libro sobre la chimenea y la tomó. Luego, echó la capucha para atrás, revelando por fin su rostro, muy diferente a la terrible imagen que Ike hubiese esperado. El terrible monstruo que se había imaginado bajo la capucha era en realidad una mujer de piel clara y pelo negro y lacio, con ojos turquesas que, a la distancia de Ike, se veían como dos grandes océanos de agua cristalina. El muchacho la observó en silencio, mientras ella escudriñaba detenidamente la espada, sin inmutarse de la mirada del niño. Sólo después, la joven miró al muchacho, quien se sobresaltó.
 
   —Toma, es una espada muy bonita —dijo esbozando una ligera sonrisa.
 
   El pequeño la observó en silencio unos instantes, aún asimilando que en realidad no se trataba de ningún monstruo ni nada por el estilo.
 
   —¿Quién eres? —preguntó finalmente, antes de darse cuenta.
 
   La muchacha lo observó durante un segundo y luego dibujó aún más aquella sonrisa que se camuflaba en su rostro.
 
   —Lo primero que deberías preguntarte es dónde estas, ¿no crees? —dijo tranquilamente.
 
   Y en ese momento Ike se dio cuenta de que no sabía dónde estaba, ni tampoco cómo había llegado allí.
 
   —Esta es tu mente —dijo la chica antes de que Ike pudiese hablar.
 
   —¿Mi mente?
 
   —Así es, este es un mundo creado por tu inconsciente, de acuerdo a tus gustos. Y tengo que decirte que tienes gustos bastante acogedores.
 
   —¿Y tú eres parte de mi imaginación?
 
   —Me temo que no —respondió la chica con tranquilidad.
 
   Ike la miró confundido, pero antes que pudiese decir algo, ella empezó a hablar.
 
   —Soy algo así como un huésped de tu mente, y vivo aquí temporalmente.
 
   —¿Vives aquí temporalmente?
 
   —Así es, hasta que sepa cómo salir.
 
   —¿Y por qué vives aquí?
 
   —Creo que ahora la pregunta correcta sería: ¿Cómo te llamas?
 
   Ike la miró confundido, pero luego entendió que no sabía cómo se llamaba aquella chica que vivía dentro de su cabeza.
 
   —¿Cuál es tu nombre? —preguntó, con la duda aflorando en sus palabras.
 
   —Creo que ya lo sabes —. dijo la muchacha. Luego, empezó a caminar por la habitación, y llevó el libro dorado hasta la repisa de donde lo había sacado.
 
   Ike estaba más confundido que nunca, y se preguntó cómo podía saber el nombre de ella, si nunca antes la había visto. La joven volvió nuevamente junto a la chimenea, mientras Ike observaba los muchos libros de las repisas. En ese momento, notó otro libro que había pasado por alto y en cuyo lomo rezaba una palabra con letras verde brillante.
 
   Ike Delliv
 
   Ike lo tomó entre sus dedos y lo abrió. Pasó las hojas, hasta que llegó a la última página escrita, y se dio cuenta que decía: Ike salió a jugar en la nieve con su espada de los espadachines galácticos.
 
   —Estos libros —dijo Ike leyendo la última línea una vez más—. ¿Estos libros son…?
 
   —Así es, estos libros son tus memorias, todas y cada una de tus vivencias y experiencias, conocimientos y demás. Tu mente en el estado más escencial.
 
   Ike dejó el libro y retrocedió un par de pasos, observando el resto de la repisa, hasta que entendió por qué aquella mujer le había dicho que ya sabía su nombre. Volvió a ojear aquel libro de cubierta dorada y dijo:
 
   —Creo que ya sé cómo te llamas.
 
   —Eres un niño muy listo —contestó la mujer, dirigiéndose hacia una puerta escondida entre dos repisas. Tomó el pomo de la puerta entre sus manos y volvió la cara hacia el niño.
 
   —Te veo luego, Ike Delliv —y la muchacha salió por aquella puerta.
 
   La oscuridad rodeó al muchacho.
 
   ***
 
   —Deberíamos llevarlo donde el doctor Hemingway.
 
   —No creo que sea para tanto, debe haber sido un exceso de energía mientras jugaba afuera, recuerda que también hace frío. Debemos observar cómo se comporta y luego decidir.
 
   —Sí, Elena tiene razón, Gustav, lo mejor será observarlo por unas horas para ver cómo va. Por lo pronto, lo mejor sería dejarlo descansar.
 
    —Tal vez sea lo mejor, pero al primer indicio de recaída lo llevaremos enseguida con el pediatra. No me gusta para nada que se desmaye, aunque sea producto del frío.
 
   —Parece que ya está volviendo en sí. Ike, tesoro, ¿cómo te sientes?
 
   La voz de su madre le llenaba los oídos mientras abría los ojos lentamente: entonces, Ike vio cuatro rostros familiares que lo rodeaban por los cuatro costados. Había dejado la habitación de su cabeza para volver a su cómoda cama, en la casa de sus padres. Sintió un gran paño tibio frotándole la cara y limpiándole las mejillas, mientras unos dedos delicados le limpiaban los ojos.
 
   —¿Cómo te sientes? —preguntó la madre de Ike.
 
   —Bien —respondió con los ojos apenas enfocados.
 
   Su madre levantó la cabeza hacia su padre para hacerle un gesto en señal de aprobación.
 
   —Nos diste un gran susto amiguito —la mano de tío Esteban le daba unas leves palmaditas en la pierna derecha.
 
   —Te dije que estaría bien —dijo tía Sofía.
 
   —Bueno, parece que todo fue sólo un pequeño susto. Gustav, si lo crees conveniente, podríamos postergar ese almuerzo en el campo para mañana u otro día —dijo el tío Esteban—. Aún tenemos mucho tiempo para hacerlo.
 
   Gustav observó un momento a Ike y dijo:
 
   —Sí, creo que lo mejor será que lo dejemos para mañana. Ike debe descansar un poco. Parece ser que hoy tuvo una dosis excesiva de aire fresco.
 
   —Bien, entonces, ¿qué les parece si almorzamos espagueti en salsa de nuez? —dijo Elena—. ¿Qué te parece eso, Iky?
 
   Ike asintió con la cabeza; después de todo, el reloj cucú de su cabeza había señalado hace mucho rato que ya era la hora de comer y su estomago rugía de hambre.
 
   —Bien, entonces dejemos descansar un rato más a este muchacho mientras nosotros vamos abajo para ayudar con el almuerzo.
 
   —Me parece una gran idea, Elena —dijo la tía Sofía.
 
   Entonces, su padre y sus tíos se dirigieron a la puerta de la habitación para dejarlo descansar.
 
   —Cuando esté listo el almuerzo te llamaré —dijo su madre antes de salir de la habitación—. Si necesitas algo me llamas, ¿de acuerdo?
 
   Ike asintió con la cabeza.
 
   Una vez solo en su habitación, Ike permaneció echado en su cama mirando al techo, pensando en ese extraño sueño que había tenido, y en esa rara muchacha que había conocido. Sin embargo, no estaba seguro de que hubiese sido un sueño; pero si no lo era, ¿cómo es que apareció en su cama? Tal vez se desmayó como su padre dijo y lo llevaron a su cama y todo lo que vio fue un sueño producto de ver tanta televisión. Mientras barajaba las innumerables posibilidades, Ike continuó recostado, pero las tripas le sonaban mucho y no estaba seguro de poder esperar hasta lo hora de almorzar. Se giró sobre su cama y hurgó en su cajón de la mesita de noche, y del fondo de sacó un paquete de galletas que empezó a devorar mientras pensaba en todo lo que le había sucedido. Cuando terminó el paquete, Ike había olvidado el extraño sueño que tuvo y a la rara muchacha de la capucha; sin embargo, cuando bajó la vista hacia el aparador junto a su cama y vio que su espada galáctica, lo volvió a recordar. Se puso de pie, y caminó por su habitación con la última galleta en la mano, y tomó la espada. Esta vez no empezó a tejer una historia sobre guerreros espadachines, sino que empezó a ver la espada y los detalles que tenía, recordando las palabras que la muchacha le había dicho:
 
   —Es una espada muy bonita.
 
   Y vaya que tenía razón, aquella era una espada de colección y los detalles eran espectaculares, además de los sonidos que hacia cuando se agitaba. Mientras caminaba mirando la espada, se acercó a la ventana para poder ver el patio trasero de la casa aún cubierto por la nieve. Lo vio un rato mientras pasaba la vista por el árbol y la casa de juegos cubierta de nieve y llegó a pensar que ésta era en realidad un portal dimensional y que fue gracias a ella que pudo tener ese sueño tan loco.
 
   —Ike, el almuerzo ya está listo —dijo la voz de su madre desde la cocina.
 
   —Ya voy —respondió Ike rápidamente.
 
   Aunque se había terminado todo el paquete de galletas, su estómago todavía rugía de hambre. Con una rápida media vuelta, dejó la espada en su lugar y salió de la habitación con rumbo a la cocina.
 
   Cuando llegó, todos estaban ya sentados en la mesa y su mamá estaba sirviendo los platos de espagueti. La radio transmitía una maratón de villancicos y por ratos se escuchaban los resultados de los partidos de fútbol locales. Su padre y su tío discutían sobre los nuevos equipos, mientras su tía le contaba a su madre de cómo había aprendido a cocinar la carne para que siempre quedara suave.
 
   —¿Ya te sientes mejor, muchachote? —preguntó el tío Esteban.
 
   Ike asintió con la cabeza y se sentó en su lugar, mientras mamá le servía un plato lleno de espagueti en sala de nuez, el favorito de Ike.
 
   —Y dime, ¿qué fue lo que estuviste haciendo en el jardín? —le preguntó su padre.
 
   —¿Yo? Nada, solamente estuve jugando y creo que me quedé dormido.
 
   —Bueno nos diste un susto tremendo, chiquito; tu madre te vio por la ventana mientras caías de cabeza por la resbaladera directo a la nieve del jardín.
 
   —¿Entonces sí me desmaye? —preguntó Ike, intrigado.
 
   —Sí, fue un pequeño desmayo por salir cuando hacía tanto frío —respondió su madre mientras le servía el plato al tío Esteban.
 
   Eso desmentía completamente la teoría de Ike de que el jardín era un portal místico. Nunca fue transportado a ninguna otra parte. La chica de la capucha y la habitación solamente habían sido parte de un sueño.
 
   —Pero dime, ¿sentiste algo mientras estuviste desmayado? ¿Tuviste algún sueño o algo? —preguntó tía Sofía.
 
   —Sí, tuve uno un poco raro.
 
   —¿Te gustaría contarnos de que se trató ese sueño?
 
   —No lo recuerdo, supongo que ya se me olvidó —se apresuró a decir Ike mientras comía su espagueti.
 
   —Ya basta de tantas preguntas, el muchacho tiene hambre y ustedes no lo dejan comer tranquilo —dijo el tío Esteban al notar que tía Sofía quería seguir preguntándole cosas.
 
   —Esteban, ¿te importaría acompañarme más tarde al almacén a comprar un protector nuevo para el auto? —preguntó el señor Delliv.
 
   —Vamos, yo también quiero ver cómo ha cambiando el almacén, hace mucho que no voy.
 
   —Y tú, Ike, ¿quieres venir con nosotros? —pregunto su padre.
 
   Ike sólo asintió con la cabeza, estaba muy concentrado comiendo su espagueti.
 
   El resto del almuerzo fue tranquilo, y ya nadie le hizo preguntas sobre su desmayo. Únicamente se dedicaron a hablar de los cambios de clima que había hoy en día en el mundo. El programa de la radio había vuelto a atacar con la oleada de villancicos.
 
   Al rato, los muchachos se dispusieron a salir al almacén, en el centro.
 
   —Tengan cuidado con Ike; no lo pierdan de vista —dijo la señora Delliv.
 
   —No te preocupes, sólo iremos al centro un rato —respondió su esposo.
 
   En el camino, los dos hombres hablaban de los equipos de fútbol locales y cómo era cuando eran jóvenes, mientras Ike se entretenía escuchándolos desde el asiento trasero.
 
   —Hace diez años las Águilas era el mejor equipo local, pero ahora es sólo un grupo de mocosos engreídos que quieren que se les pague más por jugar menos —decía el señor Delliv.
 
   —Yo pienso que el problema es la falta de disciplina dentro del plantel, si la directiva pusiera mano dura a sus jugadores, estos rendirían más y podrían tener un mejor nivel.
 
   Ike observaba las casas pasar una tras otra, y al sol que trataba de abrirse paso a través del colchón de nubes en el cielo. Pero era una batalla perdida, ya que las nubes parecían no tener intención de moverse. Cuando se detuvieron en un semáforo, Ike se dio cuenta que había comenzado a llover. Primero lentamente y luego más y más fuerte. Observó que la gente que caminaba por las veredas empezaba a correr para hallar refugio contra el aguacero que se acababa de desatar sobre sus cabezas, y una niebla blanquesina se alzó desde el suelo.
 
   —Este clima está horrible. En la mañana parecía que haría sol todo el día, pero ahora parece una selva tropical; y estoy seguro de que nevará nuevamente durante toda la noche —dijo el señor Delliv
 
   El tío esteban pegó la cabeza junto al vidrio para ver las nubes.
 
   —Esta lluvia sólo durará un rato, ya verás que pasa en un instante —dijo.
 
   La lluvia golpeaba cada vez con más intensidad contra los cristales del auto y el señor Delliv tuvo que bajar la velocidad porque cada vez veía menos debido al agua. Mientras tanto Ike seguía viendo cómo caían las gotas de lluvia sobre la ventana, y la forma en que reventaban en miles de gotitas más pequeñas que resbalaban por el cristal hasta el fondo. A medida que los minutos pasaban, las gotas empezaron a caer más y más rápido y su intensidad seguía en aumento, mientras el ruido del golpeteo contra el cristal cubría las voces de su tío y su padre, volviéndolas lejanas y dejando todo sumido en un constante Toc! Toc! Toc!  
 
   —¿Es reconfortante, verdad? —dijo una voz por sobre la lluvia.
 
   Ike dio un respingo y salió del trance. Todavía oía el sonido de la lluvia que caía sobre el cristal, salvo que ya no era el cristal del auto: eran las ventanas de una habitación que él ya conocía.
 
   Sobresaltado, se dio cuenta de que había abandonado el auto para llegar nuevamente al sofá donde había aparecido la primera vez. Observó durante una fracción de segundo todos los detalles que había visto la vez anterior: los relojes cucú, los libros, los juguetes y los objetos raros y brillantes que llenaban la habitación.
 
   —¿Te gusta? —volvió a preguntar aquella voz, ya familiar.
 
   Ike se volteó y observó que parada detrás de él estaba la muchacha que había conocido antes. Llevaba la misma capa negra, salvo que esta vez ya no tenía puesta la capucha cubriéndole el rostro. Tenía el mismo libro de cubierta dorada entre las manos y lo observaba de pie junto a la chimenea.
 
   Cerró el libro con suavidad y caminó por la habitación hasta llegar a la ventana, donde la lluvia golpeaba los cristales, y se puso a observar cómo, una tras otra, caían las gotas.
 
   —Perdón pero, ¿me gusta qué? —dijo Ike.
 
   —La lluvia, por supuesto. Y el sonido que crea cuando golpea el cristal.
 
   Ike meditó un poco, y vio que era verdad, el sonido de la lluvia le resultaba simplemente fascinante.
 
   —Sí, me gusta cuando cae.
 
   La muchacha esbozó algo parecido a una sonrisa, aunque Ike no la vio con claridad.
 
   —A mí también me gusta la lluvia, y la nieve; me gusta verlas golpear el cristal y caer por él. Es algo simplemente reconfortante —dijo con suavidad.
 
   Ike abrió la boca para preguntar algo, pero la cerró casi inmediatamente, esperando que la muchacha no lo hubiese notado.
 
   —Adelante, pregunta si quieres.
 
   Ike dudó durante unos segundos y pensó qué sería lo más adecuando para preguntar.
 
   —Me gustaría saber: ¿cómo es que llegué aquí?
 
   —Llegaste porque yo te traje.
 
   —¿Tú me trajiste?
 
   —Así es —dijo ella, acercándose hacia el sillón—. Verás, muy poca gente puede entrar en su propia mente de esta manera, ellos solamente pueden hacer algo metafórico, es decir, imaginar que lo hacen, pero nada más que eso. Para poder entrar aquí de manera física se debe tener concentración y determinación.
 
   —¿Y así fue como tú pudiste entrar aquí?
 
   —Es por eso que te traje —dijo moviéndose lentamente hacia la chimenea—. La verdad es que yo no pedí llegar a este lugar, yo llegue aquí por pura casualidad.
 
   —¿Casualidad? —repitió, confundido.
 
   —Verás, yo no pertenezco a este mundo, ni a este tiempo.
 
   —¿No perteneces a este mundo? ¿Eres un extraterrestre? —interrumpió Ike, alarmado.
 
   La muchacha dejo escapar un leve suspiro y luego respondió.
 
   —No, Ike, no soy un extraterrestre —dijo con voz tranquila—. Pertenezco, al igual que tú, al planeta Tierra, pero en otra realidad —la muchacha se detuvo un momento y frunció el entrecejo, pensativa—. Soy como Galácticus, el guerrero que viajó a otro mundo por el portal dimensional del Capitán Cripp.
 
   Con estas palabras, Ike entendió perfectamente de qué se trataba; después de todo, él conocía a la perfección la historia del Capitán Galácticus, su serie de televisión favorita.
 
   —¡Ah, ya entiendo! Entonces, ¿tú también estás atrapada aquí?
 
   —Así es, y es por eso por lo que necesito de tu ayuda, ya que es en tu mente en la que estoy atrapada.
 
   —¿Y yo como puedo ayudarte? Ni siquiera sé cómo entre aquí.
 
   Ike simplemente veía imposible que un niño de siete años ayudara a escapar de aquel lugar a esa muchacha. El Capitán Galácticus tenía como cien años y la fuerza de diez hombres, y en el programa de televisión ni siquiera él podía volver aún a su mundo de origen.
 
   —No te preocupes, Ike Delliv, tu momento llegará —dijo la muchacha sonriendo—. Pero creo que por ahora deberías marcharte.
 
   —Pero, ¿por qué? Aún hay muchas cosas que quiero preguntarte.
 
   —Todo será a su momento, pero por ahora te he vuelto a meter en problemas.
 
   —¿En problemas?
 
   —Al traerte yo aquí, causé que te desmayes en la realidad y ahora tu padre y tu tío están rumbo al hospital, al ver que no despiertas.
 
   —¿Yo? ¿Desmayado? Rayos, eso no es bueno —dijo.
 
   La muchacha se dirigió a la puerta oculta entre las dos repisas.
 
   —Hasta luego, Ike —dijo. Luego, abrió la puerta y una vez más la oscuridad rodeó al muchacho.
 
   ***
 
   —Elena, linda, estamos yendo al hospital, Ike se desmayó de nuevo en el auto mientras íbamos rumbo al almacén.
 
   —¿Pueden moverse? ¡Estamos algo apurados, tenemos que llegar al hospital cuanto antes!
 
   —Sí, sí, las veremos allí. No manejen muy rápido, y tengan cuidado.
 
   —Ya casi llegamos Ike, ya casi llegamos.
 
   La voz de su padre estaba claramente alarmada.
 
   Fin Capítulo 3
 
   Hemingway
 
   —¿Cómo se encuentra?
 
   La madre de Ike estaba casi histérica.
 
   —El pediatra lo está revisando en este momento. Ike recobró el sentido poco antes de entrar al hospital —dijo el señor Delliv, tratando de mantener la compostura.
 
   —¿Pero cómo…? Él siempre ha sido un niño fuerte y sano.
 
   —No lo sé, querida, sólo nos queda esperar hasta que el doctor nos diga qué es lo que le pasa.
 
   —Sofía, cariño, ¿Podrías conseguir cuatro cafés de la máquina? —preguntó Esteban.
 
   —Sí, claro —respondió ella mientras iba hacia la máquina en la esquina de la sala.
 
   Esteban le puso la mano en el hombro a la señora Delliv.
 
   —No te preocupes, Elena. Estoy seguro de que todo estará bien, Ike es un muchacho muy fuerte —agregó.
 
   La puerta del doctor Hemingway permaneció cerrada durante otros minutos más, hasta que por fin se abrió, dejando salir a una enfermera.
 
   —¿Cómo se encuentra mi hijo? —saltó la señora Delliv.
 
   —Él está bien, el doctor está examinándolo en este momento. Podrán verlo en un rato.
 
   —¿Pero no es nada grave, verdad?
 
   —Elena, ya nos dijo que está bien —dijo tío Esteban.
 
   —¡Tú que sabes! —estalló la señora Delliv histérica—. Tú no eres el médico, ni siquiera entiendes cómo me siento.
 
   —Elena, tienes que calmarte por el bien de nuestro hijo. Esteban sólo está tratando de ayudar —dijo el señor Delliv, mientras pasaba el brazo alrededor de la espalda de su esposa.
 
   Todos se quedaron en un silencio incómodo; Esteban se quedó mirando un pequeño letrero colgado en la pizarra de anuncios del hospital, mientras Sofía volvía con los cafés en la mano y los repartía a los otros tres.
 
   —¿Alguna novedad? —preguntó a su esposo en voz baja.
 
   —El doctor lo está examinando en este momento —dijo Esteban, manteniendo la voz baja—. Sólo nos queda esperar.
 
   Los minutos parecían horas mientras los cuatro esperaban alguna noticia del doctor; hasta que por fin, la puerta del consultorio se abrió y salió un hombre de estatura media, regordete, de cabello canoso y calva de fraile.
 
   —Señores Delliv, si son tan amables de entrar —dijo con voz bonachona, y haciendo una indicación con la mano.
 
   —Sí, claro —dijo el papá de Ike, avanzando junto con su esposa por la puerta.
 
   —Me temo que mi consultorio es algo pequeño, si son tan amables de esperar aquí mientras hablo con ellos —dijo el doctor a los tíos de Ike.
 
   —No se preocupe, esperaremos aquí afuera —dijo Esteban.
 
   ***
 
   Las paredes del consultorio del doctor Hemingway eran de un color azul pálido, adornadas por afiches de publicidad médica y repisas, con algunos libros en ellas. Junto a la pared, había una camilla en la que el pequeño Ike descansaba mirando los dibujos de los afiches en las paredes.
 
   —Iky, tesoro —su madre se abalanzó sobre él besándole la frente.
 
   —Estoy bien mamá, no fue nada —dijo el niño tratando de zafarse.
 
   El doctor indicó dos lugares vacíos frente a su escritorio.
 
   —Tomen asiento, por favor —dijo.
 
   El señor Delliv presionó suavemente la espalda de su mujer, invitándola a sentarse en una de las sillas.
 
   —Aquí estoy bien—. Dijo ella sin soltar la mano de Ike.
 
   Sin decir palabra alguna, Gustav se sentó en la silla y observó con expresión tensa al doctor.
 
   El pediatra reflexionó un momento.
 
   —Bien, no puedo decir exactamente qué sucede con Ike, porque debo realizarle más exámenes. Pero podría ser un cuadro de epilepsia leve.
 
   —¿Epilepsia? —la señora Delliv parecía estar al borde del desmayo.
 
   —Es apresurado afirmarlo; como ya les dije, es necesario hacer algunos exámenes más para poder dar un diagnóstico seguro.
 
   —Y si fuese epilepsia, ¿hay forma de curarla? —preguntó el padre de Ike, claramente preocupado.
 
   —No, señor Delliv. Aún no existe ningún tratamiento ciento por ciento eficaz para curarla; sólo hay medicamentos que pueden disminuir notablemente los síntomas.
 
   La señora Delliv empezó a llorar en silencio para no alarmar al pequeño que estaba recostado en la camilla, todavía perdido en los dibujos de los afiches. El señor Delliv la miró, y juntos compartieron una escena de silencio devastador.
 
   —Pero como les dije —prosiguió el doctor—. Aún no es seguro, puede ser una falsa alarma.
 
   —¿Y cuándo nos podrá decir con exactitud qué es lo que tiene?
 
   —Lo derivaré a un colega mío, que es especialista en estos casos. Con su ayuda podré darles los resultados en unos días.
 
   El señor Delliv asintió y luego dijo:
 
   —Ahora, ¿tendrá que pasar la noche aquí o podrá ir a casa con nosotros?
 
   —Me parece que lo más recomendable es que pase aquí la noche, por si presenta otro cuadro de desmayo. Mañana temprano será visitado por el doctor Rosenbaum, el colega del que les hablé, para realizar los exámenes correspondientes; y así poder tener los resultados cuanto antes.
 
   —Está bien, si es lo mejor para él, tendrá que ser de esa manera —terminó el señor Delliv.
 
   —Si son tan amables de venir conmigo —dijo el doctor—. Arreglaremos la estadía del pequeño ahora mismo.
 
   Los señores Delliv asintieron con un leve gesto de la cabeza y se pusieron de pie para salir.
 
   —Volveremos en seguida, Iky —dijo su madre con voz quebrada—. No hagas travesuras
 
   El pequeño Ike asintió, sin desviar la vista del afiche que miraba desde hacía rato.
 
   Los Delliv y el doctor salieron de la habitación, mientras Ike continuó recostado en la camilla.
 
   —Parece que te metí en muchos problemas —dijo la voz de la muchacha desde dentro de su cabeza.
 
   —¿Qué es epilensia? —preguntó Ike.
 
   —Probablemente sea algo que también hace que la gente de desmaye —respondió la voz en su cabeza.
 
   —Me van a examinar; sólo espero que no duela.
 
   Mientras esperaba en silencio, Ike volvió a ver el afiche del elefante rosado volando sobre un mar de píldoras que tenía frente a sí, esperando a que su madre y padre volvieran. Luego de un rato, el señor Delliv y el doctor entraron nuevamente en el consultorio sin decir nada. El señor Delliv se dirigió a Ike, que seguía echado en la camilla, y lo ayudó a ponerse de pie.
 
   —Vamos hijo, parece que esta noche harás campamento fuera de casa —dijo intentando parecer tranquilo.
 
   —¿En serio? —preguntó Ike.
 
   —Así es, esta noche te quedaras aquí, en el hospital.
 
   —Pero yo quiero dormir en mi cama, además un campamento es en el campo.
 
   —No te preocupes, tu madre se quedará contigo toda la noche, no estarás solo.
 
   —¿Y puedo ver la tele hasta tarde?
 
   —Tal vez sería mejor que te duermas temprano, porque mañana será un día bastante largo.
 
   Ike se sentía frustrado; no le gustaba la idea de dormir fuera de su casa, y mucho menos no poder ver la televisión hasta tarde.
 
   —Bien, vamos a tu habitación de esta noche, muchachote —dijo el doctor.
 
   Cuando salieron del consultorio encontraron a sus tíos y a su madre esperándolos a fuera, luego todos juntos emprendieron el viaje hacia el cuarto.
 
   Mientras caminaban por los pasillos del hospital, Ike vio a varias enfermeras reunidas en una salita de estar, viendo la telenovela de las seis, y luego vio a dos ancianos en silla de ruedas que hacían carreras el uno contra el otro para ver quién era el rey del hospital.
 
   —Te digo que la transmisión me estaba fallando, pero ya verás en cuanto lleve al taller a este pequeño para que lo reparen —decía uno de los viejos mientras el otro reía ante su triunfo.
 
   —¡Parece que el título del rey del hospital aún sigue siendo mío, viejo llorón! —respondió el otro, dándose la vuelta para dejar pasar a los Delliv y al doctor Hemingway.
 
   —Randall y Roy —dijo el doctor entre risas, cuando subían por el ascensor—. Ese par de viejos siempre están compitiendo en esto y aquello para ver quién es el rey del hospital.
 
   —¿Pero no son peligrosos? —preguntó la tía Sofía.
 
   —Para nada, ambos tienen mucho tiempo aquí, y a las enfermeras les gusta verlos competir. De vez en cuando apostamos entre los médicos por quién será el ganador de la siguiente competencia.
 
   —¿Y si se lastiman? —preguntó la señora Delliv un poco más calmada.
 
   —Ellos dicen que es mejor eso a estar metidos en sus camas todo el día, haciéndose más viejos.
 
   Pasaron por algunas puertas y una estación de enfermeras, hasta que por fin llegaron a la habitación de Ike.
 
   —Bien —dijo el doctor—. Esta será tu habitación por esta noche, campeón—luego, se volteó hacia los señores Delliv. Arreglé que la habitación fuera aquí, ya que en este piso trabaja el colega del que les hablé y mañana temprano lo visitará para hacerle las pruebas, tal como les dije.
 
   —Perfecto —dijo el padre de Ike—. Lo mejor será tener los resultados cuanto antes para terminar pronto con este mal entendido.
 
   —Así será pues —dijo el doctor—. Si necesitan algo, sólo avísenle a la enfermera, que gustosa los atenderá. Ahora yo me retiro, mi guardia aún no termina.
 
   Con media vuelta sobre los talones, el doctor regresó por donde habían venido.
 
   Cuando entraron en la habitación, era muy diferente de como Ike la había imaginado. Tenía unas ventanas muy grandes, con cortinas que llegaban hasta el suelo. Las paredes pintadas de verde petróleo y una cama muy grande llena de almohadas, tal como a Ike le gustaba. También había un pequeño frigo bar y una televisión de treinta y dos pulgadas, con todos los canales que le gustaba ver.
 
   —Vaya, parece que el pequeño Ike tiene una gran habitación para él solo —dijo el tío Esteban.
 
   —Ike, como ya te dije, tu madre se quedará aquí contigo esta noche —dijo su padre—. Ahora yo debo ir a la casa, para traerles algo de ropa a ambos para que pasen la noche. Volveré en una hora cuanto mucho. ¿Vienes, Esteban?
 
   —Sí, claro, vamos. Nos vemos Ike, y no dejes que tu tía te torture con sus preguntas —dijo el tío Esteban sonriéndole, mientras salían de la habitación.
 
   —Iré a preguntar a qué hora te traen la cena, puedes mirar la televisión mientras tanto —le dijo su madre luego de un rato—. Tu tía te hará compañía mientras no estoy.
 
   Ike asintió, aunque en realidad no quería ver la televisión: la idea de que lo examinarían al día siguiente le causaba un poco de miedo.
 
   —Sabes —pensó Ike—. Creo que sería una buena idea que no me llevaras a la habitación, por lo menos mientras me hacen esos exámenes.
 
   —Sería lo mejor —respondió la voz desde dentro de su cabeza—. Ya te he provocado muchos problemas.
 
   —¿En qué piensas tanto Iky? —preguntó la tía Sofía mientras lo ayudaba a acomodarse en la cama.
 
   Ike salió de su trance y apresuró una respuesta.
 
   —Pensaba en mi programa de los espadachines galácticos y en que debí traer mi espada para no aburrirme.
 
   —Si quieres, puedo telefonear a tu papá para que te la traiga junto con todas las demás cosas, ¿te parece bien?
 
   Ike asintió y se acomodó en la cama, mientras su tía le encendía la televisión y sintonizaba el programa de los animales. Al rato, su madre volvió acompañada de una enfermera y el carrito de la comida.
 
   —Arreglé que te trajeran la comida un poco antes, cielo —dijo la señora Delliv—. Con todo este alboroto debes estar hambriento.
 
   —Tengo un poco de hambre, gracias —contestó Ike con la atención puesta en la televisión.
 
   —Mientras comes, yo iré a la recepción a llamar por teléfono a Gustav para pedirle que te traiga tu espada, ¿está bien, Ike? —dijo tía Sofía.
 
   —Sí, gracias —respondió éste mientras abría el envase de pudín de chocolate.
 
   —Gracias, linda —dijo la madre de Ike—. No sé qué haría si no estuvieras aquí para acompañarnos.
 
   —No te preocupes, sé que tú harías lo mismo por nosotros —dijo ella, saliendo de la habitación para ir a los teléfonos de la recepción.
 
   ***
 
   Una hora más tarde su padre y su tío volvieron cargando una maleta grande, repleta de ropa, y la espada de los Espadachines Galácticos.
 
   —Sólo nos vamos a quedar por una noche —dijo la madre de Ike—. Pero trajiste ropa para todo un mes, por lo que veo.
 
   Esteban hizo un gesto desdeñoso con la mano.
 
   —Tal vez exageramos un poquito —dijo—, pero con la prisa no nos dimos cuenta. Ten Ike —dijo, extendiéndole la espada.
 
   —¿Qué es lo que están viendo en la tele? —preguntó el señor Delliv.
 
   —El programa de los cazadores de serpientes —Ike se emocionaba mucho con la idea de ver a un hombre atrapar serpientes venenosas con las manos.
 
   —Sofía ¿dónde está? —preguntó el señor Delliv.
 
   —Salió un momento a comprarnos algunos emparedados en la cafetería.
 
   —Qué bueno, mi estomago está rugiendo —dijo Esteban frotándose la barriga.
 
   —Y por lo visto, Ike ya se dio todo un banquete —agregó su padre, viendo el carrito de la comida vacío junto a la pared.
 
   La tía Sofía volvió con los emparedados, los repartió entre los adultos, y se quedaron viendo el programa de los cazadores hasta pasadas las nueve de la noche, tiempo en que entró una enfermera para decir que tendrían que marcharse hasta el día siguiente, en el horario de las visitas.
 
   —Está bien, está bien, ya nos vamos —dijo el tío Esteban—, pero volveremos mañana para acompañarte mientras el doctor te revisa.
 
   La tía Sofía le dio un beso en la frente.
 
   —Sí, Iky, te quedas aquí con mami —dijo.
 
   —Nos vemos hijo —terminó su padre dándole una sacudida en el pelo y un beso en la frente.
 
   —Adiós —dijo Ike mientras salían de la habitación.
 
   —Nos vemos, Elena —dijo Sofía, cuando iban saliendo.
 
   —Nos vemos —contestó la señora Delliv.
 
    Cuando todos se fueron, la madre de Ike decidió que ya era tiempo de ir a dormir, apagó la televisión y acomodó algunas mantas en la cama de visitas; luego, apagó las luces y se fueron a dormir.
 
   —Mami, ¿qué crees que me haga mañana el doctor? —preguntó Ike desde su cama en medio de la oscuridad.
 
   —Él simplemente te analizara un poquito para ver si estás tan fuerte como siempre —la voz de su madre era suave y débil.
 
   —¿Crees que me duela? —esa era la pregunta que por horas había estado dando vueltas en su cabeza.
 
   —No cielo, yo misma estaré ahí para que nada te duela —la voz se le quebró un poco cuando dijo estas últimas palabras—. Ahora, debes descansar un poco tesoro.
 
   Ike dio una vuelta metido entre las sábanas.
 
   —Buenas noches, mami.
 
   —Buenas noches, chiquito.
 
   En la oscuridad, las lágrimas caían por el rostro de su madre.
 
   Ike se dejó llevar por el mar de los sueños, mientras su madre descansaba a su lado, esperando por el largo día que les acontecía mañana. Esperando los resultados que dirían que su pequeño estaba completamente sano y no tenía ninguna enfermedad.
 
   —Buenas noches, Ike Delliv —dijo la voz en su cabeza.
 
   —Buenas noches.
 
   Fin Capítulo 4
 
   Sueño
 
   El hospital de Little Hope tiene poco más de veinte años de fundado. Es el lugar de trabajo para cientos de hombres y mujeres que día a día luchan por salvar vidas y curar heridas de todo tipo. Aquí hay doctores como Hemingway y Rosenbaum, grandes eminencias, cada uno en su campo. Así también como la enfermera Greta Fleming, quien trabaja en el lugar desde casi su fundación, prestando un increíble apoyo a los doctores y pacientes.
 
   La noche estaba muy tranquila, y en el cuarto piso, ya todos los pacientes estaban descansando en sus respectivas habitaciones. Las enfermeras de guardia veían la televisión, a la espera de cualquier posible emergencia que pudiera presentarse durante la noche.
 
   —Greta, ¿quieres un café? —preguntó un enfermero rubio, algo corpulento, mientras se dirigía a la maquina dispensadora en la esquina de la sala.
 
   —Sí, gracias.
 
   —¿Hasta cuándo crees que seguirá ese programa? Ya va siendo hora que lo cancelen —dijo el enfermero, escuchando las risas provenientes de la televisión mientras presionaba los botones de la máquina.
 
   —No seas molesto, simplemente es un buen programa, es por eso por lo que tiene tantas temporadas.
 
   El enfermero le extendió una taza de café y se sentó.
 
   —Sí, claro, como si ver a una vieja de pelo oxigenado organizando peleas ante las cámaras fuese entretenido —dijo—. Ten cuidado, que está caliente.
 
   Tomaron el café en silencio. En el televisor, una señora golpeaba a otra porque su esposo se había fugado con una tercera.
 
   —¿Sabes? Me da gracia ver cómo la gente se presta para esto, ¿crees que así sean realmente en esos lugares? —preguntó Greta.
 
   —A lo mejor y lo son, no creo que exista gente que quiera que les paguen para que se golpeen de esa manera, al mismo estilo de la lucha libre.
 
   —Oh, cállate —Greta le dio un leve golpecito con el codo, haciéndolo derramar un poco de café en su mano.
 
   —¡Auch! Ten cuidado, ya me quemé.
 
   —Lo siento —respondió la enfermera entre risas—. Eso te pasa por mal hablado, te traeré algunas servilletas.
 
   Se puso de pie y se dirigió al aparador de la esquina, mientras su compañero de guardia soplaba sus dedos quemados. Entonces sonó el teléfono de la recepción y Greta tuvo que dejar de buscar servilletas para responder.
 
   —Cuarto piso, buenas noches—dijo la enfermera—. Ah, doctor Hemingway, ¿todavía está por aquí? —Saludó ella—. Sí, claro, doctor, lo anotaré para las diez de la mañana. La enfermera de turno le dirá al doctor. Es para el niño Delliv, ¿verdad? Sí ya veo, es algo muy difícil para la familia. Está bien, no se preocupe. Hasta luego—. Terminó la enfermera, dejando el teléfono en su lugar.
 
   —¿Hemingway todavía está por aquí? —le preguntó el enfermero desde el otro lado de la sala.
 
   —Sí, parece que decidió quedarse un poco más para adelantar unos papeleos para los análisis del niño Delliv.
 
   —¿El niño Delliv? ¿Es ese del 404?
 
   —Sí, el pobre está presentando un posible cuadro de epilepsia.
 
   —Vaya, pobre criatura. Lo vi cuando entraba a la habitación con sus padres, se veía muy fuerte y sano. No como alguien que padeciera epilepsia.
 
   —Aún no es seguro que lo sea, pero de todas formas el doctor quiere que Rosenbaum lo examine mañana en la mañana.
 
   —Vaya, Rosenbaum, ese viejo cascarrabias debió jubilarse hace treinta años.
 
   —No es un viejo cascarrabias. Sin él, el hospital no sería ni la mitad de prestigioso de lo que es ahora.
 
   —De todas formas está viejo y amargado. Debería hacer competencias de derrapes en silla de ruedas con Randall y Roy. Sería algo divertido y así, si se lastima, ya no vendría a molestarme todo el día con su café y el azúcar.
 
   Greta rió con sarcasmo.
 
   —Quédate callado mientras anoto en el cuaderno la evaluación de mañana.
 
   —Está bien, pero le cambiaré de canal al televisor, ya no quiero ver a esa vieja.
 
   —Bueno, haz lo que quieras.
 
   Al otro lado del pasillo, en la habitación 404, dos personas dormían.
 
   Un pequeño niño descansaba en su cama sujetando una espada plateada entre sus manos, mientras su madre dormía en una pequeña cama a su lado.
 
   Ike soñaba con un campo cubierto por pasto, en donde había murallas de piedra de otras épocas derruidas por el tiempo. A lo lejos, podía ver cómo se erigía el castillo de los guerreros galácticos con sus cuatro torres laterales y la gran torre vigilante en medio. El cielo nocturno se alzaba limpio y alto sobre su cabeza, dejando ver estrellas y constelaciones vibrantes que centellaban como diamantes; los grandes antepasados de los guerreros galácticos que cayeron en las muchas batallas lo observaban desde el firmamento. Caminaba por los campos, húmedos por el rocío nocturno, mientras sostenía la gran espada galáctica, la única capaz de someter a todos bajo su inmensurable poder. El joven guerrero observó su espada y ésta brilló reflejando su rostro pálido bajo la luz de la luna; traía el pelo largo y negro. Paseó la vista por el campo y al ver su reino, experimentó un sentimiento de orgullo y felicidad. Miró al cielo y, con un ligero salto, se elevó por los aires, haciendo giros y volteretas a toda velocidad. El aire nocturno se sentía fresco y reconfortante mientras le daba en la cara y agitaba su capa. Observó desde las alturas grandes campos, los ríos al sur y montañas nevadas al norte mientras el viento soplaba susurrándole al oído. Volaba muy rápido, atravesando nubes enormes en tan sólo segundos y paisajes en parpadeos. Luego, con un movimiento inesperado, descendió cual rayo hacia un castillo rodeado por vastos campos de flores rojizas que jamás había visto, pero por los que sintió una extraña de afinidad. Este era un castillo diferente de cualquiera que hubiese visto, con cientos de torres que se elevaban en espiral alrededor de una gran torre central. Se acercó volando hasta que finalmente disminuyó la velocidad y se detuvo sobre el asta de la torre central, a cientos de metros de altura. Permaneció en ese lugar, observando el panorama que se extendía ante sus ojos. Enormes montañas lejanas que se veían diminutas en el horizonte, como dientes de leche apenas naciendo, rodeando vastos pastizales que se perdían de vista en la distancia, junto a campos de flores que, bañados bajo la luz plateada de la noche, parecían brillar. Podía ver gran parte de un mundo maravilloso que parecía cruzar el límite hacia la fantasía. Suspiró. Un sentimiento sobrecogedor recorrió su cuerpo. Alzó la mirada al cielo y observó la luna. Luego, bajó la vista y observó la espada que aún sujetaba firmemente. La blandió, y ésta resplandeció bajo la plata de la noche mientras la volvía a guardar en su vaina. Miró al frente y dio un gran salto al vacío, extendiendo los brazos hacia adelante. Mientras caía pudo sentir cómo la fuerza de gravedad lo atraía hacia el suelo, más y más cerca de las veredas de piedra que recorrían los pasajes y callejuelas del fondo. Sentía cómo el aire agitaba su ropa y alborotaba su pelo mientras descendía con los ojos muy abiertos.
 
   Caía sin poder detenerse. Las ventanas de las torres pasaban a velocidades increíbles; a veces le parecía ver gente dentro de ellas, pero pasaban demasiado rápido como para poder distinguirlas con claridad. Bajó la vista y finalmente pudo ver el fondo de la caída, que apareció de repente, a menos de cien metros de distancia. Su velocidad continuaba en aumento. Cincuenta metros, veinte metros. Cerró los ojos y sintió el momento preciso en que su cuerpo chocó contra el suelo, pero no le dolió como podría haber esperado, sino que fue como pasar a través de una cortina. Por una fracción de segundo, pensó que finalmente su alocado viaje había terminado, pero tan pronto como sintió el suelo, la sensación de caída volvió a apoderarse de él. Abrió los ojos y pudo ver que seguía cayendo, pero esta vez no reconocía el lugar. Caía por una especie de pozo, las paredes eran de piedra y al fondo en la distancia podía ver ríos de lava ardiente que recorrían todo el lugar. El aire ahora estaba caliente, muy caliente, tanto que incluso su ropa se comenzó a chamuscar. Pero su piel no sentía nada. Seguía fresco mientras caía en dirección a un gigantesco río de lava anaranjado. Cuando estuvo a sólo unos pocos metros de tocar la roca fundida, miró hacia el frente, hacia el lejano horizonte rodeado por montañas color marrón y tocó la empuñadura de su espada. Sintió un ligero tirón y luego su estado de caída libre cambió instantáneamente por un movimiento hacia adelante que iba acelerándose más y más.
 
   Aquel era un lugar que jamás había visto: eran montañas creciendo en sentido invertido, desde el techo. A ambos lados se elevaban dos paredes de cientos de metros de altura, entre las cuales corría un enorme y caudaloso río de lava burbujeante, que desde las profundidades, emanaba columnas de gas negro. Mientras avanzaba a toda velocidad, siguiendo el río, notó que en un lado de la pared de roca había agujeros como ventanas que se extendían en largas hileras y que se elevaban en niveles, los cuales se perdían de vista en las alturas. Parecía que hubiese gente viviendo en ese lugar, o al menos, que la hubo alguna vez. Continuó con su vuelo por sobre el río de lava, hasta que divisó una luz proveniente de un agujero gigantesco a algunos kilómetros más adelante. Era una luz muy brillante que se hacía más y más grande a medida que se acercaba, era como si el sol estuviese en ese lugar.
 
   Al acercarse un poco más, Ike vio fascinado que no era el sol, o al menos no podía haber un sol dentro de la Tierra; se trataba más bien de un enorme diamante circular que flotaba y giraba en las profundidades de una fosa gigantesca, recibiendo el caudal de torrentosos ríos de lava, que caían en lo profundo formando un lago gigantesco de roca fundida al rojo vivo. Continuó su vuelo hacia la esfera gigante y de pronto, su cuerpo dio un brusco cambio en la dirección en la que volaba, como si el fondo lo estuviese atrayendo, y nuevamente comenzó a caer a toda velocidad, en dirección al lago. Durante un instante creyó que era su fin. La lava estaba a sólo unos cuantos metros por debajo y el calor chamuscaba su ropa mucho más rápido, pero justo antes de estrellarse contra el océano ardiente, sintió otro tirón y su cuerpo giró a la izquierda. De pronto, frente a sus ojos, apareció una pequeña isla libre de lava, ubicada exactamente debajo de la gran esfera flotante. Le había sido imposible notar aquel pequeño pedazo de tierra, ya que se mimetizaba con el anaranjado del ambiente.
 
   Cuando por fin aterrizó, dio un suspiro aliviado y miró la isla que le había salvado la vida. Parecía hecha de alguna clase de piedra perfectamente cortada y unida a presión, sin argamasa. Además notó que todo el terreno se encontraba ligeramente por debajo del nivel de la lava, aunque por alguna razón, esta no inundaba ese pedacito circular de suelo.
 
   Observó su alrededor por unos instantes y luego comenzó a caminar hacia el centro de la isla, hasta que se detuvo y vio que en el suelo había una pequeña ranura, debajo del centro de la esfera. Aunque Ike no estaba seguro de qué debía hacer, parecía que su cuerpo sí. Su mano se movió en el interior de su capa y sacó lo que parecía ser una moneda, de una cara dorada y otra plateada. La observó un segundo y la metió en la ranura. Por un momento no pasó nada, pero de pronto, exactamente frente al lugar donde estaba parado, de en medio de la roca sólida, una puerta de madera vieja, con puntas de metal oxidado y una gran argolla que colgaba del medio, brotó del suelo estremeciendo todo el lugar, causando un estruendo que retumbó en las paredes de la fosa. Ike dio un paso al frente, se acercó a la puerta con decisión y notó que en las puntas de metal colgaban pequeños esqueletos negros que se movían y trepaban de un lugar a otro, como insectos. Sujetó la gran argolla que colgaba justo en medio y la golpeó una vez. Esperó frente a la puerta, pero nada pasó. Finalmente, puso una mano en la madera vieja y empujó. En ese momento notó que llevaba guantes, algo que le resultaba extraño ya que en los espadachines galácticos nadie los usaba. Observó su traje para saber si había algún otro cambio y notó que su capa tampoco era la habitual. Llevaba una capa negra que rodeaba completamente su cuerpo, y en la base tenía figuras parecidas a colas de dragón rojas que se entrelazaban unas con otras y que cubría todo el contorno. Confundido, volvió a poner su mano sobre la puerta y la empujó; la puerta crujió a medida que se abría y una bruma apestosa comenzó a salir por ella. Cuando finalmente se abrió, vio un pasillo largo y oscuro, alumbrado por una lúgubre luz violeta que iluminaba hasta el fondo. Entró y la puerta se cerró lentamente tras él. Un sentimiento sobrecogedor recorrió su cuerpo mientras el sonido de sus pies retumbaba en el largo corredor. El muchacho estaba aterrado, pero parecía que alguna fuerza mística controlaba su cuerpo, porque se adentró en el pasillo sin detenerse a meditarlo, y cuando se dio cuenta, ya había llegado hasta el final, donde una pared le cerraba el paso. Permaneció inmóvil unos segundos sin saber qué hacer, hasta que de repente, las paredes de piedra empezaron a derretirse a su alrededor, dando lugar a un enorme lago negro que apareció de la nada frente a sus ojos. El suelo también cambió y se convirtió en un muelle la orilla del lago. Sólo había dos viejas antorchas de fuego azul. Observó boquiabierto el oscuro lugar, hasta que un sonido a la derecha llamó su atención; era algo así como un lamento. Con un respingo, se volvió a ver y notó que en la orilla del lago, una figura fantasmal estaba parada con la mirada ida. La respiración se le aceleró. Entonces, junto a esta figura, apareció otra más, y junto a esta, otra, hasta que finalmente miles de figuras humanas aparecieron apiñadas en el borde del agua. En ese momento un chasquido de agua del otro lado le anunció que alguien se había adentrado hasta desaparecer en la oscuridad del lago negro. Claramente asustado, el muchacho miró hacia los lados sin estar seguro de qué hacer, hasta que de repente, a su izquierda, apareció una desvencijada campana de bronce. Una vez más, su cuerpo parecía saber qué hacer, porque su brazo se extendió hacia una cuerda que colgaba de su parte baja y la agitó dos veces.
 
   Un sonido metálico, viejo y oxidado, llenó la oscuridad de la húmeda caverna, alejándose con un eco distante hacia las profundidades más recónditas y macabras.
 
   Los minutos pasaron sin que nada sucediera. Ike observaba el enorme lago negro que se extendía más allá de donde llegaba su vista, hasta que a algunos metros del muelle donde se encontraba, una gran cantidad de burbujas y vapor comenzó a brotar del agua. Una figura luminosa comenzó a emerger de las profundidades. Poco a poco, del fondo del lago, comenzó a salir lo que parecía ser un bote de madera viejo y podrido, lleno de algas y peces muertos. Su color, apenas distinguible, era verde muy pálido y emanaba un ligero resplandor. Abordo había una figura cadavérica y anciana, que se acercaba lentamente agitando las aguas con un viejo remo entre sus manos.
 
   Se acercó al muelle donde Ike estaba parado y, con un leve golpe contra la madera, se detuvo.
 
   Una voz áspera y de ultratumba llenó sus oídos.
 
   —Tú has llamado a Caronte y debes tener con qué pagar —dijo el anciano, y su voz retumbó en las paredes de la cueva.
 
   Ike extendió la mano y dejo caer una moneda dentro del barco. Era igual a la que había metido en la ranura de la piedra en la entrada a aquel lugar.
 
   Caronte se inclinó para tomar la moneda. Mientras lo hacía, sus huesos y articulaciones tronaron y crujieron como si estuviesen a punto de romperse. Extendió la mano llena de sanguijuelas y pústulas, y tomó la moneda entre sus dedos. Se llevó la moneda hasta la cara, sacó su lengua negra llena de ampollas y yagas, y la lamió con fuerza por el lado dorado y luego por el plateado. Finalmente, bajó la moneda y la metió en una bolsita que colgaba de su cuello.
 
   —Tu pago ha sido aceptado —dijo lentamente.
 
   El cuerpo de Ike se volvió a mover y puso el pie derecho en el barco; por un segundo creyó que éste se movería en cuanto lo pisara, pero se quedó completamente estático mientras subía. Avanzó con cuidado hasta la parte delantera, lo más alejado posible del barquero y su repugnante hedor. Mantuvo la vista en el negro horizonte mientras el barco emprendía su marcha una vez más, avanzando lentamente por el lago.
 
   El tiempo pasaba lentamente a medida que el barco se movía en el agua mansa y misteriosa, cuando de repente sintió un golpe desde abajo. De inmediato, su atención se desvió hacia el espejo de agua que reflejaba el brillo fantasmal del bote y vio que en el fondo del lago había algo que se movía. Durante un instante le parecieron simples peces, pero luego creyó estar viendo personas. Finalmente una criatura pequeña saltó fuera del agua a sólo dos metros del bote y un demacrado rostro femenino lo observó con los ojos blancos: sirenas. Sin embargo, la figura desapareció inmediatamente en la oscuridad del lago. Ike observó con cuidado el agua ondeante, preparado para cualquier otra aparición desde las profundidades, cuando de repente, en el reflejo del lago, notó un rostro extraño pero que a la vez le resultaba muy familiar. Sus ojos lo miraban de una manera distinta, su rostro no era el que estaba acostumbrado a ver; se veía diferente. Durante unos minutos se vio en el espejo negro y luego comprendió que esos ojos y ese rostro no eran los suyos, que había cambiado totalmente de cuerpo. Con un respingo, se dio cuenta de que se había convertido en aquella muchacha que conoció dentro de su cabeza. No lo había notado hasta ese momento.
 
   —Estás preocupada, ¿verdad? —dijo la voz áspera del barquero desde su espalda.
 
   Ike no respondió.
 
   —Lo estas, si vienes desde tan lejos.
 
   Esta vez se notaba un ligero tono de desprecio en su voz.
 
   —Él sabía que vendrías —continuó el barquero, dejando escapar su malévola risa—. Él nos avisó que vendrías.
 
   Ike no se inmutó en lo más mínimo, por el contrario, siguió mirando al horizonte.
 
   —Dice que tienes miedo —el barquero comenzó a aspirar el aire con fuerza—. Hueles a miedo.
 
   —Ocúpate de tus asuntos, rata inmunda —dijo Ike con la voz de la muchacha que vivía en su cabeza; salvo que esta vez, sonó más dura de lo que jamás la había oído.
 
   Caronte sólo dejó escapar una risa contenida.
 
   —Ya casi, princesa —terminó el barquero mientras remaba lentamente hacia la oscuridad.
 
   Fin Capítulo 5
 
   El valle de las Urnas
 
   Todo era oscuro en aquella caverna. Apenas se veía a alrededor de la barcaza gracias al brillo fantasmal que ésta emitía. Las aguas se agitaban de rato en rato, cuando las sirenas se abalanzaban sobre algún alma impaciente, que era devorada hasta no dejar nada. Mientras la barcaza se movía con lentitud, la muchacha seguía al frente, mirando el oscuro horizonte. Su espada permanecía guardada en la vaina y su mano derecha apoyada en el mango, atenta, a la espera de cualquier situación; después de todo, aquel era un viaje peligroso que tentaba mucho la suerte.
 
   El tiempo pasaba a medida que la barcaza se movía en el agua y el sonido del remo del barquero resonaba en la caverna. A medida que se adentraron en las inmediaciones del lago, los ligeros golpes por debajo del barco, provenientes del fondo del agua negra, cesaron; pero en contraparte, una serie de murmullos y susurros comenzaron a llegar hasta sus oídos desde la oscuridad a su alrededor. A través de los ojos de la muchacha, Ike observaba con atención. Pero pasó mucho tiempo hasta que vio un pequeño punto de luz en medio de la oscuridad.
 
   —Nos acercamos —escuchó decir al barquero.
 
   Durante algunos minutos, el pequeño punto luminoso y lejano se mantuvo del mismo tamaño, pero poco a poco fue creciendo y ganando intensidad. Mientras Ike observaba sintió un ligero tirón que casi lo hizo caer al suelo, y sin previo aviso el barco comenzó a acelerar. Al volverse, vio que el barquero sacaba el remo del agua y dejaba que la corriente los llevara delicadamente hasta el punto de luz que titilaba a la distancia.
 
   —Ten cuidado —dijo entre risas malévolas.
 
   Volviendo la vista al frente, Ike, entornó los ojos para ver por encima del brillo que se intensificaba cada vez más. Daba la impresión de que la luz se mecía hacia los lados y brillaba irregularmente, trémula. Finalmente, la barca se acercó lo suficiente para ver la fuente de luz. Durante unos instantes, Ike creyó que era un grupo de luciérnagas que revoloteaban en el aire, pero conforme se fueron acercando, vio que se trataba de pequeñas hadas grises, en cuyas piernas colgaban cascabeles brillantes, y que se agitaban en torno a una espesa bruma grisácea que descendía hasta cubrir una circunferencia del lago. El olor de era tan putrefacto y rancio que casi no se podía respirar. Ike se tapó la nariz con la capa para intentar filtrar la pestilencia, pero era imposible: el aire ingresaba a sus pulmones y sentía como si éstos se estuviesen quemando. Hizo un gran esfuerzo para no asfixiarse, y sintió que el bote frenó justo al borde de donde la luz de aquellas hadas iluminaba el lago y la bruma se arremolinaba.
 
   —Ahora sabrás porqué sólo las almas pueden venir a este lugar —dijo la malévola voz del barquero—. Es la trampa de la muerte.
 
   Ike dio media vuelta y observó que el barquero sujetaba su remo en el aire, como si quisiera atacarlo. El muchacho colocó su mano derecha en la espada y estuvo a punto de sacarla para defenderse, pero el barquero descendió el remo al agua y golpeó en la superficie.
 
   El agua se agitó y muchas burbujas comenzaron a brotar de las profundidades, como si un volcán submarino hubiese hecho erupción. Las hadas que revoloteaban en el aire se extendieron alrededor de la circunferencia de gas que se mecía sobre el agua y formaron un círculo cuyo diámetro superaba el tamaño de la barca. En ese momento las burbujas dejaron de brotar y desaparecieron, dejando un pequeño agujero en el agua, justo en el medio del círculo formado por las hadas. El agujero permaneció inmóvil unos segundos, hasta que, con un ligero silbido, comenzó a absorber la nube de gas que se mecía justo encima, y cuando todo el gas fue succionado, el círculo creció con un estruendo; entonces, una gran cascada cubrió la circunferencia que las hadas habían hecho. Desde el interior del agujero salió, cual explosión, una nube de gas mucho más intensa y espesa, cubriendo el lago y rodeándolos por completo. El barquero comenzó a reír con locura.
 
   Sin entender por qué, Ike metió su mano derecha dentro de su capa y tanteó el interior. Ya no podía respirar. El aire había sido cambiado por ese gas viscoso que le quemaba los pulmones, haciendo que le saliera humo por la boca y la nariz. Los ojos le ardían terriblemente y casi no podía ver. Sólo la risa del barquero llenaba sus oídos. Pasó un momento antes de que localizara en sus bolsillos lo que había estado buscado con desesperación. Sacó un extraño paño dorado que más parecía seda, con el cual se cubrió la nariz y la boca. Quitó su mano y este permaneció sujeto a su cara por sí solo y cambió de color a negro y se fusionó con su piel. Sin saber que sucedía, bajó la vista y vio en el reflejo del agua cómo la piel de su nariz y su boca se tornaba vieja y podrida como la del barquero, como si fuese la piel de un cadáver que tenía ya muchos años pudriéndose. Sorprendido, Ike vio cómo su piel (o mejor dicho, la de la muchacha) volvía a su color y estado natural, y el aire se volvía mucho más fácil de respirar. Un gruñido malévolo se dejó oír desde la parte trasera del barco.
 
   —Sabías que sólo los muertos pueden respirar en la trampa de la muerte —dijo la voz rastrera del barquero—. Extraños conocimientos son los que posees…
 
   Una risa entre dientes se dejó oír desde atrás del barco.
 
   —Mejor que no te caigas, o no saldrás nunca, princesa.
 
   Con otro tirón, el bote reemprendió la marcha hacia la gran cascada que había aparecido frente a ellos, y antes de que Ike pudiese reaccionar, dieron un vuelco, embutiéndose en ella. La barca cayó a toda velocidad por el pozo sin fondo que salpicaba agua por todas partes. Sin tiempo para pensar, y justo antes de caer, Ike se sujetó de una tabla que atravesaba el fondo bote, pero la madera estaba podrida y se empezó a deshacer entre sus dedos. A medida que caían, la velocidad iba aumentando, y los tumbos y saltos que daban eran cada vez más violentos, hasta que finalmente, después de que la popa del barco golpeara una pequeña ola, sus temores se hicieron realidad: la tabla de la que se sujetaba se rompió entre sus dedos. Ike buscó algo a lo que sujetarse nuevamente, pero ya era tarde y la barca se había alejado. Un sentimiento de desesperación surcó su cuerpo. De repente, y sin previo aviso, sintió con sus manos tocaron algo firme y se cerraron alrededor de un objeto sólido. Al ver de qué se trataba, descubrió que era el remo que el barquero le había extendido para que se sujetara.
 
   —Lamentablemente no puedes caerte, princesa. Aún no —dijo el barquero con voz clara por sobre el estruendo de la cascada.
 
   Ike se sujetó con todas sus fuerzas del remo y continuaron cayendo por el abismo. Sólo la risa malvada de Caronte lo acompañaba mientras caían.
 
   Entonces, con otro repentino movimiento de noventa grados, la barcaza se volvió a enderezar, y el muchacho quedó colgando del remo del barquero. Como si no pesara nada, Caronte lo movió por el aire y lo dejó caer nuevamente dentro del bote.
 
   Con un pequeño esfuerzo se enderezó y puso de pie, recuperándose del repentino susto.
 
   —Bienvenida a los dominios de Señor del Sur, princesa —dijo Caronte con tono adulador y venenoso.
 
   Cuando Ike volteó para ver a qué se refería el anciano, se quedó sin palabras.
 
   A lo lejos, en el horizonte, cientos de kilómetros de montañas cercaban el lugar y, al noroeste, entre nueve enormes picos negros y escarpados, un castillo se perfilaba en la distancia; estaba rodeado por muros de fuego negro y azul, con torres gigantescas hechas de piedra verdosa. El cielo cubierto de nubes negras y amenazantes escupía rayos en la distancia, mientras que el olor a azufre era insoportable.
 
   El barquero volvió a mecer su remo, acercándose a la orilla que apareció en la distancia.
 
   Finalmente, un ligero choque anunció que ya había llegado al muelle. Ike bajó del bote y trepó una escalinata que lo dejó en la cima del embarcadero; una vez arriba, suspiró, aliviado por haber dejado esa barcaza nauseabunda.
 
   —Hasta nunca, princesa —dijo finalmente el barquero. Entonces, el bote fue rodeado por cientos de burbujas y se hundió en las profundidades del lago para emprender su viaje de regreso a la otra orilla.
 
   Ike avanzó por el muelle, desde cuya parte baja comenzaron a brotar paredes de piedra que treparon por ambos lados hasta formar un túnel, al contrario de como había sucedido en el muelle del otro lado. Caminó con cuidado, con las tablas crujiendo bajo sus pies, hasta que llegó a la base de una pequeña escalera de piedra. Subió por ella, emergió del túnel y dio a parar en una vereda que doblaba a la izquierda y seguía en paralelo a una pared de roca tan alta que la cima apenas y se veía.
 
   Tomó el camino, manteniéndose atento a cualquier indicio de peligro. El suelo muerto y seco crujía bajo sus pies y a medida que avanzaba, podía ver pequeñas alimañas escabullirse entre las rocas negras que reinaban en el lugar; la montaña muerta y caliente no dejaba que nada brotara entre sus laderas. Ike caminó por aquel sendero hasta llegar a una bifurcación donde había un letrero con dos señales. En ambas rezaba una inscripción en un idioma que Ike jamás había visto, parecían runas horientadas a la derecha.
 
   Se detuvo frente al letrero a pensar qué camino debía seguir.
 
   Miró ambos caminos. Uno de ellos subía, atravesaba la montaña y se adentraba en el lugar, mientras que el otro discurría en línea recta, en paralelo a la montaña. Ike dejó escapar un suspiro y frotó de forma inconsciente la empuñadura de su espada. Finalmente decidió tomar el camino de la derecha, que se adentraba en las montañas. Este era exactamente igual que el camino que había recorrido antes, salvo en que iba ascendiendo. Caminó durante un buen rato, sintiendo que numerosos ojos lo observaban desde pequeños agujeros en las paredes rocosas, escuchando minúsculos gruñidos y el crujir de sus pies en el suelo, hasta que finalmente se detuvo frente a una gran puerta de hierro oxidado, con barras entrelazadas y puntas afiladas. Se acercó y la empujó con la mano. La puerta se abrió dando un fuerte chirrido.
 
   Ike atravesó la puerta y continuó su recorrido por un camino de tierra. Mientras avanzaba, por el rabillo del ojo notó siluetas que se movían entre las rocas que rodeaban el camino, y algunas veces le pareció escuchar murmullos, pero cuando volteaba, no había nada. Su caminata se prolongó por un buen rato más, hasta que llegó a una curva cerrada a la derecha que bordeaba un acantilado. Desde allí, Ike pudo ver una gigantesca explanada cubierta por una bruma verdosa. Aquel campo se extendía por varios kilómetros y, más allá, se podía ver el castillo cubierto por fuego negro y azul que había visto antes. Sus pies retomaron la marcha. Continuó por el camino, que descendía y daba una curva pronunciada a la izquierda, hasta que finalmente llegó a aquel campo que había visto antes.
 
   Cuando se acercó al campo, se quedó boquiabierto. Frente a sus ojos, en la explanada, millones de almas iguales a las que había visto en la orilla del lago vagaban de un lugar a otro. Aterrado, quiso escapar, pero su cuerpo se volvió a mover en contra de su voluntad y se acercó al borde del camino, se agachó y descubrió que bajo aquella bruma no sólo había tierra, sino también cientos o miles de vasijas pequeñas, ordenadas en hileras perfectamente alineadas, todas de color gris claro y con una placa en la base. Algunas parecían más viejas que otras y había algunas que estaban rotas y revelaban un fino polvo brillante color arena.
 
   Dejando aquellas extrañas urnas en su lugar, Ike volvió al camino polvoriento que avanzaba en línea recta atravesando el vasto campo, bordeado de aquella bruma y de millones de almas de color verde pálido que vagaban sin rumbo por todo el lugar. Algunas veces tuvo que hacerse a un lado para dejar pasar a las almas, y otras simplemente atravesaban su cuerpo como si no pudiesen verlo. Caminó y caminó por lo que le parecieron horas, con aquellos espectros como única visión, cuando de pronto, vio que a pocos metros de él, al lado del camino, había algo agazapado, hurgando entre las urnas. No parecía un alma como las demás, de hecho, parecía estar muy viva.
 
   Ike continuó avanzando en silencio, y cuando estuvo muy cerca, se detuvo. El crujido de sus pasos alertó a la criatura. Cuando ésta se dio vuelta, Ike vio que era como un hombre con cara de roedor, de piel rojiza y de apenas un metro de altura; estaba cubierto sólo por trapos que lo mimetizaban con el lugar.
 
   La criatura lo miró con ojos grandes amarillos durante unos segundos y de repente empezó a temblar presa del terror.
 
   —¡No me lastimes, por favor! —chilló.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó Ike con la voz de la muchacha.
 
   —¿Yo? Nada, mi señor —se apresuró a contestar la criatura, tartamudeando, dirigiéndose a él como si no diferenciara entre un hombre y mujer—. Sólo cuido las urnas, mi señor.
 
   Ike notó que tenía un pequeño costal lleno del mismo polvo amarillo brillante que llenaba las urnas.
 
   —Estás robándolas, ¿verdad? —inquirió Ike.
 
   La criatura comenzó a temblar más, mientras trataba de ocultar el costal con su pie.
 
   —¡Perdóneme, por favor! ¡No lo volveré a hacer! —chilló arrodillándose a los pies de Ike.
 
   —¿De dónde eres?
 
   —¿Yo? —tartamudeó la criatura— Soy de las cavernas Ur, su grandeza.
 
   —¿Cómo llegaste aquí?
 
   —¡Perdóneme, por favor! —La criatura que empezó a besarle los pies, pero Ike retrocedió un par de pasos para zafarse.
 
   —Dime cómo llegaste aquí y no te lastimaré.
 
   La criatura retrocedió y se agazapó nuevamente al borde de la bruma.
 
   —A través de un sendero, lejos de los dominios del barquero, su grandeza. —dijo la criatura entre susurros, señalando un punto en una cadena de montañas que se elevaban a varios kilómetros de distancia.
 
   Antes de que pudiese preguntar otra cosa, Ike divisó una bola de fuego en la distancia. Se acercaba a gran velocidad, levantando una gran nube de polvo a su paso y atravesando cientos de almas en su camino. Cuando la criatura notó que Ike miraba el horizonte, giró la cabeza y emitió un chillido terrible, como si hubiese visto a la muerte venir por ella. Desesperada, comenzó a arrastrase por entre las urnas, tratando de ocultarse de lo que fuese que estuviese acercándose. Un momento después, Ike vio que lo que se acercaba era una especie de carreta tirada por un caballo negro gigantesco que echaba fuego por la boca. Dirigiendo la carreta había una figura con una capa negra, tan grande como el caballo mismo. Cuando llegó, Ike tuvo que hacerse a un lado para no ser aplastado. La carreta giró bruscamente a la derecha y se detuvo frente a él, mientras el gran caballo pateaba el suelo, haciendo temblar todo a su alrededor. La figura encapuchada permaneció inmóvil, observándolo desde su lugar al mando de la carreta.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó la voz de la muchacha, tajante, mientras la nube de polvo se disipaba a su alrededor.
 
   La figura lo miró durante unos segundos, hasta que algo llamó su atención. Metió la mano dentro de su capa y sacó un látigo parecido a una serpiente enrollada. Lo dejó caer hasta el suelo, sujetándolo por el otro extremo, y con un ligero siseo el látigo se puso al rojo vivo, desprendiendo feroces llamas de fuego. Luego, comenzó a retraerse en el suelo, igual que una víbora a punto de atacar. Ike tomó la empuñadura de su espada, como si esperase ser atacado por lo que fuera que estaba frente a él. En ese momento la criatura dio un ligero movimiento con su brazo y el látigo salió disparado, produciendo un fuerte chasquido, seguido por un grito de dolor agónico. Entonces, el látigo se retrajo de entre la bruma arrastrando del cuello a la criatura.
 
   —¡Piedad! —chilló la criatura mientras intentaba zafarse del látigo.
 
   Pero era inútil, el látigo, aún al rojo vivo, apretaba su cuello quemándole la piel.
 
   —Suéltalo —dijo Ike sin levantar la voz, pero con tensión.
 
   —Piedad… —la voz de la criatura se comenzaba a apagar mientras el látigo le estrujaba el cuello. El sonido de la presión que ejercía sobre la criatura era estremecedor.
 
   —Suéltalo —dijo nuevamente la muchacha, esta vez alzando la voz.
 
   Mientras lo decía, Ike, podía sentir una furia poderosa recorriéndole la espina.
 
   Su cuerpo hizo un rápido movimiento hacia un lado, dejando correr un poco su capa. Todo fue muy rápido. Desenfundó su espada con la mano derecha y cortó fácilmente el látigo de la figura encapuchada, el cual emitió un chasquido mientras caía al suelo partido en dos, haciéndose polvo y liberando por fin a la criatura que se retorcía de dolor en el suelo.
 
   La espada de la muchacha estaba bañada en llamas doradas que fluían desde el mango. La hizo girar en el aire y rápidamente las llamas se extinguieron, regresando la espada a su color plateado normal. Ike volvió a guardar la espada en su vaina.
 
   El viento agitó su capa mientras la figura encapuchada la observaba sin hacer ningún movimiento más. Después bajó la cabeza y miró las cenizas que quedaron de su látigo, en donde una esfera parecida a una perla negra brilló solitaria. Sin importarle la presencia del jinete, la muchacha avanzó hacia la criatura que se retorcía en el suelo, se agachó junto a ella, tomó un poco de tierra del suelo y la sopló sobre las heridas de su cuello murmurando algo apenas audible. Sus heridas cicatrizaron al instante, dejando una costra seca.
 
   —Vete de aquí —dijo una vez más la voz femenina.
 
   La criatura la miró un segundo como aturdida, asintió con la cabeza y saltó hacia el campo de Urnas, tras lo cual desapareció entre la bruma.
 
   —¡Gracias!—gritó mientras se alejaba entre las colinas. — ¡Gracias, su grandeza!
 
   Ike se volvió hacia la figura encapuchada, que permanecía observándolo. Se movió hacia un lado y siguió su camino por la explanada.
 
   —Mi señor te espera, princesa —dijo una voz punzante y áspera, rastrera.
 
   —Estoy en eso —respondió.
 
   —Yo te llevaré donde él. Tardarás un mes en llegar a su castillo a pie.
 
   Ike se asombró cuando escuchó esto. Si lo que el encapuchado decía era cierto, todavía le faltaba mucho camino por recorrer. La carreta le cerró el paso y abrió una de las puertas laterales, invitándolo a subir. El cuerpo de Ike se detuvo un momento, pero finalmente accedió. Se sentó en uno de los asientos y sintió las ruedas girando contra el suelo, cobrando más y más velocidad. El interior de aquel lugar era igual que el exterior: todo estaba hecho de madera quemada y las ventanas estaban tapiadas. La luz de las llamas se filtraba por las rendijas y apenas veía el campo pasar por una grietas a los lados.
 
   —¡Ike! ¡Ike! —gritó entonces una voz desesperada.
 
   —¡Enfermera! ¡Enfermera!
 
   —¡Ike! ¡Hijo!
 
   —¡Enfermera, ayuda!
 
   Fin Capítulo 6
 
   Exámenes
 
   El pánico poseía a la madre de Ike. Greta, la enfermera, fue la primera en acudir. El pequeño yacía recostado en la cama, temblando, con los ojos entreabiertos; estaba muy pálido y nada de lo que su madre hacía parecía calmarlo.
 
   —Ve y llama al doctor Hemingway, aún sigue en su oficina —dijo Greta a su compañero de guardia. Éste salió corriendo hacia la oficina del doctor. La madre del pequeño temblaba de pánico.
 
   Ambas sujetaban a Ike, que temblaba boca arriba. Al cabo de un rato el doctor Hemingway entró corriendo en la habitación, se acercó hasta la cama y examino los ojos del muchacho; entonces, sacó una jeringa de su bolsillo y le inyectó el contenido. Unos segundos después, Ike dejó de temblar.
 
   El doctor untó un poco del alcohol en el algodón, se lo puso a Ike debajo de la nariz y en un santiamén éste abrió los ojos y se incorporó como si nada hubiera pasado.
 
   —Nos diste un buen susto, pequeñín.
 
   —¿Que yo qué?
 
   —¿Podrías seguir esta luz? —dijo el doctor mientras pasaba una pequeña linterna frente a sus ojos—. Bien, ahora, por favor, abre la boca y saca la lengua. Muy bien, perfecto, gracias. Ahora debería estar bien, le he suministrado un poco de fenitoína, eso será suficiente para esta noche. Ahora ya puedes volver a descansar, Ike.
 
   El doctor salió de la habitación, seguido por la señora Delliv.
 
   —Doctor, ¿qué tiene mi hijo? —preguntó ella con el rostro empalidecido.
 
   —Sólo fue un pequeño cuadro de espasmos, nada grave —dijo el doctor en tono calmante.
 
   —¿Pero estará bien? —Su voz temblaba.
 
   —Ahora está bien, pero como le dije, debemos hacer los exámenes correspondientes. Sólo nos queda esperar hasta mañana.
 
   La madre de Ike asintió.
 
   —Será mejor que vuelva a dormir, mañana será un largo día. Greta se quedará cuidándolo toda la noche, quédese tranquila.
 
   La madre de Ike asintió mientras intentaba recuperar el aliento debido al susto que acababa de pasar.
 
   —Buenas noches señora Delliv —dijo el doctor—. Intente dormir un poco.
 
   El doctor dio media vuelta y se alejó caminando por el pasillo, pasando junto a la estación de enfermeras.
 
   —Greta, ¿apuntaste en el cuaderno lo que te pedí?
 
   —Sí doctor, ya está apuntado. El doctor Rosenbaum será avisado por la enfermera de mañana.
 
   —Perfecto, buenas noches, Greta.
 
   —Buenas noches, doctor.
 
   El doctor Hemingway siguió caminando por el corredor hasta el elevador. La madre de Ike lo vio alejarse y luego entró en la habitación. Ike había vuelto a dormirse, así que apagó la luz y caminó despacio, tratando de no hacer ruido para evitar despertarlo; se echó en su cama y miró a su hijo, que ya dormía tranquilamente. Con un suspiro, intentó cerrar los ojos y dormir un poco, tal como el doctor le había aconsejado, pero le resultaba difícil.
 
   A la mañana siguiente, los rayos de luz iluminaban toda la habitación y el aire fresco entraba por las ventanas. Parecía que lo que había ocurrido durante la noche había sido tan sólo un mal sueño y que ahora la tranquilidad reinaba nuevamente sobre la familia Delliv. La madre de Ike aún yacía en la cama, descansando mientras el sol le daba directamente el rostro.
 
   La señora Delliv abrió lentamente los ojos y permaneció mirando el techo de aquella extraña habitación en la que nunca antes había pasado la noche. Volvió la cabeza a un lado y notó una cama más alta que la suya a su lado izquierdo. De repente, todo volvió a su lugar, y recordó que había tenido que pasar la noche en aquel hospital, y que su hijo debía ser sometido a una serie de exámenes para poder determinar qué le estaba ocurriendo. Se levantó asustada, pensando que se había quedado dormida, tanteó con la mano buscando su reloj, pero cuando vio la hora eran apenas las ocho de la mañana. Un poco más tranquila, se frotó los ojos y se estiró aún medio recostada en la cama, luego se levantó para despertar a Ike, pero la cama de su hijo estaba vacía. Sobresaltada, comenzó a buscarlo por la habitación.
 
   —¿Ike? Cielo, ¿dónde estás?
 
   Salió de la habitación con su bata de dormir y se dirigió hacia la estación de enfermeras, donde una mujer regordeta, de pelo negro, estaba revisando unos cuadernos.
 
   —Disculpe, ¿pero ha visto a un niño de siete años con pijama azul?
 
   La enfermera la miró algo extrañada.
 
   —No, yo acabo de llegar.
 
   La señora Delliv dejó la estación y corrió hacia el pasillo siguiente.
 
   —Ike ¡Ike!
 
   Se dirigió a las escaleras de emergencia y llamó nuevamente, pero no recibió respuesta.
 
   Volteó para volver a la habitación y ver si había vuelto de donde fuera que estuviese, pero antes de dar un paso, las puertas de ascensor se abrieron y aparecieron cuatro personas.
 
   Eran Ike, su padre y sus dos tíos.
 
   —Hola, mamá—dijo Ike con una gran sonrisa en el rostro.
 
   —¡Ike! ¿Dónde te habías metido? —le preguntó su madre un poco agitada y molesta— Estaba preocupada, ¡te pudo haber pasado algo!
 
   —Me levanté temprano y decidí conocer el hospital...
 
   —Lo encontramos jugando en una silla de ruedas con los viejitos del primer piso. ¿Los recuerdas? Esos que hacían carreras —dijo su padre.
 
   —Le estaban enseñando a derrapar, según parecía —agregó el tío Esteban.
 
   —Sí, fue muy divertido, me dijeron que cuando terminara con mis exámenes bajara para hacer una carrera con ellos —dijo el pequeño sonriendo.
 
   Caminaron de vuelta a la habitación e Ike se puso a ver la televisión mientras su madre le contaba a los otros del ataque que su hijo había tenido durante la noche.
 
   —¿Pero qué te dijo el doctor? —preguntó el señor Delliv.
 
   —Dijo que sólo podíamos esperar a los exámenes, y que el doctor Rosembaum vendría en la mañana.
 
   —Es todo lo que se puede hacer por ahora —dijo el señor Delliv con una mirada de preocupación.
 
   Una enfermera entró a la habitación con el carrito del desayuno. Le dejo la bandeja con comida y se llevó la de la noche anterior.
 
   —Vaya que dan buena comida aquí —dijo su tía Sofía, mientras lo ayudaba a abrir su recipiente con gelatina.
 
   —¿Cómo te sientes esta mañana, campeón? —preguntó el tío Esteban.
 
   —Bien —respondió Ike sin darle importancia mientras devoraba su gelatina.
 
   —Buenos días a todos —dijo una voz desde la puerta de la habitación.
 
   En la puerta había un anciano prácticamente clavo y de nariz ganchuda, que los miraba con una evidente expresión de superioridad.
 
   —Soy el doctor Thomas Rosenbaum, especialista en actividades neurotransmisoras.
 
   —Hola —respondió Ike con la vista aún en la televisión.
 
   —Así que este es Ike Delliv, ¿verdad? —el doctor se acercó a la cama haciendo un evidente esfuerzo por caminar—. ¿Y quiénes son los padres? —preguntó alzando un ceja y torciendo la boca mientras tomaba al muchacho por la cabeza y se la inclinaba de lado para ver por su oído sin utilizar intrumento alguno.
 
   —Nosotros —tartamudeó el señor Delliv señalándose el mismo y a su esposa.
 
   —Bien, bien. Señor Delliv, si es tan amable de venir conmigo un momento.
 
   —Sí, claro —se apresuró a responder el señor Delliv lanzándole una mirada fugaz a su  esposa mientras salía de la habitación, tras el doctor Rosenbaum.
 
   —¿Soy la única que piensa que ese hombre no está del todo cuerdo? —dijo tía Sofía en voz baja, intercambiando miradas de extrañeza con la señora Delliv.
 
   —Parece que ya está trabajando tiempo extra —agregó el tío Esteban.
 
   La señora Delliv les devolvió una sonrisa.
 
    
 
   No pasó mucho rato hasta que el señor Delliv volvió a entrar en la habitación
 
   —¿Qué te dijo? —preguntó su esposa.
 
   —Dice que empezarán con los exámenes de Ike en veinticinco minutos, y que para empezar le harán una resonancia magnética, y un electroencefalograma.
 
   —¿Y eso duele? —preguntó Ike.
 
   —Claro que no, cielo, es sólo algo para poder saber por qué a veces te sientes mal —dijo su madre.
 
   —Pero no me siento mal —contestó Ike con seguridad.
 
   —Lo sabemos, pero últimamente has estado perdiendo el conocimiento y eso no es bueno.
 
   —Pero eso no es culpa mía —intentó defenderse el pequeño.
 
   —Sé que no es culpa tuya, pero los doctores deben encontrar al culpable para que ya no te vuelva a pasar.
 
   —Pero... —Ike no sabía de qué manera contestar a eso. No podía decir que la causante de los desmayos era la muchacha en su cabeza, porque los médicos no le creerían.
 
   —Bien, será mejor que te prepares para ir a tus exámenes hijo —dijo el señor Delliv.
 
   Ike se puso la bata de hospital del armario de su cuarto y luego salió de la habitación acompañado de sus padres y tíos. Durante el camino hacia la sala del resonador magnético no dejó de temblar, y más de una vez quiso salir corriendo del hospital.
 
   —Bien, creo que aquí es —dijo su padre.
 
   Habían llegado a una habitación en donde había una gran máquina. Mientras entraban, Ike notó que a la izquierda había una pared llena de ventanas con algunas cámaras para ver desde una pequeña habitación del otro lado.
 
   El doctor Rosenbaum entró por una puerta lateral.
 
   —Ya está todo listo —dijo—. Ustedes podrán ver todo el proceso desde aquí, detrás de los vidrios.
 
   —¿Y yo donde voy a estar? —preguntó Ike.
 
   —Aquí —dijo el doctor, señalando un espacio en la máquina—. Este aparato nos permitirá saber muchas de las cosas que pasan dentro de tu cabeza.
 
   —¡¿Me van a abrir la cabeza?! —exclamó el niño alarmado.
 
   —No, cielo, solamente van a tomarte unas fotografías muy especiales —dijo su madre.
 
   —Ven conmigo Ike —dijo el doctor, avanzando hasta una camilla que entraba en la gran máquina.
 
   —Pero no quiero estar solo, mami —dijo Ike, sin soltar la mano de su madre.
 
   —No te preocupes cariño, mami estará aquí contigo, te estaré viendo desde esa ventana —dijo la señora Delliv en tono tranquilizador.
 
   —Vamos campeón, no pasará nada —dijo su padre.
 
   —Sí, nosotros estaremos aquí a lado —agregó tía Sofía.
 
   —Anda cielo, que el doctor espera —dijo su madre mientras lo acompañaba a la camilla.
 
   —No tiene ningún objeto metálico, ¿verdad? —preguntó el doctor a su madre.
 
   —No, ninguno.
 
   —Bien, recuéstate aquí y quédate muy quieto y tranquilo. Verás algunas imágenes por la pantallita que está dentro.
 
   Ike asintió débilmente y se echó en la camilla. Luego el doctor presionó un botón y ésta comenzó a retraerse, ingresando en la máquina.
 
   —Estaré viéndote todo el tiempo desde el otro lado de la ventana Iky —dijo su madre. Luego, le dio una palmadita en la pierna y se alejó con el doctor.
 
   —¿Qué crees que pase? —preguntó Ike en su mente.
 
   —No lo sé, nunca había visto una máquina como esta —contestó la voz de la muchacha.
 
   —Sabes, anoche tuve un sueño raro —dijo Ike—. Soñé que era tú y que visitaba muchos lugares extraños, había un bote, sirenas y muchos volcanes.
 
   —Yo también soñé con eso —dijo la voz, con algo curiosidad—. Parece ser que compartimos algo más que gustos por la lluvia.
 
   —¿Y eso es bueno o malo?
 
   —Según parece, lo de anoche fue malo —dijo la voz, algo seria—. Sólo conseguimos alarmar más a tu familia.
 
   Ike se quedó callado, pero luego escuchó una voz desde un altoparlante, en alguna parte de la habitación.
 
   —Bien, Ike, ahora vamos a comenzar—dijo la voz del doctor. —Empezarás a oír los sonidos de la máquina encendiéndose y luego verás imágenes en la pantalla que te dije. Debes quedarte muy quieto y sólo mirar las imágenes. Comenzamos en diez segundos.
 
   Desde la habitación, dentro de la cabeza de Ike, la muchacha observaba por las ventanas, sin saber qué pasaría con ella y el muchacho. Los últimos sucesos con Ike habían sido traumáticos y muy problemáticos y sabía que todo lo que le estaba pasando era por culpa de ella. Tal vez debió esperar a que el muchacho fuera mayor.
 
   —Cinco, cuatro, tres, dos, uno —la voz del doctor llegaba hasta ella desde el exterior.
 
   Y entonces, como un estallido, un ensordecer chirrido llenó la habitación. La muchacha se tapó los oídos y apretó los dientes, asustada y sin saber qué ocurría. Todo temblaba dentro de la cabeza de Ike. La muchacha se retorcía y todo su cuerpo se agitaba mientras buscaba desesperada alguna manera de salir de allí. Los objetos de vidrio explotaron, salpicando trozos afilados y astillas de madera por todas partes. Las llamas de la chimenea se agitaron peligrosamente y se alzaron bravas ardiendo en la pared, quemando todo lo que alcanzaban.
 
   La muchacha gritaba desesperada, doblada de rodillas en el suelo, intentando inútilmente taparse los oídos y detener el dolor que de repente la atacaba.
 
   —Haz que pare —suplicó de rodillas, pero Ike no la escuchaba. El ruido le impedía oír con claridad.
 
   —¡Ike, haz que se detenga, por favor! —gritó pero su voz no llegaba a ninguna parte.
 
   Ike estaba echado en la máquina, tratando de soportar el sonido, esforzándose por mantenerse quieto. Hasta que finalmente la máquina se detuvo.
 
   Desde dentro de su cabeza, la muchacha por fin apaciguó sus gritos e intentó ponerse de pie con dificultad, pues aún se encontraba confundida y temblorosa. Mientras lo hacía, pudo oír una vez más la voz del doctor desde el exterior.
 
   —Bien, la máquina ya está calibrada, ahora empezamos. Tres, dos, uno.
 
   —¡No! —la muchacha gritó tanto como pudo, pero un rayo proveniente de algún lugar en el techo de la habitación la atravesó, impactándola y destruyendo todo lo que quedaba en las repisas. La pequeña piedra amarilla que tanto apretaba brilló con intesidad.
 
   Afuera todo parecía en cámara lenta. Ike gritaba y se retorcía en la camilla. La máquina estaba haciendo corto circuito y botaba chispas y humo en grandes cantidades. Las alarmas de incendio del hospital se encendieron todas a la vez, causando un estruendo terrible. La madre de Ike corría por la puerta para sacar a su pequeño de aquella máquina infernal, que había explotado lanzando fragmentos de metal en todas direcciones. Su esposo la sujetó de la cintura, para impedir que se lastimara, mientras todos los aparatos de la sala explotaban en una lluvia de chispas, humo y fuego. Todos gritaban desesperados. El hospital empezó a arder.
 
   —¡Ike! ¡Ike! —la señora Delliv gritaba con desesperación. No podía ver a su hijo que seguía dentro de la máquina, envuelta en una bola de fuego. Se movía y retorcía desesperada, tratando de zafarse de su esposo para correr a salvarlo. Finalmente, le dio una patada y éste la soltó. Ella corrió por la sala en dirección a su hijo, mas en ese momento, las pantallas de la sala explotaron y destruyeron los cristales de la pared, convirtiéndolos en punzantes cuchillos voladores.
 
    —¡Ike! —fue el último grito de su madre antes de desaparecer en la lluvia de vidrio.
 
   Todo sucedió muy rápido. El señor Delliv lo vio todo desde el umbral de la puerta. Se quedó petrificado mientras una nube de humo negro llenaba el lugar.
 
   —Elena —repetía sin sentido. Su voz era débil y temblaba—. La sangre le nublaba la vista: un vidrio le había hecho un profundo corte en la frente. Mantenía la vista fija adelante, sólo podía ver el lugar en el que su esposa había estado de pie un segundo antes.
 
   —¡Gustav! —sintió cómo unas manos lo tomaban de los hombros y los jalaban para atrás. Se sentía sin fuerzas, la cabeza le cayó para atrás mientras era arrastrado por su cuñado.
 
   —¡Gustav! —gritó de nuevo Esteban, pero su voz era lejana y difusa. Vio enfermeros con extintores que entraban al lugar. Pero fue demasiado tarde.
 
   Fin Capítulo 7
 
   Fin de la primera parte
 
   Después
 
   Salzburgo es una de las principales ciudades de Austria. Sus calles y grandes iglesias atraen gran parte del turismo del país. Sus principales actividades son la industria cervecera y el turismo. Originalmente, era un pueblo celta y tiempo después se convirtió en Juvavum, un centro Romano de comercio. Fue cede Arzobispal desde el año 800 y su catedral data del siglo XVII. Salzburgo también es conocida como el lugar de nacimiento del gran Wolfgang Amadeus Mozart, en el año de 1756 y por eso es cede de numerosos conciertos y festivales de música y teatro.
 
   La televisión hablaba hace horas, pero nadie la escuchaba. Sólo había un muchacho sentado en un pequeño espacio junto a la ventana, observando las gotas de lluvia golpear el vidrio y estallar en gotas más pequeñas.
 
    —El centro histórico de Salzburgo fue declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO en el año de 1996 —continuaba el narrador de la televisión en su reporte sobre la ciudad.
 
   La habitación estaba ordenada, los libros reposaban en sus estantes, y la cama estaba perfectamente tendida. Tan sólo una vieja espada, ya sin color y dejada al olvido en un rincón, junto al armario, desentonaba con los demás objetos del lugar. En la pared había algunos afiches de aviones y tanques de la Segunda Guerra Mundial y el canasto de la ropa sucia había sido vaciado en la mañana.
 
   El muchacho cargaba un par de guantes verdes, con los que jugaba distraídamente, haciéndolos dar círculos en el aire. El pelo largo y ondeado color caramelo le cubría el cuello, y las orejas, y algunas espinillas se colaban por su mentón.
 
   —Ike, cielo, ¿podrías bajar un momento? —dijo una voz desde el primer piso de la casa.
 
   El joven continuó viendo cómo caía la lluvia y a la gente que corría por la calle intentando inútilmente no mojarse. Las personas llevaban toda clase de abrigos y paraguas: desde los clásicos color negro, hasta los más exóticos con puntos rosa y cintas colgantes en las puntas. Había algunos que traían impermeables con capucha de estilo militar, pero también había otros que no les importaba caminar por la lluvia sin protección alguna y mojarse hasta el último cabello.
 
   El invierno en Salzburgo era muy lluvioso, y el efecto Foehn creaba una gran capa de niebla casi permanente por toda la ciudad.
 
   —Ike, ¿me escuchaste? —volvió a llamar la voz.
 
   El muchacho seguía sentado en el marco de la ventana, mirando la lluvia. Pasó la vista por su habitación, estiró el cuello y la espalda y finalmente se puso de pie. Al pasar junto a la pared, vio el póster de las grandes naves de la historia que su padre le había regalado hace ya varios años. Abrió la puerta y se dirigió a las escaleras. En el primer piso había mucho movimiento: algunas señoras que nunca había visto lo saludaron desde el sofá de la sala, y el muchacho respondió el saludo con un gesto desorientado de la cabeza. Se dirigía a la cocina cuando casi fue arrollado por alguien que pasaba cargando varias cajas sin mirar por donde iba. Ike miró confundido cómo aquella figura se iba por la sala para dejar las cajas en el recibidor.
 
   —Gracias —le dijo alguien desde atrás y le puso tantas cajas en los brazos como el sujeto que casi lo arrolla.
 
   —¿Pero qué…? —fue lo único que alcanzó a decir antes que le dieran las cajas y lo empujaran fuera de la cocina.
 
   —Déjalas en el recibidor, cielo.
 
   Con un poco de dificultad y tratando de no atropellar a nadie, Ike llevó las cajas hasta el recibidor y luego volvió a la cocina para ver el motivo de tanto alboroto. Cuando entró a la habitación pudo ver a su tía Sofía poniéndole más cajas al hombre que había visto antes. El muchacho entró a la cocina con cierta vacilación y se acercó a la mesa donde su tía estaba poniendo las cajas.
 
   —¿Me perdí de algo? —preguntó Ike.
 
   —No cielo, es sólo una pequeña venta de garaje —dijo tía Sofía con tranquilidad.
 
   —¿Venta de garaje?
 
   —Sí, una venta de garaje al interior de la casa —repitió con una sonrisa un poco agitada.
 
   —¿Y por qué ahora? —dijo intentando no sonar descortés.
 
   —Verás, lo que sucede es que la hermana del tío Esteban, Stephanie, se tiene que ir de viaje por unos meses y nos pidió que Annie se quedara un tiempo con nosotros. Y como el cuarto de visitas está lleno de cosas, necesito deshacerme de algunas.
 
   —¿Annie? —dijo Ike tratando de recordarla.
 
   —Sí, claro, ¿la recuerdas? —dijo con tranquilidad tía Sofía—. Ella es un par de años menor que tú. La conociste hace algún tiempo, creo que fue para tu cumpleaños número catorce.
 
   —Ah sí, creo que sí la recuerdo —mintió Ike. La verdad era que no tenía idea de quién era.
 
   —Y ya ves. Por eso necesito que me ayudes con estas cajas —dijo señalando una gran pila que estaba junto a la puerta del patio trasero—. Oh por cierto, él es el señor Brandon Zilling, ayudante de una de las señoras que está afuera.
 
   —Hola —saludó Ike con un gesto con la cabeza al hombre que entraba por la puerta para recoger más cajas.
 
   —Ahora, si eres tan amable —dijo su tía dándole más cajas para cargar.
 
   Sin poder oponer resistencia, Ike tuvo que cargar varias cajas por media hora haciendo turnos con Brandon para descansar los brazos y la espalda. Se encontraba en uno de sus descansos cuando sonó el teléfono del pasillo.
 
   —Iky ¿podrías contestar? —pidió su tía.
 
   Ike se dirigió al teléfono. Cuando contestó, una voz hablo rápido antes de que pudiese decir algo.
 
   —No digas quién soy —dijo rápidamente la voz del tío Esteban—. ¿Aún siguen con la venta?
 
   —Sí —dudó, Ike, algo alarmado.
 
   —Rayos, estoy congelándome aquí afuera, pero si voy ahora estoy seguro de que tu tía me pondrá a cargar cajas.
 
   —Es lo más probable —dijo Ike con tono de cansancio.
 
   —No te preocupes, te recompensaré luego —dijo el tío Esteban en tono divertido—. Bien, si tu tía pregunta no le digas que llamé yo. Si se entera me mataría. Los veo luego. Te debo una.
 
   Ike volvió a la cocina con esperanzas de que no hubiese más cajas por cargar, pero aún había varias.
 
   —¿Quién era? —preguntó tía Sofía.
 
   —Número equivocado —se apresuró a decir.
 
   —¿Ah, sí? —dijo su tía con una mirada perspicaz—. No habrá sido tu tío Esteban, ¿verdad?
 
   —No, claro que no —respondió, apurándose a tomar más cajas de la pila y llevarlas al recibidor.
 
   Cuando por fin terminaron con las cajas, Ike no podía levantar los brazos y la espalda le latía. Se sentó en una silla de la mesa y se sirvió un vaso de refresco de limón que sobró del almuerzo. Vio que el reloj marcaba las siete de la noche. La lluvia ya había parado un poco, aunque el cielo seguía nublado y parecía que iba a volver a llover. Se entretuvo mirando por la ventana las últimas gotas de agua que aún resbalaban por el vidrio cuando su tía Sofía se sentó al otro lado de la mesa.
 
   —Por fin —dijo con aire de cansancio—. Por fin se fueron y el cuarto quedo listo para recibir a Annie mañana.
 
   Ike casi se atraganta con la limonada que aún mantenía en la boca.
 
   —¿Mañana? —preguntó entre tosidos.
 
   —Sí, claro. ¿No te lo dije?
 
   —Sí, pero no que sería mañana —dijo Ike algo confundido, ni siquiera podía recordar quién era esa tal Annie.
 
   —Sí, bueno, ya ves. Su madre se va en dos días a Boston y quiere dejarla perfectamente instalada antes de partir.
 
   Ike terminó de beber su limonada y se levantó para dejar su vaso en el fregadero, cuando el tío Esteban entró por la puerta trasera de la cocina.
 
   —Vaya que estuvo lloviendo bastante el día de hoy —dijo alegremente mientras se quitaba el abrigo—. Hola Ike, Sofía —dijo acercándose a darle un beso a su mujer.
 
   —¿Qué tal tu día en el trabajo? —preguntó tía Sofía.
 
   —Terrible y agotador, la verdad —dijo, haciendo un ademán de cansancio—. Me tuve que quedar más de lo normal porque a un tonto se le ocurrió saltarse el formulario para la devolución de impuestos.
 
   El tío Esteban trabajaba en el departamento de cobranza de impuestos del gobierno Austriaco, en el área de devoluciones. Se encargaba de devolver el dinero a aquellos que pagaban impuestos de más.
 
   —Ya veo —dijo Sofía quien parecía no creerse una palabra de ese cuento.
 
   —¿Y tú qué tal? —preguntó el tío como cambiando un poco de tema.
 
   —Bien, por fin termine de deshacerme de todas las tonterías que estaban en el cuarto para huéspedes. Ike me ayudó a mover todas las cajas.
 
   —Qué lástima, me hubiese gustado ayudarte con eso, muchacho—dijo guiñándole un ojo a Ike y cogiendo un vaso para servirse limonada.
 
   —Sí, claro y también hubo una llamada telefónica que Ike contestó, pero era «número equivocado» —dijo Sofía, lanzándole una mirada taimada.
 
   El tío Esteban se atragantó con la limonada.
 
   —Vaya, que la gente no tiene cuidado al marcar—dijo entre tosidos.
 
   —Sí, es verdad —la tía Sofía se puso de pie. —Iré a darme un baño, estoy llena de polvo.
 
   El tío Esteban se quedó quieto un momento, caminó de puntillas hacia la puerta para asegurarse que la tía Sofía no estuviese por la zona y luego se volvió hacia Ike.
 
   —Uf, por poco y me atrapa —dijo riéndose mientras caminaba hacia el fregadero junto a Ike—. Gracias por tu ayuda, muchacho. Estoy seguro de que no fue fácil ocultarle eso a ella. Es que tiene algo, no sé cómo, pero es muy lista para saber cuándo le miento. Creo que es por esa mirada que tiene, diferencia entre lo cierto y lo falso. Algo de familia supongo. Me parece que tu padre también la tiene y estoy seguro de que tú también la tendrás.
 
   Cuando dijo esto último se puso algo serio. Hablar del padre de Ike siempre había sido un poco difícil en la casa de sus tíos. Y Esteban se dio cuenta de eso por la expresión que apareció en el rostro de Ike.
 
   —No te preocupes —agregó—. Estoy seguro de que él está bien, sólo necesita tiempo.
 
   —Me parece que trece años es bastante tiempo —dijo Ike calmado, aunque con un tono desolado.
 
   —A veces las heridas tardan en sanar, pero yo sé que tu padre aún te quiere mucho.
 
   Por un momento ni Ike ni su tío dijeron nada.
 
   —Tengo hambre, ¿quieres cenar ya? —preguntó por fin.
 
   —Sí, claro —dijo Ike, que aún miraba por la ventana.
 
   —Bien, entonces, veré qué ha preparado tu tía— dijo el tío acercándose a las ollas de la cocina—. No sé cómo tuvo tiempo para cocinar y hacer todo lo que hizo hoy.
 
   Mientras comían, la tía Sofía bajó a la cocina vistiendo un buzo melón, con una toalla en la cabeza.
 
   —Ahora sí me siento mucho mejor.
 
   El tío Esteban evitaba mirarla a los ojos, probablemente temía que le sacara la verdad a la fuerza.
 
   —Mañana viene Annie, ¿verdad, cielo? —preguntó el tío.
 
   —Sí, su vuelo llega a las diez de la mañana, así que tenemos que estar ahí un rato antes.
 
   —Es cierto, Stephanie me llamó al celular en la tarde, y me dijo que su llegada a Boston se había adelantado y que no podría venir con Annie, así que sólo ella vendrá mañana.
 
   —Es una lástima. Yo que quería verla. Hace tanto que no nos vemos —dijo tía Sofía.
 
   —Sí, pero lamentablemente no podrá venir hasta las fiestas de Navidad.
 
   Cuando terminaron de comer ya eran casi las ocho y treinta, así que Esteban fue a la sala de televisión para ver el noticiero mientras Sofía terminaba de colocar los trastos sucios en el lavaplatos. Ike subió a su habitación, rehusando el ofrecimiento de pastel de chocolate de su tía, y dijo que estaba cansado por haber cargado tantas cajas.
 
   —Bien, si tú lo rechazas me lo comeré yo —dijo el tío Esteban riendo—. Te despertaré mañana temprano para ir al aeropuerto, ¿ok?
 
   —Sí, está bien —dijo Ike alejándose por las escaleras para llegar al segundo piso y entrar a su habitación.
 
   Se sacó los zapatos y el sweater para poder ponerse el pijama, entró al baño para lavarse los dientes y se echó en la cama a mirar el techo de su habitación, mientras escuchaba al hombre del clima en la televisión.
 
   —Mañana tendremos un día nublado y lluvioso, las temperaturas oscilaran entre los seis y nueve grados, aunque hay posibilidades de que nieve. Así que tomen sus precauciones y tengan listas las cadenas de neumáticos y las palas.
 
   Ike continuó mirando al techo mientras intentaba recordar quién era esa tal Annie que vendría mañana. Había vuelto a llover cuando se quedó dormido, mientras el hombre en el noticiero informaba de una noticia muy particular acerca de un fantasma captado por una cámara de seguridad de un banco.
 
   Fin Capítulo 8
 
   Annie
 
   —Ike, despierta muchacho.
 
   La voz de su tío Esteban llegaba desde el pasillo del segundo piso. Ike seguía soñando en su cama y se dio media vuelta para no despertarse.
 
   —Ike, ¿ya estás despierto?
 
   El muchacho se dio cuenta de que luchar sería inútil.
 
   —Sí, sí —dijo aún medio dormido.
 
   —Bueno, te espero abajo para desayunar.
 
   —Está bien, voy enseguida —el muchacho dio una vuelta en su cama para comenzar a levantarse.
 
   Ike miró por la ventana: afuera aún estaba algo oscuro, por lo que supuso debía ser muy temprano todavía. Bajó la vista hacia el televisor que seguía encendido y vio el reloj en el noticiero: eran las ocho de la mañana. Con un poco de desgano se estiró en su cama y bostezó un par de veces. Se puso de pie y buscó algo de ropa para cambiarse. Se puso unos pantalones de corduroy marrón y un sweater con capucha verde oscuro, se arrodilló para alcanzar una de sus zapatillas que había ido a parar debajo de su cama y mientras se la ponía escuchó al hombre del noticiero.
 
   —Entre otras noticias, el Jefe de Estado mantuvo una reunión con el primer ministro inglés, en la cual se trataron temas de comercio entre otras cosas —decía el narrador de las noticias—. Y más adelante no se pierda toda la investigación sobre el fantasma del centro…
 
   Sin perder más el tiempo, se puso de pie y salió de la habitación. En el camino se cruzó a su tía Sofía, que tenía puesta su bata de dormir color palo rosa y llevaba dos rodajas de piña alrededor de los ojos: parecían estar pegadas a su cara, porque hizo un gesto con la cabeza para saludarlo y no se cayeron.
 
   —Hola —dijo ella aún medio dormida.
 
   —Hola, tía —tartamudeó el muchacho, asustado por su fantasmal aparición.
 
   Ike continuó su camino escaleras abajo hacia el recibidor, donde su tío había puesto las cadenas de los neumáticos para el hielo y los paraguas para la lluvia. Sin prestarles atención, siguió caminando por el corredor hasta llegar a la cocina.
 
   —Buenos días —lo recibió la voz del tío Esteban.
 
   —Hola, buenos días —respondió entre bostezos.
 
   Se sentó en la mesa de la cocina y tomó un poco de jugo de naranja que había en una jarra.
 
   —¿Qué tal está? Lo hice yo mismo, aunque no comprendo qué es lo que hace Sofía para que no tenga grumos.
 
   —¿Colarlo, tal vez? —dijo Ike en tono divertido.
 
   El tío Esteban lo miró pensativo y luego rió.
 
   —Sí, puede que sea eso.
 
   Mientras tomaba su jugo, Ike miró el encabezado del diario sobre la mesa: Fantasmas en la ciudad, decía. Tío Esteban notó que lo estaba leyendo.
 
   —Es increíble las cosas que la gente hace por ganar dinero.
 
   —¿Por ganar dinero? —preguntó Ike.
 
   —Sí, hay algunas personas que fingen que captan fantasmas con trucos de cámaras y todo eso; y luego se lo venden a la gente.
 
   —Ah, te refieres al fantasma.
 
   —Por supuesto —terminó su tío volviendo a la tostada que tenía entre las manos—. Es una completa tontería y lo peor es que la gente lo cree.
 
   Ike cogió una tostada, le untó mantequilla por un lado y le dio un enorme mordisco.
 
   —Parece que sólo seremos tú y yo, muchacho.
 
   Ike lo miró confundido.
 
   —Tu tía Sofía no podrá acompañarnos al aeropuerto para recoger a Annie.
 
   —¿Ah, no?
 
   —No, tiene algo una migraña según creo, y se puso dos piñas en los ojos para que se le pase.
 
   —¿Y las piñas sirven para eso? —preguntó Ike, recordando su encuentro en el pasillo.
 
   —La verdad, creo que no, pero desde que entró a ese club de la medicina naturista ya no toma medicamentos químicos —dijo el tío con un gesto de mano—. Aunque es gracioso verla con dos piñas en la cara, parece un panda —terminó entre risas.
 
   Ike también rió.
 
   —Se hace tarde. Date prisa en lavarte los dientes, iré preparando el auto.
 
   —Bien —dijo Ike mientras llevaba la tasa del desayuno al fregadero y la lavaba.
 
   Subió al segundo piso y entró al cuarto de baño para lavarse los dientes y la cara. Cuando bajó, el tío Esteban lo estaba esperando dentro del auto. Ambos se marcharon rumbo al aeropuerto. Las calles de adoquines estaban mojadas y cubiertas de niebla. La poca gente que transitaba a pie lo hacía con cuidado de no pisar los grandes charcos de agua. La ruta al aeropuerto fue tranquila, aunque de rato en rato se topaban con algún embotellamiento de autos.
 
   —Parece que llegaremos con la hora ajustada —dijo el tío Esteban.
 
   El auto dobló por una calle para evitar otro embotellamiento.
 
   —Sí, pero no creo que el vuelo llegue antes. Lo usual es que los vuelos se retrasen, no que se adelanten.
 
   —Eso es muy cierto —dijo el tío mientras encendía la radio del auto—. Qué tal algo de música para amenizar el viaje.
 
   Las emisoras que el tío Esteban usualmente ponía eran de rock de los años setentas y ochentas, así que continuaron su viaje al compás de Hotel California. Ike todavía tenía un poco de sueño y miraba cómo las nubes en el cielo se reagrupaban para continuar la lluvia que había parado desde la noche anterior. Mientras avanzaban por una gran avenida, cerca ya de del aeropuerto, vio a la pareja de ancianas que había estado el día anterior en casa de sus tíos, pero esta vez dirgiéndose a un pequeño contingente de hombres que cargaban un piano hasta el interior de una casa.
 
   —Por aquí, por aquí —parecían decirles a los hombres que con mucho esfuerzo cargan el piano, evitando los charcos de agua que la lluvia había dejado.
 
   Cuando por fin llegaron al aeropuerto, eran diez pasadas las diez. Y como Ike ya esperaba, no había lugar alguno para estacionarse. Así que el tío Esteban tuvo que dar varias vueltas con el auto por el estacionamiento del lugar.
 
   —Creo que este de aquí va a salir pronto —dijo el tío mirando a un hombre que caminaba hacia su auto—. Sólo espero que se dé prisa, tal vez Annie ya llegó.
 
   El hombre que estaban mirando parecía no tener intención alguna de salir del lugar, más bien parecía que sólo había ido a buscar algo al auto, porque salió de este y se dirigió nuevamente al aeropuerto.
 
   —Rayos —dijo tío Esteban—. Ike, muchacho, ¿Te importaría ir yendo al aeropuerto para ver si ya llegó el vuelo de Annie, mientras yo busco un lugar para estacionarnos?
 
   —Sí, claro.
 
   Mientras caminaba entre los autos con rumbo a la entrada principal, Ike vio que su tío seguía dando vueltas, aunque parecía que aún le tomaría algo más de tiempo. El aire de la calle estaba muy frío y se arrepintió de no haber llevado nada más abrigador, pero cuando entró sintió la calefacción del lugar y agradeció por eso.
 
   —Bien —se dijo así mismo mientras miraba el mar de gente que iba de un lugar a otro—. Ahora por dónde empezar.
 
   Caminó hasta el área de ayuda a los viajeros y se acercó a una señorita que estaba dando información a unos turistas.
 
   —El vuelo sale por la manga número doce en aproximadamente dos horas —les decía.
 
   —Hola, ¿En qué te puedo ayudar? —preguntó la muchacha cuando Ike se acercó, una vez que los turistas se fueron.
 
   —Sí, estoy buscando el vuelo de… —pero de pronto recordó que ni su tío y su tía le habían dicho de dónde venía el vuelo de Annie, ni tampoco podía recordar cómo era ella.
 
   —¿Sí? —volvió a decir la muchacha en la ventanilla.
 
   —Nada, ya no importa, gracias.
 
   Sintiéndose tonto, Ike simplemente caminó por el aeropuerto esperando a que su tío llegara y juntos pudiesen encontrar el famoso vuelo. Deambuló un rato, mirando las numerosas tiendas de recuerdos y revistas, los restaurantes y tiendas de comida rápida, esperando a que su tío le diera el alcance. Fue hasta un lugar con grandes ventanas por donde se podía ver la pista de aterrizaje y observó los aviones que iban y venían de un lugar a otro, guiados por un pequeño carrito que los jalaba por la llanta delantera. Algunos aviones eran grandes, mientras otros eran pequeños jets personales de algún multimillonario de esos que iban de un lugar a otro. La lluvia se había desatado nuevamente y los trabajadores de la pista corrían para ponerse sus impermeables anaranjados. Ike observó la infinita caída de la lluvia en la pista durante un largo rato; viendo el vapor de agua elevarse por el suelo y extenderse por la pista como una niebla fantasmal; sintiendo que la bulla del lugar se alejaba lentamente de sus oídos, relajado y tranquilo.
 
   Un pequeño escalofrío le corrió por detrás de la espalda y se sintió sobrecogido, así que dio media vuelta y se sentó en una pequeña cafetería que estaba junto a la ventana.
 
   —¿Quieres tomar algo? —dijo una muchacha de tez morena que se había acercado a él para tomarle el pedido.
 
   Ike la miró un instante pensando qué pedir, pero fue interrumpido por otra voz.
 
   —Ike, dónde estabas, te estuve buscando por todas partes, muchacho.
 
   Era su tío Esteban que se dirigía hacia él.
 
   —Tío, cuando fui a pedirle información a la chica de ayuda —dijo Ike apresurado— recordé que nunca me dijeron de donde venía el vuelo de Annie.
 
   —Venía de Londres —dijo otra voz desde el otro lado.
 
   Ike volteó y vio que, parada junto a la camarera, había una chica que lo miraba sonriendo.
 
   —Ike, ella es Annie —dijo el tío Esteban sonriendo detrás de él—. No sé si lo recuerdas, pero ustedes se conocieron hace algunos años.
 
   Ike se había quedado helado al ver a aquella risueña chica de pie ahí, mirándolo. Annie era una muchacha delgada, de cabello ondeado color castaño, mejillas un poco abultadas, y ojos color mostaza casi dorados.
 
   —Hola, Ike —dijo Annie sonriendo—. Ya ni te recordaba, hace mucho que no te veía.
 
   Ike se quedó inmóvil un segundo, pero luego reaccionó cuando su tío le golpeó la oreja sacándolo de su trance.
 
   —Auch, hola —dijo el muchacho poniéndose de pie rápidamente.
 
   —Bien, ya que estamos aquí, podríamos sentarnos a tomar algo, ¿qué les parece? —dijo su tío con una sonrisa.
 
   —Sí, claro —Annie se sentó en la silla que estaba frente a Ike.
 
   —Yo tomaré un vaso de jugo de naranja —dijo el tío Esteban a la camarera mientras se sentaba al lado derecho—. ¿Y ustedes?
 
   —Yo quiero jugo de durazno —dijo Annie.
 
   —Yo sólo quiero un poco de agua, gracias.
 
   —Bien —dijo la camarera alejándose de la mesa.
 
   —Y bien Annie, ¿qué tal estuvo tu vuelo? —preguntó tío Esteban.
 
   —Tranquilo, aunque con un poco de turbulencia cuando nos acercábamos para acá —dijo ella moviendo la cabeza.
 
   —Sí, es por la temporada. El efecto Foehn causa mucha turbulencia en esta época del año —dijo el tío.
 
   —Eso mismo fue lo que dijo el hombre que se sentaba junto a mí.
 
   —¿Y cómo está tu madre? —preguntó el tío.
 
   La camarera volvió a la mesa con los jugos y el vaso de agua en una bandeja.
 
   —Aquí tienen —dijo ella.
 
   —Gracias. Ella está bien, aunque algo atareada por este adelanto en su salida para Boston.
 
   —Cierto, debe ser todo un problema para ella y su paciencia nunca ha sido de las más firmes.
 
   
  
 

—Sí, estuvo a punto de cancelar todo el viaje, pero al final la convencí de que cometería un grave error si lo hacía. No todos los días encuentras un trabajo tan bueno.
 
   El tío esteban asintió dándole un sorbo a su jugo.
 
   —Y tienes toda la razón —dijo—. Esta es una gran oportunidad para ella.
 
   —¿Y tú y mi tía cómo han estado? —preguntó Annie.
 
   —Bien, gracias a Dios, yo conseguí un buen empleo en el departamento de impuestos y tu tía empezó a dar clases de música en la secundaria Humptons.
 
   —Vaya qué bien —dijo ella con una sonrisa.
 
   —Sí, no me puedo quejar —dijo el tío Esteban con aires de importante.
 
   —¿Y la tía Sofía está dando clases hoy día?
 
   —No, no —dijo el tío—. Ella no pudo venir; le dio una fuerte migraña hoy en la mañana y se quedó en casa a descansar.
 
   —Pobre, ¿ha tomado algo para el dolor?
 
   —La verdad creo que no —dijo el tío sin darle importancia—. Tu tía, hace poco se unió a uno de esos clubes naturistas y ahora le ha dado por no tomar nada de medicamentos químicos.
 
   —¿Pero y entonces?
 
   —La dejamos en casa con dos rodajas de piña en los ojos —dijo el tío riéndose—. Parecía un oso panda. ¿Verdad, Ike?
 
   —¿Un par de rodajas de piña?
 
   —Sí—contestó el tío conteniendo la risa. —Es un supuesto remedio naturista para el dolor de cabeza, aunque creo que no funciona tan bien como una buena aspirina.
 
    
 
   Eran ya pasadas las once cuando se fueron de la cafetería y se dirigieron al auto.
 
   —Me tuve que estacionar en un lugar para discapacitados —dijo el tío como si acabase de hacer una gran travesura—. Espero que nadie me haya visto, pero es que no había ni un solo lugar para estacionarse.
 
   —No te preocupes, si alguien nos ve, siempre podemos hacer como que cojeamos —dijo Annie con una sonrisa.
 
   —Eso sería de mucha ayuda.
 
   El trayecto a casa no fue menos silencioso. El tío Esteban y Annie se pusieron a cantar una canción de los Rolling Stones y a discutir acerca del supuesto fantasma que había aparecido cerca del banco hace unos días.
 
   —Yo pienso que es interesante y que la gente no tiene porqué tener miedo —decía Annie.
 
   —Sí, pero también existe la posibilidad de que sea un montaje de cámaras para atraer la atención de la gente hacia el banco.
 
   —Eso también es cierto; qué extraño que justo aparezca en la puerta del banco.
 
   Cuando por fin llegaron a casa, la tía Sofía los recibió con una crema de espárragos, que ella misma se había encargado de comprar en la tienda naturista. Y para el postre, un gran pastel de coco con nueces que había comprado en la pastelería de la otra calle.
 
   —Ahora hace algo de frío, pero si quieres, Ike te puede mostrar la ciudad mañana por la mañana, cuando el clima esté mejor. ¿Verdad, Ike? —dijo el tío.
 
   Ike fue sorprendido con la pregunta y casi se atora con el pastel.
 
   —Sí, claro —dijo tosiendo un poco.
 
   —Eso me encantaría —dijo Annie con una sonrisa.
 
   —Está dicho, entonces —terminó el tío Esteban.
 
   El resto de la tarde la pasaron viendo fotos de la familia en la sala. En su habitación, Ike miraba cómo las gotas de lluvia caían y se resbalaban hacia el fondo de su ventana. Pensaba en la nueva chica que ahora viviría con ellos y dónde sería un buen lugar para comenzar el tour por la ciudad.
 
   Fin Capítulo 9
 
   El Paseo
 
   El domingo había amanecido con un poco de sol, pero parecía que las nubes no permitirían esta intromisión por mucho tiempo. En la casa de los tíos había un ambiente feliz por la llegada de Annie. Y aunque Ike trataba de no formar parte de tanta alegría, no podía evitar que lo inmiscuyeran en toda clase de cosas; le hicieron prometer que llevaría a Annie a dar una vuelta por la ciudad.
 
   Ike se despertó temprano, pero se mantuvo echado en su cama mirando el techo de su habitación un largo rato, mientras en la televisión pasaban una maratón de la vida salvaje de los tigres.
 
   Ike era un chico tranquilo al que le gustaba mucho reír, aunque trataba de evitarlo; nadie podía juzgarlo por eso. Ike vivía con sus tíos desde hacía trece años y, aunque se querían mutuamente, no podía sentirse tan a gusto como hubiese querido y a veces se sentía más como una carga. Nunca supo por qué su padre decidió dejarlo a cuidado de sus tíos, pero sí sabía que toda su vida cambió el día que su madre murió, aunque no recordara nada de eso: era un espacio en blanco dentro de sus recuerdos.
 
   En el techo de su cuarto había algunas estrellas de plástico fosforecentes que su tío colgó cuando él tenía nueve años. «Para que no te dé miedo la noche», le había dicho.
 
   Volteó la cabeza para mirar por la ventana y notó que algunos pocos rayos de sol se colaban por una rendija, entre las cortinas. Luego, paseó la vista por la habitación y se detuvo en un rincón, donde reposaba una vieja espada plateada, decolorada por el tiempo, junto a la repisa de los libros que alguna vez había leído. Ese fue un buen regalo, podía recordar el día en que sus tíos le dieron aquella espada de los Guerreros Espadachines Galácticos, su serie de televisión favorita cuando era niño; pero ahora estaba allí, olvidada y polvorienta.
 
   La puerta de su habitación se abrió lentamente, emitiendo un ligero chirrido. Ike cerró los ojos para que creyeran que aún estaba durmiendo, pero pudo escuchar pasos que se acercaban hacia su cama y se pararon cuando estuvieron muy cerca de él.
 
   Ike abrió los ojos despacio para ver quién había entrado en su habitación, y descubrió un enorme par de ojos dorados mirándolo a unos centímetros de su cara.
 
   —¡Ah! —exclamó sobresaltado, apretándose contra su cama.
 
   —Buenos días —dijo Annie sonriente como siempre.
 
   —Pero, pero... —tartamudeo Ike—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Sólo vine a despertarte y a recordarte que prometiste mostrarme la ciudad —dijo Annie con picardía.
 
   Ike la observó sin entender, y luego recordó lo que había prometido la tarde anterior.
 
   —Sí, claro que no lo he olvidado. Pero aún es muy temprano. ¿Qué hora es?
 
   —Casi las nueve de la mañana.
 
   —Aún es temprano —dijo Ike volviendo a su almohada y dándose la vuelta para volver a dormir.
 
   —¡Claro que no! —dijo Annie con fuerza—. Hay muchos lugares para ver —se acercó a la ventana y abrió las cortinas para que el sol le diera a Ike en la cara.
 
   —Pero...
 
   —Pero nada —dijo Annie con gracia pero con firmeza—. Te espero abajo para que desayunemos.
 
   Y tan rápido como había aparecido, desapareció cerrando la puerta tras ella.
 
   Ike se había quedado sin palabras, y con el «pero» aún en la punta de la lengua.
 
   Era increíble, una chica que no había visto en años lo estaba mangoneando como si hubiesen vivido juntos toda su vida.
 
   Indeciso, Ike se quedó en su cama unos instantes hasta decidir que era mejor obedecer y levantarse. Después de todo, no quería otra escena como esa por el resto del día, así que salió de la cama y se cambió antes que Annie volviera a subir para sacarlo.
 
   —Buenos días —dijo ella radiante y sonriente cuando Ike entró por la puerta de la cocina.
 
   —Buenos días —respondió éste con cierto temor.
 
   Annie señaló una jarra.
 
   —Hice jugo de naranja —dijo.
 
   —Ah, qué rico —dijo el muchacho mientras se sentaba en una silla, lejos de Annie.
 
   —Ten—dijo ella sirviéndole jugo y pasándole el vaso.
 
   —Gracias.
 
   —Tiene grumos porque no encontré ningún colador.
 
   —Está bueno, como los que hace tío Esteban.
 
   Tomaron desayuno en silencio, pero Ike sentía que Annie lo observaba como supervisando que se terminara todo el jugo. Hasta que al cabo de un rato Annie preguntó:
 
   —¿Y adónde tiene planeado llevarme mi guía de turismo?
 
   Ike no tenía idea de a dónde la llevaría: aunque había pensado en ello, no se le ocurrió ningún lugar. Así que movió la cabeza en señal de negación.
 
   —¿No sabes a dónde me llevarás? —dijo Annie con asombro, subiendo un poco la voz.
 
   —¿Por qué no empiezan por la plaza de la catedral? —sugirió el tío Esteban, que entraba por la puerta—. Como hoy es domingo, estoy seguro de que habrá algo interesante por ahí.
 
   Ike agradeció que el tío Esteban hubiese llegado a tiempo para decir eso, ya que no quería tener otra escena de Annie y, ella pareció olvidar la respuesta de Ike porque dijo:
 
   —Excelente idea, tío —se puso en pie y llevó su plato al fregadero—. Iré a ponerme algo apropiado—. Dio media vuelta y se marchó por la puerta hacia el segundo piso.
 
   Cuando se fue, el tío Esteban se sentó en la mesa y se sirvió un poco del jugo de naranja que Annie había preparado. Vio un momento a Ike y dijo sonriéndole:
 
   —Ahora estamos a mano.
 
   Ike lo miró, le devolvió la sonrisa y continuó con su desayuno.
 
   —¿Tía Sofía sigue durmiendo? —preguntó Ike luego de un rato, mientras lavaba su plato y vaso.
 
   —Sí, ayer por la noche se quedó despierta hasta muy tarde preparando una clase que tiene el lunes —respondió el tío Esteban ojeando el diario del día—. Caray, ¿esta gente no puede dejar esa tontería del fantasma? El banco está ganando cada vez más publicidad.
 
   —¿Qué dicen ahora?
 
   —Dicen van a llevar un equipo de científicos para investigar el lugar donde fue grabado el fantasma, para probar su veracidad. ¿Y sabes qué? Apostaría lo que fuera a que es el banco el que financia esa investigación para ganar publicidad y clientes.
 
   —Aunque suena paranoico, es bastante posible —terminó Ike.
 
   —Ya estoy lista, mi guía turístico —interrumpió Annie quien volvió a la cocina vistiendo una casaquilla negra con capucha de borde afelpado, como estaba de moda por esos días, y unos jeans que hacían juego.
 
   —Sí, yo también —dijo Ike—. Sólo debo ir a enjuagarme la boca —terminó, saliendo de la cocina rápidamente.
 
   Cuando Ike bajó por las escaleras, encontró a Annie sentada a los pies de ésta, esperándolo.
 
   —Ya era hora.
 
   —Sí, bueno, pues andando —Ike abrió la puerta y le indicó a Annie que saliera primero.
 
   —Parece que mi guía también tiene modales.
 
   Cuando salieron a la calle, el sol aún emanaba algunos rayos de luz, pero su batalla con las nubes estaba casi perdida. Caminaron un rato por la vereda de adoquines pasando por la pastelería donde la tía Sofía solía comprar los postres y, luego doblaron a la izquierda para llegar a la parada de autobuses en la calle del frente.
 
   —Esta es la parada de autobuses, fundada en el año 2000 y vuelta a pintar a principios del 2007 por el gran pintor de paradas de autobuses, Leonardo Brochinsi —dijo Ike fingiendo ser un gran guía turístico.
 
   —Oh, vaya. Creo que se merece una foto —Annie sonrió y sacó su cámara fotográfica.
 
   Al cabo de un rato tomaron el bus que los llevaría a la plaza de la catedral, y mientras iban pasando por la ciudad, Ike le indicaba los nombres de los lugares por los que cruzaban, con el mismo toque característico de un guía de turismo.
 
   —Y esa es la biblioteca, donde no sólo podrás leer, sino también echar una siesta si estás cansada —dijo Ike con gracia.
 
   —Se nota que conoces esa biblioteca.
 
   —He ido un par de veces. Y ese es uno de los mejores lugares para bailar —dijo Ike, cuando pasaron por una discoteca.
 
   —Supongo que me traerás por aquí uno de estos días, ¿verdad? —dijo Annie con una mirada pícara.
 
   —Lo siento, pero el guía turístico sólo cubre visitas a museos e iglesias —dijo Ike riéndose.
 
   —Ja!
 
   —Bueno, ya llegamos —dijo Ike mientras bajaban en la parada de autobús.
 
   Ike lanzó una mirada a la gran plaza de la catedral: parecía haber sido tomada por una feria dominical de forma circular, en la periferia de un gran escenario en donde estaba siendo presentado Jedermann, una obra teatral de Hugo Von Hofmannsthal, un clásico del teatro de Salzburgo.
 
   —Bien —Ike miró la plaza—. Parece que tío Esteban tenía razón sobre este lugar.
 
   —Qué esperamos, vamos a ver —Annie lo jaló para que la siguiera.
 
   Pasaron por grandes puestos de ventas: en algunos se podía comprar souvenirs de la ciudad como stickers y calcomanías con el nombre: Salzburgo. En otras se vendía comida de la zona y de los pueblos aledaños; algunas también ofrecían los programas de las obra de teatro y hasta los guiones.
 
   Caminaron entre los puestos. Annie veía fascinada y tomaba fotografías de todo lo que se vendía. Se detuvieron en un puesto donde había un juego para derribar una pila de botellas multicolores.
 
   —Ten, lanza tú primeo —Annie le dio a Ike una bola de cuero negra, muy parecida una pelota de baseball.
 
   El muchacho la tomó y lanzó con toda su fuerza, pero sólo derribó una botella.
 
   —Eres muy malo en esto —dijo ella riéndose—. Te mostraré cómo se hace.
 
   Retrocedió un poco para tomar impulso e hizo un gran lanzamiento justo al centro de la torre de botellas, que cayeron estrepitosamente al suelo.
 
   —Bien —dijo Ike mirándola con un pequeño asomo de burla y gracia en su mirada—. Parece que no sólo sabes sonreír.
 
   Annie lo miró y le sacó la lengua con una mueca.
 
   —¿Qué cosa me gané? —preguntó al encargado de la tienda. Este le dio una muñeca con un colgante para llavero—. Pensé que me daría algo más grande.
 
   Más tarde, fueron a ver el final de la obra teatral que se presentaba. Sin embargo, pronto comenzó a llover nuevamente y la gente se empezó a dispersar, huyendo de la lluvia repentina. Ike y Annie comenzaron a correr para buscar un buen sitio donde refugiarse. Caminaron por una calle pequeña y solitaria, que salía de la plaza, para llegar a la estación de buses y a su siguiente punto en la agenda de visitas turísticas.
 
   —Parece que la lluvia arruinó tu visita turística.
 
   —No importa, en Londres también llueve mucho.
 
   —¿Has vivido allí toda tu vida?
 
   —No, antes vivíamos en Francia, hasta que mis padres se divorciaron y fui con mamá a vivir a Londres.
 
   La mirada de Annie se ensombreció un instante.
 
   —Entiendo—respondió Ike, serio.
 
   —Pero fue hace ya muchos años —dijo ella volviendo a sonreír—.
 
   Siguieron caminado mientras saltaban los grandes charcos de agua que se hacían con el constante goteo de los techos de dos aguas.
 
   —¿Y tú? ¿Dónde vivas antes de venir a casa de mis tíos?
 
   —Bueno yo…
 
   Pero antes que Ike pudiese terminar su frase, fue golpeado en la cabeza por algo duro, y derribado al suelo. Cayó de cara sobre un charco de agua y pudo ver unos pies que se movían frente a sus ojos mareados. Escuchaba voces y gritos, pero su cerebro no los procesaba, no sabía qué decían ni de quiénes eran.
 
   —¡No! ¡Suéltame!
 
   Ike yacía tendido en el suelo, sin entender qué pasaba; sólo podía ver pies que se movían de un lado a otro y unos gritos lejanos que llegaban hasta sus oídos.
 
   —¡Ike!
 
   Sus ojos tardaron unos segundos en enfocarse nuevamente y darse cuenta de lo que estaba pasando. Puso las manos en el charco de agua para tratar de ponerse nuevamente de pie, sacudió la cabeza para calmar el mareo que sentía y escuchó cómo Annie gritaba su nombre.
 
   —¡Ike! ¡Ike!
 
   Volteó para ver a dos sujetos que estaban tratando de quitarle a Annie la cámara fotográfica, pero ésta se resistía a entregarla. Ike no pensó en lo que hacía, simplemente se abalanzó sobre uno de los hombres y lo golpeó en la cabeza tan fuerte como pudo, haciéndolo a un lado para luego golpear al otro hombre con un codazo en la nariz.
 
   —¡Corre! —le gritó a Annie, que estaba parada temblando contra la pared.
 
   Pero el hombre al que había golpeado primero se puso de pie y lo golpeó en las costillas, haciéndolo perder el aire y el equilibrio. Forcejeó un instante con Ike, pero su compañero le propinó otro golpe en la cabeza y la espalda, haciéndolo caer de rodillas mientras el hombre que estaba frente a él lo tomaba de la cabeza y le daba un puñetazo directamente en el rostro, haciéndolo caer hacia atrás.
 
   Annie, que había intentado correr, fue tomada de los cabellos por el hombre que había golpeado al muchacho en la espalda. Ike pudo oírla gritar de dolor mientras caía hacia atrás producto del golpe que le habían dado en la cara.
 
   Justo antes que tocara el suelo, sintió que el mundo se paralizaba, y el tiempo fluyó muy lento. En medio de aquella sensación, mientras caía, dio un giro en el aire y golpeó al hombre que sujetaba a Annie en la rodilla, con el puño de su mano derecha cerrado, a manera de mazo. El sonido que llenó el lugar fue como el de una tabla quebrándose. El hombre que sujetaba a la muchacha la soltó y cayó al suelo con un chillido agónico y Annie corrió por la calle gritando por ayuda. El sujeto que había golpeado a Ike en la cara miró a su compañero gritar de dolor y corrió para ayudarlo a levantarse. Pero antes de salir huyendo del alboroto causado por Annie, le dio a Ike, que estaba boca abajo en el suelo, una potente punta pie directamente en la sien. La cabeza del muchacho rebotó por el aire como un muñeco, para luego terminar con la cara dentro de un charco de agua con los ojos entreabiertos.
 
   El sonido de la lluvia resonó lejano en su cabeza.
 
   El mundo de Ike se oscureció.
 
   Fin Capítulo 10
 
   Recuerdos
 
   —¿Por qué llora papá?
 
   —Porque está muy triste.
 
   —¿Por qué está triste?
 
   —Porque tu mami ya no estará con él
 
   —¿Por qué?
 
   —Ella —tartamudeo tía Sofía—. Ella se fue al cielo, pequeño.
 
   Llovía. Ese día la lluvia ni siquiera bajó un poco su incesable canto.
 
   Mucha gente había ido al entierro de la señora Delliv: amigos y familiares, todos sintiendo dolor en sus corazones por la pronta partida de la joven mujer. Todos lloraban excepto Ike. Él no comprendía por qué todos estaban tristes, él no podía sentirlo; intentaba mirar el jardín, para ver si alguna lágrima le brotaba. Intentaba mirar al cielo para ver si alguna gota de lluvia le daba el dolor que intentaba sentir, pero no lo consiguió.
 
   La lluvia lo mojaba todo. Era un día muy nublado, el sol parecía haberse ido a otra parte. Todos llevaban paraguas negros y lentes oscuros. El sacerdote decía unas palabras para reconfortar el alma acongojada de los deudos. Palabras que llenaban todos los corazones, pero no el del pequeño. Ike no podía sentirlo, no podía entenderlo.
 
   Apenas hacía dos días dormía con su madre en el cuarto del hospital, apenas hace unos segundos.
 
   ¿Por qué ahora ya no estaba? ¿Qué había pasado?
 
   Ike no comprendía.
 
   Después del entierro, los asistentes se fueron como sombras espantadas por el sol. Sólo quedaron cuatro. Solos, mirando una lápida nueva.
 
   Andrid Elena Delliv
 
   1965—1995
 
   Amada Esposa y Madre.
 
   El padre de Ike nunca la llamó Andrid, decía que le gustaba más Elena, que era un nombre hermoso.
 
   Ike podía oírlos llorar bajo el golpeteo de las gotas de lluvia sobre los paraguas, sabía que les dolía. Pero no lloró. Nunca pudo.
 
   —Tienen que hacerme ese favor, Esteban, Sofía.
 
   —Pero Gustav, el pequeño sufriría mucho. —lloraba Sofía.
 
   —Se los ruego —imploró—. No puedo verlo sin ver a su madre y eso me duele. Me desgarra el interior.
 
   —¿De verdad quieres eso? —preguntó Esteban—. Si crees que es lo mejor para todos…
 
   —Sí —cortó el padre de Ike—. Sólo hasta que recupere la fuerza para volver a verlo a la cara. Por favor.
 
   —Está bien —dijo Esteban—. No importa por cuánto tiempo, es nuestro ahijado después de todo.
 
   —Gracias —contestó el señor Delliv con profunda tristeza en su voz.
 
   Ike estaba sentado arriba de la escalera, escuchando a los adultos en la cocina.
 
   Escuchaba el dolor en la voz de su padre y en la de sus tíos. Sentado allí, no sabía por qué había sucedido todo, pero ahora estaba solo y no podía sentir nada.
 
   La lluvia golpeaba los cristales.
 
   Ike estaba sentado en la parte trasera de un auto.
 
   —¿A dónde irá papa?
 
   —Él debe salir de viaje por un tiempo, por eso te quedarás con nosotros hasta que vuelva —respondió la tía Sofía.
 
   —¿Y a dónde iremos? —preguntó el pequeño.
 
   —A casa, cielo, a casa.
 
   Ike vio alejarse la casa donde había crecido durante siete años, la vio hacerse pequeña a medida que pasaban las calles hasta desaparecer a la vuelta de la esquina.
 
   Su padre no salió a despedirse, se quedó solo en su habitación mientras ellos partían. Solo, con su dolor.
 
   —¡Hoy vendrá papá, lo sé! —decía Ike en cada cumpleaños y en cada Navidad—. ¡Hoy vendrá!
 
   Su tía Sofía lloraba por dentro cada vez que el pequeño decía esto. Varias veces trató de llamar a casa de su hermano para suplicarle por el niño, para decirle cuánto lo extrañaba, pero nadie contestaba. No había respuesta.
 
   Hasta que un día Ike no volvió a decir eso. Sabía que no serviría de nada, sabía que ya no importaba. En su corazón, sabía que se había quedado solo, que ni su padre ni su madre volverían; pero aunque más de una vez quiso, nunca pudo llorar.
 
   —Estaré viéndote todo el tiempo desde el otro lado de la ventana, Iky —dijo su madre dándole una palmadita en la pierna y luego alejándose con el doctor.
 
   Ike estaba echado en la camilla de la enorme máquina, las voces del doctor llegaban hasta él desde alguna parte de la habitación.
 
   —Bien Ike, ahora vamos a comenzar.
 
   —Cinco, cuatro, tres, dos, uno.
 
   Ike, echado en la camilla, no se sentía bien, se sentía confundido y un poco mareado, el ruido de la máquina le molestaba los oídos, pero aun así trataba de estar quieto como le habían dicho.
 
   Todo comenzó con estas palabras:
 
   —Bien, ahora empezamos. En tres, dos, uno.
 
   Todo se puso oscuro de repente. Podía ver flashes de luz por todas partes. Podía ver cómo los aparatos y pantallas salían volando y explotaban a su alrededor. Veía enormes lenguas de fuego rodearlo mientras aún continuaba recostado en la máquina, pero no sentía nada. Se sentía bien, podía ver el fuego acariciando sus piernas, pero no le quemaba. Escuchaba voces desde afuera, gritos lejanos, pero no podía moverse; estaba rodeado por una luz pálida que le cubría todo el cuerpo, protegiéndolo. Luego, vio por unos segundos a su madre que corría, pero nunca llegó; como si hubiese decidido darse media vuelta y desaparecer para siempre detrás de una lluvia de cristales y polvo. Sólo escuchó dos últimas palabras:
 
   —¡Ike! ¡Ike!
 
   Y el silencio nuevamente lo cubrió.
 
   —Fue un milagro que no le pasara nada.
 
   —No hay otra explicación, un milagro.
 
   —Es increíble, pero su madre no lo logró.
 
   Las enfermeras y doctores, todo el hospital hablaba del incidente y del muchacho milagroso que resultó ileso. Ike escuchó callado mientras salía del hospital acompañado de sus tíos.
 
   Salieron en silencio. Todos miraban al pequeño muchacho.
 
   —¿Por qué me tengo que poner esto? —preguntó el pequeño—. No me gusta el color negro, es triste —volvió a decir mientras su tía lo ayudaba a cambiarse en su habitación.
 
   Pero ella no respondió, sólo lloraba en silencio.
 
   —¡Ike! ¡Ike!
 
   Escuchaba las voces ahogadas de alguien que lo llamaba a lo lejos, pero no podía responder. Siguió caminando por un pasaje largo y oscuro. Únicamente podía ver una luz al final del camino.
 
   Sentado en un viejo sillón, mirando hacia una ventana cubierta por telarañas. Llovía.
 
   Ike simplemente miraba sin dirección, su vista flotaba sobre el cristal de la ventana, sobre las gotas de lluvia que resbalaban sin cesar. Recordaba las escenas del entierro de su madre y el accidente del hospital una y otra vez. Recordaba haber sido llamado el niño milagroso. Recordaba el dolor de su padre y tíos, dolor que nunca pudo compartir.
 
   —Ike.
 
   Una voz susurraba en su oído, aunque no podía distinguir de dónde venía, ni qué le decía. Simplemente veía por la ventana, sin moverse ni pestañear. Pasaron horas como segundos, días que no eran más que minutos. Sentado en el sillón frente a la ventana, en sus oídos sólo podía escuchar susurros que no tenían sentido.
 
   Su cuerpo no tenía fuerza para moverse, ni tampoco tenía ganas de hacerlo: únicamente quería pasar ahí sentado el resto de la eternidad. Ya no sentía ni frío, ni nada. Se sentía perfectamente cómodo.
 
   Podía ver recuerdos de su vida pasada, recuerdos de su padre y de su madre. Recuerdos que flotaban por su cabeza.
 
   —Ike Delliv, no debiste haber espantado al gato del señor Fergusson —le reprochó su madre.
 
   —Pero mamá, es que ese gato siempre anda fastidiando a las aves que bajan a tomar agua.
 
   —Sí, pero esa no es razón para darle con el palo de la escoba. Es parte del instinto de esos animales.
 
   —Sea instinto o no, las aves necesitan de alguien que las defienda mientras toman agua.
 
   Su madre lo vio con ojos tiernos y una sonrisa se asomó por su rostro.
 
   —Tú siempre tan caballero —su madre le limpió la tierra de la cara—. Defendiendo a los que lo necesitan.
 
   —Es mi deber como miembro de los Guerreros Espadachines Galácticos —dijo el pequeño con orgullo.
 
   Su madre se rió.
 
   —Bien pues, Guerrero Espadachín Galáctico. Defiende a las aves en peligro. Pero trata de que el señor Fergusson no te vea mientras asustas a su gato, ¿entendido?
 
   —Entendido —respondió Ike haciendo voz de caballero espadachín y volviendo al patio para seguir vigilando desde el castillo interestelar.
 
   —Tendrás que ser valiente y cuidar a tu madre y a la casa mientras estoy de viaje, campeón.
 
   —Pero no quiero que te vayas —dijo Ike a los pies de la escalera.
 
   —Será por poco tiempo, además, como guerrero espadachín tienes que defender a los débiles, ¿lo recuerdas?
 
   Ike pensó un momento
 
   —Es el deber de todo espadachín.
 
   —Correcto campeón —le dijo su padre sonriendo—. Sólo saldré por unos días, pero cuando vuelva terminaremos de construir tu castillo interestelar, ¿de acuerdo?
 
   —Sí, señor —dijo Ike feliz—. Yo cuidaré de la doncella y de la casa; no permitiré que nadie la lastime.
 
   —Así me gusta; ahora dale a tu padre un gran beso de despedida.
 
   —Está bien, pero tráeme algunos dulces cuando vuelvas —terminó el pequeño mientras su padre salía por la puerta de la casa.
 
   —Señora Delliv, lamento informarle que Ike estuvo peleando con otro niño el día de hoy —dijo la directora de la escuela de Ike.
 
   —¿Pero, como así sucedió? —dijo su madre asombrada, mirando primero a la directora y luego al pequeño sentado a su derecha.
 
   —Pues verá, según parece…
 
   —Estaba tratando de quitarle los dulces a Matilda Wilkins —dijo Ike.
 
   —Ike, no interrumpas a la directora —dijo su madre—. Pídele disculpas.
 
   Ike vio a su madre y notó que ésta lo miraba con seriedad.
 
   —Disculpas, señorita directora…
 
   —Bueno, le decía que Ike intentó detener a un niño que quería probar los dulces de Matilda Wilkins y lo empujó, haciéndolo caer piso.
 
   —¿Y este niño, el que se cayó al suelo, era también de la clase de Ike?
 
   —Bueno, no precisamente, él es unos grados mayor.
 
   —¿En qué grado, si se puede saber?
 
   —Cursa el quinto grado de primaria.
 
   —¿Está diciendo que mi Iky derribó a un niño cuatro años mayor que él? —dijo la madre pareciendo seria, pero se podía notar cierto orgullo en su voz.
 
   —Sí, y el caso es que Ike deberá pedirle disculpas al niño frente a toda la clase.
 
   —Me parece que estamos olvidando que Ike debió tener una buena razón para hacer lo que hizo, ¿verdad? —dijo ella mirando a su hijo—. Te escucho, cielo.
 
   —Lo que pasa es que ese niño estaba tratando de robarle los dulces a Matilda, es por eso que lo empujé —dijo Ike con firmeza.
 
   —En ese caso, me parece que deberíamos también escuchar el testimonio de Matilda y probablemente el de los otros niños que también vieron lo que sucedió —dijo la madre de Ike tranquilamente—. ¿No lo cree así, directora?
 
   —Pues sí, pero el hecho es que…
 
   —El hecho es que tal vez está usted intentando hacer que mi hijo se disculpe por haber realizado un acto de verdadera caballerosidad con su compañera, Matilda, cuando ésta lo necesitaba —dijo la madre de Ike con firmeza y orgullo—. Y tal vez el que debería dar disculpas públicas es el otro niño.
 
   —Pues bien, creo que tiene razón, señora Delliv —tartamudeó la directora—. Tendré que indagar con los niños que vieron lo sucedido para encontrar la verdad.
 
   —Pues si no hay nada más que decir, hasta luego, señorita directora.
 
   Mientras caminaban por el patio del colegio, Ike miró a su madre pensando que estaba enojada, pero ella no parecía estarlo.
 
   —¿Estás enojada, mami?
 
   —No cielo, yo te creo y sé que tuviste que haber hecho eso sólo porque consideraste que tu amiga necesitaba de tu ayuda.
 
   —Entonces, ¿de verdad piensas que soy un caballero?
 
   —Así es, solamente un caballero se enfrenta a alguien sabiendo que es más grande y fuerte para defender a los débiles.
 
   Ike se sintió lleno de orgullo y felicidad, no había visto de ese modo su acción con Matilda.
 
   —Entonces eso significa que soy... —dijo Ike con ojos sorprendidos.
 
   Su madre se adelantó y se volvió hacia él, poniéndose de rodillas, a su misma altura.
 
   —Eso significa que eres un verdadero caballero y siempre ayudarás al que te necesite—dijo la señora Delliv irradiando felicidad por su hijo.
 
   Ike se sintió feliz, tan feliz como nunca antes lo había hecho.
 
   Se había convertido en un verdadero caballero.
 
   Fin capítulo 11
 
   Reencuentro.
 
   Ike seguía sentado en aquel viejo sillón, mirando las gotas de lluvia sobre el cristal. Recordando su vida anterior, cuando su madre y su padre estaban con él. Recordaba momentos felices. Recordaba que no había estado solo. Recordaba que había tenido un por qué y una razón para vivir.
 
   Una luz de vida comenzó a brillar débilmente por los ojos apagados del muchacho. Aún en trance, observaba las gotas caer, flotando en el mar de sus recuerdos.
 
   —Ya no llores cielo —le dijo su madre—. Ya no llores.
 
   —Pero, ¿por qué mamá? —lloró el pequeño—. Yo solamente lo asusté y luego ese auto…
 
   —Ya, tranquilo cielo, tú no tienes la culpa de lo que sucedió; son cosas que pasan en la vida.
 
   Ike estaba muy triste, acababa de aprender una dura lección sobre la vida y la muerte. Asustó al gato del vecino y este corrió hacia la calle: en ese momento, fue alcanzado por un auto.
 
   Ike vio morir al pobre animal. El impacto fue muy grande para el pequeño. Comprendió de forma dura que la vida es muy frágil.
 
   —Pero, ¿por qué?
 
   —Así son las cosas, así es la naturaleza. Todos tendremos que morir algún día.
 
    —¿Todos? ¿Incluso tú y papá?
 
   —Sí, cielo, incluso papá y yo.
 
   El pequeño Ike empezó a llorar con más fuerza
 
   —¡No! —gritó—. ¡Yo no quiero que ni tú ni papá mueran, nunca!
 
   —Son cosas que, aunque uno no las quiera, suceden de todas formas.
 
   —Pero si eso pasa, yo me quedaré solo.
 
   —No cielo, tú nunca estarás solo. Nosotros siempre estaremos contigo, siempre estaremos en tus recuerdos y en tu corazón.
 
   —¿En mi corazón?
 
   Su madre lo vio a los ojos y le tomó la mano.
 
   —Sí cielo, cada vez que te sientas feliz o triste, yo estaré contigo, sentiré cada cosa que tú sientas y compartiré tus sentimientos para que te mejores rápidamente.
 
   Sentado en el sillón de aquella habitación, Ike recordó cada palabra que su madre le había dicho aquel día. Recordó por primera vez en mucho tiempo. Sus ojos volvieron a brillar lentamente. En el fondo de su corazón, sabía que su madre estaba con él, sabía que si él estaba triste ella también lo estaría.
 
   —Yo nunca estaré triste —dijo Ike con firmeza—. Jamás dejaré que te sientas triste.
 
   —Lo sé tesoro, lo sé —dijo ella sonriéndole—. Sé que jamás lo harás porque tú eres muy valiente y fuerte.
 
   —Sí, porque yo... —dijo Ike con una fuerza y convicción que le venían desde lo más profundo de su corazón.
 
   Las gotas que durante tanto tiempo golpearon las ventanas comenzaron a extinguirse, para dar paso al tenue brillo del sol. Sus dedos adormecidos por el tiempo temblaban tratando de volver a la vida.
 
   —Soy Ike Delliv, el mejor espadachín galáctico que existe.
 
   Su madre lo miraba con orgullo y felicidad.
 
   —Y jamás…
 
   Los ojos de Ike brillaron con mucha intensidad. Brillaron como no lo habían hecho en muchos años. Brillaron con el mismo fuego de aquel niño que hablaba con su madre sobre la vida y la muerte. Brillaron igual que el día que le hicieron la promesa a su madre.
 
   —Jamás...
 
   Los labios de Ike temblaron. Sus manos se cerraron en un puño. La lluvia de la ventana paró definitivamente. Los rayos del sol entraron a la estancia, iluminando toda la habitación, brillando sobre él.
 
   —…estaré triste.
 
   La voz del muchacho resonó en la habitación, haciendo eco sobre todos los objetos polvorientos y olvidados. El fuego de la chimenea se encendió, echando todo el frío que durante años reinó en su mente. Todos los objetos de la sala volvieron a brillar, todas las telarañas de las ventanas se disiparon, todo el polvo que cubría el lugar se esfumó.
 
   El muchacho por fin había recordado quién era. Había llenado el vacío que su corazón tenía. Había recordado que jamás estuvo solo. Pero más importante, había recordado su promesa, la promesa que le hizo a su madre hacía mucho tiempo.
 
   Desconcertado, Ike miró la habitación donde estaba, paseó la vista por las repisas llenas de libros y por los relojes cucú que colgaban de las paredes. Vio algunos juguetes con los que solía jugar cuando era niño, salvo que estos estaban perfectamente nuevos y muy bien cuidados. Observó cada objeto desde el sillón, hasta que finalmente se puso de pie con dificultad, con las piernas entumecidas, y caminó por la sala. Sentía que ya había estado antes en aquel lugar, pero no sabía por qué.
 
   —¿Dónde estoy?
 
   Ike empezó a recorrer la sala mirando los libros en las repisas; algunos eran grandes y otros tan pequeños como tarjetas bancarias, y las cubiertas ostentaban muchos colores: verdes, rojas, azules, verdes con puntos anaranjados, rojas con chispas negras, verdes con franjas blancas. Algunos de los títulos eran raros como: Peleas por la doncella, Travesuras divertidas, Gustos y Olores, Tallas y Estaturas, y hasta había uno grande que decía: Metido en problemas.
 
   Continuó caminando por la sala, y por un momento pudo jurar que vio al fuego cambiar de color a verde y azul. Extrañado, abandonó su exploración de los libros y atravesó la sala para ver el fuego de cerca y asegurarse que su vista no estuviese fallando. Pero aunque lo observó por un largo rato, el fuego no cambió de color, así que pensó que podría haber sido un truco de su mente, por el cansancio. Se volvió sobre sus pies y en uno de los espacios más grandes de la repisa opuesta vio un objeto diferente de los demás. Una gran espada plateada, brillando a la luz del fuego. Ike la miró como hipnotizado y lentamente caminó hacia ella. Pero sin querer, pateó una piedra que estaba tirada, y que rodó por el suelo. Cuando vio la espada, le resultó aterradoramente familiar, pero la tomó entre sus manos y la sacó de la repisa donde descansaba. Era una espada plateada con unos brillantes rojos perfectamente labrados.
 
   —No puede ser —dijo sorprendido y sonriente—. ¡Deteneos villanos! —gritó moviendo la espada por el aire, amenazadoramente—. ¡Ja! ¡No me detendrán! ¡Yo soy Ike, el gran Espadachín Galáctico!
 
   Ike recordaba sus juegos de niño, e imitaba los movimientos que solía hacer el capitán espadachín en la serie de televisión que solía ver.
 
   Jugó durante un rato, dando vueltas y saltos, riéndose de verdad, como no lo había hecho en mucho tiempo, hasta que, agotado, se tiró en el sillón. Puso la espada a su lado, como un sabueso que lo protegía mientras descansaba, y recorrió la habitación con la vista. Pasó la mirada sobre los libros de las repisas más lejanas y notó que todos eran muy similares, de colores brillantes y divertidos. Salvo uno que se escondía entre los demás.
 
   Se puso de pie, dejó la espada junto al sillón y caminó hacia esa parte de la sala. El libro que le llamara la atención estaba cubierto por una gruesa capa de polvo, y no se podía leer lo que tenía escrito en el lomo. Intentó limpiarlo, pero el polvo parecía estar adherido con pegamento. Luego trató de jalarlo, pero parecía estar clavado a la repisa. Sacó todos los libros que lo rodeaban y lo golpeó con fuerza, pero el volumen siguió sin moverse un centímetro.
 
   Ike miró el libro con recelo; ningún tonto libro vencería al gran Ike, el guerrero espadachín, así que retrocedió y corrió hacia el libro, dándole una patada voladora, pero sólo consiguió resbalarse en el suelo y caer de espaldas, clavándose algo en la parte baja del hombro.
 
   —¡Auch! ¿Pero qué rayos? —gritó, poniéndose de pie y buscando en el suelo qué era lo que se le había clavado.
 
   Hurgó por unos segundos hasta encontrar a la culpable; había sido esa piedra que pateó mientras caminaba para coger la espada de la repisa. La piedra era pequeña y amarillenta como una nuez partida por la mitad. Se agachó para recogerla y en cuanto la tomó, el dolor de su hombro desapareció. Su cabeza comenzó a girar en un remolino lleno de luces, sonidos e imágenes momentáneas y borrosas de su infancia.
 
   —Bien, ahora empezamos. En tres, dos, uno —dijo una voz, y luego un terrible grito lo hizo temblar. Pudo ver a una chica retorcerse de dolor y luego un gran destello.
 
   De pronto se encontró en un lugar oscuro, lleno de niebla.
 
   —¡No me lastimes! —chilló una especie de animal desde el suelo y luego vio un caballo gigante que echaba fuego por la boca.
 
   Otro gran destello de luz cegadora le empañó los ojos; el remolino seguía proyectando imágenes difusas.
 
   Había una muchacha encapuchada parada junto a la chimenea en esa misma sala, sosteniendo un libro dorado, y un niño parado al otro lado mirándola con temor.
 
   El remolino cambiaba las imágenes sin parar.
 
   De pronto, vio un enorme castillo con forma de espiral iluminado por la luz de la luna y un gran campo cubierto de flores.
 
   En ese momento, la imagen cambió por completo y se convirtió en una oscura laguna de aguas negras; en ella navegaba un barco que parecía sacado de una película de horror.
 
   —Este es el único libro que no puedes tomar —dijo una voz que le resultaba familiar.
 
   Luego escuchó su propia voz decir:
 
   —Creo que ya sé cómo te llamas.
 
   —Te veo luego, Ike Delliv.
 
   Ike estaba arrodillado, temblando y agitado. Tardó un momento en tranquilizarse y luego se dio cuenta de que seguía en la misma habitación.
 
   Se apoyó en la repisa para ponerse de pie con piernas temblorosas. Miró la habitación y luego se volvió hacia el polvoriento libro, inmóvil en la repisa. Lo miró con detenimiento y extendió la mano, lo tomó entre sus dedos y tiró suavemente.
 
   El libro se movió de la repisa con la misma facilidad que los demás. Lo observó por un segundo y luego caminó hacia la chimenea, pensativo.
 
   Miró la tapa del libro a la luz del fuego y pudo ver que todavía tenía algo de color bajo toda esa capa de polvo. Era de un tono dorado muy bonito.
 
   Ike no se atrevía a abrirlo. No estaba seguro de qué pasaría si lo hacía, así que sólo lo giró entre sus manos. Entonces, notó que sus dedos se mancharon con tierra, por lo que comenzó a frotar y sacudir el libro con las mangas de su abrigo. Poco a poco, la mugre comenzó a desaparecer, dejando al descubierto su verdadero color dorado.
 
   Ike observó pensativo el libro por unos instantes, hasta que finalmente sonrió.
 
   —Creo que ya sé cómo te llamas —susurró.
 
   Se puso el libro sobre los labios y pronunció unas palabras en voz baja. Entonces, la piedra del suelo comenzó a brillar. De pronto, una luz dorada como el sol llenó la habitación. Ike se agachó junto a la chimenea como si esperase una fuerte explosión, pero tan repentinamente como apareció, la luz se extinguió.
 
   Todo quedó en silencio. Sus ojos comenzaron a acoplarse al repentino cambio de la luz y finalmente, Ike se asomó de su escondite, junto a la chimenea.
 
   Al otro lado de la sala, a sus espaldas, había una figura cubierta por una capa negra con líneas rojas. Ike notó que se movía como si estuviese agitada y observaba el lugar donde había estado el libro dorado. Paseó la vista por la ventana y luego sobre la pila de libros que el muchacho había hecho cuando trató de sacar el libro a la fuerza. Miró hacia abajo y se agachó para recoger la piedra dorada, que seguía en el suelo.
 
   Ike salió de su escondite.
 
   —Tanto tiempo sin vernos, Ehsariell.
 
   Fin Capítulo 12
 
   Explicaciones
 
   Ike estaba de pie en medio de la sala mirando a la muchacha de espaldas a él. Ehsariell comenzó a girar lentamente para ver quién había dicho su nombre. Parados a los extremos de la habitación, se miraron a los ojos. Ella, con sus grandes ojos turquesas, parecía confundida. Sus labios rojizos temblaban suavemente y el cabello azabache le caía sobre las mejillas, ocultando parcialmente su rostro. La muchacha registró con la vista a aquel extraño de pie frente a ella, hasta que notó su mano y aquel libro dorado que le pertenecía.
 
   Ike avanzó hacia ella sin dejar de mirarla, con pasos lentos pero seguros. Ella trató de retroceder, pero el mueble bajo la ventana le impedía hacerlo.
 
   —Creo que esto es tuyo —dijo Ike indicando el libro.
 
   La muchacha lo miraba confundida y algo asustada.
 
   Ike la miró un momento y luego sonrió.
 
   —Sabes —dijo—, la primera vez que te conocí, me sentía igual que tú en este momento: asustado, confundido y no estaba seguro si eras humana o extraterrestre.
 
   Ike siguió avanzando hacia ella y la muchacha se movió lentamente hacia la esquina de la habitación, sin quitarle la vista de encima.
 
   —Pero, ¿es que ya no me recuerdas? —preguntó Ike deteniéndose a unos dos metros de ella.
 
   La miró por un momento y luego dejó el libro sobre la repisa, se dio media vuelta y volvió al sillón para sentarse mientras miraba a la muchacha aún parada en la esquina, como un tigre asustado. Finalmente, volvió la vista hacia el fuego, que ahora era de un color entre verde y púrpura, y se quedó en silencio.
 
   —Sabía que sí cambiaba de color — se dijo.
 
   La muchacha lo observó mientras Ike tomaba un fierro que estaba junto a la chimenea y movía los troncos del fuego, haciendo que cambiase de color, de morado a verde y luego a celeste pálido. Aún no sabía quién era aquel muchacho, ni tampoco comprendía porque conocía su nombre. Ehsariell volvió la vista hacia el libro de la repisa y lentamente caminó hacia él. Ike la miraba de reojo, pero no hacía, ni decía nada, sólo seguía jugando con el fuego.
 
   La muchacha tomó el libro entre sus manos y lo abrió, leyéndolo con los ojos muy abiertos. Cuando llegó al final, se detuvo en un párrafo que releyó varias veces.
 
   Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron en las páginas del libro. Durante un largo rato sólo hubo silencio. Ella lloraba y apretaba firmemente la piedra que sujetaba en la mano derecha, luego cerró el libro y lo dejó lentamente en la repisa donde siempre había estado. Se volvió hacia el sillón y vio que el muchacho se había puesto de pie y permanecía observándola, sin hablar. Se miraron durante un largo rato. Los grandes ojos turquesas de la muchacha todavía tenían lágrimas. Se observaron sin decir nada mientras la boca de la muchacha se movía despacio. Temblando. Miró a Ike de pie frente a ella e intentó decir algo, pero las palabras no le salieron.
 
   Ike dio unos pasos tratando de acercarse a ella, pero ésta lo detuvo con un gesto de su mano y luego giró hacia la ventana.
 
   La lluvia volvió a caer. Las gotas se estallaron nuevamente en los cristales, mientras la muchacha las miraba, abrazándose a sí misma. Llorando. Pasaron horas. Ninguno dijo una sola palabra, y ella sólo lloró. Luego, sin previo aviso, se volvió hacia él, que seguía parado junto al sillón, y abrió la boca lentamente para hablar.
 
   —Lo siento —dijo ella con voz entre cortada—. Tu madre. Todo lo que sucedió fue por mí…
 
   —No fue tu culpa —interrumpió Ike.
 
   —Desde el principio yo... —las lágrimas habían aparecido una vez más en sus ojos.
 
   —No fue tu culpa —dijo Ike con firmeza.
 
   Avanzó hacia ella lentamente, con paso firme, sin quitarle la vista de los ojos. Luego se paró a su lado mirando el horizonte a través de la ventana.
 
   —Hace unos días yo no hubiese sabido qué hacer en un momento como este. Tal vez me hubiese puesto a gritar o a llorar. Tal vez hubiese dicho cosas terribles, cosas que te hicieran sentir todo lo que yo sentía en el corazón. Hubiese tratado de hacerte llorar, hubiese tratado incluso de golpearte, tratando de buscar una forma de llenar el vacío que tenía dentro del pecho, pero sólo hubiese estado causándome más dolor del que ya sentía, sólo hubiese hecho más grande el vacío dentro de mí.
 
   Ehsariell lloraba en silencio.
 
   —No hubiese podido hacer más que eso —dijo mirando hacia el horizonte de campos verdes—. Pero ahora, por fin ahora, me di cuenta de que ninguno de mis sentimientos tenía razón alguna para hacerme sentir como me sentía, pues recordé —dijo con una sonrisa—. Recordé que no tenía porque sentirme así. Recordé que nunca hubo ningún vacío en mi corazón. Recordé que no había forma de que estuviese solo y triste.
 
   Dejo de mirar al horizonte, y se volvió hacia Ehsariell.
 
   —Recordé una promesa que le hice a ella hace ya mucho tiempo.
 
   Ike la miraba. Ehsariell seguía derramando lágrimas en el suelo. Alzó su mano y gentilmente, le giró la cara para que lo mirara.
 
   —Le prometí que jamás estaría triste, le prometí que jamás me sentirá solo, porque todo lo que yo sintiera ella lo sentiría también por mí.
 
   Los ojos de Ike se llenaron de brillo mientras decía estas palabras.
 
   La llama que siempre tuvo en los ojos cuando era niño, la llama que tenía cuando le hizo el juramento a su madre volvió a brillar mientras le decía esas mismas palabras a la muchacha que ahora enfrente.
 
   Los labios de Ehsariell comenzaron a temblar.
 
   —Pero, yo… —dijo ella.
 
   —Yo juré también que siempre ayudaría a los que lo necesitaran —la interrumpió—. Tú necesitabas mi ayuda y aún la necesitas y no me arrepiento ni una sola vez de haberte dicho que lo haría.
 
   La muchacha cayó de rodillas, llorando a mares. La lluvia que golpeaba los cristales comenzaba a menguar; gota a gota comenzó a detenerse.
 
   —Gracias—dijo con la voz temblorosa.
 
   Ike se arrodilló junto a ella y la miró a los ojos a través del pelo que le cubría la cara.
 
   —No tienes nada que agradecer.
 
   Le estrechó la mano para ayudarla a levantarse. La muchacha observó su mano extendida sin decir ni una sola palabra, sin hacer ningún gesto y luego, lentamente, levantó su mano temblorosa hacia la de él y el muchacho la tomó con firmeza.
 
   —Levántate, Ehsariell, levántate —dijo—. Los tiempos grises han terminado y ahora no tienes por qué llorar.
 
   Las gotas de lluvia se extinguieron mientras Ike decía estas últimas palabras.
 
   —Mientras esté contigo para ayudarte —dijo mirándola a los ojos—. No tienes por qué llorar —Ike dio un vistazo alrededor—. Y para ser sinceros parece que me tendrás que sorportar un largo rato, porque no tengo idea de cómo hice para llegar aquí.
 
   La muchacha dejó escapar una sonrisa y las lágrimas dejaron de caer por sus mejillas. La lluvia que tanto había golpeado el vidrio fue reemplazada por un gran sol que iluminó su rostro dejando ver los hermosos ojos de la muchacha.
 
   —Ha pasado tanto tiempo —dijo ella secándose la cara—. Ike Delliv.
 
   —Muchísimo.
 
   —Pero, ¿cómo? —dijo ella—. Si parece que apenas fue ayer cuando te conocí.
 
   —No lo sé —dijo Ike, encogiendo los hombros—. Durante mucho tiempo no recordé nada de lo que sucedió aquel día en el hospital.
 
   Ehsariell lo miró extrañada, caminó por la sala y volvió a tomar el libro dorado de la repisa. Durante un rato lo leyó con expresión de extrañeza y confusión.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   —No lo sé, hay partes en blanco.
 
   —¿En blanco?
 
   —Sí. Sólo está escrito hasta la parte en que te echaste a la camilla, hay algunas menciones de tu madre, y luego salta hasta el día de hoy.
 
   Ike la miró confundido y durante unos segundos pensó en alguna posible razón para la falta de memoria de Ehsariell, pero ninguna idea le llegó a la mente.
 
   —¿Y tampoco recuerdas dónde estuviste hasta hoy?
 
   —No, para mí fue como si solo hubiese pasado un día o una noche.
 
   —Pues creo que pasaron algo de trece años —dijo Ike.
 
   —Me puedo dar cuenta —dijo ella con un pequeño aire de sarcasmo en su voz—. El niño que conocí una vez acaba de reaparecer frente a mis ojos convertido en un hombre.
 
   Ehsariell se quedó en silencio mientras Ike volvía a su juego de hacer cambiar de color al fuego. Paseó por la habitación, pensando, y miró la pila de libros que seguía amontonada en el mueble junto a la ventana.
 
   —Cuando te vi, tenías mi libro en tus manos, ¿verdad? —Ehsariell parecía haber recordado ese detalle.
 
   Ike la miró con un poco de miedo, igual que un niño que es descubierto al hacer una travesura.
 
   —Sí, bueno —tartamudeó. —Yo sólo quería verlo y limpiarlo un poco.
 
   Ehsariell lo miró sorprendida.
 
   —Pero no lo leí —se apresuró a agregar cuando vio la expresión en el rostro de la muchacha—. No sabía que era un diario donde ponías tus secretos —dijo volviendo a su juego con el fuego.
 
   Ehsariell salió del ensimismamiento en el que estaba al oír estas últimas palabras.
 
   —No tengo secretos en este libro —dijo alzando la voz y sonrojándose—. Pero de todas formas, ¿cómo pudiste tomarlo?
 
   —Bien, pues verás, no fue nada fácil. Al principio traté de sacarlo a la fuerza, lo jalé, lo empujé, y hasta creo que lo pateé. Pero no le pasó nada —agregó rápidamente al ver la expresión en el rostro de la muchacha.
 
   —Luego caí al suelo y me encontré una piedra amarilla.
 
   —¿Y qué más pasó?
 
   —Bueno, pues la recogí del suelo —Ike se encogió de hombros, como si hablara de algo obvio—. Y luego todos mis recuerdos volvieron a su lugar, y te recordé.
 
   Ehsariell lo miró con los ojos muy abiertos.
 
   —Después toqué el libro y se movió con facilidad. Además lo limpié porque tenía mucho polvo —Ike puso énfasis en esta parte.
 
   —Y luego aparecí yo, ¿verdad?
 
   —Pues no, primero pronuncié tu nombre en la cubierta del libro, luego la piedrita comenzó a brillar mucho y sólo entonces apareciste tú.
 
   —¿Y por qué le dijiste mi nombre al libro?
 
   Ike la miró confundido.
 
   —La verdad, no estoy muy seguro, sentí un impulso y simplemente lo hice.
 
   Ehsariell asintió con la cabeza y caminó por la sala, pensando y moviendo los objetos que encontraba; luego, como si una idea acabara de entrar en su cabeza, se dirigió a las repisas de libros y comenzó a buscar uno en particular. Cuando lo encontró, puso el índice en la parte de arriba, lentamente tiró de él y éste se deslizó de entre los demás libros.
 
   —Tal como pensé —dijo ella para sí misma.
 
   Ike dejó la varilla y se acercó a la repisa.
 
   —¿Qué cosa? —preguntó.
 
   —Al parecer yo también puedo tomar libros que no debería poder.
 
   —¿Cómo que no deberías? —dijo leyendo el título en la cubierta.
 
   Las chicas de la escuela.
 
   —¡Oye! No puedes leer eso, es privado —Ike trató de quitárselo, pero ella lo evadió y continuó leyendo.
 
   —Parece que esta chica Matilda sí que te gustaba —dijo ella sonriendo.
 
   Ike le quitó el libro y lo dejó en la repisa.
 
   —No es gracioso —dijo—. Ahora tendré que ponerles seguro.
 
   Ehsariell se rió.
 
   —¿Y por qué se supone que ahora puedes tomar los libros que antes no podías?
 
   —No lo sé —dijo ella—. Pero, según parece, ahora estamos más unidos que antes.
 
   —¿Y cómo fue que pasó eso?
 
   —No tengo idea. Tal vez fue cuando tocaste la piedra y me liberaste, lo cual en verdad me sorprende y aterra, porque nadie puede tocar mi piedra y, sin embargo, todo indica que tú sí pudiste.
 
   Ike la miró un poco confundido y asintió. Ehsariell ya volvía a caminar por la sala, paseando la vista por aquí y por allá, y luego se detuvo en los relojes cucú que colgaban de la pared.
 
   —¿Cómo fue que llegaste aquí? —preguntó Ehsariell.
 
   Ike pensó un momento
 
   —Ya te lo dije, no tengo idea —dijo confundido—, ¿por qué?
 
   —Pues no estoy segura, pero parece que tuviste un accidente, o algo así —dijo ella finalmente señalando uno de los relojes.
 
   —¿Cómo que un accidente? —dijo Ike.
 
   Era el reloj que había visto hacía mucho tiempo, ese que decía cosas como: Hora de comer, Hora de dormir, Hora de ver televisión.
 
   Ahora estaba marcando una casilla que él no había visto. Hora del Hospital, apuntaba la manecilla.
 
   —¿A qué se refiere con hora del hospital? —dijo Ike.
 
   Ehsariell volvía a moverse por la sala, buscando otro libro en la repisa.
 
   —Aquí estas —dijo ella para sí misma mientras tomaba otro libro.
 
   Ike se volteó para verla y se acercó a leer el título del libro que había tomado.
 
   Ike Delliv
 
   Ehsariell pasó las hojas del final y luego se detuvo en una parte.
 
   —Lo último que dice es que paseabas con la sobrina de tu tío, y que fueron atacados por unos sujetos.
 
   —¿Atacados? —dijo sorprendido—. ¡Es verdad! ¡Annie! ¿Qué le ha pasado?
 
   —No dice nada sobre ella, pero creo que deberías ir a ver cómo se encuentra —dijo Ehsariell.
 
   —Sí, tengo que ir a ver —Ike empezó a caminar, pero se detuvo en seco—.  ¿Cómo se supone que me iré si ni siquiera sé cómo hice para llegar aquí?
 
   Ehsariell lo miró. Luego,  dejó escapar un suspiro.
 
   —Tendrás que aprender a entrar y a salir por tu propia cuenta.
 
   —¿Y cómo haré eso?
 
   —Yo te enseñaré —respondió tranquilamente—. Pero por ahora vuelve con tu familia.
 
   La habitación comenzó a alejarse de Ike. La luz se volvió opaca hasta ponerse oscura mientras giraba sin control escuchando voces lejanas que se acercaban más y más.
 
   Fin Capítulo 13
 
   Despertar
 
   Poco a poco, como si saliera al fin de un largo y oscuro túnel, los ojos reales de Ike volvieron a ver la luz del día. Al principio le dolieron, pero lentamente se acostumbraron al brillo del cuarto del hospital donde estaba descansando. Al pasar la vista por el lugar, pudo ver un gran ramo de flores que alguien se había dado el trabajo de mandar y de cuidar mientras él no podía. El televisor era un equipo relativamente pequeño, sólo tenía veintidós pulgadas mientras que Ike recordaba haber tenido una más grande la última vez que estuvo internado en un hospital. Volteó la vista hacia la ventana y vio que ya no estaba lloviendo y, en cambio, el sol había vuelto a ponerse al mando del clima.
 
   Permaneció recostado un rato hasta que finalmente trató de levantarse, pero no pudo hacerlo porque tenía un tubo de intravenosa sujeto al brazo, así que decidió que era mejor que una enfermera llegase a ayudarlo. Hurgó entre las almohadas y encontró un botón al lado izquierdo de su cama, lo presionó y pronto llegó una despampanante enfermera de cabello rubio y un lunar en la mejilla, al mismo estilo de Marilyn Monroe.
 
   —Señor Delliv —dijo la enfermera—. Qué bueno que ya despertó, llamaré al doctor para que venga a revisarlo.
 
   Ike la miró sin decir nada mientras ésta se marchaba tan pronto como había entrado; al poco rato, regresó acompañada por un hombre entrado en años, canoso y de ojos azules.
 
   —Bienvenido señor Delliv —dijo el docto mientras se acercaba donde Ike y le revisaba los ojos—. ¿Cómo se siente?
 
   —Bien, doctor. Me siento fantástico —respondió de muy buen humor.
 
   —Excelentes noticias. Déjame examinarte un minuto. Saca la lengua, por favor.
 
   Ike hizo lo que le pedían.
 
   —Bien, ahora si eres tan amable, di treinta y tres. Correcto. Ahora déjame ver cómo va tu coordinación.
 
   Ike levantó la sabana que cubría sus pies y le tocó los dedos.
 
   —¿Bien puedes mover este dedo? —dijo señalándole el dedo gordo.
 
   Ike obedeció.
 
   —Excelente, parece que el golpe que recibiste no afectó tu coordinación. Ahora dime, ¿sientes esto? —dijo nuevamente mientras le pinchaba un dedo.
 
   —¡Auch! Sí, sí lo siento.
 
   —Lo siento, es para estar seguro. Bien muchacho, parece que estás tan sano como un roble, todo indica que podrás irte a casa esta misma noche.
 
   —¿Qué hora es? —preguntó Ike al doctor que caminaba por la sala.
 
   —Las tres y media de la tarde.
 
   —¿De qué día?
 
   El doctor revisó la tablilla de su historial.
 
   —Del lunes —dijo.
 
   —Que bueno, creí que había dormido más tiempo —dijo con expresión de alivio.
 
   —Te la pasaste durmiendo una semana y medio día, muchacho.
 
   —¡¿Qué?! ¡¿Tanto?! —exclamó sorprendido—. Pero si no parecía mucho tiempo
 
   —A menudo —dijo el médico caminando hasta la puerta—. Los pacientes que despiertan luego de un trauma como el que tú experimentaste, dicen haber sentido que sólo pasaron minutos, cuando en realidad durmieron por meses o hasta años.
 
   —Vaya, eso sí que es extraño.
 
   —Sí, es raro —dijo el doctor haciendo un gesto amable con los ojos—. Aunque tu caso fue algo fuera de lo normal.
 
   —¿Mi caso?
 
   —Lo que sucede es que mientras dormías, la máquina que leía tus impulsos cerebrales se quemó dos veces
 
   —¿Dos veces?
 
   —Sea lo que sea que estuvieses soñando —dijo el doctor de pie en el umbral de la puerta—fue muy intenso muchacho. Por cierto, le avisaré a la muchacha que estuvo acompañándote toda la semana que ya despertaste.
 
   —¿Muchacha?
 
   —Una chica de carácter fuerte y ojos dorados.
 
   —Ah —dijo Ike sabiendo a quien se refería—. ¿Ella estuvo aquí?
 
   —Sí, no se despegó de ti ni un segundo —dijo el doctor—. Sólo se iba cuando venía la otra señora, creo que era tu tía, pero luego volvía para quedarse a dormir por las noches.
 
   Ike estaba estupefacto.
 
   —Creo que bajó a almorzar, iré a ver si sigue por ahí; de cualquier forma llamaré a tu casa para avisar.
 
   Ike se quedó pensando en el gesto de Annie. Hasta ese momento, no la había creído  capaz de hacer algo así por alguien como él, a quien acababa de ver después de tantos años. Ike volvió a mirar las flores en la mesita de enfrente y comprendió quién las había estado cuidando mientras dormía. Al rato, la enfermera volvió a la habitación para tomarle la temperatura y quitarle el tubo de intravenosa. Cuando se fue, Ike intentó finalmente ponerse de pie, aunque le costó un poco de trabajo: sus piernas estaban dormidas y débiles por la falta de ejercicio. Primero dio dos pasos y luego volvió a la cama, después avanzo un poco más y volvió a la cama nuevamente; luego se trató de parar en un solo pie, pero casi se cae de cara contra el suelo.
 
   —Un paso a la vez —se dijo a sí mismo.
 
   Al cabo de un rato, sintió que ya podía caminar mejor, así que se dirigió al baño para lavarse la cara y los dientes, porque seguramente, después de tanto tiempo durmiendo, su aliento olería a perro callejero. Luego salió del baño y dio unos cuantos pasos ya con seguridad hasta su cama.
 
   —Estas batas de hospital no dejan nada a la imaginación —dijo una voz detrás de él.
 
   Ike dio media vuelta para ver que Annie estaba parada justo a su espalda, bajo el marco de la puerta.
 
   —Hola —dijo Ike tratando de cubrirse con una sabana, no se había percatado de que estaba llevando una bata indiscreta.
 
   Annie entró en la habitación y caminó hasta donde él, lo miró a los ojos y lo abrazó.
 
   —Qué bueno que estás bien —dijo ella.
 
   Ike quedó un momento petrificado.
 
   —Sí, estoy bien, gracias —respondió.
 
   —Estaba tan asustada —dijo con voz quebrada.
 
   Ike no sabía que decir, estaba completamente helado.
 
   —Cuando esos hombres te dejaron en el suelo, yo no sabía qué hacer —la voz de Annie ahora era llorosa—. Estabas sangrando mucho. Todo fue horrible.
 
   —Pero a ti no te pasó nada y eso es lo importante —respondió el muchacho conteniendo un poco la vergüenza.
 
   Ahora sabía que si aquel incidente no hubiese pasado, su corazón seguiría albergando esos sentimientos negativos y grises, y tampoco se hubiese reencontrado con Ehsariell.
 
   —No seas tonto, todo fue culpa mía. Si no te hubiese obligado a ir conmigo…
 
   —No fue tu culpa —interrumpió Ike—. No había forma de saber que eso pasaría y, además, gracias a eso, ahora soy algo así como un héroe para ti —dijo poniendo voz heroica, intentando animarla.
 
   Afortunadamente dio resultado, ya que dejó escapar una ligera risa de entre las lágrimas.
 
   —Ahora deja de llorar —dijo Ike en tono tranquilo mientras le frotaba el hombro—. Eso hace que sienta que mis esfuerzos por rescatar a la damisela en peligro no sirvieron de nada.
 
   Annie dejó escapar otra risa, se secó las lágrimas con la manga de su sweater y luego lo miró a los ojos.
 
   —Muchas gracias, señor héroe —agregó dándole énfasis a esta última palabra. Luego se dio vuelta y caminó hacia el baño, en donde desapareció tras la puerta.
 
   Con un suspiro de alivio, Ike se sentó en la cama.
 
   —Eso del héroe te funcionó bastante bien —dijo la voz de Ehsariell dentro de su cabeza.
 
   —Sí, supongo que sí —pensó algo aliviado.
 
   —Creo que te gusta.
 
   —¿Qué? No digas tonterías, es sólo un poco especial.
 
   —Eso no dice tu libro de sentimientos.
 
   —¡Te dije que no leyeras esas cosas!
 
   —Pero estar aquí es algo aburrido, ¿sabes? ¿Has intentado vivir por años sin salir de tu habitación?
 
   —No, la verdad es que no. ¡Pero igual deja de leer mis cosas! —dijo intentando sonar amenazante aunque no le salió muy convincente.
 
   —Está bien.
 
   Annie demoró aún otro rato en salir del baño y cuando lo hizo, por alguna razón, no quiso verlo a la cara. Dio una rápida excusa sobre que iría a llamar a sus tíos para que vinieran al hospital y salió corriendo de la habitación.
 
   —Pero, ¿qué le pasa? —se preguntó a sí mismo cuando la vio salir corriendo del lugar.
 
   —Parece que se avergüenza de que la hayas visto llorar —dijo Ehsariell desde su cabeza.
 
   —Pero, ¿por qué?
 
   —¿Estás seguro de que el golpe en la cabeza no te dejó daños?
 
   —¿Qué? —preguntó Ike aún más confundido.
 
   —Olvídalo, no tiene caso.
 
   —Tú también lloraste y no te pusiste como loca —dijo Ike ante la evasiva.
 
   Ehsariell, en su mente, se sonrojó levemente.
 
   El muchacho caminó hasta el armario y buscó algo de ropa para ponerse, no quería que más gente viera lo que la bata del hospital no podía esconder. Entre los cajones encontró la ropa que llevaba el día del ataque, salvo que alguien se había tomado la molestia de lavarla.
 
   Mientras se cambiaba, la televisión pasaba las noticias del día.
 
   —Y mientras el clima de guerra en el Medio Oriente sigue siendo tenso, en la localidad se vive un ambiente distinto —decía el narrador de las noticias—. El grupo de investigadores del caso supuesto del fantasma del banco dará hoy a las ocho de la noche una conferencia de prensa para revelar los resultados de las pruebas.
 
   —Apuesto lo que sea que dará negativo —dijo Ike en voz alta mientras terminaba de ponerse los pantalones—. Después de todo al banco no le conviene que sus clientes decidan cambiarse a otro banco por miedo al fantasma.
 
   Eran las cuatro y media cuando sus tíos llegaron a la habitación del hospital, aunque Annie no estaba con ellos.
 
   —Iky, tesoro —dijo tía Sofía mientras lo abrazaba.
 
   El tío Esteban le sacudió el pelo.
 
   —Nos llamó el doctor para darnos la buena noticia y luego nos llamó Annie —dijo.
 
   —Nos tuviste tan preocupados —dijo tía Sofía—. Los médicos nos dijeron que no podían saber cuándo despertarías.
 
   —Pero lo bueno —interrumpió el tío—. Es que ya estás despierto y en perfecto estado.
 
   —El doctor me dijo que hoy podría irme a casa.
 
   —Tienes razón tesoro, no veo por qué deberías seguir aquí —dijo tía Sofía—. Iré a hablar con él ahora mismo —añadió saliendo de la habitación.
 
   —Fue una suerte que esos delincuentes no te hicieran más daño —dijo el tío Esteban.
 
   —Sí, aunque tal vez estén por ahí realizando más asaltos a la gente desprevenida.
 
   —Pues lo dudo —dijo el tío—. La policía capturó ese mismo día, en un hospital de las afueras, a dos sujetos que coincidían con la descripción de Annie.
 
   —¿En serio? ¿En un hospital?
 
   —Así es —dijo el tío—. Uno de ellos tenía una grave fractura en la rótula de la rodilla derecha. Los atraparon mientras le sacaban unas radiografías.
 
   —¿Una fractura? —repitió Ike. De pronto, en su mente volaban imágenes difusas de la pelea que mantuvo con los dos sujetos. Sólo podía recordar un fuerte sonido de madera rompiéndose y luego un grito agonizante, pero no podía ver nada más.
 
   —Según alegaron, el sujeto se rompió la pierna mientras hacía unos supuestos trabajos de reparación en el tejado de unos ancianos.
 
   Ike no sabía si eso era posible, no había forma de que le hubiese roto la pierna a aquel sujeto. Se quedó pensativo durante unos instantes hasta que su tío dijo:
 
   —Pero lo bueno es que tú estás sano y salvo, y ellos tras las rejas, donde deben estar.
 
   Al cabo de un rato la tía volvió con el doctor y éste le hizo una última revisión a Ike antes de decir que ya estaba en condiciones de dejar el hospital.
 
   —Es increíble que apenas hace unas horas haya estado en coma profundo y ahora simplemente hable y camine con total normalidad—dijo el doctor.
 
   Mientras Ike caminaba por el hospital acompañado por sus tíos, se preguntó dónde podría estar Annie. No la había visto por horas.
 
   —Tío, ¿y Annie?
 
   —Se tuvo que ir a casa. Dijo que debía hacer unas cosas muy importantes y salió disparada.
 
   —Ya veo.
 
   —Mejor te pones el abrigo, cielo —dijo tía Sofía—. Está haciendo frío afuera.
 
   —Sí —dijo Ike mientras se ponía el sweater.
 
   Aunque no estaba lloviendo, hacía frío, muy diferente del clima en el interior del hospital. El recorrido hasta la casa fue tranquilo: el tío Esteban había comprado un disco de The Eagles y se pasaron todo el recorrido haciéndole coro a Hotel California.
 
   Cuando llegaron a casa Ike esperó encontrar a Annie, pero parecía no estar en casa, aunque la puerta de su habitación estaba cerrada.
 
   Fin Capítulo 14
 
   Entrenamiento
 
   Durante los siguientes días, Annie pareció haber desaparecido. Ike nunca la veía para las comidas del día y parecía que tampoco se la cruzaría en los pasillos de la casa. Y si bien su puerta estaba siempre cerrada, sabía que estaba dentro porque de vez en cuando escuchaba pasos del otro lado.
 
   —Bien, si no quiere salir, es problema de ella —dijo para sí mismo—. No sé por qué hace tanto problema con eso, simplemente fue algo que ya pasó hace muchos días.
Se tumbó en su cama y comenzó a mirar la televisión, cambiando los canales con impaciencia, pero sin detenerse en ninguno, hasta que la frecuencia dio vuelta nuevamente y volvió a comenzar todo de nuevo.
 
   —¿Podrías ya parar con eso? Trato de leer —dijo Ehsariell desde su cabeza.
 
   —Espero que no sea nada sobre mí —dijo Ike disgustado.
 
   —No es nada sobre ti —respondió ella tranquilamente—. Estoy revisando mis memorias pasadas, buscando algo que me ayude a salir de aquí.
 
   —¿Y crees que encontrarás algo?
 
   —No lo sé, pero con el ruido que hay dentro de tu cabeza no puedo concentrarme.
 
   —¿Ruido? Pero si la televisión está con el sonido bajo.
 
   —Tu mente genera mucho ruido cuando estás enojado. Los pensamientos se estrellan unos con otros.
 
   —Entiendo, haré un esfuerzo para no pensar.
 
   —Eso está mejor.
 
   La televisión se quedó quieta en un solo canal, pero Ike no la veía. Se había dado vuelta y permaneció quieto mirando la ventana, tratando de no pensar, para que Ehsariell pudiese leer tranquila. Habían empezado a caer copos de nieve sobre el cristal y los observaba acumularse en las esquinas del marco, formando pequeñas rumas que se derrumbaban de a pocos. La noche volvía a caer sobre la ciudad y el calor de su cama era agradable.
 
   A la mañana siguiente se levantó aún cansado, y observó por la ventana que había nevado durante toda la noche. Se volteó para ver el reloj en su mesita de noche y vio que marcaba las 7:45am. Pensando que todavía era algo temprano para ser sábado, decidió que podría quedarse un rato más en su cama.
 
   —Creo que hoy es un buen día para comenzar con tus lecciones —dijo la voz de Ehsariell.
 
   Ike estaba confundido.
 
   —¿Lecciones?
 
   —Sí, ¿recuerdas que te dije que te enseñaría a entrar en tu cabeza por tu cuenta?
 
   —Ah, sí, ¿y por qué crees que hoy es un buen día?
 
   —He encontrado algo interesante en mi libro, pero aún no estoy segura de que funcione.
 
   —¿Has encontrado la manera de salir?
 
   —No precisamente, pero lo mejor será que aprendas a hacerlo cuanto antes.
 
   —Está bien. En ese caso será mejor comenzar temprano.
 
   Se levantó de su cama y se cambió de ropa; se puso un sweater verde y salió de su cuarto rumbo a la cocina para comer algo antes de empezar a entrenar. Mientras bajaba le pareció oír a alguien en el baño, así que tuvo que bajar a la cocina sin lavarse la cara.
 
   Cuando llegó, no había nadie todavía, así que tuvo que exprimir él mismo las naranjas, y hacer el jugo. Después preparó un par de tostadas con mantequilla de maní y se sentó solo en la mesa para desayunar como se debía.
 
   De repente, mientras comía una de las tostadas, Annie entró por la puerta de la cocina. Traía el pelo recogido con una cola y vestía un pijama color rosado. Se quedó inmóvil a unos pasos de la puerta cuando notó que Ike estaba sentado en la mesa, lo miró una fracción de segundo y luego siguió caminando. Ike la miró mientras pasaba para sentarse en una silla al otro extremo de la mesa.
 
   —Buenos días —dijo Ike, tratando de sonar normal.
 
   —Buenos días —respondió ella sin levantar la vista, aunque pareció que había pensando si debía responder o no.
 
   —Hice jugo de naranja —dijo Ike, señalando la jarra.
 
   Annie la miró un segundo como dudando
 
   —Está sin grumos, yo mismo lo colé.
 
   Aunque no parecía que eso fuera a cambiar en algo la actitud de Annie, para su asombro, ésta tomó uno de los vasos sobre la mesa y se sirvió el jugo. Ninguno de los dos habló mientras desayunaban. Luego, Ike se puso de pie para ir a lavar su vaso y el plato de las tostadas y finalmente volvió a sentarse en la mesa para hacerle compañía mientras ella terminaba de desayunar. Annie miró de reojo al muchacho que parecía estar supervisando que se acabara el jugo.
 
   —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con voz un tanto cortante.
 
   —Te hago compañía —respondió éste tranquilamente.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque pienso que tomar desayuno solo es algo triste —dijo esbozando una sonrisa.
 
   —No tienes que hacerlo.
 
   —Pero quiero hacerlo —respondió Ike. En ese momento no pensaba dejar que Annie se le escabullera, era tiempo de arreglar los asuntos con ella—. Hace días que no sales de tu habitación.
 
   —He estado ocupada —dijo nuevamente con voz cortante.
 
   Ike la miró con suspicacia y luego decidió atacar.
 
   —Has estado evitándome —dijo sin dejar de mirarla.
 
   —¡¿Qué?! —ella se puso de pie—. ¡Cómo se te ocurre que yo querría evitarte!
 
   Ike no tenía idea de cómo contestar esa pregunta y dudó un momento antes de volver a responder.
 
   —No te he visto desde ese día en el hospital —dijo dubitativo.
 
   Annie lo miró, echando fuego por lo ojos.
 
   —¡Cómo se te ocurre!
 
   —Bueno es que yo...
 
   Annie lo miró con ira.
 
   —¡Eres un grandísimo idiota!
 
   Se dio media vuelta y se fue echando fuego por el pasillo para luego subir por las escaleras haciéndolas retumbar con cada paso y finalmente, cerrar la puerta de su habitación de un solo golpe.
 
   Ike se quedó helado.
 
   —Tú sí que sabes elegir tus palabras con cuidado.
 
   —Pero yo sólo… —dijo estupefacto.
 
   —Comenzaremos con tu primera lección en diez minutos, así que mejor te das prisa.
 
   —Sí, ya sé.
 
   Ike trató de caminar muy callado y despacio mientras pasaba junto a la puerta de Annie, y le pareció escuchar que estaba rompiendo hojas de papel.
 
   Cuando llegó a su habitación, cerró su puerta cuidando de no hacer ruido.
 
   —Bien —dijo Ehsariell—. Lo mejor será que te sientes a los pies de tu cama, en el suelo.
 
   —Está bien —Ike se sentó en el suelo—. Aguarda, apagaré la televisión.
 
   —Buena idea, al principio lo mejor será hacerlo en silencio y luego cuando lo domines un poco más lo haremos con bastante ruido.
 
   —¿Con bastante ruido?
 
   —Deberás ser capaz de hacerlo en cualquier lugar, sea callado o muy ruidoso —dijo seriamente Ehsariell—. ¿Entiendes?
 
   —Creo que sí.
 
   —Bien. Ahora cierra los ojos, y despeja tu mente.
 
   —Está bien.
 
   Ike cerró los ojos y trató de no pensar.
 
   —Debes relajarte mucho y lograr hacer que tu mente se cierre absolutamente a todos los pensamientos.
 
   —Es fácil de decir —dijo Ike—. Pero mi cabeza no parece querer dejar de pensar.
 
   —Es el primer paso para poder entrar en tu paralelo.
 
   —¿Paralelo?
 
   —Es la habitación dentro de tu mente —dijo ella como si fuese algo muy normal—. Se les llama lugares mentales paralelos, o sólo paralelos.
 
   —Entiendo —Ike trató de poner su mente lo más en blanco que podía.
 
   —Sigue así, vas bien.
 
   —Sería más fácil si tú también guardaras silencio.
 
   —Continua, sólo blanquea tu mente.
 
   —Cuando dices blanquea tu mente —dijo Ike—. ¿Te refieres a pensar en el color blanco?
 
   —La mayoría cree eso, pero haciéndolo, estás pensando en ese color.
 
   —Entonces, ¿cómo lo haré?
 
   —Cada persona tiene un color que lo caracteriza, cuando logres dejar de pensar en absolutamente todo, se revelará por sí solo.
 
   —Bien —dijo Ike con decisión—. Lo intentaré.
 
   La luz de día se colaba por la ventana de su cuarto, avanzaba lentamente y alargaba las sombras que se proyectaban en la habitación. Conforme las horas pasaban, el ruido de la calle y de la casa se intensificaban, pero como Ehsariell le había dicho, Ike debía lograr concentrarse aunque hubiese un circo danzando en sus oídos. El muchacho respiraba despacio, tratando de hacer que su cerebro dejase de pensar, pero no era fácil. Su mente parecía empeñada en no dejar de hacerlo y, por el contrario, daba la impresión de que quería pensar más que nunca. Algunas horas después, la tía Sofía llamó a la puerta.
 
   —Iky, ya está el almuerzo. Te estamos esperando.
 
   Ike no quería dejar su entrenamiento, pero su estómago había comenzado a rugir desde hacía rato.
 
   —Será mejor hacer un alto en la lección —dijo Ehsariell—. Estás yendo bien, únicamente debes practicar un poco más.
 
   —Está bien —respondió Ike, aunque sentía que no había hecho ningún progreso.
 
   —Enseguida bajo —dijo a su tía, quien se dirigió a la puerta de Annie para darle el mismo aviso.
 
   —Es difícil hacer que mi mente deje de pensar —dijo—. Además, me dolía el cuerpo de tanto estar sentado.
 
   —El dolor también es una forma de pensamiento.
 
   —Es más difícil de lo que creí.
 
   —No te preocupes, lo lograrás con la práctica.
 
   —¿Es que ahora hablas solo? —dijo una voz detrás de él.
 
   Ike se detuvo en seco y vio a Annie adelantarlo rápidamente, mientras bajaba las escaleras. La muchacha siguió caminando sin detenerse hasta la cocina. Pero Ike se quedó helado. No se había percatado de que estaba hablando en voz alta; ahora Annie tal vez pensaba que estaba loco.
 
   —Soy un idiota —dijo para sí mismo.
 
   Dio un suspiro y continuó su camino hasta la cocina. Cuando entró, su tío Esteban lo saludó sonriendo.
 
   —Hola muchacho, no te vi en toda la mañana, ¿estuviste metido en tu cuarto?
 
   —Sí, he estado haciendo unas cosas.
 
   —Ya veo, se te está haciendo costumbre, ¿verdad, Annie?
 
   —Sí —dijo ella tranquilamente sin mirar a Ike—. Y también eso de hablar solo.
 
   —¿En serio? —dijo nuevamente el tío confundido y divertido al mismo tiempo—. ¿Cómo es eso?
 
   —Yo me entiendo —dijo Annie rápidamente—. ¿Y qué hay de almuerzo tía Sofía?
 
   —Hice pastel de carne —dijo ella—. Y según parece está muy sabroso.
 
   —Estoy seguro de que sí —dijo Ike interrumpiendo a Annie que movía la boca para responder.
 
   —¿Y qué es lo que estuviste haciendo toda la mañana Iky? —preguntó su tía.
 
   —Estuve rompiendo —respondió dándole intensidad a esa última palabra—. Unos papeles que ya no me servían.
 
   —Siempre es bueno reciclar —dijo el tío Esteban mientras la tía Sofía ponía el pastel de carne sobre la mesa—. Tira los papeles en el cesto de papeles, no lo olvides.
 
   —Sí, desde luego —respondió Ike.
 
   —Bien, todo el mundo a comer —terminó por decir tía Sofía que se acababa de sentar en la mesa.
 
   El almuerzo fue tranquilo, y el tío Esteban empezó a hablar sobre su semana en la oficina.
 
   —Y me tuve que pelear tres veces con el hombre del departamento de contabilidad que seguía diciendo que nosotros nos habíamos robado sus recibos —dijo riéndose—. Esta gente es muy descuidada.
 
   Después del almuerzo, Ike agradeció por la comida y se fue a su habitación. Mientras caminaba por el pasillo para entrar a su cuarto, fue nuevamente adelantado por Annie.
 
   Ike siguió caminando y notó que ella había esperado hasta que él pasara junto a su puerta para cerrársela en la cara.
 
   —Eres la señorita madurez —dijo en voz alta mientras pasaba para que ella lo escuchara.
 
   —Volvamos a lo nuestro —dijo a su mente mientras entraba a su habitación.
 
   —Está bien —respondió Ehsariell.
 
   Fin Capítulo 15
 
   La caída
 
   La temperatura del invierno comenzaba a menguar, y la llegada de la primavera empezaba a hacerse evidente. Los días de lluvia y nieve eran cada vez más escasos, y el sol empezó a mostrarse con mayor frecuencia. En casa de los tíos de Ike el ambiente era muy tranquilo: ahora había más gente que de costumbre aunque no se notara, porque la mayoría del tiempo sus habitantes estaban en sus respectivas habitaciones, y bajaban sólo para comer.
 
   Ese día la tía Sofía había ido a dar sus clases de música, mientras que el tío Esteban trabajaba en su oficina del departamento de impuestos. En esos casos, Ike tenía la casa para él solo, aunque ahora la debía compartir con Annie, quien ya tenía casi un mes viviendo con ellos.
 
   Cuando su tía no estaba en la casa, se tenía que dividir las tareas con Annie, y eso incluía preparar la comida. Pero como ella no lo había estado haciendo, Ike se había visto obligado a cocinar todos los días de la semana. Sin embargo, no se quejaba porque gracias a eso podía decidir qué comerían. Ese día había preparado pescado con papas fritas, pero la ración fue algo pequeña, porque en un descuido se quemó la mitad del pescado, así que sólo comió papas.
 
   —Hoy ya he podido ver el color de mi cabeza —dijo Ike mientras cogía un plátano de la refrigeradora y se tomaba un descanso de su entrenamiento.
 
   —Excelente —respondió la voz de Ehsariell—. Ya has superado la parte más difícil y apenas te tomó unas semanas.
 
   —Ahora ¿qué más debo hacer?
 
   —Lo demás es fácil. Te explicaré cuando vuelvas a tu habitación.
 
   —Bien —respondió el muchacho, quien ahora cuidaba muy bien su voz al momento de hablar con Ehsariell fuera de su habitación.
 
   Cuando terminó el plátano, fue su habitación y empujó la puerta con el pie mientras entraba.
 
   —Continuemos, hoy me siento inspirado.
 
   —Perfecto —dijo Ehsariell—. Ahora que has logrado revelar el color de tu mente, sólo tienes que visualizarte y saltar.
 
   —¿Qué? —preguntó confundido—. ¿Cómo que visualizarme?
 
   —Verás, para entrar al paralelo debes crear una imagen de ti, es decir, debes visualizarte a ti mismo.
 
   —¿No se suponía que no podía pensar en nada?
 
   —Te darás cuenta de que ahora que logras ver el color real de tu mente, podrás crear una imagen pura de ti, sin pensar en absolutamente nada más.
 
   —Ya entiendo —dijo Ike—. ¿Y por qué justo ahora debo visualizarme?
 
   —Porque hubiese sido imposible hacerlo sin primero estar sobre el plano básico de tu mente. ¿Entiendes?
 
   —La verdad, ya no mucho.
 
   —Verás, el mundo paralelo es un lugar de mente pura, la parte más profunda de tu conciencia. Este es un lugar al que se supone no deberías poder entrar y al que sólo entran los objetos más puros de tu cabeza, como conocimientos, recuerdo, vivencias, y algunas otras cosas. Entonces, para poder entrar en él, debes convertirte en un pensamiento puro.
 
   —¿Es por eso que primero debía encontrar la base de mi mente?
 
   —Exacto.
 
   —Bien, pero ¿cómo es eso de que luego de visualizarme simplemente debo saltar?
 
   —Es tan simple como saltar a un abismo —dijo Ehsariell—. Se supone que deberías caer a la parte más profunda de tu cabeza, o sea, tu paralelo.
 
   —¿Y cómo haré eso?
 
   —El entrar al paralelo es algo que está prohibido para la naturaleza humana y lo que te enseñé hasta ahora es una guía para poder entrar forzando un poco la cerradura. Pero esta guía es limitada, ya que la mente humana es increíblemente compleja y diferente los unos de los otros.
 
   —¿Y qué pasaría si al saltar de ese abismo no cayera en la habitación? —preguntó Ike, dudando.
 
   —La verdad, no lo sé, pero a partir de aquí es decisión tuya.
 
   —¿Mi decisión? —preguntó exaltado—. Si no te preguntaba, ibas a hacer que saltara de un abismo.
 
   —Y ahora que lo sabes, ¿qué es lo que harás? —preguntó seriamente Ehsariell.
 
   Ike se puso de pie y caminó por su habitación. Se paró frente al espejo de la puerta interior del armario y se miró los ojos marrones durante un rato, pensando.
 
   —¿Sabes por qué no me dijiste nada sobre lo que podría pasar?
 
   —Simplemente no sabía si debía decírtelo, pero creo que debí hacerlo desde un principió, ¿verdad? —dijo Ehsariell, avergonzada.
 
   Ike seguía mirando su rostro en el espejo y, luego, sonrió.
 
   —Lo hiciste porque confías en mí. Tal vez tú no creas eso, pero tu mente y tu subconsciente lo hacen a gritos.
 
   —Qué cosas dices —dijo exaltada—. Claro que confío en ti.
 
   —Entonces demuéstralo —dijo Ike, sin dejar de sonreír—. Es hora de dar un salto.
 
   Caminó hasta los pies de su cama, y se sentó en el suelo.
 
   —Bien pues, aquí voy —dijo Ike.
 
   Cerró los ojos y se concentró. Poco a poco su mente se oscureció, los pensamientos se disiparon y los ruidos del exterior se silenciaron. Se sintió flotar, alejándose de los pensamientos y de los recuerdos, sumergiéndose en las profundidades de su cabeza. Poco a poco la luz se fue extinguiendo y todo quedó en la oscuridad hasta que ya no hubo nada. De pronto, como si una gran cortina fuera abierta de golpe, una pared de color verde apareció frente a sus ojos, llenando todo de color, reemplazando la oscuridad. Hasta hacía pocos días, Ike había logrado llegar hasta ese lugar, pero sólo esa mañana lo hizo con facilidad y sin perder la concentración. Mientras el color lo rodeaba, se visualizó a sí mismo parado en aquel lugar. Por un momento no hizo nada, hasta que abrió los ojos y observó el lugar donde se encontraba. Ehsariell tenía razón, una vez que hubo llegado a ese punto, resultaba más fácil mantener la visualización de sí mismo. Así que caminó sin rumbo buscando el abismo, pero no llegó a ninguna parte; no pudo ver otra cosa que el color verde a su alrededor.
 
   —Visualizarme y luego saltar —recordó—. Visualizarme y luego saltar.
 
   Pero no había ningún lugar a donde pudiese hacerlo. No había nada. De repente, dio un respingo y miró a su alrededor como si una idea le hubiese llegado a la mente.
 
   —Mi cabeza —pensó—. Después de todo, estoy en mi cabeza. Este lugar completo se mueve bajo mis reglas.
 
   Estiró su mano en dirección del suelo y cerró los ojos por unos segundos. Luego los volvió a abrir, descubriendo que a sus pies, un abismo había aparecido.
 
   —Perfecto —dijo con la vista en el agujero negro—. No se ve tan profundo.
 
   Dio una fuerte inhalación y se lanzó a la nada.
 
   La oscuridad se lo tragó en cuestión de segundos. Cayó a toda velocidad, dando vueltas en el aire durante un largo rato, sin ver nada en el horizonte; aunque ya hacía mucho había perdido el sentido de la orientación. No podía decir dónde quedaba arriba y abajo. Sólo caía.
 
   Descendió durante mucho tiempo, hasta que finalmente vio una luz en lo debía ser la parte más profunda de su cabeza. Mientras se iba acercando, notó cómo el túnel de oscuridad se rompía como una tela rasgada en donde chocaba con la luz. Luego, sin previo  aviso, pudo ver el suelo y después de eso ya no vio nada.
 
   Ike se estrelló precipitadamente contra el suelo.
 
   —¿Ya me morí? —preguntó, todavía con los ojos cerrados.
 
   No sentía nada, no tenía dolor aunque había chocado con el suelo a una velocidad increíble. Abrió los ojos y descubrió que el suelo era de piedra y por lo que lograba ver, parecía ser un lugar muy amplio.
 
   Era un sitio muy extraño, como el interior de un enorme castillo con grandes pilares de piedra, salvo que estaba regado de objetos raros, desde libros de cocina y papeles, hasta aviones de tamaño real y platillos voladores apilados, como si esperasen que alguien los recogiera.
 
   — ¿Dónde rayos estoy?
 
   En ese momento escuchó un ruido a su espalda y giró sobre sí mismo. Descubrió que junto a una de las paredes había una larga faja, de esas que se ponen en los aeropuertos. Se acercó para ver su longitud, pero era tan amplia que no pudo saber dónde comenzaba ni en qué lugar terminaba, así que finalmente decidió seguirla para ver hasta dónde llegaban los numerosos objetos que eran transportados en ella.
 
   —Tengo la cabeza llena de basura —dijo, después de caminar un rato—.
 
   Entonces, a lo lejos vio lo que parecía ser el final de la faja: había una enorme pared y una especie de máquina situada en la parte baja. Caminó un poco más rápido hasta llegar a la pared y vio que la máquina por donde entraba la faja seleccionaba los objetos con dos grandes tenazas. A algunos los dejaba pasar y a otros simplemente les daba un golpe que los mandaba volando al otro extremo de la habitación, como si se tratasen de almohadas tiradas contra la pared.
 
   Ike no pudo ver ninguna entrada ni nada parecido en los alrededores, pero al lado de la máquina notó un pequeño camino de adoquines color ladrillo diferente del suelo de piedra, así que lo siguió para ver a dónde llegaba. Caminó hasta que vio unas grandes antorchas brillando a lo lejos. Cuando por fin llegó, descubrió que el fuego en éstas cambiaba de color rojo a morado y de azul a verde, y junto a los antorchas, había una gran puerta de madera con grandes argollas de acero clavadas.
 
   —Creo que es por aquí —dijo finalmente mientras se acercaba a la gran puerta. Pero cuando puso su mano sobre esta, la puerta no se sintió como hubiese esperado; muy por el contrario, esta tembló y se estremeció como si fuese de goma blanda y entonces comenzó a encogerse y deformarse hasta hacerse de su mismo tamaño.
 
   —¡Qué rayos...! —dijo viendo que enfrente suyo, exactamente donde había estado la puerta, había aparecido una persona idéntica a él, un clon, que lo miraba sin expresión.
 
   Ambos se observaron durante unos segundos hasta que finalmente el Ike que acababa de aparecer abrió la boca.
 
   —Está prohibido que vengas aquí —dijo con su misma voz.
 
   Ike guardó silencio unos instantes.
 
   —Lo hice porque alguien necesita de mi ayuda —dijo.
 
   —Esa no es una excusa para romper las leyes de la naturaleza —dijo el clon con un tono de voz muy tranquilo.
 
   —Yo soy Ike, el dueño de este lugar y te exijo que me dejes pasar.
 
   —No es razón para dejarte pasar —dijo su copia, parada en el mismo lugar.
 
   —¿Adónde se fue la puerta que antes estaba aquí?
 
   —A ninguna parte —dijo el clon—. Yo soy la puerta.
 
   Con un movimiento de su brazo mostró su palma derecha al muchacho. Sorprendido, Ike vio que la puerta se había reducido hasta quedar impresa de alguna manera en la mano de su copia.
 
   —¿Quién eres tú? —preguntó Ike.
 
   —Yo protejo esta puerta, mi trabajo es evitar que violes las leyes —dijo el clon, mirándolo amenazadoramente.
 
   —Inténtalo —dijo Ike. Luego, dio un paso hacia el clon.
 
   El sonido de sus pasos hizo eco por el lugar.
 
   —Te dije que no pasarás, Iky —dijo el clon en voz baja.
 
   Con un movimiento repentino, el clon le puso una mano en el pecho y, como si fuese la onda de choque provocada por un estallido, una fuerza invisible impactó contra Ike haciéndolo volar violentamente por los aires y caer sobre una pila de libros, a varios metros de distancia. El clon dejó escapar una risa contenida entre dientes.
 
   Ike sintió cómo el dolor invadía todo su cuerpo mientras yacía tirado entre la pila de libros. Agitado y algo mareado, logró ponerse de rodillas y se arrastró fuera, gateó adolorido por el suelo de piedra y volvió la cara hacia donde estaba su clon, que continuaba de pie exactamente en el mismo lugar; sin embargo, un segundo después, despareció y reapareció delante de Ike. El muchacho vio las piernas de su clon a centímetros de su cara. Sintió que era tomado por los pelos y luego pudo ver su propia cara riéndose de él.
 
   —No debiste venir —dijo el clon.
 
   Lo tomó del pecho con la otra mano y lo empujó, haciéndolo volar nuevamente por los aires, pero esta vez en dirección contraria. Un sonido seco retumbó en el lugar cuando se estrelló de espaldas contra el muro de piedra donde había estado la puerta, cayendo al suelo como un trapo. No podía respirar y veía borroso, producto de la sangre que le goteaba por la frente. Se apoyó contra el suelo, los brazos le temblaban y habían perdido casi toda su coordinación. Finalmente, trató de levantarse: sentía como si hubiese sido arrollado por un camión a toda velocidad. Tosió con fuerza y escupió una gran cantidad de sangre. Parecía que sus pulmones hubiesen sido perforados. Apenas podía respirar.
 
   Pero inmediatamente volvió a sentir que era levantado de los pelos y pudo ver el rostro de su clon mirarlo sin expresión. Éste lo lanzó hacia arriba y cuando cayó, lo volvió a agarrar, pero esta vez del cuello, como si no pesara ni un gramo.
 
   —¿Por qué viniste?
 
   Ike no podía respirar, sus manos colgaban temblando, y sus piernas pataleaban en el aire. Sintió cómo su otro yo retrocedía y, luego, su cuerpo estrellarse nuevamente contra la pared. Sin soltarlo del cuello el clon volvió a preguntar.
 
   La cabeza de Ike estaba estallando, no podía respirar y apenas pensaba. Solamente podía ver flashes de imágenes que volaban por su mente.
 
   —¿Por qué viniste? — su clon lo volvió a estrellar contra la pared de piedra, dejando una huella de sangre en ella.
 
   La cabeza de Ike no podía con eso, su mundo estaba desapareciendo nuevamente, todo se empezaba a oscurecer.
 
   —Porque confías en mí —decía su rostro sonriendo en el reflejo del espejo.
 
   —Confío en ti —decía su madre mientras lo miraba a los ojos.
 
   —Mi héroe —decía Annie en el hospital.
 
   El clon lo golpeaba violentamente contra la pared de piedra una y otra vez haciendo la misma pregunta.
 
   —Juré que te ayudaría y lo voy a hacer —decía Ike, mientras Ehsariell lloraba en el suelo.
 
   —Mientras esté contigo para ayudarte —decía viendo los ojos de Ehsariell—. No tienes por qué llorar.
 
   Los recuerdos de Ike llegaban a su cabeza mientras el clon lo estrellaba sin piedad una y otra vez contra la pared de piedra, salpicando sangre por todas partes.
 
   —¿Por qué viniste? —preguntó nuevamente.
 
   Las manos de Ike cobraron repentina vida, se levantaron y aferraron del brazo que lo estaba ahorcando, apretándose con mucha fuerza a su alrededor, estrujándolo cada vez más fuerte, hasta que la mano que apretaba su cuello se abrió lentamente, liberándolo, dejándolo poner los pies sobre el suelo.
 
   —Vine… —dijo éste sangrando a mares y respirando agitadamente—Vine, porque debo ayudar a alguien —Ike, levantó la vista hacia su clon.
 
   La ira de Ike se desató con toda su fuerza, sus ojos se encendieron como verdaderas antorchas y el clon que tanto lo había golpeado mostró por primera vez un gesto de sorpresa en su mirada.
 
   Ike lanzó un terrible golpe exactamente en el pecho del clon, haciéndolo volar por los aires, golpeando y atravesando los enormes pilares de piedra que llenaban el lugar.
 
   Lo vio volar por los aires y luego caer a unos cuatro pilares de distancia. Finalmente, el polvo que se había levantado no le permitió seguir viendo. Sintió un fuerte punzón en el estómago y cayó de rodillas. Adolorido.
 
   Agitado y con mucha dificultad para respirar escuchó a alguien caminar hasta donde estaba, pero ya no le quedaban fuerzas ni para levantar la cabeza. Vio que su clon se le acercaba como si no le hubiese pasado nada. Se paró enfrente y lo tomó del brazo.
 
   —Bien hecho —dijo mientras lo ayudaba a levantarse.
 
   Ike lo miró a la cara mientras el clon sonreía imperceptiblemente.
 
   —¿Por qué? —preguntó el golpeado muchacho.
 
   —Tú eres yo y yo soy tú, ¿recuerdas? —dijo el clon—. Si tú mueres, yo también.
 
   Ike se quedó callado.
 
   Su clon movió su mano izquierda hacia el costado y en medio del aire apareció una puerta de madera con una gran perilla dorada. Ike la miró confundido.
 
   —Desde un principio sabía que vendrías —continúo su clon—. Así que decidí ponerte una prueba y ver si estabas listo para ayudar a la muchacha que está del otro lado. Yo estuve aquí el día que ella llegó. Cuando la vi, estaba desmayada a los pies de la puerta y me di cuenta que no era cualquier cosa, así que la dejé pasar. Es por eso que no podía dejarte seguir hasta que no demostraras que eres capaz de lidiar con la misión que te espera.
 
   Ike lo miró, aún confundido.
 
   —Sé más cosas de las que tú sabes —dijo el clon—. Después de todo, yo soy el único que está siempre aquí cuando ella sale.
 
   —¿Ella sale? —preguntó Ike con dificultad.
 
   —No pensarás que se pasa toda la vida metida en esa habitación, ¿verdad?
 
   Pero la expresión de Ike, pese a las magulladuras, lo delató.
 
   —Vaya que eres tonto —agregó, meneando la cabeza como si fuese un caso perdido. —Bien, ya es hora de que entres. Yo no puedo tocar la perilla —dijo mientras lo ayudaba a tomarla y luego a girarla.
 
   —Hasta luego —dijo su clon cuando la puerta se cerraba.
 
   Ike miró por unos segundos la habitación de su cabeza, antes de caer desmayado en el suelo.
 
   Fin Capítulo 16
 
   La misión
 
   —¡Ike! —exclamó Ehsariell cuando vio al muchacho tumbado.
 
   Corrió hacia él, lo llevó hasta el sillón de la habitación y le limpió las heridas de la cabeza y la mano con un paño azul perlado; a medida que la tela tocaba su piel, las heridas fueron sanando hasta desaparecer por completo. Luego, se alejó y lo dejó descansar.
 
   Cuando el muchacho por fin abrió los ojos, observó asustando el lugar donde se encontraba.
 
   —Fue un viaje difícil —dijo Ehsariell—. Estaba segura de que lo lograrías.
 
   —Sí —dijo Ike sonriendo—. Aunque recibí una paliza de mí mismo.
 
   —Creo que se ensañó un poco contigo.
 
   —¿Cada vez que venga tendré que pelear con él para poder entrar? —preguntó Ike.
 
   —La verdad no lo sé. Supongo que fue una prueba que él quiso ponerte por esta primera vez. Y estando tú aquí, asumo que ya la pasaste.
 
   Ike se puso de pie y caminó por la sala para verla una vez más y poder estar seguro de que realmente había llegado al lugar correcto.
 
   —El clon —dijo Ike—. Él me dijo que tú salías de aquí de vez en cuando, ¿es eso verdad?
 
   —Sí —dijo Ehsariell tranquilamente—. No puedo pasarme todo el tiempo en este lugar. Sería imposible.
 
   —Y también me dijo —Ike estaba tratando de recordar las palabras exactas que el clon le había dicho—. Que todo lo hizo para probar si estaba listo para la misión que me esperaba.
 
   Ehsariell lo miró sin decir palabra.
 
   —Y si esa fue la primera prueba para poder ayudarte a salir de aquí —dijo agrandando los ojos—. Vaya que va a ser un camino difícil.
 
   —No puedo obligarte a que me ayudes. Si ya no…
 
   —Dije que te ayudaría —interrumpió Ike—. Y cumpliré esa promesa aunque sea lo último que haga.
 
   Ehsariell lo miró y esbozó una leve sonrisa.
 
   —Entonces, ahora que ya logré llegar, ¿Cómo saldré de aquí? —dijo Ike cambiando de tema.
 
   —Salir de aquí te resultará más fácil que entrar. Ahora que tú mismo has podido ingresar, tienes algunos privilegios.
 
   —¿Privilegios?
 
   —Puedes alterar el orden del lugar —explicó ella—. Aunque no te aconsejaría que lo hagas ahora.
 
   —¿Entonces?
 
   —Simplemente es cuestión de saltar nuevamente.
 
   —¿Así como con el abismo de hace un rato?
 
   —Exactamente, salvo que esta vez, ya no caerás.
 
   El muchacho le lanzó una mirada confundida.
 
   —Ahora que has llegado a la parte más profunda de tu mente, para salir sólo debes subir.
 
   —Eso tiene lógica, ¿pero no debería hacer aparecer una escalera o algo así?
 
   —Un abismo estará bien, pero la sensación que tendrás será de ascenso.
 
   —Y mientras subo —dijo Ike, dudoso—. ¿Ya no tendré que pelear con nadie más, cierto?
 
   —No, ya no —dijo Ehsariell con una sonrisa.
 
   —Ok. Pues a salir se ha dicho.
 
   Cerró los ojos y se concentró. Y como por arte de magia, un pequeño pozo apareció a sus pies. Lo miró y luego vio a Ehsariell.
 
   —Parece que es menos profundo que el anterior.
 
   Ehsariell lo vio mientras se lanzaba a la oscuridad nuevamente. Cayó igual que cuando se arrojó al abismo, salvo que ahora lo hacía en sentido contrario y, en vez de bajar, estaba subiendo. El ascenso duró poco, sólo pasaron un par de minutos cuando pudo ver una luz a lo lejos y luego de unos segundos había vuelto a la habitación de la casa de sus tíos. Estaba tirado en el suelo, mirando hacia el techo.
 
   —¿Ya despertaste? —dijo una voz desde su cama.
 
   Un poco confundido y ligeramente mareado, sacudió la cabeza y la giró, cuando un rostro apareció sobre el colchón
 
    —Tuviste un sueño muy loco, ¿verdad? —dijo Annie mientras lo miraba desde arriba.
 
   Ike la miró confundido, su cerebro estaba procesando la información más lento de lo normal.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó desde el suelo.
 
   —Empezaste a hacer mucho ruido —comenzó a explicar Annie—. Así que salí de mi habitación para ver qué pasaba. Luego vi que tu puerta estaba junta, así que la empujé y te vi tirado en el piso.
 
   Ike escuchaba con atención.
 
   —Y en verdad estabas haciendo muchos sonidos. Al principio creí que te habías caído y te habías golpeado la cabeza, pero luego me pareció que solamente estabas durmiendo de una manera un poco extraña.
 
   —¿Y decidiste quedarte para saber con quién estaba soñando? —preguntó tajantemente.
 
   —Sí —dijo Annie sin darle importancia a su tono de voz—. Comenzaste a hablar, decías cosas como: Sariel… o Asraél, o algo así. Luego que debías ayudarla y por eso estabas ahí. Y luego hiciste algo que en serio me asustó un poco.
 
   —¿Qué cosa?
 
   —Primero te pusiste a temblar y a gemir como si alguien te estuviese dando una golpiza; luego te quedaste quieto un segundo y al siguiente le diste un golpe a la base de la repisa. Justo ahí —Annie señaló un lugar a la izquierda del muchacho.
 
   Ike volteó para ver que había pasado y vio boquiabierto que la base de la repisa había sido arrancada del suelo y el piso de cemento donde estaba clavada, destruido.
 
   —Y si eso te parece sorprendente —dijo Annie a su espalda—. Mira tus nudillos.
 
   Ike movió su mano y la observó con detenimiento, pero esta no tenía ni un rasguño.
 
   —Luego de ese golpe, tu mano comenzó a sangrar mucho. Mira el suelo si quieres.
 
   Ike notó que en el suelo había una gran mancha de sangre, luego volvió a ver sus nudillos pero estos no tenían nada.
 
   —¿Pero cómo?
 
   —No me lo preguntes a mí —dijo Annie—. Yo fui al baño para traer algo con que atender la herida, pero cuando tomé tu mano esta se comenzó a cicatrizar increíblemente rápido, hasta desaparecer por completo.
 
   Sentando en el suelo, el muchacho siguió mirando sus nudillos y el lugar donde había dado el golpe. Podía recordar haberle dado un gran golpe a su clon, pero estaba dentro de su cabeza y ahí era razonable que pudiese hacer cosas extraordinarias, pero en el mundo real, era algo simplemente imposible.
 
   —¿Quién es esa tal Sariel? —preguntó Annie.
 
   —Ehsariell. Es alguien que conocí hace muchos años y con quien me he vuelto a reencontrar hace poco tiempo.
 
   —¿Y es a ella a quien tienes que ayudar?
 
   —Sí —dijo Ike sin escuchar lo que respondía.
 
   —¿Y donde vive?
 
   —Cerca de aquí —respondió Ike mirando su mano
 
   —¿Es de Salzburgo?
 
   —No, pero se tuvo que mudar a la fuerza —dijo todavía sin escuchar lo que respondía.
 
   —¿Y qué es lo que tienes que hacer para ayudarla?
 
   —Hacer que vuelva a su hogar, creo —dijo levantando la mirada como si acabase de comprender lo que estaba sucediendo—. Ahora que estoy despierto, creo que deberías volver a tu cuarto. Si mis tíos llegan y te ven aquí, podrían pensar mal.
 
   Annie se puso de pie.
 
   —Es probable —dijo—. Ya son casi las 7:00 pm, así que deben estar por llegar.
 
   Annie caminó por el cuarto y se detuvo en la puerta.
 
   —No diré nada de esto, si quieres.
 
   —Sí, por favor. Si se enteran de esto, podrían preocuparse y no quiero que lo hagan.
 
   —Está bien —Annie salió de la habitación y cerró la puerta tras ella.
 
   Ike se quedó el resto de la noche preguntándose qué había pasado y por qué la base de la repisa había terminado en ese estado.
 
   —¿Tienes alguna idea de por qué pasó esto? —preguntó a su cabeza.
 
   —La verdad —dijo Ehsariell—. No tengo ni la menor idea, aunque creo saber por qué te curaste tan rápido.
 
   —¿Cómo?
 
   —Cuando llegaste a la habitación, tenías muchas heridas que sangraban profusamente. Te desmayaste y yo te curé las heridas, incluyendo las de tu mano.
 
   —Ya veo, eso explica una parte del problema, pero lo del golpe...
 
   —No sé qué decir sobre eso.
 
   Durante los días siguientes, Ike se dedicó a practicar la entrada a su mente para poder hacerlo más y más rápido. Al principio se cansaba mucho por entrar y salir tan rápidamente, pero conforme tomaba practica, se cansaba menos.
 
   Y así los días pasaron y la primavera se tornó cada vez más cálida, dándole paso al verano y a su reconfortante calor.
 
   —Ya casi estoy de vacaciones —dijo el tío Esteban mientras desayunaban el domingo.
 
   —¿Y qué planeas hacer? —le preguntó tía Sofía.
 
   —Pues estuve pensando que tal vez podríamos ir a visitar a mis padres a su casa en Wiltshire —dijo él mientras comía una tostada.
 
   —Estoy segura de que estarían felices de verte de nuevo —agregó la tía.
 
   —Sí —agregó Annie, quien parecía haber dejado atrás el enojo que tenía con Ike desde el día del hospital—. Hace mucho tiempo que yo tampoco veo a los abuelos.
 
   —Sí, pero aún no estoy seguro —dijo el tío Esteban—. También estuve hablando con un amigo que me puede prestar su velero por unos días.
 
   —Eso también sería genial —dijo tía Sofía—. La verdad es que un poco de sol no me sentaría nada mal.
 
   —¿Tú qué opinas Ike? —preguntó tío Esteban.
 
   —¿Yo? —dijo Ike. La pregunta lo había agarrado de sorpresa—. Pienso que la playa es algo atractivo también.
 
   —Yo opino lo mismo —dijo Annie mirando a Ike con una sonrisa pícara—. Parece que Ike se está volviendo más inteligente.
 
   —Qué gracioso.
 
   —Bien. En ese caso habrá que someterlo a la suerte —dijo el tío Esteban—. Haremos un sorteo más tarde para ver a qué lugar iremos en las vacaciones.
 
   —Es lo más justo —dijo tía Sofía—. Lo haremos hoy en la tarde, así no perderemos el tiempo.
 
   Después del desayuno, Ike volvió a su habitación para seguir practicando sus entradas y salidas al paralelo, aún se tardaba casi tres minutos en poder entrar, y Ehsariell le había dicho que por lo menos debía hacerlo en uno.
 
   —Cuando logre hacerlo en un minuto ¿Qué será lo siguiente que haremos?
 
   —Aún no lo sé, pero estoy casi segura de que pronto encontraré una respuesta, sólo dame unos cuantos días más.
 
   —Está bien.
 
   Durante la tarde, hicieron el sorteo para ver a qué lugar irían a pasar las vacaciones de verano.
 
   —Espero que salga la playa —le dijo Annie al oído—. Necesito asolearme un poco.
 
   —A mí me da lo mismo —dijo Ike.
 
   —Bien, aquí vamos —dijo el tío Esteban—. El sorteo es fácil, tiraré una moneda al aire y luego veremos que salió, ¿ok?
 
   El tío puso una moneda en la palma de su mano y la tapó con la otra.
 
   —Bien, si sale cara iremos a la playa —explicaba el tío—. Si sale sello, iremos donde los abuelos.
 
   —Correcto, pero tira la moneda de una vez, por favor. —dijo tía Sofía, ansiosa.
 
   El tío arrojó la moneda al aire, la cual dio una veintena de vueltas mientras subía y luego volvía a caer golpeando el suelo y dando unos cuantos rebotes.
 
   —Salió cara —dijo Annie viendo la moneda en el suelo.
 
   —Eso quiere decir que iremos a la playa —respondió el tío Esteban.
 
   —Eso será fantástico —dijo tía Sofía—. ¿Y cuándo partiremos?
 
   —En cuanto me den mis vacaciones, dentro de dos semanas —dijo el tío.
 
   —Genial —dijo Annie—.El tiempo adecuado para comprarme el traje de baño perfecto.
 
   —Bien entonces preparen todo, porque partimos en dos semanas —dijo el tío.
 
   Fin Capítulo 17
 
   Explicación
 
   Durante los días siguientes, el ambiente en la casa de los tíos de Ike era más agitado que de costumbre. Las mujeres se pasaban el día hablando de todo lo que harían en la playa y de los trajes de baño que llevarían. Annie sólo hablaba de lo bien que le quedaba la piel después de broncearse, y la tía Sofía le daba consejos naturistas para mantener la piel humectada bajo el sol.
 
   —Debes untarte crema de pepino una hora antes de exponerte al sol y verás que la piel no se te reseca ni un poquito.
 
   El sábado, el tío Esteban llegó a casa con la novedad de que ya había hablado con su amigo y éste le había dado las llaves del velero para que partieran cuando quisieran.
 
   —Podemos partir el próximo sábado —dijo durante el almuerzo.
 
   
  
 

—Genial —dijo Annie.
 
   —Pues no hay tiempo que perder —dijo tía Sofía—. Hoy mismo iré a comprarme un traje de baño nuevo.
 
   —Yo voy contigo —dijo Annie—. Quiero comprarme uno también.
 
   —Bien pues —dijo el tío Esteban—. Yo aprovecharé y llevaré el auto al taller, quiero que le den una revisada antes de partir. ¿Quieres acompañarme, Ike?
 
   —Temo que no podré esta vez, tío —dijo Ike llevándose un trozo de carne a la boca—. Debo hacer unas cosas antes de partir.
 
   —No hay problema entonces —respondió el tío—. Es sólo una pequeña revisión, no tardaré más de una hora, espero.
 
   Ike únicamente podía pensar en su entrenamiento con Ehsariell. Ya lograba entrar y salir de su mente en dos minutos.
 
   —Ya dominas la técnica a la perfección —le había dicho Ehsariell cuando logró romper su marca de tiempo, esa misma mañana.
 
   Cuando terminaron de comer, Ike subió a su cuarto para descansar antes de continuar con su entrenamiento. Se recostó en su cama y paseó la vista por su habitación sin pensar en nada. Por un rato observó los libros que tenía en la repisa, en la pared de enfrente, y notó que el mueble estaba inclinado hacia la izquierda. En ese momento recordó la historia que Annie le había contado hacía unos días atrás, mientras estaba dormido en el suelo, y luego se sumergió en sus pensamientos sobre aquel acontecimiento sin lograr responder las incógnitas que le causaba.
 
   —Ya volvemos Ike —dijo tía Sofía desde el primer piso—. Estaremos fuera por unas horas.
 
   —Está bien —respondió—. No se preocupen.
 
   Ike dio un gran bostezo y luego pensó que sería bueno dormir un rato, pero cuando estaba cerrando los ojos, escuchó la voz de Ehsariell que lo llamaba.
 
   —Ike ¿Podrías venir un momento, por favor?
 
   —Está bien.
 
   Ike cerró los ojos, se concentró y volvió a estar parado en aquel lugar completamente verde que parecía no tener ni piso ni techo. Volteó la cabeza y apareció la misma puerta de madera con perilla dorada que vio después de su pelea con el clon.
 
   Ahora que ya dominaba la técnica para entrar, no tenía que saltar por el abismo; simplemente podía hacer que la puerta apareciera delante de él. Caminó hasta ella y giró la perilla. Cuando estuvo dentro de la habitación vio a Ehsariell sentada en el sillón, junto al fuego, con el libro dorado entre sus manos.
 
   —¿Qué sucede?
 
   Ehsariell cerró el libro y luego lo miró. Ike notó que su mirada era seria y denotaba preocupación.
 
   —Estuve buscando información para ayudarme a salir de aquí. Así que revisé mis memorias desde el principio de mi existencia, hasta el día en que llegué.
 
   Ike se quedó callado. Solamente la observó ponerse de pie y luego pararse frente a la ventana.
 
   —De toda la información sólo encontré dos memorias que podían servir. La primera de ellas la supe desde el momento en que llegué aquí; pero la segunda, la encontré en una memoria de mi niñez.
 
   —Y bien —dijo Ike—. Dime de qué se trata.
 
   —Verás Ike, yo nunca te he contado sobre cómo fue exactamente que llegué aquí —la muchacha miró por la ventana—. Y para que puedas entender, es necesario que te muestre algo.
 
   Ehsariell se dio la vuelta y sacó de su bolsillo un objeto que Ike reconoció como aquella piedra con la que se golpeó la espalda.
 
   —Te voy a mostrar cómo fue que llegué a este lugar —dijo Ehsariell.
 
   La muchacha se puso la piedra a la altura de los labios y pronunció unas palabras inaudibles. Entonces, la piedra brilló de la misma forma en que lo hiciera cuando se reencontraron, y una luz cegadora bañó toda la habitación.
 
   Después, todo se oscureció.
 
   Ike estaba de pie en medio de un gigantesco desierto, sin tener idea de cómo había llegado allí. Sólo podía ver kilómetros de arena remontándose en todas direcciones. Era una noche muy brillante, la luna y las estrellas parecían sacadas de una película. Giró sobre su eje buscando a Ehsariell, pero no la vio por ninguna parte. Estaba solo en aquel lugar. Miró alrededor buscando alguna señal de vida, pero no podía ver nada ni a nadie. Entonces, el cielo pareció abrirse y cayó en el suelo a poca distancia algo que Ike reconoció como una persona, que comenzó a caminar tan pronto se irguió. El muchacho la observó alejarse y luego pensó que sería mejor seguirla, así que corrió para alcanzarla. La figura se movía como una sombra sobre las arenas bañadas por la luz de la luna. Parecía que el hecho de moverse tan rápidamente no la agotaba en lo más mínimo, mientras que Ike ya estaba jadeando cuando subía la segunda gran duna.
 
   Caminó durante un rato, atravesando altísimas montañas de arena, siguiendo a la figura de la capa negra, hasta que divisó un terreno plano en la distancia y, en medio, un bulto grande, pero difícil de distinguir en la noche. Sólo cuando se acercaron, Ike se dio cuenta de que era la base de lo que alguna vez fuese un gran árbol. Observó que la figura se acercó hasta quedar a sólo unos pocos metros de distancia, y entonces se detuvo. Luego, desde el interior de su capa, sacó una espada de plata muy bonita, como Ike jamás había visto. Era plateada como luz de luna y parecía tener surcos grabados a lo largo de la hoja; a su vez, la empuñadura tenía grabados y unos pequeños orificios en los que, seguramente, alguna vez hubo joyas.
 
   La figura sostenía la espada de tal forma que parecía estar esperando a que alguien la tomara. De repente, de la nada surgió una voz profunda.
 
   —Sabes que no puedo tenerla —dijo.
 
   —Lo sé, pero eres el único que puede ayudarme, solo tú puedes esconderla para que nadie más la encuentre —respondió la figura encapuchada.  
Enseguida, Ike, reconoció la voz de la figura encapuchada.
 
   —No seas tonta, ¿crees que me arriesgaré a guardar esto? —dijo la voz—. Soy la primera persona a la que buscarían, y si me encuentran con ella mi vida estaría acabada.
 
   —Tu vida estuvo acabada desde que escapaste hace diez años —dijo la figura con voz muy seria—. Pero no te pido que la guardes tú, únicamente te pido que la saques de aquí, sé que sabes cómo.
 
   Luego hubo una pausa. Ike se acercó un poco más.
 
   —Esta es la noche en que escapé de mi tierra y di a parar a tu mundo —dijo otra voz, al lado de Ike.
 
   Éste volteó sobresaltado por la repentina aparición de Ehsariell a su lado.
 
   —¡Caray! —exclamó agitado—. Me vas a matar de un susto
 
   —Esa soy yo —dijo ella, señalando a la figura encapuchada frente a ellos.
 
   —Sí, ya lo sé. Pude reconocer tu voz.
 
   —El que está hablando se llama Laelio —Ehsariell señaló un punto en el aire.
 
   —¿Laelio? ¿Y quién es él?
 
   —Él es la persona que me envió a tu realidad.
 
   —Entiendo —Ike empezó a recordar lo que Ehsariell le había explicado cuando era niño—. ¿Y por qué te envió a mi realidad?
 
   —Mira y comprenderás —respondió Ehsariell.
 
   Ike se quedó callado para prestar atención a lo que las otras dos personas hacían y decían. Vio a la figura encapuchada sacar un cuchillo y dárselo al otro sujeto que permanecía invisible. Luego, en medio del aire aparecieron dos manos. Una de ellas tomó el cuchillo y apuñaló a la otra. Ike no pudo ver bien, pero notó que algo colgaba de la mano apuñalada mientras que el cuchillo se desintegraba en fragmentos dorados. Después, vio que la mano que sujetaba el cuchillo pasaba un dedo sobre la mano herida y las cosas que le colgaban se cayeron a la arena, tras lo cual desaparecieron.
 
   —Bien, podemos empezar. Hazte a un lado —dijo la voz.
 
   De pronto, del mismo lugar de donde las manos habían brotado, surgieron los brazos, hombros, pecho y el resto del cuerpo de un hombre alto y delgado, que batió su mano hacia el cielo; de inmediato, las nubes se abrieron, y la luz de la luna iluminó el desierto.
 
   El hombre que había salido de en medio de la nada movía las manos de forma extraña; luego, las juntó como si estuviese rezando. Cuando finalmente las separó, en medio de estas apareció una luz refulgente y un ruido retumbante. Ike apenas lograba escuchar lo que decían, y la intensa luz lo cegaba. Vio que el hombre se había alejando unos pasos y cogió la espada que Ehsariell le había dado para finalmente introducirla dentro de luz; la espada desapareció rápidamente, volviendo a sumir el desierto en la oscuridad.
 
   Ike se volvió para preguntarle algo a Ehsariell, pero notó que ésta miraba hacia el horizonte.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Aquí vienen —dijo Ehsariell. Parecía que no había escuchado la pregunta de Ike.
 
   Ike giró hacia el punto que miraba Ehsariell.
 
   —¿Qué cosa viene?
 
   Ehsariell señaló un punto lejano en el desierto.
 
   —La razón por la que terminé dentro de tu cabeza —dijo.
 
   Ike observó el lugar donde ella señalaba; al principio no distinguió nada, pero luego vio algo que se movía por las arenas. No tenía idea de qué era, pero se movía rápidamente y era apenas iluminado por el brillo de la luna.
 
   —¿Qué cosa es eso? —susurró Ike.
 
   —Espectros nocturnos, los Emisarios  —dijo Ehsariell muy seria—. Son tres.
 
   Las figuras se acercaban con rapidez.
 
   En ese momento, en medio de Ehsariell y Laelio apareció otra luz brillante acompañada de un fuerte viento y mucho ruido. Las sombras que se deslizaban sobre la arena se elevaron rápidamente por el aire y atacaron de imprevisto. Al principio, Ike creyó que era el final de ambos, pero una especie de campana de cristal los cubrió. Los cuatro estaban metidos dentro de la coraza de luz que impedía entrar a las sombras.
 
   Pese al ruido que generaba la luz creada por Laelio, Ike pudo escuchar los gritos de Ehsariell, a quien se le había caído la capucha.
 
   —¡No puedo! —gritó ella.
 
   —¡Si no lo haces morirás! —le gritó Laelio.
 
   —¡No quiero que mueras!
 
   El sonido ensordecedor que la luz emitía era similar al de un huracán.
 
   Lo último que Ike pudo escuchar era al muchacho que decía:
 
   —Sabrás dónde encontrarme.
 
   Entonces, Ehsariell tocó la luz, y todo se oscureció.
 
   Ike sintió que sus manos y su cara tocaban el suelo.
 
   Estaba muy agitado por todo lo que acababa de suceder; la cabeza aún le daba vueltas y no sabía exactamente dónde estaba. Trató de ponerse en pie.
 
   —¿Qué pasó? —dijo. Entonces vio que había abandonado la habitación de su cabeza para volver a la casa de sus tíos.
 
   —No lo sé —dijo Ehsariell—. Parece ser que al salir del recuerdo, fuiste expulsado también de tu mente.
 
   —Sí, ya me di cuenta de eso —dijo Ike frotándose la frente en el suelo junto a su cama.
 
   Le tomó un momento recuperarse del shock y del golpe contra el suelo. Luego salió de su habitación y se dirigió a la cocina para tomar agua. Ni sus tíos ni Annie habían llegado aún, así que Ike habló con Ehsariell en voz alta sin tener que preocuparse de que lo escucharan.
 
   —Entonces, ¿eso fue lo que pasó? —dijo Ike tomando un poco de agua.
 
   —Sí —respondió Ehsariell—. Nunca estuvo planeado que yo también saliera de mi realidad.
 
   —Entiendo ¿pero por qué razón esas cosas los atacaron?
 
   —No querían que cumpliera con mi cometido —respondió ella seriamente.
 
   —¿Y qué pasó con Laelio?
 
   —No lo sé —dijo Ehsariell—. Es probable que muriera después de que me fui; no tenía posibilidades de sobrevivir a un ataque como ese. Sus poderes apenas funcionaban.
 
   Ike no dijo nada.
 
   Tras volver a su habitación, Ike se recostó en su cama.
 
   —Ahora sabes de qué manera llegué aquí —dijo Ehsariell—. Esa es la primera memoria de la que te hablé.
 
   —Pero sigo sin comprender.
 
   —Verás —dijo Ehsariell—. Fue gracias a un hechizo de Laelio que yo llegué hasta aquí, y estoy casi segura de que él sabrá cómo revertirlo.
 
   —Pero... —dijo Ike—. Él está muerto, o al menos eso crees.
 
   —Eso es verdad ¿pero pudiste escuchar las últimas palabras que dijo antes que desapareciéramos?
 
   Ike pensó por un momento tratando de recordar las palabras exactas y luego dijo:
 
   —El dijo: sabrás donde encontrarme. ¿Qué significa eso?
 
   —Significa que si está muerto, sólo hay un lugar donde puede estar.
 
   Estas palabras le cayeron como un baldazo de agua fría.
 
   —Te refieres a que puede estar…
 
   —En el Reino del Sur —terminó de decir Ehsariell—. El mundo de los muertos.
 
   Ike se quedó sin habla por un momento.
 
   —Pero ese lugar no existe, es una fantasía.
 
   —Únicamente porque no sepas de qué manera llegar, no quiere decir que no exista —dijo ella tranquilamente.
 
   Ike pensó que de cierto modo tenía razón. Además, si se ponía a pensar con cuidado, había una persona viviendo dentro de su cabeza. Así que todo era posible.
 
   —Bien, entonces —dijo—. ¿Cómo llegaremos a ese lugar?
 
   —Ese es el segundo recuerdo del que te hablé —dijo Ehsariell.
 
   —¿Con quién hablas, Iky? —dijo una voz desde la puerta de su cuarto.
 
   Ike se quedó helado echado en su cama. Había estado hablando en voz alta porque estaba solo en casa, pero se había olvidado de la hora. Volteó y vio a su tía y a Annie entrar por la puerta de su habitación, la cual sólo había dejado junta.
 
   —Con nadie —dijo rápidamente—. Sólo recuerdo unas cosas.
 
   —Oh, bien —dijo ella—. Serviré la cena en un momento, te llamaré cuando esté lista.
 
   —Gracias —se apresuró a responder.
 
   Cuando su tía salió, Annie se quedó parada mirándolo con una ligera sonrisa perspicaz.
 
   —¿Buscas algo?—dijo Ike.
 
   —Hablar solo no es malo —dijo ella con naturalidad.
 
   —No estaba hablando solo, únicamente recordaba unas cosas.
 
   —No es la primera vez que lo haces —Annie lo miró con unos ojos muy profundos.
 
   Ike sintió que la vista de Annie podía incluso atravesarlo y ver la habitación en su cabeza.
 
   —Te he escuchado hablando varias veces.
 
   —¿Y eso qué? —Ike se sentó al borde de la cama y luego se puso en pie—. Mucha gente lo hace.
 
   —¿Sabes por qué no llamé a una ambulancia el día que te encontré tirado en el suelo e hiciste eso? —dijo ella señalando el suelo con la mirada—. Fue porque no creí que estuvieses loco o enfermo.
 
   Ike la miró sin decir nada. La mirada de Annie lo tenía atrapado.
 
   —Sé que hay algo en ti, Ike Delliv —dijo finalmente abriendo más los ojos—. No sé qué es, pero no es algo normal.
 
   —Tal vez esté enfermo —dijo tratando de escapar de sus ojos.
 
   —No —dijo ella—. No es una enfermedad lo que tienes en la cabeza.
 
   —Ike, Annie, bajen a comer —gritó tía Sofía desde la cocina.
 
   —¡Ya voy tía! —dijo Annie. La muchacha se volteó y cambió completamente, esbozando esa sonrisa pícara que Ike ya había visto antes—. Hablaremos luego.
 
   Annie salió de la habitación de Ike, quien se quedó helado, parado al borde de su cama.
 
   —Casi me atrapa —dijo Ike aliviado de que su tía los llamara.
 
   —Es una chica muy lista—dijo Ehsariell—. No es mala, simplemente, es muy lista.
 
   —Y loca —agregó Ike con una exhalación. —Mejor voy a comer. Hablaremos luego, no quiero darle otra razón para seguir sospechando.
 
   Fin Capítulo 18
 
   Ruinas
 
   Al día siguiente, Ike intentó evitar a Annie por todas las formas posibles. Bajó primero que todos para tomar desayuno muy temprano en la mañana y luego volvió a subir a su habitación sin hacer ruido. A la hora de almuerzo, esperó a que la familia estuviese reunida para que Annie no pudiese hacerle preguntas, aunque ella le lanzaba mordaces miradas.
 
   —No puedo creer que me tenga que esconder de ella —dijo Ike mientras entraba a su habitación—. No tiene manera de probar lo que dice.
 
   —Entonces ¿por qué te escondes? —dijo Ehsariell.
 
   —No lo hago —contestó rápidamente—. Sólo no le doy tiempo de hacerme sus tontas preguntas.
 
   Ehsariell rió.
 
   —No te burles. Ahora, termina de explicarme tu otro recuerdo, aún tengo curiosidad por saber tu plan.
 
   —Sí, ayer no pude terminar de explicarte.
 
   —Espera un momento —Ike se puso de pie y caminó hasta la puerta para ponerle seguro—. No quiero darle otra razón más.
 
   —Como te decía ayer antes que nos interrumpieran, hay otro recuerdo más que creo que puede ayudarnos.
 
   Ike no dijo nada, y se limitó a escuchar con atención.
 
   —Es un recuerdo de mi niñez, de cuando aprendía la historia de mi tierra.
 
   —¿Estudiabas historia cuando eras niña? —preguntó Ike sorprendido.
 
   —Para proteger algo, primero debes conocerlo bien en todos sus aspectos y bajo todos los puntos de vista posibles; únicamente así podrás entender y saber cómo hacerlo —dijo ella—. Será mejor que vengas y te mostraré.
 
   —Está bien.
 
   Ike se recostó en su cama y cerró los ojos. Casi de inmediato, estaba entrando a la habitación en su cabeza, donde lo esperaba Ehsariell.
 
   —Ya estoy aquí.
 
   —Ahora te voy a mostrar el otro recuerdo del que te estoy hablando; estoy casi segura de que al final tendrás la misma idea que yo.
 
   Ehsariell tomó la piedra amarilla que Ike ya había visto y, como la vez anterior, se la acercó a los labios y dijo algo en voz baja. Inmediatamente, la piedra comenzó a brillar como si fuese el sol, pero un instante después, la oscuridad lo rodeó. Entonces, como si alguien encendiera la luz, Ike apareció de pie en medio de otro lugar muy diferente a la habitación en su cabeza. Se encontraba en lo que parecía ser una habitación circular de piedra, con plantas que nunca había visto antes, colgando del techo y las paredes, varios muebles de madera con grabados y símbolos, runas de alguna clase, y, en el centro de la sala, una especie de un pozo que estaba lleno hasta el borde de pequeñas rocas de varios colores, que iban desde el tradicional negro verdoso hasta púrpura y rosado. Ike caminó por la habitación observando los objetos con detenimiento, atraído por el aire místico y antiguo del recinto cuando súbitamente, una corriente de aire frío le rozó la nuca y espalda. Se volteó, y la sangre se le heló al ver que había estado de pie a sólo centímetros de una gran ruptura en la pared de piedra, por donde entraba la luz y el viento del día. Se acercó cauteloso y se asomó por el orificio: entonces se vio en lo más alto de un castillo gigantesco, rodeado por una planicie amplia y lejana de pasto que se extendía hasta la orilla del horizonte, encerrado por montañas que desde allí se veían como pequeños dientes perfilados al cielo. El fondo del castillo no alcanzaba a verse, pues un manto de niebla mantenía aislada la torre como una isla en el océano.
 
   —Aquí vienen —dijo Ehsariell, que acababa de aparecer a su lado.
 
   —¿Quién viene?
 
   Su pregunta fue respondida inmediatamente con la entrada a la sala de un hombre de apariencia severa, alto, de cabello y ojos oscuros, barba en forma de candado muy bien delineada y un traje color azul oscuro. Tras él llegaron tres niños; entre ellos, había una niña a la cual Ike reconoció de inmediato como Ehsariell. Era casi igual que su versión crecida, con los mismos ojos grandes y turquesas, salvo que en aquel entonces traía el cabello un poco más corto. El niño que había llegado con ella era un pequeño de pelo rubio ondeado, bien peinado, y ojos marrones. El tercer niño era exactamente igual que el segundo, de pelo rubio, salvo que sus ojos eran azules.
 
   —Empecemos —dijo el hombre—. Tomen asiento y preparen sus apuntes.
 
   —Sí señor —dijeron los tres niños en coro. Luego, se sentaron en tres sillas que se hallaban alineadas cerca al pozo.
 
   —Eras una niña adorable —dijo Ike al oído de Ehsariell de pie a su izquierda.
 
   Ehsariell no dijo nada. Tenía una expresión seria en el rostro.
 
   —Observa —dijo ella finalmente.
 
   —¿Recuerdan de qué estuvimos hablando ayer? —preguntó el hombre.
 
   —Estuvimos hablando del pueblo Lagash, en las colinas del este, señor —dijo uno de los niños.
 
   —Bien, Laelio —Dijo el hombre.
 
   Ike lo miró un momento y luego reconoció a aquel niño como el sujeto que había aparecido sobre el tronco, en el primer recuerdo de Ehsariell.
 
   —¿Es el mismo Laelio? —preguntó Ike.
 
   —Así es, crecimos juntos aquí. A él lo adiestraban para ser un Volgar Negro.
 
   —¿Un Volgar negro?
 
   —Es una clase de hechicero. Mientras que su hermano, Palas, era adiestrado para ser un Volgar Blanco.
 
   —¿Volgar Blanco? —Ike estaba aún más confundido.
 
   —Es otra clase de hechicero —explicó Ehsariell—. Los Volgar deben ser dos personas iguales, divididas por la luz y oscuridad y entre ellas debe haber un balance perfecto.
 
   —¿El bien y el mal? —preguntó mirando a ambos niños de rostro inocente.
 
   —No, en la hechicería no existe ni el bien ni mal.
 
   —¿Entonces?
 
   —En la hechicería, como en todo, hay dos polos opuestos; es decir, la magia negra y la magia blanca, cada una de ellas explora diferentes tipos de habilidades.
 
   —¿Y por qué no usar a una sola persona para que haga las dos cosas?
 
   —Para alcanzar la perfección no puedes hacer dos cosas a la vez, por eso deben ser dos personas, para que cada uno alcance la perfección de su lado de la hechicería.
 
   —Ahora, Palas, ¿recuerdas qué era lo que tenía de especial ese pueblo? —preguntó el hombre.
 
   —Que eran... —Palas pensó un momento y luego dijo—. ¿Eran conocidos por ser capaces de cambiar de realidad, señor?
 
   —Correcto. Como ya les había dicho, uno de los mayores secretos del pueblo Lagash es su capacidad para cambiar de realidad.
 
   —¿Cambiar de realidad? —preguntó Ike.
 
   —Sigue escuchando —dijo Ehsariell.
 
   —Aunque no es del todo seguro que eso sea verdad —continuó el hombre—. Se cree que dentro de sus colinas, un lugar al que ninguna persona de fuera ha entrado jamás, hay un monumento de piedra de forma circular el cual, según las leyendas, puede abrir una puerta a otras realidades. Observen el dibujo que el cronista Simónides de Ceos hizo una vez, según las descripciones de los propios Lagash.
 
   El hombre se paró junto al pozo de piedras de colores y lo tocó con su mano derecha. Entonces, las piedras comenzaron a brillar y a emitir una luz de colores hacia el techo. Luego, el ambiente se oscureció, y frente a ellos apareció la imagen de una construcción de piedra circular. En su interior había otro círculo, que a su vez albergaba otro, y para culminar, en el centro de la construcción, una gran piedra. Entonces, la perspectiva de la imagen cambió. Ike puedo ver el mismo escenario, pero de perfil, y tomó consciencia del gran tamaño de las piedras.
 
   —¿Y se supone que eso es un portal? —preguntó Palas.
 
   —Sí —dijo el hombre.
 
   La luz regresó a la habitación y las imágenes se disiparon en el aire.
 
   —¿Y cómo funciona?
 
   —Según el cronista que creó la imagen —explicó el hombre—, entre los Lagash, cada cierto tiempo nace un hombre con la suficiente energía para activar la roca; se para en el centro de la piedra y luego hace alguna clase de ofrenda o conjuro. Eso le permite abrir un portal y viajar a otra realidad.
 
   —¿Y pueden ir a cualquier realidad? —preguntó Laelio.
 
   —Eso es algo que nadie sabe —dijo el hombre—. Según se cree, los Lagash construyen la misma estructura en todas las realidades a las que van; para poder volver si así lo desean.
 
   —¿Es algo así como una entrada y una salida? —preguntó Ehsariell.
 
   —Eso podría ser —dijo el hombre.
 
   —¿Y por qué nadie ha ido para ver si es cierto? —preguntó Palas.
 
   —Porque los Lagash lo prohíben—respondió el hombre con tranquilidad.
 
   —Pero si es por lograr conocer más y conseguir sabiduría, deberíamos romper sus reglas —dijo Laelio.
 
   —Las leyes de nuestro reino son claras —aclaró el hombre seriamente—. El respeto a todas las culturas, pequeñas y grandes, es lo más importante para mantener la armonía que durante tantos milenios ha acompañado esta tierra. Si no nos importaran los demás, hace mucho tiempo que lo abríamos hecho y así confirmado si esa historia es real o inventada. Pero así sólo estaríamos sembrando resentimiento y al fin, habría guerra y dolor.
 
   —Un día yo iré en secreto y descubriré la verdad —le dijo Laelio a su hermano en el oído.
 
   —Es hora de irnos —le dijo Ehsariell a Ike.
 
   La oscuridad los volvió a rodear. Ike sintió que giraba en un gran remolino, se detuvo de golpe y abrió los ojos en su cama. Había salido de su mente a la fuerza y vuelto a su cuarto, en la casa de sus tíos. Estaba tan agitado como la ocasión anterior y le dolía la cabeza, pues se había dado un golpe contra la cabecera.
 
   —Esto de ver recuerdos es doloroso —dijo, frotándose la cabeza.
 
   —¿Y bien? —dijo Ehsariell—. ¿Qué opinas de este recuerdo?
 
   —Ahora entiendo por qué primero me debías mostrar los recuerdos —dijo Ike—. Jamás te habría entendido si sólo me lo contabas. Y ahora entiendo cuál es tu plan; vamos a ir a ese supuesto portal de los Lagash, ¿verdad?
 
   —Eso es fácil de decir —dijo Ehsariell—. Pero la verdad es que ni siquiera sé si ellos vinieron a esta realidad.
 
   —Pues yo creo que sí vinieron —Ike se puso de pie y caminó hasta la repisa de libros—. Estoy seguro de haber visto el mismo dibujo en alguna parte.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Sí —dijo Ike. Se detuvo ante los libros de su repisa y luego tomó uno de ellos—. Creo que lo he visto por aquí.
 
   Buscó durante un rato aquella construcción en el libro, pero no la encontró.
 
   —Estoy seguro de que la he visto en alguna parte —Ike cerró el libro y lo dejó en la repisa—. Déjame pensar un rato.
 
   Salió de su habitación y se dirigió a la cocina por un poco de agua. De camino, escuchó a su tía hablando con Annie y se detuvo un momento.
 
   —¿Y qué te parece esta? —dijo la voz de Annie.
 
   —Está preciosa —dijo su tía—. ¿Y quién es ese?
 
   —Es un antiguo novio que tuve —el tono de Annie era despectivo—. Fue una relación que duró poco.
 
   —¿Y ésta en dónde es?
 
   —Esta es en un viaje que hice con la escuela. Fuimos a Salisbury por unos días, pero la verdad es que me aburrí mucho.
 
   Ike respiró hondo y siguió caminando rumbo a la cocina. Después de todo, solamente iría a tomar un poco de agua y la tía Sofía estaba ahí para evitar que Annie lo volviera a asaltar con preguntas.
 
   —Hola cielo —dijo su tía.
 
   —Hola ¿Qué hacen? —preguntó cuando vio una gran cantidad de fotos sobre la mesa.
 
   —Le estoy mostrando a mi tía las fotos de mis viajes —respondió Annie.
 
   —Acércate para que las veas —propuso tía Sofía.
 
   Ike se acercó unos pasos y miró las fotos de Annie sin prestarles atención, moviéndolas un poco con el dedo índice. Vio algunas de ella con amigos de su escuela y otras de ella sola junto a monumentos y otros lugares.
 
   —Esta es muy bonita —dijo Annie mostrándole una foto a tía Sofía—. Eran unas ruinas que había a unos kilómetros de Salisbury.
 
   —Es preciosa —dijo ella.
 
   —Mira esta foto, Iky —dijo su tía extendiendo la foto.
 
   Ike miró la foto durante un segundo sin darle importancia, cuando de repente se atragantó con el agua. Con los ojos muy abiertos, dejó la foto y el vaso sobre la mesa y salió corriendo rumbo a su cuarto.
 
   —¡Ya lo sé! —dijo mientras corría por las escaleras.
 
   —¿Qué sabes? —dijo Ehsariell.
 
   Ike ingresó corriendo a su habitación y rodeó su cama hasta la pared; luego, movió el perchero donde colgada sus abrigos y vio un afiche pegado a la pared.
 
   —¡Aquí esta! —gritó sin poder contener la emoción—. ¡Lo encontré!
 
   Frente a Ike, en un afiche que decía: Las maravillas del mundo. Había varias imágenes de diferentes sitios del mundo, desde: Machu Picchu hasta las pirámides de Gizeh. Ike señaló una de las imágenes.
 
   —Es este —dijo—. Stonehenge.
 
   Ike había recordado aquel afiche cuando vio la fotografía de Annie; en esta, ella aparecía parada junto a un letrero que decía: Stonehenge y, al fondo, se podían ver las mismas piedras que Ike había visto en el recuerdo de Ehsariell.
 
   —Te dije que lo encontraría —dijo Ike sonriendo.
 
   —¿Qué encontrarías qué? —preguntó Annie desde la puerta.
 
   Ike se congeló. Había estado tan emocionado por su descubrimiento que no pensó en lo que hacía. Se volteó, pero vio que ya había entrado en su habitación y caminaba hasta donde él estaba.
 
   —Temo que Stonehenge fue descubierto hace muchos años —dijo ella cuando vio lo que Ike señalaba con el dedo.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó Ike.
 
   —Cuando saliste corriendo, supuse que era otra de tus cosas raras —dijo Annie sin darle importancia—. Así que vine a ver.
 
   —Bien ya viste —dijo con frialdad—. Ahora creo que deberías irte.
 
   —No seas grosero —dijo ella—. A propósito ¿a quién le hablabas?
 
   —Hablaba con mi cabeza —dijo Ike.
 
   —No te sirve de nada hacerte el loco —dijo Annie.
 
   —No me hago el loco —dijo Ike haciendo muecas—. Estoy loco. Mejor te cuidas.
 
   —Sí, claro. Es sobre esa amiga tuya, ¿verdad? Esa tal Ehsariell o como sea que se llame; por cierto que ese nombre es horrible. ¿De dónde es, del Medio Oriente?
 
   —¿Quién? —dijo Ike haciéndose el confundido.
 
   —Es la chica a la que mencionaste cuando dormías, ¿recuerdas?
 
   —No es de tu incumbencia.
 
   —Lo sé —dijo Annie mientras se daba media vuelta y salía de la habitación tranquilamente—. Adiós, Ike Delliv.
 
   Ike cerró la puerta cuando escuchó que Annie había vuelto a la cocina.
 
   —Definitivamente, da miedo —dijo.
 
   Ehsariell no respondió.
 
   —Bien ahora que ya encontramos el lugar, ¿qué haremos?
 
   —Pues sólo nos queda ir para allá —dijo Ehsariell—. Cuanto antes sea, mejor.
 
   —Correcto —dijo Ike—. Tendremos que partir lo más pronto posible, inventaré una excusa a mis tíos para evitar el viaje a la playa.
 
   —Está bien, pero piensa en algo de verdad convincente.
 
   Fin Capítulo 19
 
   El sello
 
   Ike estuvo pensando el resto del día, y del día siguiente, cómo podría hacer para desembarazarse del viaje a la playa y poder ir a Stonehenge.
 
   —Podría inventar algún viaje urgente —dijo Ike—. O podría decir que me llamaron de la universidad y que debo viajar cuanto antes.
 
   Ehsariell se limitaba a escuchar, ya que no conocía las formas de viaje ni las excusas en la realidad de Ike.
 
   —O simplemente podría escapar durante la noche y dejar una nota —dijo finalmente Ike. Era la noche del jueves y había estado pensando todo el día. Para empeorar la situación, el tío Esteban había regresado de trabajar diciendo que el clima en la playa era perfecto en esta época del año.
 
   —¿Tienes alguna idea? —preguntó a Ehsariell, que había estado callada todo el día.
 
   —Ninguna, no estoy segura cómo se manejan este tipo de cosas en tu mundo.
 
   —En esta etapa no eres de mucha ayuda, ¿sabes?
 
   Ike se estiró y bostezó con la cara sobre la almohada.
 
   —Dormiré un rato —pensó finalmente—. Tal vez así tenga alguna buena idea para salir
 
   —Y si le pides… —dudó Ehsariell—. ¿Y si le pides ayuda a Annie?
 
   —¡¿Qué?! —exclamó en su mente—. ¡¿Por qué tendría que pedirle ayuda?!
 
   —Pues ella es muy lista y parece conocer mucho de esta clase de asuntos. Podrías pedirle algo de ayuda y no tendrías que decirle a dónde irías.
 
   Ike estuvo a punto de negarse rotundamente, pero luego reflexionó.
 
   —Lo dejaremos como última opción —bostezó—. Ahora quiero cerrar un rato los ojos.
 
   Poco a poco se fue durmiendo, sumergiéndose en un profundo mar de sueños que iban y venían como olas. Sintió que podía flotar sin esfuerzo. Su cuerpo se relajaba y vagaba sin rumbo por el vasto océano de sus pensamientos. Se fue hundiendo poco a poco en las profundidades de su cabeza, el océano se volvió más y más oscuro, la luz desapareció y luego ya no sintió nada.
 
   El aire se comenzaba a enfriar. Había llegado a un fondo oscuro sin luz, le salía vapor por la boca, la piel se le erizaba y sus dientes castañeaban. La oscuridad era muy fría, las rodillas le dolían por el cambio de la temperatura. Temblaba mucho. Casi no podía sentir los dedos de las manos y los ganglios en la garganta estaban por estallar. Se abrazó los codos para mantener un poco el calor, pero fue inútil. Trató de moverse, pero estaba pegado al suelo: sus piernas no reaccionaban. Trató de hablar, pero sus cuerdas vocales estaban congeladas y sólo salía vapor de su boca.
 
   —Princesa.
 
   Una voz que nunca había escuchado llegó de algún lugar en aquella gélida oscuridad. No sabía de dónde provenía ni a quién pertenecía, lo que le causaba aún más frío del que ya tenía. Era una trágica voz solitaria, llena de dolor y de tristeza.
 
   Ike estaba al borde de la convulsión: no podía respirar, el aire le dolía como si fuesen clavos.
 
   —¡¿Quién es?! —gritó; pero la voz no le salió. Sólo consiguió rasgarse más las cuerdas vocales.
 
   Sentía cómo los dedos del pie se le helaban y su cuerpo perdía movilidad. Estaba a punto de convertirse en una estatua de hielo.
 
   —Princesa —volvió a retumbar la voz en la oscuridad.
 
   —¡No hay ninguna princesa aquí! —gritó Ike en su mente, desesperado. La lengua se le ponía tan dura como una piedra.
 
   Ike ya no podía abrir la boca; los ojos, que en algún momento tuvo abiertos, se le congelaron. Las fosas nasales se le llenaron de hielo.
 
   Estaba petrificado en aquel lugar, sin una sola luz, sin poder moverse ni ver nada. Sin poder respirar.
 
   El hielo lo cubrió; sobre su cuerpo se formó una roca congelada que le fue quitando la vida poco a poco. Su corazón se heló.
 
   —Princesa —volvió a clamar la voz.
 
   De pronto, el pecho de Ike comenzó a brillar. El hielo que lo había cubierto resplandeció con la misma energía del sol. Su corazón volvió a latir. Su sangre comenzó a correr de nuevo como agua caliente.
 
   Las sombras que lo rodeaban se  hicieron a un lado y el hielo que lo cubrió empezó a derretirse. El aire regresó, entró en sus pulmones tibia y suavemente, casi como maná del cielo. El muchacho vivía de nuevo. Sus dedos temblorosos se detuvieron y las rodillas le dejaron de doler. Estiró las piernas y se puso de pie. El frío que sentía se había ido. Ike observó una luz dorada que salía de su pecho y se alejaba a la gélida oscuridad que trataba de cubrirlo nuevamente.
 
   —Princesa —esta vez, la voz sonó llena de esperanzas.
 
   Ike giró sobre sus pies para ver de dónde provenía la voz, pero no pudo ver nada. Todo estaba negro, sólo podía ver hasta donde la luz lo rodeaba, a un metro de distancia por cualquier lado.
 
   —La princesa no está aquí —dijo Ike.
 
   Esta vez su voz salió más allá de su boca.
 
   El silencio invadió la sala oscura mientras el eco de su voz se acallaba. Parecía estar en una cueva o un sótano; el suelo era de piedra blanca, como hielo.
 
   —¿Dónde está la princesa? —preguntó finalmente la voz desde las sombras.
 
   —Ella está en otro lado —dijo Ike—. Ella está bien.
 
   —¿Quién eres tú? —preguntó la voz.
 
   —Yo… —dudó—. Mi nombre es Ike Delliv y estoy ayudando a la princesa.
 
   —¿Ike Delliv? ¿De dónde vienes, Ike Delliv?
 
   —Vengo de otra realidad —dijo Ike sin pensar.
 
   —¿Y la princesa está contigo, Ike Delliv?
 
   —Sí —respondió éste, girando sin saber adónde hablaba—. Ella está tratando de volver y yo la estoy ayudando.
 
   —¿Ella quiere volver?
 
   —Sí, ella quiere volver, pero no es fácil, hay muchas cosas que debemos hacer antes para lograrlo, pero ella volverá.
 
   —Ella quiere volver… —repitió vivamente la voz—. Haz que vuelva, Ike Delliv. Ayúdala a volver. Necesitamos el poder del balance para corregir esta desgracia.
 
   —Eso es lo que intentamos —dijo Ike—. Pero es un largo camino el que nos falta recorrer y hay muchos obstáculos que debemos superar.
 
   —Ningún camino es imposible, Ike Delliv.
 
   Ike asintió con la cabeza, aunque no sabía si el dueño de la voz lo había visto.
 
   —Dile a la princesa, Ike Delliv —continuó la voz—. Que los dos guardianes que quedamos en la Tierra aún luchamos. Dile que no nos hemos rendido y que tenemos esperanzas de ver la luz muy pronto.
 
   —¡Se lo diré! —gritó Ike—. ¡Lo prometo!
 
   —Dile que lucharemos hasta el final, aunque la guerra esté casi perdida —dijo la voz llenándose nuevamente de tristeza.
 
   —¡Se lo diré y la traeré muy pronto! Haré lo que sea necesario, no importa cómo, pero la traeré. Su guerra aún no esta pérdida.
 
   —Tus palabras son sinceras, Ike Delliv. Eres digno de esa tarea.
 
   La luz que rodeaba a Ike comenzó a desvanecerse y poco a poco la oscuridad fue retomando su lugar. Su cuerpo también comenzó a desvanecerse junto con la luz.
 
   —¡Ya me tengo que ir! —gritó Ike a la oscuridad—. ¡Le diré todo a la princesa, no se preocupe, sólo resistan un poco más!
 
   —Gracias, Ike Delliv —dijo la voz mientras Ike desaparecía.  —Ten esto.
 
   Ike ya estaba casi transparente. Un objeto cubierto por la nieve cayó sus pies en el suelo. Era una estrella hecha con lo que Ike creyó era acero negro.
 
   —¿Qué es?
 
   —Te ayudará en tu misión —dijo la voz.
 
   Mientras Ike observaba la estrella que le había dado la voz, esta se derritió en la palma de su mano y fue absorbida por su piel. Luego pudo ver cómo comenzó a brotar una especie de tatuaje que iba desde de su muñeca hasta el inicio de sus dedos. Era como un escudo con muchas líneas entrecruzadas en la parte baja.
 
   La oscuridad lo volvió a rodear, pero ya no sentía frío. Sintió que estaba subiendo por el profundo mar en el que se había sumergido y luego se despertó en su cama. Estaba empapado, su cuarto estaba lleno de gas, al igual que un refrigerador. Desconcertado, se levantó y caminó por su habitación, no sabía que había pasado.
 
   —¿Qué fue lo que paso? —Preguntó Ehsariell—. Aquí todo se oscureció de pronto y la ventana se empañó.
 
   Ike caminó por su cuarto y se paró frente al espejo de su armario.
 
   —No lo sé —dijo—. Pero no fue un sueño.
 
   Ike vio la palma de su mano y la levanto hacia el espejo.
 
   —El sello del rey negro—dijo Ehsariell— ¿Pero cómo?
 
   Ike le contó todo lo que había pasado, del sueño donde flotaba en el océano, del descenso hasta las profundidades y la oscuridad que lo cubrió. Le explicó sobre la voz que la llamaba y de cómo una luz dorada surgió de su pecho alejándolo de la oscuridad y devolviéndole el calor. También le dijo lo que había hablado con la voz que venía desde la oscuridad y todo lo que esta le había dicho.
 
   —Es simplemente increíble —dijo Ehsariell.
 
   —Lo sé —dijo Ike—. Pero dime, ¿Quién es el Rey Negro?
 
   —Es uno de los guardianes de mi mundo —dijo Ehsariell—. Es el guardián de las Tierras del Sur. Un hombre elegido para llevar la piedra azul, Sha.
 
   —¿Y por qué sentí tanto frío cuando lo vi?
 
   —El Rey Negro vive en las colinas del hielo; un lugar de temperaturas extremas, ubicado en el territorio Austral, cruzando el mar. Lo que viste fue una habilidad única que él posee para comunicarse con quienes su corazón cree realmente importante, sin importar la distancia o realidad.
 
   —¿Y por qué todo era tan oscuro? —preguntó Ike—. Nunca antes había sentido tanta soledad y tristeza como la que sentí en ese lugar.
 
   Ehsariell se quedó callada un momento, parecía como si estuviese muy preocupada.
 
   —Se llama —dijo finalmente—. El Llanto del Rey Negro. La última defensa que tiene para proteger a su pueblo. Sume todo en un manto de oscuridad total y el frío del lugar se llega a duplicar. Es la protección perfecta, ningún ser puede penetrarla si no lleva su sangre.
 
   —Pero si es la última defensa... —dijo Ike dubitativo.
 
   —Eso quiere decir que en mi mundo la guerra se desató —dijo Ehsariell con la voz cortada.
 
   —Eso fue lo que él dijo.
 
   —Ike —dijo Ehsariell—. Tenemos que…
 
   —Partiremos mañana, mientras mis tíos no están en la casa.
 
   —Pero, ¿y la excusa? No es correcto que dejes a tus tíos con la preocupación.
 
   —Le dejaré dicho a Annie. No podemos retrasarnos más, hay mucha gente esperándote en tu mundo.
 
   —Gracias.
 
   —Me lo agradecerás cuando estemos allá —dijo Ike.
 
   Fin Capítulo 20
 
   Partida
 
   Durante el desayuno a la mañana siguiente, Ike estaba muy nervioso. Su tía Sofía y Annie conversaban amenamente mientras tomaba el desayuno concentrado en su partida. El tío Esteban ya se había ido a trabajar.
 
   —Mañana es el gran día —había dicho antes de irse.
 
   Ike sólo tomó una taza de leche y unas tostadas. No tenía mucha hambre esa mañana. Después de todo, estaba nervioso ya que era la primera vez que salía de viaje solo.
 
   —¿No comerás nada más Ike? —le preguntó su tía.
 
   —No tengo mucha hambre, gracias —respondió Ike sin mirarla.
 
   Annie no dijo nada, simplemente lo miró unos segundos y luego volvió a su jugo.
 
   —¿Quieres que te traiga algo del almacén, Iky?
 
   —No, nada tía, gracias.
 
   —Bien. ¿Y tú Annie, ya tienes todo listo?
 
   —Sí —dijo ella—. Ya todo está listo y en su lugar.
 
   —Perfecto —respondió la tía Sofía—. Yo iré a comprar algo de bloqueador solar, estaré fuera por unas horas.
 
   Ike se fue a su habitación sin molestarse en cerrar la puerta, ya que quería que Annie entrara para dejarle el mensaje, antes de salir.
 
   —Bien —dijo Ike—. En cuanto mi tía se vaya, partiremos. Sólo necesito poner algo de ropa en mi mochila y estaré listo.
 
   Ike tomó su mochila y la empezó a llenar con ropa y algunos otros objetos.
 
   —Rayos. Creo que estoy llevando demasiadas cosas.
 
   —Saca las cosas inútiles —sugirió Ehsariell.
 
   —No puedo, estoy llevando lo más elemental, no sabemos qué vamos a encontrar en el camino ni cuánto tiempo tomará el recorrido.
 
   —En ese caso, tal vez deberías meter algunas cosas aquí.
 
   —¿Cómo que ahí?
 
   —Aquí en tu paralelo —dijo ella tranquilamente.
 
   —¿Puedo hacer eso?
 
   —Es uno de los privilegios que ahora tienes sobre el paralelo en tu cabeza, aunque no es lo más adecuado, la situación lo requiere.
 
   —Está bien, dime cómo lo hago.
 
   —Tienes que mirar muy bien al objeto y luego memorizar su forma exacta mientras lo sujetas en tus manos. Luego, cuando estés en el plano básico de tu cabeza, simplemente imagínalo en tu mano y luego entras a la habitación.
 
   —¿Y luego cómo podré sacar el objeto?
 
   —Bueno, simplemente vienes aquí y lo sacas contigo —dijo Ehsariell como si estuviese diciendo algo obvio.
 
   —¿Entonces puedo sacar cualquier objeto que esté en mi cabeza? —preguntó asombrado.
 
   —No, no cualquiera —respondió ella—. Únicamente los objetos que tú mismo hayas metido de forma externa, como te acabo de explicar.
 
   —Ya entiendo. Bien, en ese caso probaré meter esta brújula.
 
   Ike cogió la brújula verde que le habían regalado en su cumpleaños número quince, y cerró los ojos concentrándose en el objeto que tenía. Luego se vio a sí mismo en el plano verde de su cabeza y divisó la puerta, pero antes de entrar, pensó en la brújula que tenía en la mano y esta apareció en ella. Luego abrió la puerta y entró.
 
   —Bien —dijo Ehsariell—. Ahora déjala en una de las repisas.
 
   Ike dejó la brújula, salió de la habitación por el agujero y abrió los ojos.
 
   La brújula que sostenía en sus manos ya no estaba. Era como si hubiese desaparecido en el aire.
 
   Una vez estuvo convencido de que era posible meter objetos en su mente continuó haciendo lo mismo con algunos otros objetos como lapiceros, papeles, libros de geografía y un plano de Inglaterra que sacó de Internet. Luego observó su habitación.
 
   —Bien —dijo—. Creo que ya estamos listos.
 
   —Si te parece que ya metiste suficientes cosas… —dijo Ehsariell.
 
   —Aguarda —dijo nuevamente—. Creo que hay un objeto más que debería meter ahí.
 
   Fue a su mesita de noche y abrió el cajón. Buscó entre las cosas que había dentro y luego sacó un objeto rectangular.
 
   —Es una foto con mis padres —dijo Ike—. Si me voy lejos, quiero llevar esto conmigo.
 
   Ike cerró los ojos nuevamente, visualizó la foto y el marco rectangular, y, cuando estuvo de pie en el plano verde lo visualizó y entró en la habitación. Dejó el marco en el mueble bajo la ventana y salió.
 
   —Ahora sí —dijo finalmente—. Ya estamos listos.
 
   —Cómo… —dijo una voz desde la puerta—. ¿Cómo hiciste eso?
 
   Ike se volteó y vio que Annie estaba parada en la puerta.
 
   —Oh, hola —dijo él.
 
   Annie entró en la habitación.
 
   —¿Cómo hiciste eso? —preguntó nuevamente Annie.
 
   —¿Cómo hice qué?
 
   —Vi que sostenías un marco de foto y luego simplemente se desvaneció en tus manos.
 
   —Estás imaginando cosas, pequeña Annie —dijo Ike intentando no reírse ante la cara de sorpresa que ella tenía—. Deberías ir al doctor.
 
   —No intentes hacerte el listo conmigo —dijo Annie con una mirada fuerte—. He visto cosas muy raras contigo, como para pensar que las estoy imaginando.
 
   Annie se acercó a la cama, se sentó a su lado y cogió la mano derecha del muchacho para revisarla.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó ella sosteniendo la mano de Ike, mirando un gran tatuaje de líneas negras que tenía en la palma.
 
   —Es sólo un tatuaje que me hice hace tiempo.
 
   —Vivo aquí hace más de tres meses y jamás te había visto ese tatuaje.
 
   Ike quitó la mano de entre las de Annie.
 
   —Tal vez no lo notaste.
 
   —Estuviste muy raro hoy en el desayuno.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Usualmente comes bastante —dijo ella recorriendo la habitación con la mirada—. Pero hoy apenas y comiste. Es como si algo te preocupara.
 
   —Es sólo que no tenía hambre.
 
   —¿Esto es todo lo que llevarás al viaje? —preguntó Annie mirando la maleta a medio cerrar.
 
   —Sí.
 
   —Veo que llevas todo lo necesario para ir a cualquier parte, menos a la playa —dijo Annie con una sonrisa.
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Pues no veo tu traje de baño por ninguna parte, ni tampoco una toalla o al menos bloqueador solar.
 
   Ike no sabía cómo responder a eso; Annie lo había llevado sutilmente a un callejón sin salida.
 
   —Pues no me voy a meter al mar —respondió en un vano intento por zafarse.
 
   —¿Y es por eso que llevas un abrigo para el frío? —preguntó— Seguramente iremos a navegar al círculo polar.
 
   Ike estaba perdido, simplemente la muchacha le había vuelto a ganar la partida. No sabía cómo lo hacía, pero ella estaba siempre un paso delante de él.
 
   —¿No piensas venir con nosotros, verdad? —dijo ella, aún sentada en la cama.
 
   Sintiéndose derrotado, se resignó a responder.
 
   —No.
 
   —¿Y adónde irás? —preguntó Annie—. ¿No será Stonehenge, tal vez?
 
   —Como lo... —dijo Ike asombrado.
 
   —Así que es ahí donde iras —dijo ella con tono triunfal—. Y supongo que no le dirás a nadie tampoco, ¿verdad?
 
   —No.
 
   —Ya veo —dijo Annie poniéndose de pie—. Entonces yo voy contigo.
 
   Ike se volvió hacia Annie y vio que ella tenía aquella gran sonrisa pícara en el rostro que ya conocía bien.
 
   —De ninguna manera.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Porque... porque no puedo hacerte perder el viaje a la playa.
 
   —¿Esa es tu mejor excusa? —dijo ella alzando las cejas—. De todas formas tendré tiempo de ir a la playa después.
 
   —¿Y por qué quieres venir conmigo?
 
   —Pues por varias razones. Primero, quiero conocer a esa amiga tuya, Ehsariell. Segundo, quiero saber por qué te pasan esas cosas raras, incluyendo también lo que hiciste hace un rato. Y por último, porque yo siempre he querido escaparme y viajar sola, es un sueño que tengo desde niña. ¿Quieres que te de una cuarta razón?
 
   Ike pensó un momento que decir ante sus contundentes respuestas.
 
   —Lo siento, Annie —dijo finalmente—. No puedo dejarte ir.
 
   —Supongo —dijo Annie nuevamente y con una extraña tranquilidad—. Que ya tienes todo listo para tu viaje, ¿verdad?
 
   —Sí —dijo Ike—. Casi todo creo.
 
   —¿También tienes listo el boleto de avión hasta Reino Unido? —preguntó ella.
 
   —Bien pues, no exactamente —dudó Ike.
 
   —¿Y también tienes listo el boleto del tren hasta Salisbury?
 
   —Pues no.
 
   —¿Y supongo que también sabrás cómo llegar desde ese sitió hasta Amesbury?
 
   —Pues no, aún no —dijo Ike—, pero lo haré cuando llegue.
 
   —Entonces —dijo Annie mirándolo con esos ojos que Ike sentía que le atravesaban la cabeza—, supongo que también tienes dinero suficiente para llegar hasta allá.
 
   Ike estaba acorralado y con el pie de Annie sobre su cuello. La verdad era que tenía un poco de dinero ahorrado, pero no estaba seguro si eso le alcanzaría para llegar a su destino.
 
   Annie lo miró triunfal cuando éste no contestó su última pregunta.
 
   —Te tengo —dijo finalmente para sí.
 
   Ike no se atrevió a responder; después de todo, Annie buscaría la forma de burlar sus evasivas.
 
   —Te diré algo —volvió a decir sonriente—. Dejaré que tú me acompañes a mí en un viaje sorpresa que haré hoy mismo al Reino Unido.
 
   —¡¿Qué tú qué?! —exclamó Ike.
 
   —Aún te debo una por defenderme de aquellos delincuentes —dijo Annie—. Así que para pagarte mi deuda, te llevaré a Stonehenge.
 
   Ike se resignó. Aunque lo negara rotundamente, sabía que la única forma de llegar a Stonehenge era con la ayuda de Annie.
 
   —Está bien —dijo finalmente—. Pero, ¿cómo conseguirás dinero para ir hasta allá?
 
   —Pues tengo mi fondo de ahorros para la universidad. Puedo tomar algo de dinero de allí. Mamá nunca se dará cuenta —se apresuró a contestar cuando vio la expresión de Ike.
 
   —Correcto —dijo Ike rendido—. Partiremos en un rato.
 
   Entonces, Annie se dio media vuelta y se acercó a la puerta.
 
   —Ya tengo todo listo en la mochila, iré por ella. Espérame abajo.
 
   —Es muy lista.
 
   —No me lo digas —dijo Ike mientras terminaba de cerrar su mochila de mala gana—. Pero no sé qué le voy a decir cuando vea que tú nunca llegas.
 
   —Estoy segura de que algo se te ocurrirá —dijo tranquilamente Ehsariell.
 
   —Sí, claro. Tú no tienes que enfrentarte a ella ni hacerle frente a su mirada.
 
   Ike salió de su cuarto y esperó a Annie en la sala. Tenía que admitir que el hecho de viajar acompañado hacía más fácil asimilarlo y, además, Annie conocía muy bien cómo llegar hasta su destino.
 
   —Ya estoy lista —dijo ella mientras bajaba por las escaleras.
 
   —Bien, pues. En marcha.
 
   Ike se levantó de un salto y se dirigió a la puerta.
 
   —Espera —dijo Annie.
 
   La muchacha sacó un papel de su bolsillo y lo colocó sobre la mesita de la sala.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó Ike.
 
   —Es una nota para mis tíos, tonto —dijo Annie—. No podemos arruinar su viaje a la playa desapareciendo de repente.
 
   —Tienes razón —Ike abrió la puerta de la calle y dejó que Annie saliera primero—. No sería justo para ellos.
 
   —En marcha —dijo ella.
 
   Fin Capítulo 21
 
   El viaje
 
   Ike y Annie traspasaron la puerta del aeropuerto.
 
   —Bien —dijo Ike—. ¿En qué iremos hasta Reino Unido?
 
   —Pues caminando...
 
   —¿Qué?
 
   —Es obvio que en un avión, tonto. Iré a preguntar cuáles son las aerolíneas que van hacia allá. Sígueme.
 
   Se acercaron a las ventanillas de atención, donde estaba la misma chica que había atendido a Ike cuando fue al aeropuerto para recoger a Annie con su tío.
 
   —¿En que los puedo ayudar?
 
   —Queremos saber qué vuelos salen hacia Reino Unido, por favor —dijo Annie.
 
   —Sí —respondió la sonriente muchacha desde el otro lado del cristal—. Hay un vuelo que parte hoy a las 2:00 pm.
 
   —Excelente —dijo Annie—. ¿Y dónde puedo conseguir boletos?
 
   —En la casilla numero veintidós: British Airlines. Es un viaje de último momento, ¿verdad?
 
   —Algo así.
 
   —Bien, ahora sólo debemos encontrar la casilla veintidós de British Airlines —dijo Ike.
 
   —Es por allá. Sígueme.
 
   —¡Espérame! —Ike salió corriendo tras ella.
 
   Corrieron entre las personas que iban y venían dentro del aeropuerto. Ike miraba las casillas de las aerolíneas que subían de número a medida que avanzaban, hasta que llegaron a la casilla veintidós, que tenía un letrero con el nombre de la empresa. Se acercaron a la cola y aguardaron hasta que fue su turno.
 
   —Déjame hablar a mí —dijo Annie
 
   —No te preocupes —dijo Ike—. Haré un esfuerzo para no hablar.
 
   —Hola ¿En qué puedo ayudarlos? —dijo un sujeto con camisa blanca detrás de un mueble en donde había un computador.
 
   —Hola —dijo Annie—. Tengo dos reservas para el vuelo de hoy al Reino Unido
 
   —Correcto, déjame verificar el vuelo.
 
   El encargado miró un rato su pantalla y luego se volvió hacia Annie.
 
   —El vuelo sale a las 2:00pm —dijo—. Me permite su nombre, por favor.
 
   —Ann Marie Reinhart —dijo ella.
 
   —¿Ann Marie? —susurró Ike al oído de Annie, aguantando la risa. Ella le dio un codazo en las costillas.
 
   El encargado dejó de mirar a su pantalla y luego dijo:
 
   —Me temo que sus reservas no aparecen en la pantalla.
 
   —¡¿Qué?! No es posible —dijo Annie exaltada—. Teníamos reservas, yo misma las hice hace una semana. Y es de vital importancia que estemos hoy en el Reino Unido.
 
   —Déjame verificar nuevamente —dijo el encargado, con cierto nerviosismo.
 
   Annie aguardó sin dejar de mirar al encargado.
 
   —¿Me permite la fecha de su reserva? —preguntó nuevamente.
 
   —Fue este sábado que pasó —dijo ella muy seria—. No recuerdo la fecha.
 
   —Bien, un momento por favor.
 
   Mientras el muchacho se volvió a la pantalla, Annie se volteó hacia Ike y le habló muy despacio al oído.
 
   —Llámame al celular.
 
   —No tengo tu número —dijo Ike sacando el teléfono de su bolsillo.
 
   Annie lo miró con ojos desesperados.
 
   —Lamentablemente no hay nada en los registros —dijo nuevamente el muchacho.
 
   —Pero cómo es posible —dijo Annie con voz agraviada—. Yo hice la reserva a través de su página de Internet confiando en que todo estaría perfecto para cuando llegara y ahora me salen con esto.
 
   —Sí, pero lamentablemente...
 
   —Sí pero yo debo viajar —interrumpió Annie—. Mi padre está muy grave en el hospital y quién sabe si logre llegar a tiempo para verlo en sus últimos instantes.
 
   —Permítame ver qué puedo hacer.
 
   El muchacho se quedó callado un segundo y luego verificó nuevamente su pantalla.
 
   —Dame tu teléfono —dijo Annie arrancando el aparato que Ike aún tenía en la mano.
 
   —¿Y qué quieres que haga? —preguntó Ike sin comprender.
 
   —Ten y escóndelo — susurró Annie. —Usa mi teléfono y llama a tu número.
 
   —¿Tienes mi número?
 
   Annie le lanzó una mirada asesina.
 
   —Ok —se apresuró a responder el muchacho.
 
   Ike marcó su número en el teléfono de Annie y escondió el aparato en su bolsillo mientras se hacía la llamada.
 
   El encargado se volvió nuevamente hacia Annie para hablarle, pero ésta le hizo un gesto con la mano para que hiciera silencio, sacó su teléfono y respondió
 
   —¿Hola? —dijo Annie—. ¿Mami? Estoy haciendo lo imposible por llegar... ¿Mami dónde estás? Te escucho mal — Annie alzó la voz para que el encargado pudiese oírla—. Te digo que estamos haciendo lo imposible para llegar esta misma noche.
 
   Annie se quedó callada un momento, como si escuchase lo que le decían del otro lado.
 
   —¿Qué? —exclamó abriendo mucho los ojos—. No mami, no me digas eso. No me digas eso. Te lo suplico. No me digas eso.
 
   Annie comenzó a llorar.
 
   —No me digas eso. Te lo suplico —dijo llorando—. Mi papi. No, por favor.
 
   Ike trago saliva.
 
   —¡No! —gritó doblándose en el suelo, mientras lloraba—. Papi…
 
   Ike se agachó junto a ella para abrazarla mientras Annie lloraba a mares.
 
    El encargado de la aerolínea dio una vuelta a su estación y se les acercó.
 
   —Tráigale un vaso con agua, por favor —dijo Ike.
 
   —Sí —tartamudeó el muchacho. Luego se dio media vuelta.
 
   Annie continuó llorando tumbada en el suelo. El encargado volvió con un vaso con agua y acompañado por otra persona.
 
   —Annie —dijo Ike—. Linda, aquí tienes.
 
   —Gracias.
 
   Annie gemía con el vaso en la mano; luego se volvió hacia Ike.
 
   —Papa —dijo ella abrazándolo—. Mi papi ha...
 
   —Lo sé, cielo —dijo él con voz consoladora—. Tranquila.
 
   Ike se volvió hacia el encargado que estaba de pie junto con la otra persona.
 
   —Señor —dijo Ike—. Tenemos que llegar a nuestro destino hoy mismo, no es nuestra culpa que su sistema de reservas esté fallando.
 
   El encargado asintió con la cabeza y se volvió al hombre que estaba a su lado.
 
   —Haremos todo lo posible —dijo el otro haciéndole un gesto a su compañero para que lo siguiera a revisar la computadora de vuelo.
 
   Hablaron entre ellos mientras miraban la pantalla.
 
   —Creo que si movemos a estos —dijo el hombre que acaba de llegar.
 
   —Sí —dijo el encargado—. Esto es urgente.
 
   —Bien. Hazte cargo del resto.
 
   —Señorita Reinhart —dijo el encargado con timidez—. Logramos hacerle dos espacios en el vuelo hacia el Reino Unido de esta tarde. Le pido perdón por el inconveniente.
 
   —No se preocupe —dijo Annie, que parecía haberse recuperado milagrosamente luego de la pérdida a su padre.
 
   —Casi me la creo —dijo Ike—Eres increíble.
 
   Los dos muchachos caminaban por el aeropuerto veinte minutos más tarde, rumbo a la sala de espera.
 
   —No serías nada sin mí —dijo Annie con una sonrisa—. ¿Y qué fue todo eso de: «Linda, aquí tienes» y «Lo sé, cielo»?
 
   —Bueno pues —tartamudeó—. Pensé que sería bueno para el numerito que montaste; además tú te pusiste a llorar.
 
   Annie lo miró con picardía.
 
   —Lo bueno es que ya tenemos los boletos. Ahora sólo es cuestión de esperar a que partamos.
 
   Dos horas después, finalmente lograron subir al avión y emprender el viaje.
 
   —Qué cansada estoy —dijo Annie. Habían llegado a tierra después de varias horas de vuelo—. Creo que deberíamos descansar en algún hotel de por aquí y mañana continuamos. ¿ok?
 
   —Opino lo mismo —dijo Ike mientras cargaba su mochila y la de Annie—. Pero antes deberíamos hacer una reserva en el tren hacia Amesbury. No quiero ver otra gran actuación como la de hoy.
 
   —No te preocupes. Es un tren local, no necesita reservas.
 
   —Como tú digas.
 
   Ike se acercó a la pista y llamó un taxi. Era una noche bastante fría y húmeda.
 
   — El hotel debería estar cerca de la estación, ¿verdad?
 
   —Sí —Annie subió al taxi delante de Ike— ¿Señor, sabe de algún hotel cerca de la estación del tren?
 
   El chofer del taxi pensó un momento y luego respondió:
 
   —Hay uno a un par de calles.
 
   —Perfecto —dijo Annie—. Entonces iremos hacia allá.
 
   El taxista los llevó por la ciudad. Parecía que había estado lloviendo todo el día, porque las pistas y veredas estaban empapadas y llenas de charcos, iluminadas por la luz amarilla de los faros de la calle.
 
   —¿Antes vivías aquí? —preguntó Ike.
 
   —Así es —respondió Annie—. No aquí precisamente, pero sí en este país.
 
   Ike echó un vistazo alrededor. Las casas tenían paredes de ladrillo y suelos de adoquines.
 
   —Es un lugar muy bonito —dijo.
 
   El hotel al que llegaron no era muy lujoso, pero podrían pasar allí la noche.
 
   —Buenas noches —dijo una señorita en la recepción—. ¿Tienen reserva?
 
   —No —dijo Annie—. Fue un viaje improvisado.
 
   —Correcto —dijo la muchacha—. Permítame ver qué puedo hacer.
 
   La muchacha verificó su pantalla y luego se volvió hacia Annie.
 
   —Sólo me queda una habitación matrimonial disponible.
 
   Ike abrió los ojos sorprendido. Aunque sabía que pasarían la noche en aquel lugar, había pensando que tendrían habitaciones separadas.
 
   —La tomaremos —respondió ella.
 
   —Aquí tiene su llave —dijo la recepcionista luego de que llenaran la ficha con sus datos—. El ascensor está por la parte izquierda.
 
   —Gracias —dijo Annie sonriente. Se alejaron de la recepción y fueron hacia el ascensor—. Espero que la cocina todavía esté trabajando. Me muero de hambre.
 
   Cuando llegaron a la habitación, Ike la miró de pies a cabeza. Era una sobria habitación de hotel, con cortinas rojo vino, una alfombra verde olivo y en el medio de todo una gran cama matrimonial.
 
   Ike la miró y trago saliva algo nervioso.
 
   —¿No tienes miedo de dormir conmigo, verdad? —preguntó Annie con un tono vivaz mientras caminaba hacia la cama.
 
   Ike salió de su trance sobresaltado.
 
   —¿Qué? —dijo, sonrojándose un poco—. Claro que no.
 
   Annie lo miró de reojo y se limitó a dejar sus cosas en el armario sin decir nada.
 
   —Iré a ver si consigo algo de comer —dijo Annie, saliendo de la habitación.
 
   —No has dicho nada en todo el viaje —dijo Ike a su cabeza.
 
   —No tenía ganas de hablar —respondió la voz de Ehsariell—. Además estuve aprendiendo mucho de sus formas de viajar.
 
   —Sigues preocupada por lo del Rey Negro,¿ verdad?
 
   Ehsariell se quedó en silencio unos segundos
 
   —No puedo dejar de pensar en ellos —dijo finalmente—. Me produce un terrible nudo en la garganta estar aquí sin poder hacer nada.
 
   —Mañana llegaremos a Stonehenge —dijo Ike—. Sólo espero que el portal todavía funcione.
 
   ***
 
   Ike puso su mochila junto a la de Annie y entró al baño a lavarse la cara. Había sido un viaje largo y su rostro se veía fatal.
 
   —La maldita cocina estaba cerrada —dijo Annie, furiosa, mientras entraba a la habitación—. Tuve que comprar comida chatarra —agregó mostrándole algunas bolsas de papas fritas y refrescos de soda—. Ten.
 
   —Al menos no moriremos de hambre —dijo Ike. Luego, sentó en el suelo a devorar las papas y terminar su bebida.
 
   Annie, por su parte, se quedó extrañamente en silencio.
 
   —¿Qué crees que estén haciendo mis tíos? —preguntó Ike.
 
   —No lo sé, espero que sigan con sus planes del viaje a la playa.
 
   —¿Tú crees que aún tengan ganas de salir de viaje con nuestra repentina desaparición?
 
   —Sí, en la nota que les dejé, les explicaba un supuesto viaje de improviso que debíamos hacer y que no se preocuparan, que volveríamos en unos días.
 
   —Unos días... —dijo Ike para sí mismo.
 
   Ike no sabía cuánto tiempo estarían fuera de la casa de sus tíos, pero estaba seguro de que no serían sólo «unos días».
 
   —Bueno, es hora de dormir —dijo Annie poniéndose de pie. Dejó la bolsa vacía de las papas sobre la mesa de enfrente, cogió su mochila y se la llevó con ella al baño. Ike aprovechó ese momento para ponerse la pijama y luego dejó la ropa que había tenido puesta dentro del armario.
 
   Annie salió cinco minutos después, vistiendo su pijama color rosado pálido. Rodeó la cama y luego lo miró.
 
   —Bien, pues a descansar —dijo jalando las sábanas; cogió una de las almohadas y se la lanzó en la cara.
 
   —¿Pero qué…? —dijo Ike cuando le cayó el almohadazo en el rostro.
 
   —¿No pensarías que ibas a dormir en la cama conmigo, verdad? —preguntó Annie con tono burlón.
 
   —Ah, pues yo... —tartamudeo el muchacho— Yo la verdad, no pero...
 
   Annie le sonrió y luego se metió en la cama.
 
   —¿Podrías apagar la luz?
 
   Ike se había quedado mirándola, completamente desubicado. Finalmente, sacudió la cabeza, caminó hasta el interruptor de la luz y lo accionó. A tientas, caminó a un lado de la cama y se recostó en el suelo. Permaneció mirando el oscuro techo sin decir ni una sola palabra, pensando en todo lo que estaba por venir y recordando lo que el Rey Negro le había dicho. Miró la palma de su mano en la oscuridad y apretó el puño.
 
   —¿Cómo es ella? —preguntó Annie desde la cama.
 
   Ike se quedó en silencio un momento.
 
   —¿Cómo es quien? —preguntó con voz tranquila.
 
   —La chica. Por la que estás haciendo este viaje.
 
   —Ella —dijo Ike pensando en que decir. No era fácil describirla, sobre todo cuando estaba presente y escuchando cada palabra—. Es alguien muy tranquila, fuerte y débil al mismo tiempo, con un corazón muy bondadoso.
 
   —Ya veo —dijo Annie—. ¿Y cómo la conociste?
 
   Ike suspiró y luego respondió:
 
   —Es una larga historia.
 
   —Me gustan las historias —respondió Annie—. ¿Me la contarías algún día?
 
   —Sí —respondió el muchacho cerrando los ojos—. Lo haré.
 
   Dentro de su cabeza, Ike sabía que si le contaba a Annie lo de Ehsariell, ella no le creería una palabra, pero aun así debía intentarlo.
 
   —¿Por qué quisiste venir conmigo? —preguntó Ike.
 
   Annie no dijo nada por un momento.
 
   —Porque me gusta la aventura.
 
   —Mentirosa —dijo Ike con tono muy suave.
 
   —Y tú, ¿por qué me dejaste venir?
 
   Ike también se quedó callado un momento.
 
   —Porque no sabía… cómo llegar hasta aquí.
 
   —Mentiroso —dijo también Annie con tono suave—. Buenas noches.
 
   —Buenas noches.
 
   —¿Crees que debería contarle?
 
   —Nos está ayudando mucho —dijo Ehsariell—. Creo que tiene derecho a saber y a decidir lo que es mejor para sí misma.
 
   —Pero, ¿cómo haré que me crea?
 
   —Podrías hacer que entre en tu cabeza.
 
   —¿Puedo hacer eso? —pensó Ike sorprendido—. Una cosa es meter objetos, pero hacer que ella entre, es totalmente diferente.
 
   —Yo lo hice contigo muchas veces, ¿recuerdas? —dijo Ehsariell.
 
   —Pero tú ya estabas dentro de mi cabeza y Annie está afuera.
 
   —El principio es el mismo.
 
   —Entiendo —dijo—. Lo mejor será que mañana le cuente todo.
 
   —Buenas noches —dijo antes de rendirse ante el cansancio.
 
   —Buenas noches —dijo Ehsariell.
 
   Ike durmió sin soñar. Su cuerpo y su mente estaban demasiado cansados.
 
    
 
   A la mañana siguiente, se despertó temprano. La espalda le dolía mucho por haber dormido en el suelo y tenía frío. Se levantó, cogió su mochila y caminó hacia el baño para darse una ducha muy necesaria, con cuidando de no hacer ruido para evitar despertar a Annie. Cuando finalmente salió, dejó su mochila en el armario y mientras pasaba la vio durmiendo en la cama. Se veía muy tranquila y feliz.
 
   —¿Aún piensas que no fue buena idea traerla? —preguntó la voz de Ehsariell.
 
   —Nunca pensé eso —dijo Ike—. Es sólo que no sé qué pasará cuando lleguemos a Stonehenge. Y no quiero que vuelva a estar en peligro.
 
   De repente un ruido llamó su atención y se dio cuenta de que Annie ya estaba despertando.
 
   —Buenos días —dijo Ike cuando la muchacha abrió los ojos.
 
   —Buenos días —respondió ella frotándose los ojos—. ¿Qué tal dormiste?
 
   Ike estuvo a punto de contarle lo mal que había dormido pero luego recapacitó.
 
   —He tenido mejores noches —dijo con una mueca—. ¿Y tú que tal dormiste?
 
   —Bien, ¿qué hora es?
 
   Ike miró su reloj.
 
   —Casi las nueve.
 
   —Será mejor salir temprano si queremos tomar el tren de la mañana.
 
   —Sí —dijo Ike—. Pero antes hay algo que quiero enseñarte.
 
   Annie lo miró con algo de recelo.
 
   —¿Enseñarme o contarme?
 
   —Ambas cosas, creo —dijo Ike dubitativo.
 
   —Cada vez quedo más intrigada. Adelante, creí que te tomaría más tiempo.
 
   —¿Cómo que me tomaría más tiempo?
 
   —Bueno, supuse que en algún momento me lo ibas a contar —dijo Annie mirando hacia otro lado—. Pero no pensé que sería tan pronto.
 
   —Si quieres puedo esperarme y hacerlo luego.
 
   —No —dijo ella sonriendo—. Entre más pronto mejor. No quiero llevarme una sorpresa cuando conozca a esa amiga tuya.
 
   —Ya veremos —dijo Ike tranquilamente—. Creo que deberías cambiarte de ropa primero.
 
   —Sí —dijo Annie sonrojándose un poco. Había olvidado que aún estaba en pijama.
 
   —Mientras tanto, voy a ver si consigo algo de comer, ya vuelvo.
 
   Ike salió de la habitación y se dirigió al primer piso.
 
   Abajo, la luz gris de la mañana iluminaba la recepción. No había otros huéspedes alrededor y el ambiente se sentía bastante tíbio. Ike se dirigió a la muchacha que se entretenía viendo la televisión tras el mostrador, y le habló:
 
   —Disculpa —le dijo a la recepcionista—. ¿La cocina todavía está sirviendo el desayuno?
 
   —Sí, señor —dijo la muchacha—. ¿Quiere pedir el desayuno de la casa?
 
   —Me gustaría —dijo Ike—. ¿Lo pueden llevar a la habitación?
 
   —Sí, desde luego. ¿Qué número de habitación es?
 
   —404.
 
   —Perfecto, se lo llevarán en un momento.
 
   Ike dio media vuelta para irse, pero luego se volvió a la recepcionista.
 
   —¿Tienen algún mapa sobre la ruta para llegar a Stonehenge?
 
   —Tenemos mapas de la zona —dijo ella—. Están en la repisa de allá.
 
   —Gracias.
 
   Ike dió vuelta para buscar un mapa detallado de Stonehenge. En Internet sólo había podido encontrar algunos datos pero nada específico. Luego volvió a la habitación y poco después, llegó el desayuno.
 
   —Y bien —dijo Annie—. ¿Me contarás ahora?
 
   —¿Eh? —farfulló Ike antes de recordar lo que le había prometido—. Ah, sí claro.
 
   —Te escucho —dijo ella acomodándose en la cama.
 
   Pasó un rato en el que Ike no dijo nada. Parecía que trataba de ordenar sus ideas, pero no era sencillo porque no había forma de explicar lo de Ehsariell sin que sonara que estuviese loco.
 
   —¿Y bien? —dijo Annie luego de un rato de esperar.
 
   —Es que… —dudó Ike—. No sé cómo empezar. Vas a creer que estoy loco.
 
   —Si no quieres decírmelo está bien —dijo Annie con serenidad.
 
   —No es que no quiera. Es sólo que no es fácil de explicar.
 
   —Tráela —dijo la voz de Ehsariell.
 
   —¿Qué? —dijo Ike en voz alta.
 
   —¿Qué de qué? —dijo Annie confundida.
 
   —No, no, no es a ti —dijo Ike apresuradamente.
 
   —Tráela —dijo Ehsariell nuevamente—.Yo le explicaré todo.
 
   —Bien —dijo Ike en voz alta otra vez.
 
   —¿Y ahora qué está bien? —dijo Annie. Su voz ya tenía un matiz de impaciencia.
 
   —Annie —dijo Ike con voz seria—. ¿Confías en mí?
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —¿Estás lista para saber la verdad?
 
   —Ya te dije que sí —respondió. Su voz sonaba aún más impaciente.
 
   —Entonces, ¿confías en mí?
 
   Annie lo miró y no dijo nada por un rato.
 
   —Sí —contestó finalmente.
 
   —Entonces quédate quieta y cierra los ojos.
 
   —¡¿Qué?!
 
   —Sólo hazlo. Confía en mí.
 
   Annie lo miró con recelo, pero finalmente lo hizo.
 
   —Está bien —dijo Ike—. Ahora quédate quieta y trata de no pensar en nada.
 
   —Ok.
 
   Ike se sentó en la cama, al lado de Annie. Recordando la explicación de Ehsariell la noche anterior. La tomó con las yemas de los dedos por las sienes y luego cerró los ojos concentrándose en el plano verde.
 
   —¿Qué es lo que haces? —preguntó Annie cuando Ike le agarró la cabeza.
 
   —No te muevas —dijo él—. Solamente espera un poco.
 
   —No intentes besarme.
 
   —Intentaré no hacerlo —respondió, ruborizado.
 
   Annie no dijo nada, simplemente esperó con los ojos cerrados.
 
   Ike estaba concentrándose, pero le resultaba difícil llegar al plano verde. Podía ver destellos de color dentro de su cabeza, pero no podía entrar en el plano. Pasaron casi quince minutos pero no pasaba nada.
 
   —Me rindo —dijo Ike finalmente—. Es imposible hacerlo.
 
   —¿Hacer qué? —dijo Annie—. No hiciste nada.
 
   —Por alguna razón no pude.
 
   —¿No pudiste hacer qué? —preguntó Annie.
 
   —Nada —respondió poniéndose de pie—. Lo intentaremos luego.
 
   Annie se quedó mirándolo.
 
   —Será mejor irnos para poder llegar temprano —dijo Ike.
 
   —Sí —dijo Annie. Su voz ahora tenía un tinte de decepción.
 
   —No es que no quiera decirte —agregó Ike—. Es sólo que...
 
   —No digas nada —dijo Annie cogiendo su mochila del armario y saliendo de la habitación sin mirarlo.
 
   Ike se quedó parado sin poder decir nada.
 
   —¿Por qué no pude? —pensó—. Podía ver el plano verde pero simplemente no aterrizaba.
 
   —Los pensamientos de ella no estaban cooperando —dijo Ehsariell—. No pudiste aterrizar porque hubo una alteración en tu energía mental.
 
   —¿Y cómo puedo arreglar eso?
 
   —Ella es una persona dominante y sus pensamientos también lo son. Para poder aterrizar en el plano debes ser tú el que domine e imponerte a ella.
 
   —¿Debo ponerme fuerte?
 
   —Sí.
 
   —Entiendo.
 
   Annie no dijo nada cuando se encontraron en la recepción, ni tampoco mientras caminaban hacia la estación de tren.
 
   —Espera aquí —dijo ella cuando llegaron.
 
   Caminó hasta donde estaba la boletería y se formó en la fila para comprar los boletos.
 
   —Está enojada —dijo Ike para sí mismo—. Cree que no le quiero contar.
 
   Ehsariell no respondió.
 
   —¿Cómo puede ser dominante alguien así?
 
   —Ser dominante no quiere decir simplemente parecer fuerte.
 
   Ike la observó mientras hacía la cola, pensando de qué manera podría explicarle lo que pasó, hasta que una idea llegó a su cabeza.
 
   —El tren sale en diez minutos —dijo Annie fríamente cuando volvió con los boletos.
 
   —Bien  —dijo Ike—. Vamos a...
 
   Pero Annie ya se había dado la vuelta y comenzó a caminar hacia la zona de embarque.
 
   Ike se quedó con la palabra en la boca, pero finalmente la siguió. Esperaron al tren sin decir nada, de pie detrás de la línea amarilla.
 
   —Aquí hay un compartimento vacío —dijo Ike una vez que abordaron, mientras caminaban por el tren buscando donde sentarse.
 
   Annie se volteó y abrió la puerta del lugar que Ike había encontrado, entró y se sentó sin decir nada junto a la ventanilla. Ike entró detrás de ella y cerró la puerta para que nadie más entrara. Ike puso su mochila en un lado del compartimento, mientras que Annie puso la suya al otro lado.
 
   A la media hora de viaje en silencio, escuchando únicamente el chirrido de las ruedas contra los rieles, llegó el marcador de los boletos.
 
   —Sus boletos, por favor —dijo el hombre.
 
   Ambos le extendieron los boletos para que pudiera revisarlos.
 
   —Gracias —el cobrador se dio vuelta y se fue al siguiente compartimento.
 
   En cuanto se fue, Ike se levantó de su asiento y busco algo en su mochila. Annie lo miró de reojo.
 
   —Bien.
 
   Se sentó nuevamente frente a Annie sosteniendo un mapa que había cogido de la recepción del hotel y luego lo extendió. Lo miró un rato y lo volvió a doblar.
 
   Lo puso en sus manos y cerró los ojos.
 
   En el momento siguiente el mapa desapareció.
 
   Annie se volteó y miró fijamente a Ike que acababa de abrir los ojos sonriendo.
 
   —Cómo —exclamó Annie—. ¿Cómo lo...?
 
   —Te explicaré todo —dijo Ike despacio—. Sólo debes hacer exactamente lo que te diga.
 
   —Está bien —dijo ella. De pronto, parecía que se le había olvidado su enojo.
 
   —Quiero que cierres los ojos. Y no pienses en nada —puso énfasis en esta última palabra.
 
   Annie cerró los ojos. Ike se acercó un poco y extendió sus manos hacia ella. Nuevamente la tomó de las sienes y cerró los ojos.
 
   —Dominante —pensó con los ojos cerrados—. Soy dominante.
 
   Nuevamente la cabeza de Ike se oscureció. El muchacho se dirigió hasta la parte más profunda. Pronto pudo ver ráfagas del color verde por todas partes. Continúo sumergiéndose con todas sus fuerzas, sintiendo que cada vez estaba más cerca del fondo porque el color verde se hacía más intenso.
 
   Luego de un par de minutos más de luchar contra la corriente de su cabezae, logró poner los pies sobre el plano verde. Miró el lugar con atención y notó que en ciertas partes había manchas lila.
 
   —Debe ser la conciencia de Annie.
 
   Volvió a cerrar los ojos y se concentró en atraer a la muchacha. Se concentró en ella y en su imagen; no era fácil, pero tenía que lograrlo.
 
   Cuando abrió los ojos, vio que empezaba a aparecer una figura. Como si miles de puntitos hechos por un pincel muy fino comenzaran a juntarse dando forma a un cuerpo, hasta que luego de unos minutos Annie estaba de pie frente a él con los ojos muy abiertos, mirando todos los alrededores de color verde y lila. Ike le hizo un gesto con la mano para que no hablara, se giró e hizo que la puerta con la gran perilla dorada apareciera frente a ellos.
 
   Tomó la perilla y la giró, le hizo una seña para que entrara primero y la siguió.
 
   —Aquí ya puedes hablar.
 
   —Pero que... —balbuceó ella mirando la habitación boquiabierta— ¿Dónde estamos?
 
   —Estamos en mi mente —respondió Ike.
 
   —¿En tu mente? —exclamó sorprendida mientras caminaba mirando las repisas llenas de libros, el mueble bajo la ventana en donde Ike había dejado el mapa, el retrato de sus padres y el resto de objetos que había metido a su cabeza—. ¿Pero cómo?
 
   —Es algo difícil de explicar —Ike empezó a buscar a Ehsariell por la habitación—. La verdad yo tampoco estoy seguro.
 
   Annie se volteó hacia él y dio un grito.
 
   —¿Qué? —Ike se dio vuelta, exaltado por el repentino grito de Annie—. Ah, aquí estabas—agregó viendo a Ehsariell quien acababa de entrar por la puerta detrás de Ike.
 
   Annie estaba petrificada.
 
   —Annie —dijo Ike—. Ahora te voy a explicar todo lo que quieres saber.
 
   Annie seguía sin decir nada.
 
   —Ella —dijo Ike caminando hacia Annie para sacarla de su trance—. Es Ehsariell.
 
   Annie parecía mareada. Miró a Ike y luego dijo:
 
   —¿Ella? ¿Ehsariell? —parecía estar recibiendo demasiada información.
 
   —Así es. Es por ella que estamos haciendo este viaje a Stonehenge.
 
   Ehsariell se acercó un poco, mirándolos con sus grandes ojos turquesa resaltados en su rostro pálido y su cabello negro cual cielo sin luna.
 
   —Hola, Ann Marie Reinhart —dijo tranquilamente.
 
   La mente de Annie no soportó tanta información y se desplomó desmayada sobre Ike.
 
   —Annie —dijo éste sujetándola—. Creo que fue demasiado para ella.
 
   La llevó hasta el sillón y la recostó un rato.
 
   —Creo que fuiste demasiado sorpresiva —dijo Ike riendo un poco.
 
   —Empiezo a pensar que sí.
 
   —No hay de otra, habrá que esperar a que despierte.
 
   Pasaron varios minutos antes de que Annie comenzara a recobrar el sentido.
 
   —¿Dónde estoy? —preguntó mientras abría los ojos.
 
   —Estamos en mi cabeza, ¿lo recuerdas? —dijo Ike—. Te desmayaste.
 
   —Había una chica.
 
   —Sí, la hay. Se llama Ehsariell.
 
   —¿Ehsariell? Pero cómo puede ser ella.
 
   —Me pediste que te explicara todo —dijo Ike—. Pues ahora lo estoy haciendo. Ehsariell quedó atrapada en mi cabeza por error. Nos conocimos hace muchos años, cuando yo tenía siete.
 
   Annie lo escuchaba con atención; parecía a punto de volver a desmayarse.
 
   —Luego, perdimos contacto por un tiempo y nos volvimos a reencontrar hace poco. Después…
 
   —Le pedí a Ike que me ayudara —agregó Ehsariell, quien se había apoyado contra una de las repisas al lado derecho de ellos.
 
   Annie volvió la cabeza hacia ella y la miró con los ojos muy abiertos, como si todo aquello le pareciera una fantasía.
 
   —Ike aceptó ayudarme sin dudar. Él me ayudará a salir de su cabeza.
 
   Ehsariell le relató toda la historia desde el principio y Annie escuchó con atención cada palabra, luego, se puso de pie y caminó hasta la ventana, donde se quedó mirando el horizonte sin decir nada. Ike estuvo a punto de seguirla, pero Ehsariell lo detuvo con un movimiento de su mano.
 
   —¿Pero cómo puede ser esto real? —dijo Annie—. ¿Cómo es posible que esto sea verdad?
 
   —Es la única explicación que hay, Annie —dijo Ike—. Puede ser difícil de creer, pero es la única y absoluta verdad de lo que está pasando.
 
   Annie siguió mirando por la ventana, sin decir una sola palabra.
 
   —¿La verdad? —preguntó dándose vuelta hacia Ike.
 
   —Te juró que es sólo la...
 
   —Te creo —interrumpió. Una sonrisa tímida comenzó a brotar de su boca—. Te creo, Ike Delliv.
 
   Ike sabía que había sinceridad en sus palabras. Luego Annie se volvió hacia Ehsariell.
 
   —¿Cómo es posible que algo como esto haya sucedido?
 
   —Yo no pertenezco a su mundo. Yo vengo de otra realidad.
 
   —¿De otra realidad? —dijo confundida—. ¿De otro planeta?
 
   —No —respondió Ehsariell con suavidad—. Vivo en este mismo planeta, pero en otra realidad. Mi realidad o mi mundo, es un lugar hermoso donde siempre reinó la paz. Durante muchos años la armonía convivió entre todos sus habitantes, pero la maldad se desarrolló en secreto —el rostro de Ehsariell se ensombreció—. Y un día atacó. Desde ese momento el caos reinó y por un accidente yo resulte siendo transportada a su mundo. Cuando desperté, ya estaba dentro de la cabeza de Ike. Y ahora él me está ayudando a volver y a salir de aquí.
 
   Annie escuchó cada palabra en silencio.
 
   —¿Entonces eres prisionera?
 
   —Sí —respondió Ehsariell.
 
   Ike no dijo nada, aunque escuchar que Ehsariell era prisionera lo hacía sentir mal.
 
   —Esa es toda la historia. Esa es la razón por la que ahora van camino a Stonehenge. Esa es la razón por la que escuchabas a Ike hablar solo y la razón por la que le pasan cosas raras.
 
   —Waoh... —exhaló Annie sorprendida—. Ahora todo tiene sentido.
 
   —¿Y por qué me tuviste que traer aquí, a este lugar? —preguntó volviéndose a Ike.
 
   —¿Me hubiese creído si no lo hacía y simplemente te lo contaba?
 
   Annie rió.
 
   —¿Lo ves? —dijo riendo él también. —Pero ahora que ya lo sabes —Ike bajó la vista—. Creo que nos despediremos en la siguiente estación.
 
   —¿Qué?¿Cómo que nos despediremos?
 
   —Bueno —tartamudeo Ike—. Ahora que sabes qué es lo que voy a hacer, supongo que ya no tienes ningún interés en...
 
   —De ninguna manera pienso quedarme sin ver lo que pasará —dijo ella—. ¿No escuchaste cuando te dije que me gustaba la aventura?
 
   —Sí, pero —Ike tartamudeó pensando en alguna excusa—. Es que no sé qué cosa pasará cuando...
 
   —Ike Delliv —dijo seriamente Annie, mirándolo con aquellos ojos fulminantes que él ya conocía bien—. Ahora que sé lo que vas a hacer tengo más ganas de ir contigo y llegar hasta el fondo de todo este asunto.
 
   Ike suspiró.
 
   —Está bien, tú ganas. Supongo que no puedo impedírtelo en esta parte del viaje.
 
   Annie cambió su seria expresión por una sonrisa triunfal.
 
   —Ahora —dijo Annie—. ¿Cómo es que llegamos aquí?
 
   Ike le explicó todo lo que sabía sobre la habitación, de cómo había hecho para entrar la primera vez y cómo había peleado con su clon, aunque en esta última parte omitió algunos detalles sobre la golpiza que recibió. Y también sobre cómo había aprendido a meter objetos en ella.
 
   Annie permaneció pensativa un momento.
 
   —¿Y ese tatuaje en tu mano? Estoy segura de que no lo tenías antes.
 
   Ike rió.
 
   —¿Eres muy lista, sabes?
 
   —Lo sé —dijo Annie tranquilamente—. ¿Cómo y cuándo fue que te lo hiciste?
 
   —La verdad, no estoy muy seguro —dijo Ike recordando la forma en que lo consiguió—. Ocurrió mientras dormía y en circunstancias confusas.
 
   —Te escucho.
 
   Ike le contó la misma historia que le había dicho a Ehsariell. De cómo se había quedado dormido y se había sumergido en el fondo del mar, del horrible frío que había sentido y de que había quedado congelado, de la voz que venía de la oscuridad y luego cómo de su pecho había salido una luz brillante. Le contó también lo que había hablado con la voz y de que, antes de desaparecer, le había dado una especie de estrella hecha de acero negro que se derritió en su mano, tras lo cual apareció el tatuaje.
 
   —Increíble —Annie se acercó a Ike y tomó su mano para examinarla—. ¿Y no sabes para qué sirve?
 
   —Pues aún no lo sabemos con seguridad —dijo Ike mirando a Ehsariell—. Bueno,  creo que es hora de irnos.
 
   —¿Qué? —dijo Annie—. ¿Adónde?
 
   —Nuestros cuerpos todavía permanecen en el compartimiento del tren, ¿recuerdas? Y creo que ya vamos a llegar.
 
   —Es verdad, con la emoción había olvidado el viaje, pero cómo saldremos de aquí.
 
   —Es fácil —Ike cerró los ojos y con la mano derecha, trazó un pequeño círculo en el aire. Frente a ellos apareció el pozo.
 
   —Las damas primero.
 
   Annie abrió los ojos de par en par y se volvió hacía él.
 
   —¿Perdiste la razón?
 
   —Has visto suficientes cosas el día de hoy como para que cualquiera te llame loca el resto de tu vida —dijo Ike riendo—. Una más no hace la diferencia.
 
   —Es un buen punto.
 
   Annie se acercó al pozo.
 
   —Adiós, Ehsariell —dijo. Luego se lanzó al pozo.
 
   —Te veo luego —dijo Ike mientras saltaba detrás de Annie.
 
   La mujer, de pie en medio de la sala, esbozó una sonrisa delicada. Dio media vuelta y caminó hacia la ventana, perdiéndose en sus pensamientos.
 
   Cuando Ike abrió los ojos, la muchacha jadeaba de emoción.
 
   —Increíble —dijo finalmente.
 
   Ike la miró con una sonrisa.
 
   —Creo que la estación debe estar cerca —Ike miró por la ventana. El clima estaba despejado y había algo de sol, aunque de todas formas hacía frío. El tren todavía avanzó por algunos minutos, hasta que finalmente llegó a una estación.
 
   —¿Esto es Salisbury? —Ike miraba las casas que rodeaban la estación.
 
   —Sí. Hace mucho que no venía.
 
   —¿Y ahora hacia dónde debemos ir?
 
   —A Wiltshire —dijo Annie—. Y una vez allí tomaremos un desvío hasta Amesbury.
 
   —Perfecto, entonces en marcha.
 
   —Primero busquemos algo de comer para el camino —Annie vió su reloj—. Muero de hambre, y ya es hora de almorzar.
 
   Entraron a un restaurante en la esquina de la estación de trenes, donde Ike compró dos órdenes de Fish and Chips. Luego tomaron un taxi hasta la estación de buses, donde abordaron uno que los lleve hasta Wiltshire.
 
   —Si tenemos suerte, podremos ir a Stonehenge hoy mismo —dijo Annie—. Espero que no cierren el paso a los visitantes antes de las seis de la tarde.
 
   Llegaron a Wiltshire antes de las cuatro
 
   —Bien, parece que aún estamos a tiempo para llegar —dijo Annie mirando el reloj de la estación de buses—. Espérame un momento, debo ir al baño.
 
   —Bien —dijo Ike mientras Annie le daba su mochila.
 
   —Su comportamiento ha mejorado mucho ahora que ya sabe la verdad —dijo Ike para sí mismo.
 
   —O tal vez tú eres el que se ha vuelto un poco más dominante —dijo Ehsariell.
 
   —No lo creo, yo me siento igual.
 
   En la entrada de la estación de buses tomaron un taxi que los llevaría a Stonehenge.
 
   —¿Cree que aún este abierto para visitas? —preguntó Annie al taxista.
 
   —Sí, no cierran hasta las seis.
 
   —Qué suerte —agregó Ike.
 
   Sentía que estaban a sólo un paso de llegar por fin a su destino.
 
   Fin Capítulo 22
 
   Stonehenge
 
   Eran las cinco de la tarde del sábado. El sol empezaba a esconderse en el horizonte, dando paso a una brillante luna que poco a poco se hacía presente. Ike y Annie caminaban por un sendero de tierra que se adentraba en unos campos de pasto verde. Durante unos minutos sólo vieron tierra y pasto extendiéndose a su alrededor, pero luego divisaron la entrada al centro arqueológico de Stonehenge.
 
   —Ahí está la entrada —dijo Annie—. Démonos prisa.
 
   Corrieron los últimos metros hasta llegar a la boletería de entrada, donde los atendió un hombre gordo de bigotes muy negros.
 
   —Dos personas, por favor —dijo Annie en la ventanilla.
 
   —El centro arqueológico cierra a las 6:00pm —dijo el encargado—. Sólo les quedan unos cuarenta minutos para recorrerlo.
 
   —Está bien —respondió ella—. Queremos verlo hoy porque estamos de pasada por aquí y no contamos con mucho tiempo.
 
   —Correcto. Aquí tienes.
 
   —Gracias —Annie tomó los boletos, dio media vuelta y se dirigió a la entrada principal.
 
   Recorrieron el sendero que subía las colinas de pasto, hasta que finalmente, a lo lejos, pudieron ver las enormes piedras clavadas en la tierra, unas junto a otras. No había mucha gente en el lugar, sólo un pequeño grupo de turistas que caminaba junto a un guía.
 
   —La construcción consta de cuatro círculos— oyeron decir al guía turístico —. El círculo exterior tiene treinta metros de diámetro, mientras que los otros…
 
   —¿Y qué es lo que buscamos exactamente? —preguntó Annie.
 
   —No lo sé —dijo Ike—. ¿Qué es lo que buscamos? —preguntó en su cabeza.
 
   —Algún indicio de los Lagash —dijo Ehsariell.
 
   —Como qué.
 
   —Algún símbolo o señal; cualquier cosa que nos dé una pista sobre cómo utilizar su portal.
 
   —Bien.
 
   —¿Qué fue lo que te dijo? —preguntó Annie.
 
   
  
 

—Dice que debemos buscar algún indicio de los Lagash, algún símbolo o algo.
 
   —¿Lagash?
 
   —Es un pueblo en el mundo de Ehsariell. Ellos fueron los que crearon este lugar; es como un portal que conecta nuestro mundo con el de ellos.
 
   —Suena realmente descabellado —dijo Annie—. En ese caso deberíamos separarnos un poco y buscar entre las piedras para cubrir mayor terreno.
 
   Cada uno tomó un camino diferente entre las grandes piedras buscando algún indicio o símbolo que los Lagash pudieran haber dejado, como marca o pista.
 
   —La construcción data del 2500 a.C. y se cree que fue construida por tribus nómadas que viajaban por el lugar —decía el guía de turismo.
 
   Ike continuó buscando señales entre los restos que pudieran ser de ayuda, pero no encontró absolutamente nada.
 
   —En la zona también se hallaron cincuenta y seis fosas conocidas como agujeros de Aubrey, en donde se descubrieron numerosos fardos funerarios.
 
   —No pude encontrar nada —dijo Ike cuando se reencontró con Annie.
 
   —Yo tampoco.
 
   —Debe haber algo más que podamos hacer —dijo Ike a su cabeza.
 
   —Los Lagash eran un pueblo muy misterioso —dijo Ehsariell—. Por eso hacían sus rituales de noche y en el más absoluto secreto.
 
   —¿Crees que podríamos encontrar algo en la noche?
 
   —Es probable —contestó Ehsariell—. Puede que las pistas que buscamos se revelen únicamente en la oscuridad.
 
   —¿Nos quedaremos aquí de noche? —preguntó Annie.
 
   —Parece ser que los Lagash hacían sus rituales de noche.
 
   —Podríamos quedarnos, ¿pero cómo? —dijo Annie—. El centro cierra en diez minutos y no nos dejarán quedarnos así porque así.
 
   —Tendremos que escondernos hasta que todo el mundo se vaya —susurró Ike.
 
   —Pero, ¿en dónde? Este no es precisamente el sitio perfecto para jugar a las escondidas
 
   —El guía dijo que hay unas fosas. Podríamos escondernos ahí.
 
   —¿Fosas? —dijo Annie agrandando los ojos—.  ¿No es allí donde se entierra a los muertos?
 
   —Sí. No tenemos otra alternativa.
 
   Annie no dijo nada, pero Ike sabía que la idea no le gustaba mucho.
 
   —Busquemos una grande antes de que nos descubran.
 
   Buscaron en los alrededores las fosas que el guía había mencionado pero en su mayoría eran sólo pequeños agujeros donde no cabían los dos.
 
   —Ike, aquí —llamó Annie en voz baja.
 
   Ike se acercó para ver la fosa que ella había encontrado. Era un agujero un poco más grande que los demás, donde podrían entrar los dos, aunque un poco apretados. Ike se dio vuelta para ver a los turistas. En ese momento, el grupo estaba dándoles la espalda mientras el guía explicaba algo sobre una piedra especialmente grande.
 
   —Entra tú primero —dijo Ike mirando a su alrededor—. Yo te cubro.
 
   Annie lo miró con un poco de preocupación, pero no dijo nada. Se arrastró colina abajo para que nadie la viera y luego se metió por la entrada de la fosa.
 
   —Bien, ahora es mi turno.
 
   Se volvió para ver nuevamente al grupo de turistas que seguía dándole la espalda, se deslizó rápidamente colina abajo y, al igual que Annie, se arrastró por la entrada de la fosa.
 
   Aquel era un lugar diminuto, lleno de tierra y piedras. La entrada era un pequeño conducto de un metro de ancho que se ampliaba a una pequeña cámara de un metro y medio de alto por otro metro y medio de ancho.
 
   —Vaya que es pequeño aquí —dijo Ike que tras entrar, vio a Annie sentada en la tierra.
 
   Ella no dijo nada, estaba un poco pálida y parecía alterada.
 
   —¿Te sientes bien? —Ike se sentó a su lado para dejar libre la entrada.
 
   —No me gusta este lugar —dijo ella con tono tenso.
 
   —¿Eres claustrofóbica?
 
   —Nunca he tenido mucho aprecio por los lugares apretados; me inquietan…
 
   —Si te sirve, a mí tampoco me gustan mucho —dijo Ike mirando a su alrededor—. Pero me alegro de no estar solo.
 
   Annie se volvió y ambos se miraron en silencio por un momento. Luego ella dijo:
 
   —Cuando era niña, jugaba a las escondidas con unos primos que llegaron a casa. Subí a ocultarme en la habitación de mis padres y me oculté en un baúl sin notar que papá alistaba sus cosas para salir de viaje; él tampoco notó que había entrado, y dejó su maleta llena sobre aquel mismo baúl y bajó a la cocina. Cuando quise salir no pude. Grité durante cinco o diez interminables minutos hasta que me encontraron pálida y llorando casi sin poder hablar. Durante varias noches mi madre tuvo que hacerme dormir poniendo su brazo alrededor mío mientras tarareaba una canción suave; eso me relajaba.
 
   Ike suspiró y asintió despacio, entonces comenzó a tararear una melodía desentonada.
 
   Annie dejó escapar una sonrisa leve.
 
   —No intentes abrazarme, aprovechado.
 
   Ike también rió.
 
   —Puedo callarme si quieres —dijo.
 
   Ella negó sin dejar de mirarlo.
 
   —Continúa.
 
    
 
   El sol del atardecer cayó lentamente en el horizonte, dando paso a la luna y las estrellas. Dos horas después, el cielo se había oscurecido. Entonces, Ike asomó la cabeza por la entrada de la fosa.
 
   —Creo que no hay nadie. Saldré yo primero y te haré una señal.
 
   Salió por el agujero en la tierra, agachado, se arrastró colina arriba y buscó gente en la zona. El lugar estaba solitario salvo por los guardias en la caseta de la entrada, pero ellos estaban muy lejos como para verlos. Volvió a bajar la colina y le hizo una señal a Annie, que no dudó en salir.
 
   —Bien —dijo Ike—. Ya es de noche. ¿Ahora qué hacemos?
 
   —Busquemos alguna nueva señal —sugirió Ehsariell.
 
   —Dice que busquemos señales nuevamente —dijo Ike.
 
   Annie asintió y volvieron a separarse para buscar señales bajo la luz de la luna que se alzaba cada vez más alto en el cielo. Sin embargo, pronto se dieron cuenta que buscar señales únicamente iluminados por la luna era mucho más difícil que hacerlo a plena luz del día.
 
   —No encontré nada —dijo Annie—. ¿Y tú?
 
   —Tampoco —dijo Ike.
 
   —Quizás y este sitio no es el que buscamos.
 
   —Tiene que serlo. Las imágenes que vi de las construcciones Lagash eran exactamente iguales a este lugar.
 
   —Pues entonces debemos seguir buscando —dijo Annie—. No vine hasta aquí para no ver nada.
 
   Ike se dio la vuelta, caminó hacia los pies de una piedra grande y se sentó.
 
   —Aguarda un momento. Iré a ver a Ehsariell.
 
   ***
 
    
 
   —¿Qué es lo que haremos ahora? —dijo Ike, una vez que entró a la habitación de su mente.
 
   Ehsariell estaba mirando por la ventana. Ike caminó por la habitación buscando algo que los ayudara a encontrar el portal Lagash, pero los objetos que había allí no le servían de mucho.
 
   —Si tan sólo estuviese fuera —dijo Ehsariell—. Podría ver los rastros del aura y energías.
 
   —¿Qué es eso?
 
   —En la naturaleza del mundo todo se rige en base a las energías y auras. La energía es una especie de fuerza o corriente que proviene de los seres vivos; que fluye desde su interior hacia el exterior y que puede variar su color según el color puro de cada ser. Mientras que las auras provienen de todos los objetos no vivos y su color característico es el púrpura; aunque puede variar si el objeto fue creado a partir de la energía de otra persona.
 
   Ike la observó un instante.
 
   —Siempre te las arreglas para confundirme —dijo.
 
   —La energía es simplemente eso, energía de los seres vivientes, y el aura es como la energía pero de los seres no vivos —dijo la muchacha—. Y sólo los seres humanos que tienen control sobre su propia energía son capaces de percibirlas a través de sus ojos. Lo que quiero decir es que, si los Lagash construyeron esto, todas las piedras del lugar tendrían algún rastro de energía en ellas que alteraría el color de sus auras y que quizá nos ayuden a saber qué hacer.
 
   —¿Y cómo es que tú podrías percibir esa energía o aura?
 
   —Con la ayuda de Zen.
 
   —¿Quién?
 
   Ehsariell se volvió hacia Ike y sacó de su bolsillo una piedra que él ya conocía. Parecía una nuez partida por la mitad y era de color dorado.
 
   —¿Esa piedra tiene nombre?
 
   —No es cualquier piedra —dijo Ehsariell—. Zen es un elemento de energía pura, ella y sus hermanas son las que rigen mi mundo.
 
   —Y esa piedra, Zen —dijo Ike—. ¿Nos puede ayudar a encontrar los rastros que buscamos?
 
   —Sí, estoy segura.
 
   —Bien, pues dámela un momento y yo buscaré las señales con ella.
 
   —No puedo dártela —dijo Ehsariell—. Zen únicamente puede ser tomada por mí.
 
   —¿Por qué? —dijo Ike confundido.
 
   —Porque existen leyes sagradas que lo prohíben. Yo soy su guardiana y sólo me acepta a mí.
 
   Ike recordó lo que había pasado la última vez que agarró la piedra. No había sido nada agradable, pero al menos había recobrado sus recuerdos sobre Ehsariell.
 
   —Fue gracias a esa piedra que yo recobré mis recuerdos de ti.
 
   Ehsariell lo miró en silencio.
 
   —Eso es algo que aún me intriga.
 
   —Bueno, como sea —continuó Ike—. Tendremos que seguir buscando señales con los recursos que tenemos.
 
   Dio media vuelta y se lanzó por el pozo para poder salir de la habitación.
 
    
 
   —¿Y bien? —Dijo Annie cuando Ike abrió los ojos.
 
   —Nada bueno, no tenemos manera encontrar las pistas.
 
   —¿Entonces qué haremos?
 
   —No lo sé. No se me ocurre nada.
 
   La luna se movía lentamente para alcanzar la zona más alta del cielo, mientras Ike continuaba sentado a los pies de la piedra. Miró a su alrededor buscando algún indicio, algo que les indicara en qué dirección seguir, pero sabía que la solución no vendría por sí sola. Tomó una pequeña piedra del suelo y jugueteó con ella.
 
   —Todo por una piedra —dijo Ike para sí mismo mientras la apretaba con todas sus fuerzas—. Justo ahora que estamos tan cerca.
 
   Lanzó la roca hacia la gran roca en el centro de la construcción. Esta rebotó al chocar y luego rodó unos pocos metros hasta quedar nuevamente inmóvil bajo la luz de la luna.
 
   —Annie —dijo Ike—. Creo que no podemos hacer nada...
 
   Pero no terminó de decir la oración. Su mirada fue atrapada por la piedra que acababa de tirar hace un momento, la cual yacía a unos metros de la gran roca central. Pero no parecía ser la misma que había arrojado. La pequeña piedra tenía un extraño resplandor a su alrededor. Se puso de pie de un salto y caminó hasta donde estaba. La recogió y luego la observó con detenimiento.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Annie.
 
   —Mira —dijo Ike—. La piedra tenía un ligero resplandor azul.
 
   —¿Dónde estaba? —dijo Annie.
 
   —Estaba junto al lugar donde me senté —Ike regresó al lugar donde se había sentado—. Estaba aquí.
 
   Ambos comenzaron a buscar más piedras por los alrededores de la gran roca pero ninguna parecía brillar.
 
   —Tal vez es por la luna —dijo Annie—. A las que están aquí no les cae la luz.
 
   —Es verdad. La piedra comenzó a brillar tan pronto como la tiré y la alejé de la sombra.
 
   —Tenemos que probar —Annie sostuvo un puñado de rocas y las llevó a la luz, pero ninguna brilló.
 
   —Qué raro —dijo Annie—. ¿Estás seguro de que eso fue todo?
 
   —Sí —Ike se paró junto a ella con la mano llena de piedras, pero de esas tampoco brilló ninguna—. Sólo la sujeté y luego la tiré.
 
   —Pues no está funcionando. Algo está mal.
 
   —Sí... —Ike dejó caer el puñado de piedras.
 
   —Tal vez no es la zona —dijo Annie—. Creo que hay más ruinas por otros lugares cerca de aquí.
 
   —Déjame ver —Ike se sacó la mochila—. Buscaré el mapa.
 
   Se sacudió las manos llenas de tierra para no ensuciar la ropa que llevaba en la mochila.
 
   —¿El mapa no estaba en tu cabeza? —preguntó Annie cuando lo vio buscar en su mochila.
 
   Pero Ike no respondió.
 
   —Te estoy hablando —dijo Annie nuevamente.
 
   Ike parecía no escucharla.
 
   —¿Qué te sucede? —dijo Annie—. Vio que Ike estaba fijando su atención en otra cosa. Él muchacho se puso de pie y la miró con los ojos muy abiertos.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Mira.
 
   —Pero que...
 
   Ambos miraron la palma de Ike bajo la luz de la luna. El sello del Rey Negro estaba brillando bajo la luz plata del cielo. Las líneas que conformaban el tatuaje parecían hechas de agua que corría en sentido horario, como si fuese plata líquida.
 
   Ike se agachó y cogió una de las piedras que había tirado. La apretó contra su mano y luego abrió la palma.
 
   La piedra que acababa de coger brillaba con el mismo tono azul que la otra.
 
   —¿Qué quiere decir esto? —preguntó Annie.
 
   —No lo sé —dijo Ike—. Pero parece que el sello reacciona con este lugar.
 
   —Creo que yo sé que pasa —dijo Ehsariell.
 
   —¿Qué cosa? —Ike le hizo a Annie un gesto con la mano para que aguardara un momento.
 
   —El sello del Rey tiene mucha energía interior. Puede que también sea capaz de mostrar los rastros de los Lagash y reactivar el poder dormido de las ruinas. Algo como lo que yo intentaba hacer con Zen.
 
   Ike miró a Annie y le explicó lo que Ehsariell le había dicho.
 
   —Entonces debes tocar todas las piedras para buscar los rastros —dijo Annie.
 
   Ike asintió y se dirigió a la gran piedra donde había estado sentado. La tocó y  presionó con fuerza. Cuando sacó la palma vio cómo la huella del sello quedaba grabada y era absorbida por la gran piedra.
 
   —Genial.
 
   Ike observó que en la parte central de la piedra aparecía un símbolo azul con dos círculos unidos, a los que les salían dos ganchos que apuntaban arriba y abajo.
 
   —Ahora esta —dijo Annie, parada en la roca siguiente.
 
   Cuando Ike tocó la siguiente piedra, apareció un símbolo de dos pirámides que se unían envueltas por un círculo.
 
   En la siguiente surgió un tercer símbolo: un círculo al que le salían dos líneas opuestas. Después, los símbolos se repetían uno tras otro.
 
   —¿Qué significa esto?
 
   —No lo sé —dijo Annie—. Pero te falta una.
 
   —¿Cuál?
 
   —Esa —Annie señaló la piedra del centro—. Hazlo de prisa antes que los guardias noten el brillo de las piedras.
 
   —Sí.
 
   Ike se paró frente a ella y vio que el tatuaje de su palma brillaba cada vez con mayor intensidad. Tragó saliva y apoyó la mano. En ese instante, la piedra comenzó a brillar más que las otras. De su centro brotaron líneas de un azul intenso, que se movían como si fuesen una corriente de agua, descendieron por los lados y avanzaron, siguiendo surcos, a las piedras de los costados.
 
   —¡Ike! ¡Date prisa! —gritó Annie de repente.
 
   Ike se giró y vio que de la caseta de la entrada salían dos personas que habían visto que las ruinas comenzaban a brillar.
 
   —Pero no sé qué estoy haciendo.
 
   —Pregúntale a Ehsariell, pero date prisa.
 
   —¿Qué debemos hacer? —preguntó Ike en voz alta.
 
   —No lo sé. Los Lagash no dejaban que nadie viera sus rituales; esto es completamente nuevo para mí.
 
   —Grandioso. Entonces debemos esperar a ver qué pasa.
 
   Ike miró hacia todos lados; las líneas azules que se movían hacia las rocas de los lados empezaban a subir en dirección a los símbolos.
 
   —¡¿Qué está pasando?! —gritaban los guardias a los lejos a medida que se acercaban.
 
   Las líneas llegaron a los símbolos de cada piedra al mismo tiempo; en ese momento, estos brillaron mucho más que antes. Después, del medio de ellos salió una luz que cruzaba exactamente el centro de la gran piedra central. Finalmente, una esfera de luz plateada apareció en el medio. La luz que brotaba de esta era tan intensa que apenas y podían mantener los ojos abiertos. Ike pudo sentir la mano de Annie cerrándose en la suya.
 
   —Tienes que tocarlo —dijo Ehsariell—. Es como aquella vez en el desierto, ¿lo recuerdas?
 
   —Sí. Lo recuerdo.
 
   Ike se volteó hacia Annie, quien le sujetaba la mano.
 
   —¡¿Aún quieres venir?!
 
   —¡Sí! —dijo Annie sujetándose con más fuerza—. ¡Hasta el final!
 
   Ike asintió y tomó aire.
 
   —¡No te sueles! —le dijo mientras caminaban hacia la luz del centro de la piedra.
 
   —¡Alto! —gritaron los guardias, pero ya era demasiado tarde. Ike acababa de tocar la bola de luz que había aparecido y luego todo se puso oscuro.
 
   Mientras giraban sin control, viendo flashes de luz a su alrededor, Ike apretó la mano de Annie con fuerza.
 
   —Hasta el final —repitió.
 
   Fin Capítulo 23
 
   Terreno Desconocido
 
   Ike abrió los ojos. Yacía boca arriba en el suelo; su cuerpo se sentía adormecido y su mente estaba en blanco. Sólo veía en lo alto el cielo nocturno, despejado y vasto, con brillos que destellaban cuales diamantes pulidos; jamás había visto tantas estrellas juntas. 
 
   —¿Estás bien? —preguntó Ehsariell.
 
   —Creo que sí —Ike se frotó los ojos—. Sólo me duele un poco la cabeza y el resto del cuerpo.
 
   —¿Ike? —preguntó una voz unos metros de distancia.
 
   —Annie —dijo Ike—. ¿Estás bien?
 
   —Eso creo, solamente me duele un poco la cabeza y me zumban los oídos.
 
   Con un respiro de alivio, Ike se sentó en el suelo sintiéndose todavía un poco mareado y observó el lugar donde estaban. Era igual al Stonehenge de su mundo, salvo que estaba cubierto de tierra y polvo. Parecía que nadie hubiese estado allí en años. Las grandes rocas que debían estar rodeando la construcción no estaban en su sitio y las que quedaban estaban partidas por la mitad.
 
   —¿Dónde estamos? —pensó Ike.
 
   —Probablemente sea Lagash, aunque no tengo forma de estar segura —respondió Ehsariell—. Quizás sea mejor si nos movemos, estamos muy expuestos aquí.
 
   —Tienes razón.
 
   Ike dio media vuelta y vio una colina detrás de ellos.
 
   —Vamos hacia allá, desde arriba podremos ver bien dónde estamos.
 
   —Annie —dijo volviéndose—. ¿Puedes caminar?
 
   —Creo que sí —respondió ella.
 
   —Sígueme.
 
   Ike se puso de pie y subió por la colina de tierra y arena.
 
   Treparon la colina por algunos minutos, hasta que, agotados, llegaron a la cima.
 
   —¿Pero dónde estamos? —dijo Ike.
 
   El panorama que se erigía frente a sus ojos era terriblemente desolador. A lo lejos se podían ver muchas casas cubiertas por una niebla oscura; que se mecía entre ellas como una nebulosa vizcosa, que parecía inhalar y exhalar lentamente como un animal descanzado.
 
   —No reconozco este lugar —dijo Ehsariell.
 
   —Será mejor estar un rato aquí y ver si hay algún indicio de movimiento —sugirió Ike.
 
   —Estoy de acuerdo —respondió una cansada Annie y sin más, se sentó sobre la colina de tierra dura.
 
   El pueblo parecía completamente abandonado. Durante la media hora que estuvieron sentados no vieron ni una señal de movimiento.
 
   —Tal vez todos escaparon —dijo Ike.
 
   —¿Crees que debemos bajar a revisar? —preguntó Annie.
 
   —Podría ser peligroso —dijo Ike—. Tal vez deberíamos pasar aquí la noche y ver por la mañana.
 
   —¿Qué hora es?
 
   —No tengo idea —Ike miró su reloj—. Está muerto.
 
   —El mío también —dijo Annie mirando su reloj de pulsera.
 
   —¿Qué piensas que debemos hacer? —le preguntó Ike a Ehsariell.
 
   —Esperemos aquí hasta la mañana —dijo ella.
 
   —Correcto.
 
   Ike se volvió en busca de algún sitio donde dormir, pero no había nada mejor alrededor que el lugar donde estaban
 
   —Adentrémonos más en la colina. Si hay gente en el pueblo, será mejor que nosotros los veamos primero.
 
   Se alejaron del borde de la colina y pusieron las bolsas de dormir en el suelo.
 
   —Qué bueno que traje la mía —dijo Annie acomodándose en su bolsa—. Estuve dudando sobre si debía traerla o no.
 
   —¿Qué crees que suceda ahora? —preguntó Annie luego de un rato en silencio.
 
   —No lo sé —respondió el muchacho mirando al cielo—. Nuestra misión es buscar a ese alguien que puede liberar a Ehsariell.
 
   —Podría ser un viaje largo.
 
   —Podría serlo —dijo Ike con voz calmada—. Pero es nuestra única opción.
 
   Ike ya sabía desde un principio que ese no sería un viaje corto y para nada fácil.
 
   —Trata de descansar —dijo finalmente—. Yo vigilaré por esta noche.
 
   Annie no dijo nada. Ike volvió a mirar las estrellas y la enorme luna que se elevaba entre ellas.
 
   —Es hermosa —pensó.
 
   —Esta es la luna de mi mundo —dijo Ehsariell.
 
   En el interior de la cabeza de Ike, Ehsariell estaba de pie junto a la ventana, viendo cómo la gran luna se elevaba lentamente por el cielo. La miraba con nostalgia.
 
   —Hace mucho que no te veía —susurró mirando la luna mientras sujetaba con fuerza la piedra dorada que protegía.
 
   ***
 
   Ike permaneció en silencio el resto de la noche, hasta que el amanecer del sol le tocó los ojos sonámbulos. Sintió su cuerpo llenarse de energía, reconfortado por el calor del sol que se elevaba por los cielos. Se puso de pie y caminó hasta el borde de la colina para buscar señales de movimiento en el lugar, pero la visión fue mucho más sobrecogedora que durante la noche. La niebla que habían visto cubrir el pueblo bajo la luz de la luna se asemejaba a un gas negro que cubría todo hasta casi los techos de las destrozadas casas de madera vieja.
 
   —¿Qué pasó aquí? —dijo Annie, que se había acercado a Ike.
 
   —Pueden haber ocurrido muchas cosas —dijo Ike—. Pero ninguna parece ser buena. Espérame aquí, iré a ver si hay algún camino para salir de este lugar.
 
   —Yo guardaré las bolsas de dormir —dijo Annie dándose media vuelta.
 
   Ike bajó por la colina y llegó nuevamente a las ruinas de piedra.
 
   —Fue una suerte que aún funcionara —dijo el muchacho mientras veía las grandes rocas partidas por la mitad. Al caminar, notó que la niebla se mantenía únicamente en el área de las casas. Descendió y rodeó el pueblo desierto hacia la derecha a lo largo de una angosta vereda de tierra. Después caminó hasta llegar a una pared de piedra en las faldas de la montaña, que encerraba todo el complejo; atrapándolos como en el interior de un cañon.
 
   —Parece que la niebla no llega hasta aquí —dijo Ike—. Podemos pasar por allí y buscar la manera de salir de este lugar.
 
   Ike volvió la mirada hacia las ruinas de piedra y vio que Annie ya había descendido hasta allí, entonces le hizo una seña con la mano para que lo alcanzara.
 
   —Creo que encontré un camino para cruzar el pueblo sin tocar la niebla—dijo Ike.
 
   —¿Crees que esa niebla nos mate si la tocamos? —preguntó la muchacha mientras le pasaba su mochila.
 
   Ike le lanzó una mirada insegura.
 
   —Tendremos que averiguarlo —dijo—. La niebla no llega hasta esta zona y quizá del otro lado encontremos una salida; es la mejor opción que he visto, a menos que quieras escalar la montaña.
 
   Annie alzó la cabeza y perdió la mirada en la cima de la pared a su derecha.
 
   —El camino está bien —dijo— ¿pero, por qué la niebla se queda sólo en un sitio?
 
   —Ni idea, pero no debe ser una niebla muy agradable y común. Es negra para comenzar, ¿cuántas nieblas de ese color has visto antes?
 
   —Es un buen punto —respondió la muchacha mientras emprendían la marcha.
 
   Avanzaron en silencio por alrededor de una hora, siempre pegados a la pared de la montaña, observando con recelo la niebla que se expandía y contraía con suavidad, como respirando. Esquivando rocas y escombros caidos de la montaña que los obligaban a pasar muy de cerca junto a la niebla, cuando notaron que la pared de roca daba una curva pronunciada y el camino se iba acercando cada vez más a las casas y a la niebla, y a medida que se acercaban, el olor en el aire se tornaba más rancio y apestoso, como el de una alcantarilla.
 
   —Parece que es el fin del camino —dijo Ike media hora después. En efecto, a pocos metros de distancia, la niebla se juntaba definitivamente con la pared de roca—Tendremos que volver y buscar otro camino.
 
   —¿Crees que la niebla sea tóxica? —preguntó Annie.
 
   —Hay una forma de saberlo.
 
   Ike tomó una rama seca de un pequeño árbol que alguna vez creció entre las rocas. Se adelantó un poco a la niebla y la pasó a través de ella. Como si fuese una especie de baba viscosa, la niebla se pegó a la rama y la comenzó a deshacer como si fuese ácido.
 
   —Parece que sí lo es.
 
   —Será mejor que volvamos por donde vinimos —Annie dio media vuelta para emprender la marcha de regreso, seguida por Ike, pero algunos minutos después, se detuvo y volvió la cabeza sobre el hombro.
 
   —¿No se supone que nos deberíamos alejar de la niebla? —preguntó ella.
 
   —¿Por qué la pregunta? —dijo el muchacho.
 
   Ike se dio cuenta de que Annie tenía razón. La niebla estaba más cerca de ellos que antes. Ahora estaba a sólo tres pasos de la pared de la montaña.
 
   —Parece que después de todo, la niebla sí se mueve —dijo Ike—. Démonos prisa antes de que nos cierre el paso.
 
   Comenzaron a correr raspándose el hombro izquierdo con la pared de roca mientras la niebla negra se acercaba más a ellos, pero a los pocos minutos, ésta estaba a sólo dos pasos y no había señal del otro extremo en la cercanía. La carrera se prolongó por varios metros más hasta que se detuvieron en seco cuando descubrieron que, al igual que al lado opuesto de la muralla, la pared de piedra se juntó con la niebla.
 
   —Estamos rodeados —dijo Ike mirando alrededor, buscando una forma de escapar—. Tendremos que escalar.
 
   —¿Pero cómo? —dijo Annie mirado la enorme pared de piedra—. No hay por dónde.
 
   —Ehsariell, ¿alguna idea? —exclamó Ike.
 
   —Jamás había visto esta niebla —dijo ella, buscando en su libro dorado—. Y temo que no puedo hacer nada desde aquí adentro.
 
   —Rayos. Annie, trepa por mis manos.
 
   —¿Y tú?
 
   —Hazlo. Yo iré detrás de ti.
 
   El muchacho juntó las manos para que pudiese subir. Ella apoyó su pie, se sujetó de la pared y con la ayuda de Ike, se impulsó hacia una pequeña saliente, un poco más arriba. La niebla estaba ahora a un paso de ellos.
 
   —¡No alcanzo!
 
   —¡Párate en mi hombro! —gritó Ike.
 
   Annie obedeció.  Ike pudo sentir una increíble tensión en el cuello.
 
   —¡Sólo un poco más! —dijo Annie—. ¡Ya casi!
 
   Estaba a centímetros de la saliente, pero todavía no alcanzaba. Ike hizo un último gran esfuerzo por ponerse derecho y finalmente, Annie pudo alcanzar la piedra.
 
   —¡Ya! —Annie se aferró a la saliente con las manos y apoyó sus pies en la pared de roca—. ¡Ike! —gritó una vez más cuando estuvo arriba y le extendió su mochila a manera de cuerda—. ¡Toma la mochila!
 
   Ike saltó para agarrarse pero no pudo alcanzarla; aún le quedaba una diferencia de medio metro y la niebla estaba prácticamente sobre él.
 
   No sabía qué hacer, se quedó paralizado mirando la niebla caer sobre él como una gran ola.
 
   —¡Ike! —gritó Annie desesperada.
 
   Pero la niebla ya había alcanzado al muchacho que se aplastó contra la piedra, cubriendo totalmente la roca donde estaba parado, arremolinándose en el lugar donde estuvo el muchacho. Annie quedó petrificada y luego, un escalofrío la recorrió y un suspiro largo y salió por su boca llevándose todo el aire en su interior. Su vista se oscureció y cayó al vació junto con una palabra que dibujaban sus labios: Ike.
 
   Annie cayó desmayada por la saliente.
 
   Sintió el frío de la niebla tocar su piel y la oscuridad la abrazó antes de tocar el fondo.
 
    
 
   —Te tengo —dijo una voz en sus oídos.
 
   Por un instante permació en silencio, pero despacio abrió los ojos y vio frente a ella el rostro de Ike mirarla sonriendo.
 
   —¿Ike? —preguntó atónita.
 
   —Sí —el muchacho la sujetó entre sus brazos.
 
   —¿Cómo…? Es que acaso estamos…
 
   —No —interrumpió Ike—. No estamos muertos, aunque al principio yo también pensé eso.
 
   —Pero vi cuando la niebla te cubrió —dijo ella.
 
   —Sí, pero luego abrí los ojos y estaba aquí. Te llamé pero parecías no escucharme y finalmente te desmayaste.
 
   —Yo, ¿me desmayé? —Annie parecía haberlo olvidado.
 
   —Mira.
 
   Annie se volteó y vio un enorme pueblo frente a ellos. A diferencia del anterior, parecía estar lleno de vida y de gente que caminaba de un lado a otro.
 
   Annie trató de caminar pero no pudo, no se había percatado de que Ike la sostenía entre sus brazos.
 
   —Lo siento. Cuando caíste… —tartamudeó— Yo, bueno, te atrapé.
 
   —Gracias —dijo ella algo sonrojada, mientras bajaba de los brazos de Ike. Luego se volteó a ver nuevamente el pueblo.
 
   —¿Dónde estamos? —preguntó.
 
   —Es el pueblo Lagash —dijo Ehsariell desde la cabeza de Ike.
 
   —Es el pueblo Lagash —dijo Ike—. Parece que Ehsariell lo pudo reconocer después de todo.
 
   —¿Estás segura? —preguntó Annie.
 
   —Dice que concuerda con las descripciones de los cronistas.
 
   —Fantástico, pero, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Annie—. ¿Vamos al pueblo así nada más?
 
   —Eso creo. Tratemos de buscar información de lo que pasa en la zona.
 
   Avanzaron por una explanada de tierra que los llevó a un pasaje entre las casas, el cual parecía ser una especie de entrada alterna al pueblo, pues se alejaba en línea recta hasta alcanzar una intersección por donde transitaba gente. A su alrededor, podían notar la simplicidad de las construcciones. Las casas no eran más que enormes cuadrados con puertas y ventanas puestas unas junto a otras, pintadas con colores rústicos en tonos tierra y apenas con una ventana que la mayoría de casos se hallaba tapiada. El cielo sobre sus cabezas estaba despejado y el sol, aunque intenso, entibiaba lo suficiente el aire frío de aquel desierto. Luego de un tiempo, cuando finalmente llegaron la intersección que vieron desde lejos, notaron que era una especie de avenida más grande y transitada, como una calle principal que atravesaba el pueblo y en donde la gente comerciaba y llevaba todo tipo de cosas de un lugar a otro.
 
   Annie miró las miles de tiendas y puestos ambulantes que se repartían por todo lo largo de la calle
 
   —Parece un mercado.
 
   —Es como llegar a uno de esos pueblos del antiguo Egipto —dijo Ike—. Me siento como en un documental de la televisión.
 
   —Entonces, ¿qué camino tomamos?
 
   Ike vio los dos lados del camino que tenían enfrente. El lado de la izquierda se veía tan atestado como el derecho.
 
   —Tomemos el camino de la izquierda —dijo Ike finalmente—. No te separes de mí.
 
   Caminaron durante un largo rato pasando las muchas tiendas en donde se vendían cosas que Ike jamás había visto. En algunas había extraños animales enjaulados: unos parecían pollos de dos picos y tres patas de colores rojizos, mientras que en otras jaulas había especies de pulpos terrestres que se colgaban de los barrotes con sus tentáculos llenos de baba; incluso había jaulas que parecían estar vacías pero se movían como si tuviesen algo dentro.
 
   Avanzaron en silencio, sin detenerse; a la gente que estaba en el lugar parecía no importarles su presencia, pese a que sus ropas eran notablemente distintas y su aspecto en general totalmente opuesto a la usanza de la zona. Ike vio letreros colgando de las paredes donde se veía la cara de un hombre de pelo gris y barba bien peinada que sostenía una espada, debajo del cual había unas inscripciones en un idioma que no entendía; las letras parecían ser alguna clase de runas inclinadas a la derecha.
 
   —¿Qué idioma hablan aquí? —preguntó Annie.
 
   —Hablan zarsac —dijo Ehsariell.
 
   —Dice que hablan zarsac —repitió Ike observando las numerosas tiendas en las que se vendían espadas, arcos, lanzas y otros artículos similares.
 
   Luego, en la siguiente sección del camino, notaron que se exhibían telas, capas y, según parecía, trajes de la zona compuestos por sobretodos con capucha y velo para el rostro; seguramente para protección ante las ventiscas y tormentas de arena.
 
   —Espérame —le dijo Annie de repente.
 
   Ike se dio vuelta y vio que se acercaba a una de las tiendas y trataba de hablar con la vendedora.
 
   —No creo que el dinero de nuestro mundo sirva aquí —dijo Ike para sus adentros.
 
   —Ellos no utilizan dinero para comprar —dijo Ehsariell—. Ellos usan los trueques e intercambios. Es una forma primitiva de comercio en comparación con tu mundo, pero nos ha resultado bastante efectivo durante muchísimo tiempo.
 
   —Estoy seguro de que en algunas partes de mi mundo aún se utiliza ese método de comercio. Aunque no era fácil poder saber si una vaca valía tres habichuelas o un caballo. Por cierto ¿Tienes alguna idea de donde está la salida?
 
   —El pueblo Lagash está ubicado al Noreste —dijo Ehsariell—. Lo más lógico es que al menos una de las salidas esté al Suroeste.
 
   —Bien —Ike miró el cielo. — ¿Donde está el sur?
 
   —Aquí sol sale por el Norte y se oculta al Sur —dijo Ehsariell.
 
   —Tenemos que ir a una zona despejada, no puedo verlo por ninguna parte.
 
   —Mira lo que conseguí —dijo Annie que regresó con una especie de capa de viaje hecha de lo que parecía ser seda rosada muy pálida.
 
   —¿Aceptó el dinero? —preguntó Ike mirando a una mujer regordeta en la tienda donde Annie había estado y que parecía estar observando algo que tenía entre sus manos.
 
   —No, pero se interesó en mi reloj de pulsera malogrado. Creo que le gustó mucho. No era de plata realmente, pero era muy parecido y bonito.
 
   —¿Y qué es eso que te dio a cambio?
 
   —No estoy segura —dijo Annie—. Es una especie de capa de viaje, pero me parece que cambia de color. Además, la tela es muy parecida a la seda aunque más suave y, por como la sacudió la vendedora para quitarle el polvo, bastante más resistente.
 
   —Está hecho de pelo de León de Nemea —dijo Ehsariell.
 
   —Ehsariell dice que es pelo de León de Nemea —repitió Ike.
 
   —Te protegerá del frío y del calor. Es un material muy valioso, pues, según se dice, el animal del que proviene habita en regiones escabrosas muy difíciles de encontrar y únicamente deja caer su pelo una vez cada cien años.
 
   —Ehsariell dice que es muy valioso —dijo Ike sin poder recordar todo lo que acababa de decir—. Y que tienes suerte de que a la de la tienda le gustara tu reloj.
 
   —Sí, fue una suerte —Annie guardó su adquisición en la mochila.
 
   Durante el resto del camino por la larga calle vieron muchas más tiendas y objetos extraños: instrumentos musicales de toda clase, tiendas de ollas y marmitas, tiendas de cuerdas e hilos y tiendas con especias y alimentos coloridos y brillantes, hasta que llegaron a una pequeña plaza circular en la que todos los caminos convergían, que parecía ser el centro del pueblo. A los alrededores había algunas casas y gente que iba y venía. En el centro había una pequeña fuente de agua muy bonita y elaborada, hecha con alguna clase de piedra blanca. Ike echó un vistazo por todo el lugar y notó que desde aquel sitio se podía ver el sol. Lo observó durante un rato calculando su dirección y se pudo dar cuenta de que el Sur estaba en alguna parte detrás de ellos (pues había visto muchos programas de supervivencia por televisión) y la salida del pueblo que, según Ehsariell, debía estar al Suroeste. Se dio media vuelta en busca de alguna calle que fuera en esa dirección, y vio una donde no había mucha gente, y que seguía derecho hasta perderse de vista.
 
   —Ese debe ser el camino —Ike volteó para ver a Annie—. Pero, ¿qué haces?
 
   Annie había sacado su cámara fotográfica y le estaba sacando algunas fotos a la fuente de agua y a las casas del pueblo.
 
   —Deberías guardar eso. No queremos llamar la atención.
 
   Annie tomó una última foto y luego guardó la cámara.
 
   —No sabemos si volveremos —dijo mientras guardaba su cámara en la mochila—. Es una suerte que aún funcione.
 
   —Creo que la ruta para salir es por allá —Ike señaló el camino empedrado, a su espalda.
 
   Annie le dio un último vistazo al lugar.
 
   —Bien —dijo—. ¿Adónde crees que lleve ese camino? —entonces vio un estrecho sendero del otro lado por el que nadie caminaba y que parecía subir una colina.
 
   —No lo sé, pero parece que es para gente importante.
 
   —¿Por qué piensas eso?
 
   —Si lo ves con detenimiento, es el más limpio y cuidado de todos los caminos y además las casas que están a los lados son más grandes y están mejor cuidadas que las demás.
 
   —Tienes razón.
 
   —Debemos irnos. Y entre más pronto mejor.
 
   ***
 
   —Parece que la gente evita este camino —dijo Ike. Habían estado caminando por un rato, observando las calles contiguas conforme alcanzaban pequeñas intersecciones—. Todos transitan por los caminos aledaños, pero ninguno lo hace por aquí.
 
   —Tal vez nadie quiere salir —dijo Annie con un sutil tono nervioso—, o nadie puede…
 
   En eso un estremecimiento recorrió sus cuerpos junto con una brisa de aire fría que se coló entre sus ropas y erizó sus pieles. Ike le dirigió una mirada insegura a la muchacha y continuaron en línea recta a lo largo de varias cuadras de casas que parecían estar abandonadas y descuidadas. En algunas de ellas las ventanas y las puertas estaban entreabiertas, colgando sujetas apenas por bisagras oxidadas. El piso también se iba deteriorando conforme avanzaban; al principio de la plaza, el empedrado estaba en su lugar, pero a medida que fueron alejándose, se hacía más escaso, dando la impresión de que las piedras habían sido arrancadas por el tiempo y el desuso, y dejando sólo un camino de tierra muy irregular, difícil de transitar.
 
   —Creo que ahí está la salida —Ike señaló una puerta que se alzaba al fondo del camino.
 
   A medida que se fueron acercando, vieron que la pequeña puerta que divisaron a lo lejos era en realidad una gran puerta de madera y piedra, de más de cinco metros de altura.
 
   —Sí que es grande —dijo Annie.
 
   Cuando por fin llegaron a los pies de la puerta, vieron a dos hombres altos y fornidos parados de espaldas a ella. Ambos tenían enormes lanzas en sus manos y espadas en el cinturón. Sus cuerpos estaban cubiertos por una especie de traje de cuero plomo con uniones de metal, y sus cascos tenían forma de cabeza de león, de color marrón con pelos que les caían hasta los hombros.
 
   Cuando los vieron llegar, uno de los guardias alzó su mano enfrente para que se detuvieran y luego dijo algo que ni Ike ni Annie pudieron entender.
 
   Ambos se detuvieron en seco.
 
   —¿Y ahora qué? —dijo Ike—. No entiendo nada de lo que dicen. Queremos salir.
 
   Los hombres los miraron y siguieron hablando en su lengua.
 
   —Queremos salir —dijo Ike haciendo señas con las manos—. No somos de aquí.
 
   Ike dio un paso adelante y los hombres cruzaron sus lanzas en un gesto amenazador.
 
   —Creo que mejor te alejas —sugirió Annie.
 
   Ike retrocedió, pero entonces los hombres no parecían estar satisfechos.
 
   —¡Queremos salir! —dijo Ike nuevamente tratando de esforzarse con las señas.
 
   Pero los hombres seguían hablando en su lengua sin dejar sus lanzas.
 
   —¿Qué es lo que quieren? —Ike y Annie retrocedían y los hombres avanzaban hacia ellos moviendo sus lanzas en señal de amenaza.
 
   —Están diciendo que la salida está bloqueada —dijo Ehsariell—. Cualquier intento por salir será castigado.
 
   —¿Entiendes lo que dicen? —exclamó Ike.
 
   —Cuidado —dijo el muchacho cuando se chocó contra Annie por la espalda.
 
   —No creo que podamos seguir retrocediendo —dijo ella.
 
   Ike se dio vuelta y vio que detrás de ellos habían aparecido dos hombres iguales a los de la puerta, también con lanzas, y los apuntaban amenazadoramente con el filo de sus armas.
 
   —¿Y ahora qué hacemos? —dijo ella.
 
   —Repitan esto —dijo Ehsariell—. Evtha’ia ‘aht sattum (Eftaia jat satum).
 
   —Evtal at sattun —dijo Ike—. Annie, repite esto.
 
   Annie no dudó un segundo y comenzó a repetir:
 
   —Evtal at sattun.
 
   —Es Evtha’ia ‘aht sattum —dijo Ehsariell—. Evtha’ia ‘aht sattum.
 
   —Evtha’ia ‘aht sattum —dijo Ike cuando una de las lanzas casi le rozó el cuello—. Evtha’ia ‘aht sattum.
 
   Cuando repitió estas últimas palabras, los guardias retrocedieron y pusieron sus lanzas atrás.
 
   —Evtha’ia ‘aht sattum —dijo uno de los guardias.
 
   Dos de los guardias avanzaron hasta ellos y los tomaron por los brazos, jalándolos hasta el medio de la calle, mientras que el tercero les ponía una especie de grillete en las muñecas. Los tres guardias partieron camino arriba, empujándolos mientras que el cuarto se quedaba nuevamente en su posición, junto a la puerta.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Annie—. ¿Qué fue lo que dijimos?
 
   —Ehsariell dice que fue para salvarnos la vida —dijo Ike. Estaban avanzando por el mismo camino por el que habían llegado, salvo que ahora estaban siendo empujados por los guardias—. Dice que fue un pedido de audiencia antes de la ejecución.
 
   —¡¿Ejecución?! —Annie abrió mucho los ojos—. Pero, ¡¿por qué?!
 
   —Dicen que el intentar pasar por la puerta tiene la pena de ejecución inmediata.
 
   —¡Pero no lo sabíamos! —dijo Annie.
 
   —Díselo a ellos —dijo Ike sarcásticamente.
 
   —¡Auch! —exclamó Ike mientras era empujado por uno de los guardias—. ¡Sé caminar, gracias!
 
   —¿A dónde nos llevan? —preguntó Annie.
 
   —Parece que a nuestra audiencia previa a la ejecución.
 
   Al cabo de unos minutos, alcanzaron una vez más la plaza central y luego enrumbaron por el camino que habían visto antes, aquel que se hallaba bien cuidado. Éste iba en subida, serpenteando entre casas elegantes y gente que los observaba desde las ventanas con temor, hasta que de repente, las casas terminaron abrutamente como en la salida de un túnel y se hallaron en medio de una explanada agrícola con campos harados secos y algunos árboles de acacia medianos y otros similares a eucaliptos esparcidos por el lugar.
 
   —Creo que es allí donde nos llevan —dijo Annie.
 
   Ike levantó la cabeza. Un pequeño castillo se elevaba sobre la colina. Era una construcción tosca de piedra y madera de varios pisos de altura y torres circulares en el perímetro. Cuando se fueron acercando, Ike vio que en la entrada se elevaba una puerta similar a la que habían visto antes, salvo que era considerablemente más pequeña. A ambos lados de la puerta había cuatro guardias armados y vestidos como los tres que los estaban escoltando. Cuando llegaron ante ellos, estos comenzaron a hablar y luego se hicieron a un lado. La puerta se abrió con un crujido y tanto Ike como Annie fueron empujados dentro.
 
   Continuaron avanzando por un túnel sombrío, hasta que dieron con un patio interior, en donde había unas jaulas de metal. Uno de los guardias caminó hasta una de ellas y abrió la puerta, les hizo una seña para que entraran. Otro guardia les quitó los grilletes y cerró la puerta tras ellos. Luego, los guardias se alejaron.
 
   —¿Qué crees que pase? —preguntó Annie.
 
   —No tengo idea, pero no creo que sea bueno.
 
   Entonces vieron que las personas que caminaban por los pisos superiores se asomaban por las ventanas para verlos, hablando y cuchicheando entre ellos.
 
   —¿Creen que esto es un circo? —dijo Annie enojada—. ¡No somos animales! No teníamos idea de que este era un pueblo de locos —. En primer lugar, nunca quisimos venir aquí.
 
   Annie caminaba furiosa por la jaula, igual que un tigre. Ike no dijo nada, era mejor no meterse con Annie cuando estaba enojada. Pero entonces, escuchó que alguie se acercaba.
 
   —Silencio.
 
   —¡No me digas que me calle! —exclamó ella—. ¡En cuanto venga me escuchará!
 
   —No compliques más las cosas —dijo Ike—. Déjame hablar a mí.
 
   —Claro. Como si te fuera a entender.
 
   Ike no dijo nada. Concentró toda su atención en la persona que se aproximaba.
 
   El sujeto llevaba una capa gris oscura que le cubría todo el cuerpo desde los hombros, pero en la cabeza tenía un casco plateado gastado con unos tallados entrecruzados.
 
   Cuando estuvo frente a Ike, comenzó a hablar en su lengua.
 
   —¿Qué está diciendo? —preguntó el muchacho.
 
   —Está preguntando por qué quisieron salir —dijo Ehsariell.
 
   —No sabíamos que estaba prohibido —comenzó a decir Ike haciendo señas—. No lo sabíamos.
 
   El sujeto se quedó un momento en silencio observándolo fijamente. Luego, hurgó bajo su traje. Cuando extendió el brazo, Ike vio que la manga era negra y tenía un entrelazado metálico. Ike notó que el sujeto le estaba ofreciendo algo, eran dos pequeñas plumas de ave color plateado. El muchacho estiró su mano y las tomó.
 
   El sujeto comenzó a hablar nuevamente e hizo un gesto con la mano indicando que se lo pusiera en la boca.
 
   —Dice que te pongas uno en la boca y le des el otro a tu compañera —dijo Ehsariell.
 
   —¿Estás segura?
 
   —Es lo que él dice. No creo que sea venenoso; no tendría sentido matarlos antes de saber sus razones para querer salir. No son un pueblo de salvajes.
 
   Ike miró las pequeñas plumas, cogió una y se la puso en la boca. En cuanto esta entró en contacto con su lengua comenzó a temblar, se le pego en la garganta y se abrió camino hasta su cerebro.
 
   Ike se puso a toser. Annie se movió hasta donde estaba para ayudarlo.
 
   —¿Te encuentras bien?
 
   —Eso creo —dijo Ike.
 
   —Haz que ella también coma una —dijo la voz del sujeto parado fuera de la reja.
 
   —Dice que también comas una —dijo Ike extendiéndole la mano a Annie.
 
   —¿Entiendes lo que dice? —le preguntó la muchacha.
 
   Ike cayó en cuenta de que había entendido a la perfección lo que el hombre le había dicho.
 
   —Creo que sí —dijo Ike mirando al sujeto que estaba frente a él.
 
   —Se llama Pluma del viento —dijo el hombre—. Te permitirá entender cualquier idioma de esta tierra. Considérenlo un regalo final.
 
   Ike lo miró sin decir nada y luego asintió.
 
   —Come una tú también —dijo Ike—. Te hará toser un poco, pero pasa rápido.
 
   Annie tomó la pluma que Ike le había dado y luego se la metió a la boca.
 
   Al igual que Ike, Annie comenzó a toser.
 
   —Es como si se te metiera al cerebro —dijo entre tosidos.
 
   —¿Quién eres? —preguntó Ike mirando al sujeto.
 
   —Mi nombre es Diomedes, mano derecha y consejero real del Señor de Lagash: Gudea.
 
   —¿Y por qué estamos aquí? —preguntó Annie, que claramente seguía enfadada.
 
   —Están aquí porque violaron la ley.
 
   —¡Nosotros nunca supimos esa estúpida ley! —comenzó a decir Annie, pero Ike le hizo una señal con la mano.
 
   —No es excusa para no estar aquí, a punto de ser ejecutados —dijo Diomedes con tranquilidad.
 
   —Nosotros nunca quisimos estar aquí en primer lugar —dijo Ike—. Llegamos por accidente y sólo queremos irnos.
 
   —Sabemos que ustedes llegaron aquí anoche. Tenemos pruebas de su entrada proveniente de otra realidad violando los pactos de ocultismo y respeto, firmados hace siglos por los Guardianes.
 
   Ike no dijo nada, sólo se limitó a escuchar.
 
   —Esa es otra razón para estar condenados a muerte —dijo Diomedes—. El uso del portal es altamente restringido y está prohibido para cualquier otra raza que no sea el elegido Lagash.
 
   —Pero era de suma importancia —dijo Ike—. Teníamos que venir.
 
   —¿Y cuál es esa razón tan importante? —preguntó Diomedes.
 
   Ike estuvo a punto de decirle sobre Ehsariell, pero se contuvo. Si estaban en guerra, no era bueno que se enteraran de Ehsariell antes de saber si estaban de su lado.
 
   —Son razones privadas.
 
   —Pues por esas razones serán condenados —dijo finalmente Diomedes.
 
   —Queremos hablar con Gudea —dijo Annie—. No queremos hablar con un simple sirviente.
 
   Ike se volteó sorprendido ante la repentina actitud de Annie.
 
   —Eso es imposible —dijo Diomedes—. El Señor de Lagash no atiende a cualquiera.
 
   —¿Ni siquiera a quienes tienen información muy importante? —dijo Annie aún parada en la parte más alejada de la jaula.
 
   Ike estaba paralizado, sin saber qué decir. Miraba a Annie y a Diomedes.
 
   —¿Qué tan importante puede ser esa información? —preguntó Diomedes volviéndose para ver a Annie.
 
   —Lo suficiente para hacernos entrar por su portal arriesgando nuestras cabezas —dijo ella mirándolo con intensidad.
 
   —Pues habla ahora y yo se lo diré a mi señor —dijo Diomedes.
 
   —No somos tontos. Sólo hablaremos directamente con él. Es que… no confiamos en ti.
 
   —Ya les dije que eso es imposible.
 
   —Entonces ejecútanos y luego explícale a tu señor cómo es que no obtuviste información alguna, ni siquiera de cómo fue que dos seres ordinarios lograron utilizar el portar —dijo ella sin quitar la vista de los ojos del hombre.
 
   Ike pudo jurar que por un momento la vista de Diomedes cedió ante la potente mirada de Annie.
 
   —Veré qué puedo hacer —Diomedes dio la vuelta se marchó por donde llegó.
 
   —¿Qué fue eso? —dijo Ike sorprendido, una vez que el guardia se retiró.
 
   —Únicamente ganaba algo tiempo —dijo ella—. Además, no importaba lo que le dijéramos a ese idiota, él simplemente nos iba a ejecutar, no tiene la autoridad para dejarnos ir.
 
   —Pero —dudó Ike—. ¿Qué le diremos a Gudea?
 
   —Pues la verdad —dijo Annie encogiendo los hombros—. Ehsariell, ¿de qué lado está Gudea?
 
   —Dice que no lo sabe —dijo Ike—. Dice que en su mundo no había bandos, porque eso sólo lleva a las guerras, y que sabe tan poco sobre esto como nosotros.
 
   —Eso es cierto —dijo Annie mordiéndose una uña—. Pues tendremos que pensar en algo para saberlo sin decirle a Gudea por qué vinimos a esta realidad.
 
   —Espero que tu plan sirva —Ike se sentó sobre un cubo de agua volteado—. Si no estamos muertos.
 
   —¿Tienes algún otro plan?
 
   —No —dijo éste evitando su mirada—. Nuestras vidas están puestas en tu plan.
 
   ***
 
   El sol se movía lentamente sobre sus cabezas, pero aún no había noticias de Diomedes o de Gudea.
 
   —Muero de hambre —dijo Annie.
 
   —Creo que tengo algo de comer en mi mochila.
 
   —Fue una suerte que al menos los guardias no nos quitaron nuestras cosas —dijo Annie mientras comía la barra de chocolate que Ike le había dado.
 
   —Tal vez no sabían qué eran. A lo mejor es la primera vez que ven mochilas de este tipo.
 
   —Mira —susurró Annie—. Alguien viene.
 
   Un soldado caminó hasta su jaula y se detuvo enfrente de ellos.
 
   —El gran Gudea —tartamudeó mirando de reojo a Annie—. Los recibirá en breve —y se marchó.
 
   —Gracias.
 
   —Parece que le gustaste —dijo Ike con una ligera risa.
 
   —Es natural —respondió Annie con una sonrisa coqueta.
 
   —O tal vez le diste miedo —agregó en voz baja.
 
   —¿Qué dijiste?
 
   —Nada —Se apresuró a contestar Ike.
 
   Pero aún tuvieron que esperar hasta que el mismo guardia caminó nuevamente hasta su jaula y abrió la puerta.
 
   —El gran Gudea los recibirá ahora. Síganme.
 
   Ike y Annie siguieron al joven soldado por un pasillo que desembocaba en unas escaleras de caracol. Subieron por ellas hasta que llegaron a otro pasillo y continuaron su camino hasta que se toparon con una gran escalera de piedra por donde subieron hasta llegar a una gran puerta de madera pulida.
 
   El soldado se adelantó y tocó la puerta y ésta se abrió.
 
   En la sala había varios soldados dispuestos a los lados y enfrente de ellos. En medio de la sala se elevaba un trono de madera tallada tachonada con oro en el contorno. Sentado allí, había un hombre entrado en años con cabello gris y barba bien peinada.
 
   —Mi señor —dijo el soldado con una gran reverencia—. Ellos son los condenados.
 
   Ike y Annie se quedaron parados frente a Gudea sin hacer ningún movimiento. Ike notó que Diomedes, parado junto a Gudea, hizo un movimiento indicándole que debían hacer una reverencia. Ike se dobló un poco en señal de respeto pero Annie no se movió, ella no quitaba la mirada seria de Gudea.
 
   —Así que ustedes son los que entraron en mi reino sin permiso —comenzó Gudea.
 
   —Así es —dijo Ike—. Nosotros llegamos aquí por accidente.
 
   —¿Cuál es tu nombre, viajero? —dijo Gudea con voz profunda.
 
   —Mi nombre es Ike Delliv, señor.
 
   —Bien, Ike Delliv. Diomedes, aquí presente, dice que tienes información que podría interesarme.
 
   —Nosotros llegamos aquí por accidente —dijo Ike tratando de sonar cortés—. No intentamos violar sus leyes.
 
   —Los accidentes no existen, muchacho —dijo el Señor de Lagash—. Sólo son resultados de una serie de acciones provocadas; si ustedes usaron el portal, lo hicieron sabiendo a quién pertenecía y las estrictas leyes que lo rigen.
 
   —Sí, pero nosotros no...
 
   —Ustedes sabían que terminarían aquí después de todo —dijo tranquilamente Gudea—. Sabiendo eso, no se puede decir que fue un accidente.
 
   —Señor, las razones por las que vinimos... —dijo Ike pensando muy bien cada una de sus palabras.
 
   —Nosotros vinimos porque la guerra nos trajo —interrumpió Annie—. Sabemos que hay una guerra en su reino.
 
   —La guerra es algo ajeno a nosotros —dijo Gudea observando a Annie.
 
   —Son palabras sabias —dijo Annie sin quitarle la vista de los ojos—. Pero tontas.
 
   —¡Cómo te atreves! —intervino Diomedes al lado de Gudea.
 
   Gudea hizo un gesto con la mano para que Diomedes retrocediera.
 
   —¿Por qué crees que son tontas, jovencita? —preguntó Gudea.
 
   —No participar de una guerra es algo muy sabio —dijo nuevamente ella—. Pero no garantiza la seguridad de un pueblo.
 
   —Mi pueblo está protegido, si es a eso a lo que te refieres.
 
   —¿Es por eso que nadie puede salir de él? —preguntó ella.
 
   —Así es, el Manto de Hestia nos protege de la guerra.
 
   —Así que eso era —dijo Ehsariell.
 
   —¿Qué cosa? —pensó éste.
 
   —El pueblo Lagash siempre tuvo la protección de la diosa Hestia, es un manto protector que cubre todo el pueblo, lo vuelve invisible a los extranjeros y evita que cualquiera con malas intensiones los pueda atacar. La leyenda dice que el manto les fue otorgado en compensación por sus tributos y devoción. Es otro de los motivos por el que sus rituales eran tan secretos. Una vez me dijeron que ellos pueden decidir entre sellarlo por completo o mantenerlo abierto, aunque tienen que pagar un precio bastante alto a cambio de lo primero: su libertad.
 
   —¿Entonces son impenetrables? —pensó Ike—. ¿Es por eso que no les importa la guerra?
 
   —Si lo que pienso es correcto, entonces sí —dijo Ehsariell—. Tengo una idea, di todo lo que yo te diga.
 
   —Bien.
 
   —Jovencita, la guerra no nos da miedo —dijo Gudea.
 
   —¿Y qué pasará… —dijo Ike levantando la voz por sobre la de Gudea, quien se volvió para verlo a los ojos.— ...cuando el manto deje de protegerlos?
 
   —El manto jamás nos dejará —dijo Diomedes—. Siempre le rendimos tributo a la diosa Hestia.
 
   Ike ignoró el comentario de Diomedes y mantuvo la vista sobre los ojos del rey. Annie no sabía qué pasaba, simplemente se quedó callada tratando de entender lo que decía.
 
   —Diomedes —dijo el rey—. Abandona la sala y llévate a los soldados contigo.
 
   —Pero mi señor... —dijo Diomedes.
 
   —Haz lo que te digo.
 
   —Sí, mi señor —Diomedes hizo una seña a los soldados para que salieran—. Estaremos del otro lado de la puerta por si nos necesita.
 
   —No te preocupes, estaré bien.
 
   Cuando los tres se quedaron solos, Gudea se puso de pie y caminó lentamente hasta la ventana de al lado. Desde allí, se podía ver todo el pueblo Lagash.
 
   —Es un pueblo muy tranquilo —dijo el rey—. Todos son felices. No hay pobreza ni hambre, cada uno trabaja para sí mismo y su familia.
 
   —Así es, mi señor —dijo Ike—. Pero usted sabe que no será para siempre.
 
   —Silencio —dijo Gudea con firmeza.
 
   —Sabe lo que sucederá pronto —dijo Ike.
 
   Gudea no dijo nada.
 
   —¿En qué estado está la situación afuera? —preguntó Ike.
 
   —Terrible —dijo el rey con la voz baja—. Ya no se puede reconocer el lugar de las pinturas —señaló unos cuadros en la pared donde se veían campos de pastos verdes y montañas cubiertas de nieve.
 
   —¿Así era antes?
 
   —Yo nunca lo vi directamente —dijo Gudea con tristeza en su voz—. Yo soy el décimo rey desde que empezó todo.
 
   —¿El décimo? —Ike trató de ocultar la sorpresa.
 
   —Todos los de mi sangre tenemos el regalo de la longevidad y vivimos por más de cien años— dijo el rey, todavía mirando por la ventana. —La guerra ha durado mucho. Tanto que sólo unos pocos afortunados saben hace cuánto comenzó.
 
   —¿Cuánto tiempo?
 
   —En seis meses se cumplirán mil años.
 
   Ike intercambió miradas con Annie.
 
   —¿Por qué han venido? ¿Por qué vinieron a un mundo de guerra? ¿Qué es lo que buscan aquí?
 
   —Porque tenemos que ayudar a alguien —dijo Ike—. Y así poder terminar con esta guerra sin sentido.
 
   —¿Crees que podrás? —dijo el Gudea—. Aunque no sé mucho de lo que sucede afuera, sé que el enemigo tiene mucho poder. Que ya solo faltan dos Guardianes por caer en la Tierra, si es que no han caído ya y luego, finalmente, todo habrá acabado; el mundo de las pinturas se irá para siempre y nadie podrá volver a ser feliz jamás.
 
   —No lo hará —dijo Ike, que repetía las palabras de Ehsariell—. Estamos aquí para restablecer el orden que durante tanto tiempo gobernó y mantuvo la paz en esta tierra.
 
   —¿Y cómo lo harás, niño? —Gudea volteó hacia Ike—. ¿Cuando los reyes han muerto y los poderosos Guardianes están casi derrotados?
 
   —Aún no han caído —dijo Ike—. Y con su ayuda…
 
   —¡¿Con mi ayuda?! —exclamó Gudea—. Nosotros somos insignificantes, de nada sirve que nos levantemos contra el enemigo que lo domina todo, sólo sería un desperdicio de vidas.
 
   —Entonces ¿simplemente se rendirán y dejarán que el mal los aplaste?
 
   —¡Ya es suficiente! —gritó Gudea— ¡No toleraré más esto!
 
   —Tenemos que salir de aquí —dijo Ike—. Sólo así podremos ayudar.
 
   —¡Es imposible! ¡El Manto de Hestia no puede dejar salir a nadie, o de lo contrario  su tiempo de duración se cortará a la mitad! Fue una de las condiciones de nuestra señora: la libertad por el tiempo.
 
   —¡Pero si no lo hacemos no podremos hacer nada! —gritó Ike.
 
   En ese momento entraron los guardias acompañados por Diomedes.
 
   —Escuchamos que gritaban —dijo Diomenes.
 
   —Llévenselos —dijo Gudea—. Él será entregado al campo de combate mañana en la mañana y ella dedicada al sacrificio para Hestia en una semana; hasta entonces, llévenselos a los calabozos.
 
   —¡Pero no es posible! —gritó Ike mientras los arrastraban fuera de la sala—. ¡Su pueblo está en peligro! ¡Todos están en peligro, su decisión no hace más que cavar la tumba de todos y cada uno de sus habitantes!
 
   ***
 
   —¡Es un maldito! —rugió Annie.
 
   —Estamos perdidos —dijo Ike caminando como un tigre encerrado.
 
   No había nada más que pudiesen hacer, el mismo Gudea los había condenado, estaban encerrados y ya no les quedaba con qué alegar. Simplemente debían quedarse en aquel oscuro y húmedo calabozo a esperar su ejecución. Ike caminó hasta una pequeña ventana en la pared, a la altura de su cabeza, y se quedó mirando una desolada calle de tierra durante varias horas, en silencio, mientras el sol se iba ocultando y se hacía cada vez más oscuro.
 
   —Lo siento —susurró Ike mirando la sombría calle frente a él—. Nunca debí dejarte venir.
 
   —Oh, cállate y no digas esas cosas —dijo Annie sentada en una grada mirando la puerta—. No te eches la culpa.
 
   —Sigo siendo un idiota después de todo —miró la luna a través de los barrotes, que alumbraba la calle con una luz fría—. Ahora por mi culpa estas a punto de ser sacrificada.
 
   —Te dije que no fue culpa tuya y ya no importa lo que suceda. No me arrepiento de nada.
 
   Ike no respondió. Permaneció en silencio y miró la calle durante el resto de la noche.
 
   La luna siguió avanzando en los cielos mientras el muchacho imaginaba con ojos perdidos cómo entre las sombras de las casas se dibujaba una silueta. Su mente estaba distraída, pero pudo notar de reojo que, fundida en la pared y perdida entre las sombras, apenas  iluminada por un suave haz de luna, iba apareciendo una figura. Parecía que una persona estuviese de pie allí, entre las sombras del callejón.
 
   De repente, dos ojos rojos, encendidos como antorchas, aparecieron allí en medio de la oscuridad. El cerebro de Ike salió de su letargo de un brinco, y trató de agudizar su vista para ver qué era lo que había más allá de las sombras, pero no pudo lograrlo; la luz era muy pálida y apenas se podía ver con claridad que más había allí. Pero aquellas antorchas ardían y parecían crecer hasta colmar su vista. Apresurado, se paró sobre la punta de sus pies para tratar de ver mejor, pero pisó una piedra floja y se resbaló, perdiendo el enfoque. Cuando volvió a ver, ya no había nada. Sea lo que fuese ello, había desaparecido.
 
   Ike pasó el resto de la noche despierto, tratando de ver si aquellos ojos rojos volvían a aparecer en la oscuridad, pero nada sucedió.
 
   Y así la noche dio paso a la luz del día, y con ello, los tambores del estadio donde sería ejecutado.
 
   ***
 
   —Caminen —dijo la voz de Diomedes.
 
   Los habían llevado a través del pueblo hasta un pequeño y robusto coliseo que se elevaba entre las casas y desde donde provenía un zumbido ensordecedor. Desde allí, los soldados los empujaron por un camino de piedra cubierto por un toldo y luego hasta un pasaje que desaparecía en un túnel bajo el recinto. Había allí también unas escaleras que conducían por un pasaje a las tarimas principales y el palco real.
 
   —Tú vendrás conmigo —le dijo a Annie—. Al ser un sacrificio para nuestra diosas Hestia, serás tratada con los más altos honores que este pueblo sea capaz de darte hasta el día de tu muerte.
 
   —Quiero ser tratada como cualquiera —respondió Annie, intentando parecer serena, pero aterrada en el fondo.
 
   —No tenemos ningún problema en obligarte —Diomedes le hizo una señal a un guardia.
 
   —Por favor, dame un minuto —interrumpió Ike volviéndose a la muchacha.
 
   Diomedes alzó la mano y el guardia se detuvo a pocos pasos de ellos. Ike la tomó de la mano y meneó la cabeza; su boca temblaba y, aunque no quería parecerlo, moría de miedo.
 
   —Yo tampoco me arrepiento de nada —dijo Ike—. Ni de haber venido ni de estar contigo aquí y ahora. De haber recibido una paliza por ti o de estar a punto de ser ejecutado. Fuiste lo mejor que me ha pasado… aunque al principio fuiste una pesadilla. Lo disfruté mucho.
 
   Annie sonrió con profundo pesar.
 
   —Perdón —dijo ella.
 
   Ike negó con la cabeza.
 
   —Todo está bien.
 
   La muchacha asintió débilmente y luego siguió al guardia por otro camino. Cuando se empezaban a alejar dio media vuelta y volvió corriendo para abrazarlo.
 
   —Gracias —le dijo ella al oído mientras lloraba—. Gracias por traerme.
 
   —Cuídate —dijo Ike con una gran sonrisa.
 
   Ike se volvió hasta Diomedes.
 
   —Si algo malo le pasa —dijo con un enojo que jamás había sentido—. Si le tocas aunque sea un cabello...
 
   Diomedes no dijo nada, simplemente lo miró, se dio media vuelta y jaló a Annie del brazo.
 
   —Cuídate —dijo Ike con voz queda mientras la veía alejarse.
 
   Ike continuó su camino escoltado por dos soldados. Bajó unas escaleras hasta una especie de armería en un sótano. Allí había espadas y escudos, picas y lanzas, hachas y hierros de toda clase colgados de grandes ganchos oxidados en el techo. Había mugre en las paredes y un olor pestilente y fuerte a sangre. Todo el lugar vibraba y había una pesadez en el aire que estremecía. Se podía escuchar tambores amortiguados y gritos como rugidos de bestias histéricas provenientes de pisos superiores. Atrapado en aquella mazmorra de la muerte, el muchacho se sintió tenso y con ganas de vomitar.
 
   —Toma la espada y el escudo que prefieras —le dijo uno de los guardias.
 
   —¿Para qué?
 
   —Lucharás por tu vida en un combate contra uno de nuestros gladiadores —dijo el guardia—. Si sobrevives, el gran Gudea te dejará libre.
 
   —Libre para morir de todas formas…
 
   Deambuló por allí durante un rato, buscando entre tanto metal viejo algún arma que pudiese serle útil, o que tuviese al menos poca sangre seca encima. Pero el nerviosismo iba en aumento y temblaba cada que quería coger un arma.
 
   —Si fueras yo —dijo Ike volviéndose al guardia—. ¿Cuál arma escogerías?
 
   —¿Yo? —dijo el hombre pensativo, echando una ojeada a su alrededor—. Esta —agregó mientras cogía una espada de la parte trasera y se la daba—. Es ligera, adecuada para tu peso, aunque sé que tu rival es grande y podría romperla entre sus dedos.
 
   —Eso no me sirve de mucho —suspiró el muchacho sujetando la espada.
 
   En ese momento, hubo un rumor y un estruendo en el exterior. Resonaron cornetas y del techo empezó a caer un polvo fino que lo hizo toser.
 
   —Ya es hora —dijo el guardia—. El gran Gudea ha llegado.
 
   Ike lo miró y asintió. Luego lo siguió por unas escalerillas hasta un descanso en la cima de una escalinata.
 
   —Saldrás por aquí en cuando la puerta se abra —el guardia salió por la puerta trasera y la cerró tras él.
 
   —Ike —dijo Ehsariell.
 
   —No digas nada ahora —dijo éste suspirando para relajarse. Tenía la vista clavada en el frente cuando la puerta se abrió con un crujido, dejando entrar una segadora luz blanca—. Me dirás lo que quieras luego...
 
   Ehsariell no dijo nada más, no sabía qué hacer para remediar la situación en la que había metido a Ike y Annie. Sabía que todo era su culpa, que su egoísmo había obligado a un muchacho inocente a hacer algo en lo que no tenía nada que ver.
 
   Cuando la puerta se terminó de abrir, caminó fuera del cubículo sujetando fuertemente la espada que le habían dado. No veía bien y avanzaba sin distinguir donde pisaba.
 
   El estadio estaba repleto de gente que gritaba y golpeaba las tarimas de madera, y su zumbido le llenaba los oídos con miles de voces que lo confundían. Desconcertado, caminó hasta el centro del lugar sin saber qué  iba a ocurrir. En el campo de tierra circular sólo estaba él y cuatro pilares de piedra un cuerpo más altos que él, dispuestos a manera de cuadrilátero. Miró todo el lugar hasta que su vista se detuvo en un sitio del estadio: un pequeño espacio poco atestado que albergaba a Gudea, Diomedes, Annie y un puñado de guardias, todos mirando al centro de la arena, esperando a que el combate comenzara. Todos salvo Annie se veían tranquilos; ella, pese a la distancia, se veía triste y llorosa.
 
   Ike no tuvo el valor para verla mucho más y siguió pasando la vista por el lugar. Junto a las tablas que limitaban el palco de Gudea del resto del estadio había un hombre con una capa marrón tierra que le cubría hasta la cabeza. En el rostro, llevaba un pañuelo del mismo color que sólo dejaba ver una mirada dura y encendida, como antorchas en la noche. No gritaba ni hacia ningún movimiento, simplemente lo miraba.
 
   Ike observó un momento al sujeto, cuando de pronto la multitud gritó con más fuerza. Ike se volvió y notó que detrás de él se abría otra gran puerta de madera. Preparado, dio unos pasos atrás para evitar cualquier sorpresa, manteniendo la vista fija adelante, hasta que de repente, como si fuese un destello, algo salió volando desde atrás de la puerta a medio abrirse. Ike apenas tuvo tiempo de mover su espada para esquivarlo. El objeto golpeó su espada con tanta fuerza que ésta se partió como un pedazo de vidrio y se estrelló en uno de los pilares de piedra, que se estremeció y tembló peligrosamente. Ike jadeó asombrado y se movió rápidamente, miró su espada hecha trizas y sintió su brazo temblar. En la columna había una gran hacha incrustada.
 
   La multitud gritó eufórica.
 
   El muchacho retrocedió aún sosteniendo la empuñadura de la espada rota. La puerta se abrió de súbito y detrás salió un ser enorme, que no podía ser humano. Era al menos un cuerpo más grande que Ike y unos cinco más ancho. Ike lo miró asombrado mientras el gigante caminaba pesadamente hasta la columna a recoger su arma, sin dejar de mirarlo a través de su casco, que más parecía una estufa mediana. Tenía cortes y cicatrices en todo el cuerpo músculoso y desnudo. Solo usaba botas de piel marrón oscuro y taparrabos hechos del mismo material. El gigante tomó su hacha por la empuñadura, jaló con fuerza y toda la columna de piedra se derrumbó. La gente gritó con más fuerza. Ike no podía apartar los ojos de aquella bestia, a cada paso que daba el suelo temblaba.
 
   —No te preocupes —pensó, sin aparatar la vista del gigante—. Estaremos bien.
 
   El gigante comenzó a rugir, haciendo que la multitud gritase mucho más, alentándolo a matar. Finalmente, bajó la vista y comenzó a avanzar. Ike se movió entre los pilares de piedra para evitarlo, pero no le sirvió de mucho. El gigante dio un fuerte rugido y lanzó un hachazo hacia el pilar con el que Ike se estaba cubriendo, el cual se desmoronó con un estallido.
 
   —¡Rayos! —exclamó mientras hacía lo posible por esquivar los pedazos de roca que volaban por todas partes.
 
   El estadio se encendió una vez más con los estruendosos rugidos del gigante. Se volvió hacia los escombros del pilar de piedra y avanzó a grandes zancadas, tomó su hacha y se giró en dirección al muchacho que se escondía tras otra columna. Un suave silbido llenó los oídos de Ike justo antes de que otra explosión de roca y polvo estallara a sólo unos pasos de donde estaba. El fuerte impacto del hacha contra el pilar hizo que la columna de piedra se partiera por la mitad y que Ike saliera expulsado hacia atrás dando varios volantines. Agitado, con la vista llorosa por el polvo, y confundido por el zumbido del estadio, se levantó y retrocedió sin dejar de mirar al monstruo que se le acercaba. Movió su espada rota apuntando a su adversario.
 
   —Esto no sirve de mucho —pensó mirando su espada.
 
   En eso, un destello de sol cruzó sobre la cabeza del gigante y dio a parar en el campo. Ike volvió la cabeza para ver qué había sido y descubrió que en la tierra se había clavado una espada proveniente de algún lugar en las tribunas. Giró la cabeza a las tribunas y vio que Diomedes se había adelantado en el palco y su espada había desaparecido de la funda de su cinturón.
 
   Sin perder tiempo, corrió hacia la espada clavada en la tierra pero un fuerte hachazo en el suelo lo obligó a detenerse en seco. El gigante había unido una cadena a su hacha y la había lanzado a su encuentro. La enorme criatura tiró de la cadena con fuerza y el hacha se desclavó con brutalidad, destruyendo una buena porción de suelo cuando volvía a su mano.
 
   —Esto se pone difícil —dijo Ike.
 
   Lentamente, Ike se movió en dirección a la espada sin perder de vista al gigante y su hacha. Este volvió a lanzar un golpe fulminante, pero esta vez al lugar donde la espada estaba clavada, haciendo que saliera volando, a unos metros atrás.
 
   —¿No me la dejarás fácil, eh? —se dijo Ike.
 
   El gigante dio de repente un salto hacia adelante que lo tomó por sorpresa, obligándolo a saltar hacia atrás, en dirección a la espada tirada en el suelo.
 
   Se lanzó a la arena al mismo tiempo que el gigante arrojó su hacha, la cual pasó rozando su nuca y terminó clavándose en la pared del estadio con un sonido que retumbó por sobre el vitorear de la gente. El muchacho se arrastró por la tierra, entre la nube de polvo, y tomó la espada en el suelo. El gigante volvió a tirar de la cadena, y cuando ésta se desprendió, rompió una gran parte de la pared y muchas piedras cayeron sobre Ike, golpeándole la cabeza y el cuerpo.
 
   La multitud gritó frenética: presentía que el final del combate estaba cerca.
 
   Ike se arrastró lo más rápido que pudo y luego corrió hasta el otro lado del estadio al tiempo que el gigante comenzaba a hacer girar su hacha en el aire a gran velocidad. La soltó y el arma viajó en dirección a Ike, pero con las vueltas que estaba dando, la cadena se enrolló en el último poste que todavía seguía en pie; el filo del hacha pasó a sólo milímetros de su cara. El gigante gritó furioso y tiró de la cadena con tal fuerza que despedazó el último pilar de roca desde su base. La cabeza de Ike sangraba por las piedras que le habían caído encima, y una gran cantidad de sangre corría por su frente, dificultándole la visión. El gigante volvió a girar su hacha en el aire con mucha fuerza. Ike apretó firmemente la espada en su mano derecha, y entonces, como si el tiempo se hubiese ralentizado, todo quedó en un silencio ahogado. El gigante soltó su hacha, la cual viajó a gran velocidad, dándole tiempo sólo a interponer la espada frente a su pecho antes que la pesada arma le diera de lleno en el tórax.
 
   Ike sintió cómo todo el aire de sus pulmones se escapaba sin control y un agónico vacío lo reemplazaba. Luego, sintió una suave corriente de aire en su nuca empapada de sudor, y finalmente, un duro golpe en la espalda y la cabeza al estrellarse a toda velocidad con la pared del estadio que se encontraba a unos cinco metros de distancia. El golpe que se escuchó fue tan terrible que las tribunas se acallaron en un único gemido. Para Ike todo el mundo se oscureció. Podía escuchar los gritos lejanos de la multitud aclamando al gigante vencedor, pero también oír una voz llamándolo con desesperación. La voz de Annie llegaba hasta sus oídos desde el otro lado del estadio. Abrió los ojos lentamente; su cuerpo estaba inmóvil enterrado entre las piedras y no podía respirar. Sentía cada hueso de su cuerpo roto y sangraba a chorros. Los gritos de la multitud enloquecieron al darse cuenta de que había sobrevivido al ataque y no estaba muerto. Echando la cabeza hacia atrás, Ike pudo ver al otro lado del estadio a Annie que gritaba desesperada para que detuvieran la pelea. Ike trató de alcanzarla pero no pudo. Lentamente, alzó su brazo casi sin vida hacia ella, como intentando alcanzarla. Entonces, su visión se vio bloqueada por una gigantesca figura musculosa que crecía a cada paso. El gigante iba a rematar a su presa, le daría la estocada final. Ike mantuvo su mano elevada mientras el gigante le lanzaba un último hachazo. Sintió un extraño cosquilleo, un frío en el interior que le recorrió el cuerpo hasta la punta de sus dedos, y después vio que el hacha del gigante se clavaba en una esfera de hielo azul que se hizo pedazos. El estadio enmudeció. El gigante le dio una fuerte patada en el brazo extendido, rompiéndole la muñeca, y dejó caer su hacha; que comenzó a ponerse de color blanco. Vio retroceder a la bestia y volver con una enorme roca de los pilares, que levantaba para lanzársela. De una u otra forma tendría que morir. En ese instante, una gran ola de fuego cubrió al muchacho, que desapareció mientras la roca se hacía añicos contra la pared. Sentía mucho calor, pero no sabía que estaba pasando. Podía sentir los brazos de alguien sujetándolo.
 
   —Annie —murmuró el muchacho.
 
   —Resiste —dijo la voz de un hombre mientras se alejaban rápidamente en un remolino de fuego.
 
   Luego, cayó inconsciente.
 
   Fin Capítulo 24
 
   El sello
 
   —¡Ike! —gritaba la voz de Annie desde alguna parte—. ¡Ike!
 
    El muchacho sólo podía ver oscuridad a su alrededor. Imágenes del gigante en la arena de combate pasaban como haces de luz y desaparecían en una lluvia de chispas doradas. Pudo ver su mano extendiéndose hacia Annie sin lograr alcanzarla.
 
   —Annie —gimió en medio de su inconciencia.
 
   Sudaba mucho y durmió durante largo tiempo, hasta que al fin y muy despacio, las imágenes del mundo real se revelaron ante sus ojos agotados. A su alrededor, una cueva sombría y silenciosa se hacía presente. El suelo era de tierra dura e irregular, regado de rocas y piedras, y a su lado había restos de lo que parecía ser una fogata extinta. Había un débil rastro de luz del día filtrándose por la parte alta y percibió un extraño aroma que llenaba sus pulmones, acre, como a cenizas. Sacudió la cabeza para intentar despertar de su somnolencia, pero sólo consiguió marearse más, así que permaneció inmóvil unos minutos. Aunque se sentía mareado, trató de levantarse, pero le resultó imposible. Tenía el cuerpo adormecido y además estaba envuelto por una venda quemada que se apretaba firmemente a su alrededor.
 
   —¿Dónde estoy? —susurró para sí mismo, forcejeando inútilmente con sus ataduras—.  ¿Ehsariell? ¿Estás bien?
 
   —Sí —respondió la voz de la muchacha—. Creo que perdí la conciencia; todo se agitó aquí dentro. La presión aumentó mucho y la temperatura descendió.
 
   —¿Tienes idea de dónde estamos?
 
   —No, no recuerdo mucho más que tú.
 
   Ike intentó una vez más liberarse de sus ataduras, cuando escuchó pasos que hacían eco en las paredes de roca.
 
   —Alguien viene —dijo Ehsariell.
 
   Ike se quedó inmóvil escuchando los pasos que se acercaban, hasta que se detuvieron cerca de donde estaba recostado.
 
   Con los ojos entrecerrados, trató de mirar qué o quién era, pero no pudo distinguir nada; todo estaba muy oscuro. De pronto, sintió que algo lo tomó por los pies, lo sacudió, y lo arrastró por la cueva. Aunque estaba siendo arrastrado con fuerza entre piedras, sólo sentía un ligero cosquilleo en la espalda gracias a las vendas que envolvían su cuerpo. No sabía adónde lo llevaban, pero de repente, y de golpe, todo se llenó de una luz intensa que lo cegó aun con los ojos entrecerrados.
 
   El sol se encontraba en lo más alto y le dio tan fuerte que lo obligó a apretar los ojos. Únicamente pudo sentir a alguien moverse alrededor de él y cortarle las vendas con un cuchillo.
 
   —Parece que ya estas mejor —dijo la misma voz de antes, muy cerca.
 
   Ike permaneció callado e inmóvil, con los ojos cerrados a causa del sol.
 
   —Sé que no estás dormido. Anda, abre los ojos.
 
   Sintió nuevamente los pasos alejándose y luego el silencio. Aguardó un minuto hasta que finalmente abrió los ojos apartando la cara del sol.
 
   —¿Dónde estoy? —preguntó mientras se doblaba sobre sus rodillas e intentaba ponerse de pie.
 
   Aquello era un desierto en medio de la nada; la única sombra que había provenía de una cueva que se alzaba entre las arenas como una gran boca abierta.
 
   —Estás, en mi casa —dijo la voz desde la cueva—. ¡Bienvenido! —añadió con sarcasmo.
 
   Ike intentó ver de quién era la voz, pero el brillo del sol se lo impedía.
 
   —Yo te traje —dijo la voz, moviéndose en el interior—. Te salvé la vida y curé tus heridas, si es acaso eso lo que estás pensando.
 
   Ike se miró el cuerpo y notó que tenía una gran cantidad de cicatrices en las manos y los brazos. Vio también un gran moretón en su muñeca derecha, pero no le dolía.
 
   —Sabes, fue una suerte que vivieras, por un momento dudé si lo harías o no —dijo la figura mientras salía de la cueva—. Nunca había visto a nadie con tantos huesos rotos. Eres una rata muy escurridiza.
 
   Era la misma persona que Ike había visto en el estadio, aquel de la capa marrón; el único que no estaba gritando y cuyos ojos no dejaban de mirarlo.
 
   —Te recuerdo —dijo el muchacho—. Estabas allí, en las gradas. De entre toda la gente eras el único que no gritaba ni se movía.
 
   —Estuve viendo cómo te masacraba ese gigante —dijo nuevamente la figura con voz tranquila y burlona—. Peleaste bien, o mejor dicho, escapaste bien.
 
   —¿Fuiste tú el que me salvo al final, antes de que aquella bestia me rematara?
 
   —Así es —la figura encapuchada caminó frente a él con un pequeño balde y recogió un poco de arena del suelo—. Estuve a punto de dejar que murieras. He visto a muchos luchar contra ese grandote y morir bajo sus pies, pero tú, muchacho, hiciste algo que ninguno ha hecho y que en verdad me sorprendió.
 
   —¿Yo?
 
   —¿No lo recuerdas? —dijo el hombre cuando terminó de recoger arena.
 
   Ike lo miró confundido.
 
   —¿Cómo lo conseguiste? —el hombre se dio vuelta y regresó a la cueva.
 
   —¿Qué cosa?
 
   —Ese sello en tu mano —la voz le llegó de entre las sombras.
 
   Ike caminó hacia donde el hombre, pero en cuanto estuvo en las sombras se volvió a sentir débil y mareado.
 
   —Deberías seguir en el sol por un rato más. Tu cuerpo necesita energía y el sol te da mucha.
 
   El muchacho dio dos pasos atrás y se puso al sol nuevamente. Sintió que su cuerpo se volvía a llenar de energía y la sensación de mareo desaparecía.
 
   —¿Cómo sabes eso?
 
   —Sé mucho más de lo que crees, pequeño niño —respondió tranquilamente la figura. Ike observó cómo se movía en el interior de la cueva. Lo vio encender el fuego en unas rocas y puso algo a calentar.
 
   —Sé que no eres de este mundo —dijo la figura—. Y que usaste el portal Lagash para venir. Algo arriesgado diría yo, pero alguna razón bastante urgente debías tener.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   La figura no respondió. Simplemente, siguió haciendo sus cosas dentro de la cueva y luego salió al sol. Caminó directamente hasta Ike, lo miró a los ojos y se sacó la pañoleta que cubría su rostro. Su rostro delgado estaba lleno de cicatrices. El cabello castaño oscuro le caía a los lados y su barba corta parecía no haber sido afeitada en varios días. Tenía los ojos de un color que Ike nunca había visto: marrones, pero con un extraño reborde rojo intenso.
 
   —Me llamo Helio.
 
   —¡Él es Helio! —la voz de Ehsariell distrajo momentáneamente a Ike.
 
   —¿Sucede algo? —preguntó Helio mirando la extraña reacción de Ike.
 
   —No, nada —se apresuró a contestar el joven.
 
   —¿Quién es Helio? —pensó Ike.
 
   —Es uno de los Vicarios más poderosos de mi tierra —respondió Ehsariell sorprendida—. Él es el Vicario del Guardián de las Montañas, Athos.
 
   —¿Y cuál es tu nombre? —preguntó Helio lanzándole una mirada perspicaz.
 
   —Me llamo Ike —dijo rápidamente cambiando la mirada.
 
   —¿Y qué te trae a esta tierra de guerra, Ike?
 
   —Tengo unos asuntos que atender aquí —dijo tranquilamente volviendo a mirar a Helio a los ojos.
 
   —Ya veo —Helio mostró una ligera sonrisa—. Y dime, Ike ¿no hace mucho que tienes eso en la palma, verdad?
 
   —¿Qué? —dijo Ike mirando el sello en su palma—. Lo tengo hace tiempo, sí. Desde que nací para ser exacto. Aunque parezca raro es algo así como una marca de nacimiento.
 
   —Bien —dijo Helio tranquilamente—. En ese caso enséñame lo que sabes hacer con él.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Haz un guante de hielo o una espada de hielo; lo que quieras —dijo Helio sin dejar de sonreír.
 
   Ike lo miró confundido.
 
   —¿Un guante de hielo?
 
   —Eso pasa cuando mientes, Ike —dijo Helio sin dejar de sonreírle amistosamente—. Me di cuenta de que no sabías cómo usarlo mientras peleabas con el gigante. Ningún hombre en su sano juicio, con un elemento tan útil a disposición, deja de utilizarlo si su vida peligra.
 
   Ike estaba atrapado.
 
   —Lo tengo hace menos de un mes —dijo suspirando—. Pero no sé qué es lo que hace exactamente. Lo conseguí en circunstancias que yo tampoco comprendo.
 
   —Bien —dijo Helio—, eso está mejor.
 
   —No está mejor —dijo Ike cambiando la mirada—. Ni siquiera le pude hacer nada a ese maldito gigante.
 
   —Hiciste mucho sobreviviendo a ese golpe que te dio sin utilizarlo —dijo Helio sin quitarle la vista—. Sólo necesitas aprender a usarlo.
 
   —¿Pero cómo?
 
   —Yo te ayudaré.
 
   —¿Tú? Pero ¿por qué? Acabas de conocerme. Además, ¿cómo sabes tú lo que esto es?
 
   —Sé que tienes algo importante que hacer, Ike Delliv —dijo tranquilamente—. Además, deberás hacerlo si quieres rescatar a tu amiga.
 
   —¿Cómo sabes mi…? ¡Annie! —exclamó éste recordando que ella aún seguía prisionera.
 
   —Tranquilo, todavía faltan tres días para que sea ejecutada.
 
   Ike lo miró sorprendido.
 
   —Pero tengo que ir a sacarla.
 
   —¿Ah, sí? —dijo Helio sin dejar de sonreír—. ¿Y cómo la harás? El primero que saldrá a recibirte cuando llegues será ese gigante que no pudiste ni tocar.
 
   —No sé cómo, pero tengo que salvarla.
 
   —Tú amiga estará bien por ahora. En estos momentos es tratada como una reina y seguirá así hasta el momento de su ejecución. Si quieres ayudarla, es mejor que te hagas más fuerte y aprendas a usar ese sello que te dieron; si lo haces bien, serás casi invencible.
 
   Ike guardó silencio un momento.
 
   —Está bien, enséñame a usarlo —dijo.
 
   —¿Qué dijiste?
 
   —Que me enseñes a usar el sello, por favor.
 
   —Pídemelo como si de verdad lo desearas —dijo Helio, súbitamente serio y erguido.
 
   —Quiere que te pongas de rodillas —dijo Ehsariell—. Los Vicarios son personas muy poderosas y orgullosas de sus habilidades y de la fuerza de sus Señores.
 
   Ike pensó un momento e hizo lo que Ehsariell dijo. Se dobló de rodillas sobre la arena ardiente e inclinó el cuerpo hacia adelante; pudo sentir la arena sancocharle la piel de las manos.
 
   —Por favor —dijo Ike mirando al suelo—. Enséñame a usar el sello para rescatar a Annie.
 
   Helio rió.
 
   —Eres una soplona —dijo Helio.
 
   Ike levantó la cabeza y lo miró sin decir nada.
 
   —Estoy seguro de que sabes quién soy, Ike —dijo Helio, sin apartar la sonrisa de su rostro—. Pude verlo en tus ojos desde que te mostré mi cara.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —¿Acaso ha pasado tanto tiempo que ya no recuerdas nada sobre mí? ¿Sabes cuál es la habilidad de los ojos del Vicario de las montañas?
 
   —La vista del alma —dijo Ehsariell sorprendida.
 
   —Exacto.
 
   —¿Qué? —preguntó Ike confundido.
 
   —Tus ojos me dicen que ya tienes la respuesta.
 
   —No sé a qué te refieres… —dijo Ike.
 
   —No mientas a quien no puede ser engañado, muchacho, ya te lo dije.
 
   —Es inútil ocultarlo —dijo Ehsariell—. Él sabe que estoy aquí.
 
   —Hace tanto que desapareciste, Ehsariell —rió Helio—. Pero siempre supe que volverías.
 
   —No ha sido un viaje fácil hasta ahora, y todavía queda mucho por hacer —dijo la muchacha—. Según lo poco que sé de la situación, es todo un verdadero caos.
 
   —¡Vaya que es todo un desastre! —dijo Helio—. Arreglarlo no será una tarea fácil, el enemigo es muy poderoso.
 
   —¿Puedes escucharla? —preguntó Ike.
 
   —No, simplemente veo sus respuestas en tus ojos.
 
   —Así que de eso se trata la vista del alma.
 
   —Puedo ver las respuestas en los ojos de las personas o cualquier otro ser vivo pensante, es algo así como leer su mente.
 
   —¿Y por qué estás aquí, en medio del desierto, Helio? —preguntó Ehsariell.
 
   —Fui obligado a huir —respondió Helio, y la alegría en su rostro desapareció—. El guardián me salvó justo antes de caer y me exilió para que no pereciera junto con las montañas.
 
   —Eso quiere decir…
 
   —Así es —dijo Helio con la voz sombría—. El Guardián, mi señor, perdió la piedra y las montañas cayeron.
 
   —¿Tienes idea de quién está haciendo esto?
 
   —Nadie lo sabe exactamente, pero es una sombra del mundo subterráneo. Incluso dicen que es controlado por la misma muerte.
 
   —Así que era verdad —dijo Ehsariell—. Parece ser que el Concilio ha sido roto.
 
   —¿Puedes estar segura de eso? Afirmar cosas que no sabemos cómo probar, es algo verdaderamente peligroso. Es tu palabra contra la de los Dioses.
 
   —Él no es tonto, no hará nada que lo revele ante los demás sino hasta el final, lo tiene todo perfectamente planeado. De eso sí estoy segura.
 
   —Sólo tienes tus conjeturas y las cicatrices de aquella vez, nada más por el momento.
 
   La muchacha se quedó callada.
 
   —Bien —Helio volvió a sonreír—. ¿Estás dispuesto a obedecerme absolutamente en todo lo que te diga, sin importar qué, durante todo el tiempo que dure tu entrenamiento?
 
   Ike salió de sus pensamientos y afirmó apresurado con la cabeza.
 
   —¡Bien, pues, comencemos! —exclamó Helio dándole una patada en la cara con todas sus fuerzas.
 
   Ike voló por el aire y se estrelló contra la arena. No estaba seguro de lo que había pasado. Se levantó mareado y escupió sangre junto con algo que parecía ser una muela.
 
   —¡Vamos! —Helio se acercó.
 
   Ike levantó la vista y lo vio llegar por el lado derecho.
 
   —¡¿Pero qué haces?!
 
   Fue demasiado tarde, pues recibió una increíble patada en las costillas y volvió a volar por el aire. Cayó tragando arena y rodó por un montículo.
 
   —¡Tienes que pelear! —dijo Helio— ¿Quieres rescatar a tu amiga? ¿O quieres que muera sacrificada sobre un altar?
 
   —Annie —gimió Ike mientras se trataba de levantar—. Te… salva…
 
   Helio le dio otra patada en las costillas, haciéndolo volar por el aire y rodar por otra colina; dejando una línea de sangre en la arena.
 
   —¡Levántate! —gritó la voz del hombre—. ¡Demuéstrame lo que tienes!
 
   Ike no podía moverse o respirar, tenía la nariz y boca llenas de arena.
 
   —¡Hazlo por ella! —gritó Helio—. ¡Hazlo por Annie!
 
   —Annie... —gimió. Su cerebro casi no podía pensar. Sólo tenía la imagen de la muchacha, clara, grabada en la memoria.
 
   Trató de levantarse, y esta vez logró apartar las manos de la arena ardiente.
 
   —¡Eso! —dijo Helio mientras saltaba hacia él.
 
   Ike lo vio correr en su dirección, colina abajo, para darle otro golpe.
 
   —¡Expulsa la energía de tu sello! —gritó Helio mientras caía en picada.
 
   Ike puso su mano frente a Helio, tal como había hecho con el gigante, pero no pasó nada y Helio le dio un puñetazo en el estómago. Pudo jurar que sintió su puño arder en llamas mientras se lo clavaba en el abdomen, y luego cayó de espaldas a la arena, tirado boca arriba, mirando al sol que bajaba lentamente en el cielo.
 
   —Si no sacas esa energía no podrás ayudar a Annie —dijo Helio con voz dura—. Esa muchacha tonta que se dejó capturar tan fácilmente. ¡No podrás ayudar a nadie!
 
   —Annie —gimió Ike—. No…
 
   Helio le plantó la suela del zapato en la cara con gran fuerza.
 
   La cabeza de Ike se enterró en la arena.
 
   —¡Esa pequeña estúpida! —Helio le enterró el zapato en la cara.
 
   —Annie —gemía Ike recibiendo cada golpe sin poder moverse—. No… es…
 
   —¡Pequeña idiota! —volvió a gritar Helio dándole otra patada.
 
   El cerebro de Ike estaba adormecido por tantos golpes; sólo tenía la imagen de Annie mirándolo desde el palco del estadio. La sangre de su rostro manchaba la arena.
 
   —Annie —repetía mecánicamente.
 
   Helio siguió aplastándole la cara con fuerza, patada tras patada.
 
   —Annie —llamaba Ike casi sin conciencia—. No… es…
 
   —¡Tendrás que hacer algo para ayudarla o ella morirá! —gritó Helio.
 
   Helio levantó la pierna para darle un golpe nuevamente cuando de pronto Ike atrapó su pie en el aire. Podía escucharse cómo crujían los huesos y músculos de su brazo mientras hacía presión contra la pierna de Helio.
 
   —Annie —dijo Ike en voz baja, apretando los dientes.
 
   Helio apretó para empujar el brazo de Ike pero éste no cedió.
 
   —¡Ridícula niña tonta! ¡Morirá y no habrá nada que puedas hacer!
 
   —Annie…
 
   Sus ojos apenas podían ver y su cerebro no trabajaba. Sólo tenía la imagen de Annie en su cabeza.
 
   —Annie, no…
 
   La mano de Ike se estrujó contra la bota y la apretó con mucha más fuerza.
 
   —¡Mujer idiota! ¡Niña tonta!
 
   —¡Ike! —gritó Annie desde el otro lado del estadio— ¡Ike!
 
   —Annie —dijo Ike sin poder alcanzarla—. ¡Annie!
 
   —¡Ike! —gritó Annie mientras Ike extendía su mano para sujetarla.
 
   —Annie…
 
   —¡Ike! ¡Por favor! —dijo Annie llorando.
 
   —Cuídate —dijo Ike cuando se despidieron antes de entrar al estadio.
 
   —¡Estúpida! —gruñó Helio.
 
   —Si le tocas aunque sea un cabello —le dijo a Diomedes.
 
   —¡Ike! —gritó ella al tiempo el gigante aparecía frente a su mano, tapando su visión.
 
   —¡Estúpida! —gritaba una voz a lo lejos.
 
   El hacha del gigante se levantó hacia el cielo reflejando la luz del sol en su cara.
 
   —¡Ike! —gritó Annie desesperada.
 
   El hacha del gigante bajó lentamente para darle el golpe final.
 
   —¡Ike!
 
   ***
 
   El pueblo de Lagash estaba casi desierto. Los pocos habitantes que quedaban todavía se apresuraban en guardar sus cosas para correr al estadio. En pocas horas se haría un sacrificio para la diosa Hestia y todos debían estar presentes.
 
   El día estaba soleado, como era usual en Lagash, y al mediodía, la prisionera iba a ser llevada al altar instalado en el centro del recinto. La gente aún murmuraba la desaparición del extraño muchacho, hace unos días, y el Señor de Lagash, Gudea, había mandado doblar la guardia ante cualquier posible intento de rescate a su prisionera. La multitud en el estadio rugía: su estruendo se podía escuchar hasta el otro lado del pueblo.
 
   Annie estaba sentada en una silla en la torre norte del pequeño castillo de Gudea.
 
   —Pronto será la hora —dijo Diomedes, que acababa de entrar en la sala.
 
   Annie no volteó ni dijo nada, permaneció sentada mirando el horizonte. Había llorado tres días seguidos y ya no le quedaban lágrimas.
 
   —Será mejor que te vistas —Diomenes dejó un vestido de seda lila pálido sobre un sillón—. Esperaré afuera, mi señor quiere verte antes del sacrificio.
 
   Diomedes dio media vuelta, salió y cerró la puerta tras él. Por un rato, Annie continuó mirando al horizonte. En su interior, suplicaba que Ike estuviese sano. Recordaba frescas las imágenes de su combate y cómo había terminado, a punto de morir.
 
   Finalmente, Annie salió de la habitación con el vestido lila que le había dejado Diomedes.
 
   —Sígueme —dijo el hombre.
 
   Diomenes dio la vuelta y bajó por las escaleras hasta llegar al pasillo, desde donde se dirigieron a la sala de Gudea.
 
   —Mi señor —dijo Diomedes—. Aquí está ella.
 
   —Muchas gracias —dijo Gudea—. Puedes retirarte.
 
   Diomedes asintió y abandonó la sala, dejándolos solos.
 
   Annie se limitó a mirarlo a los ojos.
 
   Gudea se levantó de su trono y caminó por la habitación, deteniéndose en la pared donde estaba el cuadro de los campos de la antigua tierra antes de la guerra.
 
   —Jamás pude verla —dijo mirando el cuadro. Había melancolía en su voz—. Cuando era niño, solamente soñaba con ver la tierra de ese cuadro en persona. De correr por sus campos oliendo el pasto húmedo y mojarme en los ríos de agua cristalina. Soñaba con ver los campos y tocar el pasto que ahí crecía. Nunca quise ni anhelé otra cosa.
 
   Gudea caminó por la sala y luego se detuvo sobre una pared que portaba nueve retratos.
 
   —Mis antepasados. Todos ellos grandes gobernantes que amaron a su pueblo y, sin embargo, todos ellos grandes cobardes que agacharon la cabeza y prefirieron el camino fácil, incluyéndome.
 
   —¿Por qué dices todas estas cosas justo ahora? —dijo Annie con indiferencia.
 
   Gudea no respondió, simplemente continuó caminando por la sala.
 
   —Todo mi mundo se desmorona —dijo cuando llegó a la ventana.
 
   —Sólo lo hace porque tú lo permitiste —dijo Annie.
 
   —¿Yo? —preguntó Gudea mirando por la ventana—. Yo sólo tenía sueños. Quería ver aquel hermoso lugar con mis propios ojos. Las maravillas del mundo exterior, no vivir aquí encerrado como rata.
 
   —¿Los sueños de un niño que nunca se realizaron? No quiera que me compadezca de usted.
 
   —Los sueños de un niño —dijo Gudea—. Sueños sin sentido.
 
   —¿Y por qué esos sueños nunca se hicieron realidad?
 
   Gudea no respondió, perdía la vista en las lejanías desérticas.
 
   —¿Qué puedo hacer? —dijo finalmente.
 
   —Ya no hay nada que puedas hacer. Tú acabaste con la última esperanza que tenían.
 
   —¿Pero de cuál esperanza hablas? ¿De la supuesta esperanza que dos niños recién llegados traían?
 
   —La esperanza de dos niños soñadores, iguales a lo que usted fue alguna vez.
 
   —Uno no puede tener esperanzas en los sueños. Se rompen como burbujas y después sólo queda el dolor y la sensación de vacío; un espacio que ya jamás se puede llenar.
 
   —Es por eso que este pueblo se hundió —dijo Annie—. Es por eso que aquel niño nunca podrá ver el campo del cuadro.
 
   —¿Y qué quieres que haga? Sólo intento que mi pueblo pueda vivir en paz.
 
   —¿Vivir encerrado? —Annie alzó la voz— ¿Que su gente no conozca otra cosa que no sea tierra y arena? ¿Que los niños que nacen no puedan ver jamás el exterior? ¿Que no puedan decidir qué hacer con sus vidas?
 
   —Daría todo por retroceder el tiempo —dijo Gudea.
 
   —Sabe que eso es imposible. Sabe que sólo puede mirar hacia delante, que pronto todo se terminará. Sabe que a su pueblo ya no le queda la más mínima esperanza.
 
   —¡No digas nada!
 
   —¡Sabe! —exclamó Annie.
 
   —¡Cállate! —gritó Gudea—. ¡Es suficiente!
 
   Diomedes irrumpió en la sala y tomó a Annie del brazo.
 
   —¡Sabe... —gritó nuevamente ella—. …que usted tiene toda la culpa!
 
   —¡Llévatela! —grito Gudea.
 
   —¡Ejecútame! —gritó completamente fuera de sí— ¡Pero sabe que toda la culpa es suya por haber sido como sus antecesores!
 
   Diomedes forcejeaba con Annie.
 
   —¡Sabe que terminó por matar la última esperanza de su pueblo y con las esperanzas de aquel niño!
 
   —¡Cállate! —Gudea se tapó los oídos—. ¡Cállate!
 
   Diomedes la jaló fuera de la sala y cerró la puerta. La llevó hasta la entrada del castillo y luego subieron a un carruaje, tirado por mulas.
 
   Annie estaba agitada, pero no dijo ni una palabra más.
 
   Había un rumor en los alrededores del estadio y un zumbido que crecía como una ola cuando se fueron acercando por una calle solitaria. Los tambores retumbaban por toda la ciudad y los guardias estaban apostados atentos en el perímetro, tal como el gran Gudea había dispuesto. Annie ingresó por la puerta principal y siguió por un pasaje que desembocaba en la arena misma. Un reguero de flores moradas y lilas estaba dispuesto por todo el recorrido de entrada y, cuando se abrieron las puertas para dejarla entrar, vio que todo el suelo de la arena de combate había sido reemplazado por una especie de almeja de color rosado pálido, dispuesta en espiral. Al caminar, notó también que las sucias tribunas habían sido limpiadas, adornadas con flores y contrachapadas en plata y bronce.
 
   —Morir así es el más alto honor que nuestro pueblo te puede dar —dijo Diomedes mientras subían por una escalerilla hasta una tarima de unos tres metros de altura dispuesta en el medio del estadio.
 
   Annie no dijo nada.
 
   Cuando llegaron arriba, encontraron una silla tallada, rodeada por flores lilas y blancas.
 
   —Siéntate aquí —dijo Diomedes indicando con la mano.
 
   —¿No estaré amarrada?
 
   —No será necesario —El hombre la miró a los ojos un breve instante— Esta es nuestra petición y agradecimiento, se lo entregarás a la Diosa cuando la veas —y le entregó un pergamino envuelto en un lazo púrpura— ¿Es verdad? —añadió después— ¿Eso que dijo tu amigo sobre la protección del Manto Hestia?
 
   —Ya no sirve de nada que lo sepas.
 
   —Entiendo —Diomedes caminó por el campo de almejas y salió. La puerta se cerró detrás de él.
 
   De pronto, hubo un trueno de muchas voces y los aullidos de la gente se elevaron. El Señor de Lagash, Gudea, acababa de aparecer en el palco oficial. Parecía acongojado. A su lado apareció Diomedes, mirando con actitud reprobatoria las tribunas.
 
   En una esquina del palco apareció un hombre con túnica morada que pidió el silencio de la gente.
 
   —¡Querido pueblo! —gritó—. ¡Hoy estamos aquí para ver a esta valiente mujer ofrecer su vida para que la grandiosa Hestia nos bendiga por más tiempo!
 
   Annie no se movió ni hizo gesto alguno.
 
   —¡Demos gracias a su valentía y grandeza! ¡Agradezcamos sus virtudes! ¡Y roguemos a Hestia que la reciba con alegría!
 
   Luego hizo un gesto con la mano y otra persona le alcanzó una antorcha plateada, que sujetó y mostró a las tribunas, que fueron silenciándose. Después, se acercó al balcón y la dejó caer sobre las almejas del suelo, y un fuego alto estalló de repente y creció y empezó a avanzar por las almejas en espiral como una bestia viva y asesina, formando círculos alrededor del estadio, acercándose hacia el centro y a Annie. La desesperación se le dibujó en el rostro y buscó algún escape con la vista, pero el fuego ya había rodeado toda la circunferencia y no había por dónde. Arrojó la silla y las flores y se giró en la tarima sin sabera donde ir. El fuego estaba a sólo unos pasos de ella, chasqueando y crepitando, sonando con un eco gutural y profundo, con la voz de una bestia que aulla desde el fondo de una caverna. Annie vio la muerte aproximándose mientras la ropa comenzaba a quemarle. El humo era de color morado pálido y tenía un olor fuerte y dulce, que la mareaba y comenzaba a adormecer. El fuego ya había quemado la escalerilla de subida a la tarima y ahora rodeaba a Annie; a punto de cerrar el círculo. Podía escuchar a la gente del estadio más allá de la voz del fuego, gritar alentando a la llamas. Sentía el fuego tan cerca que ya casi podía tocarlo con sus dedos. Y luego, un silencio largo y funesto. Annie se agachó en el suelo de la tarima. El fuego tocaba su ropa y piel.
 
   Pudo ver el fuego lamer su carne, pero no le ardía o quemaba. Sorprendida, extendió su mano hasta la llama que tocaba su pierna y esta se paralizó. Las grandes lenguas de fuego que la rodeaban se quedaron inmóviles en el aire. La muchacha observó las llamas petrificadas, semejantes a grandes paredes de cristal, y estiró temerosa la mano. Mientras lo hacía, notó cómo la pared se fue volviendo más y más pálida hasta quedarse azul. Annie tocó el fuego petrificado con la yema de sus dedos y este comenzó a crujir y de pronto, una mano atravesó la pared azul y la tomó por el brazo. Una figura vestida con una capa negra entró en escena y la levantó del piso de la tarima. El rostro de aquella figura estaba oculto bajo la sombra de su capucha.
 
   —Lamento haber llegado tarde —dijo.
 
   —¡Ike! —gritó ella dando un brinco.
 
   Ike se paró junto a Annie y luego hizo un fuerte ademán con el brazo, como golpeando el aire contra el suelo. Todo el fuego congelado crujió y se hizo polvo, cubriendo el estadio con una cortina blanca.
 
   Annie lo miró sorprendida
 
   Sin embargo, Ike permaneció mirando directamente al palco de Gudea, sin decir una palabra. En ese momento, de la parte más alta del estadio, cientos de soldados aparecieron portando ballestas que dispararon al mismo tiempo contra el intruso y la mujer del sacrificio. Annie dejó escapar un grito ahogado, pero Ike no se movió; su vista se mantuvo fija en el rey. Un instante después, Annie levantó la cabeza y vio que todas las flechas estaban clavadas en una especie de coraza de hielo azulado que flotaba suspendida sobre sus cabezas, protegiéndolos.
 
   Gudea se puso de pie y caminó hasta el frente del balcón.
 
   La gran puerta del estadio se abrió de golpe y por allí entraron más de cincuenta soldados encabezados por el gigante que antes luchó contra el muchacho, y los rodearon portando sus armas, pero antes que se pudiesen acercar, una llamarada de fuego rodeo el perímetro de Ike y Annie impidiéndoles el paso.
 
   Gudea, sorprendido, volvió la mirada y vio cómo de en medio de las amenazantes llamas surgió un hombre con capa color marrón tierra que caminó a los pies de la tarima, mirándolo igual que Ike.
 
   —¡¿Pero qué es todo esto?! —gritó Gudea fuera de sí.
 
   —¡Mi señor! —gritó Ike quitándose la capucha y siguiendo las palabras de Ehsariell—. He vuelto desde la muerte para demostrarle que aún hay esperanza y que todavía hay cosas que podemos hacer para arreglar la terrible situación en la que esta tierra se encuentra.
 
   —¡¿Pero no entiendes?! —exclamó Gudea—. La guerra ya está perdida ¡no hay nada que tú o tus amigos puedan hacer para cambiar las cosas!
 
   —¡No mientras exista la esperanza! —dijo Ike—. ¡No mientras haya gente, como nosotros, dispuesta a luchar y dar todo de sí para conseguir el bienestar!
 
   —¡No hay excusa para este terrible atentado e insulto hacia nuestra adorada diosa! ¡Guardias!
 
   Ike soltó el brazo de Annie y se preparó para luchar.
 
   —¿Acaso ya no recuerda? ¡Esta es la oportunidad que tanto esperaba! —exclamó Annie viendo a Gudea darles la espalda para no presenciar la batalla—. ¡Esta es la oportunidad de que el niño vea finalmente el campo del cuadro y que desafíe el destino rompiendo, como usted mismo dijo, aquella larga cadena de ancestros cobardes!
 
   Gudea se quedó quieto durante un momento y luego dio media vuelta.
 
   —El tiempo le está dando otra oportunidad —dijo Annie—. Mi señor, sólo usted puede decidir el destino de esta tierra; está en sus manos corregir los errores pasados. Está en sus manos la posibilidad de cumplir el sueño de aquel niño y de tantos otros que también sueñan con lo mismo. Quizá el campo esté seco, pero tiene la oportunidad de verlo florecer otra vez.
 
   —Pero... —dijo Gudea con la voz débil—. ¿Pero cómo? ¿De qué manera puedo yo hacer lo que me pides?
 
   —Luchemos juntos, mi gran señor —dijo Annie—. ¡No sea como sus antecesores, no sea un cobarde!
 
   —Pero el enemigo es grande y poderoso, nos aplastaría como moscas. No somos nada contra su fuerza.
 
   —El enemigo es usted mismo cuando piensa que no hay esperanza. Ese es el peor de los enemigos, y la peor batalla es la que no se lucha.
 
   Gudea la miró a los ojos por un largo rato; finalmente, hizo una señal a los guardias para que se detuvieran.
 
   El estadio también estaba en silencio absoluto.
 
   —Podrán salir —dijo al fin el rey antes de dar vuelta y marchase—. Esperen en mi castillo hasta que anochezca.
 
   Annie asintió.
 
   —Bien hecho —le Ike al oído mientras bajaban de la tarima—. Aunque no entendí a qué te referías con lo del niño.
 
   —Primero, explícame tú cómo fue que hiciste todo eso —dijo Annie abrazándolo de nuevo.
 
   —¡A qué pensabas que no vendría! —dijo Ike con una sonrisa.
 
   —Lo hice por un momento.
 
   —Por cierto —dijo Ike mientras se acercaban al hombre que estaba parado bajo la tarima—. Él es Helio.
 
   —Hola —dijo Annie.
 
   —Encantado —dijo Helio haciendo una pequeña caravana—. Eres más hermosa de lo que Ike me describió.
 
   —Sí, claro —dijo Ike mientras caminaban hacia la salida del estadio sin hacer caso de los guardias. Al pasar junto al gigante, se detvo y le dio una palmadita en el pecho. Éste retrocedió de un brinco, como asustado y, aunque Helio había hecho desaparecer el fuego que los rodeaba con un movimiento de su mano, los guardias todavía mantenían su distancia, temerosos—. Él fue quien me rescato del gigante el otro día, y también me enseñó cómo usar mi sello.
 
   —Sólo le enseñé lo básico —dijo Helio—. Tu sello y el mío son distintos, pero provienen de la misma fuente.
 
   —Al menos ya no tendré que soportar tu entrenamiento —dijo Ike con una ligera sonrisa.
 
   —El entrenamiento aún ha terminado —dijo Helio lanzándole una mirada malévola—, ni siquiera comienza en serio. Terminará cuando yo lo diga, pequeño Ike, y hasta entonces seguirás obedeciédome en todo.
 
   La sonrisa de Ike desapareció de su rostro tan pronto como había aparecido.
 
   Durante el camino al castillo, Ike le contó a Annie todo lo que le había pasado durante los días que no estuvo en el pueblo. De cómo Helio lo había salvado, curado y lo había entrenado para usar su sello, de cómo descubrió a Ehsariell y todo lo referente al estado de la guerra hasta donde sabían.
 
   —Creo que será mejor conseguir algunas provisiones para el viaje —dijo Helio cuando descansaban en una habitación que Gudea les había proporcionado.
 
   
  
 

—¿Cuánto tardaremos en llegar al Aqueronte? —preguntó Annie.
 
   —Algunas semanas o más, si mantenemos un buen ritmo de caminata y no tenemos contratiempos.
 
   La expresión en su rostro cambió. Parecía que la muchacha por fin caía en cuenta de que no sería un viaje corto.
 
   —Está bien —dijo enseguida y la expresión de preocupación se le desvaneció—. Creo que yo puedo arreglar que nos den algo para el camino.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Ike.
 
   —Cuando estuve de prisionera, me daban mucha comida que casi nunca tocaba.
 
   —Entonces no será problema que te den algo —dijo Helio—. Sabes, eres más útil que este tonto al que estoy entrenando —agregó mirando a Ike con una ligera sonrisa.
 
   Annie dejó escapar una risa mientras salía de la habitación.
 
   Cuando cayó la noche, Ike, Annie y Helio fueron escoltados hasta la entrada del pueblo por el mismo joven soldado que los había llevado con Gudea cuando recién llegaron y que no dejaba de mirar a Annie.
 
   —Sigan por este camino y llegarán a las puertas —les dijo cuando llegaron a la plaza. Indicándoles el camino que había recorrido una semana atrás, antes de ser apresados—. Que tengan buen viaje.
 
   —Definitivamente le gustas —dijo Ike.
 
   —Ya te lo dije, es mi encanto —dijo Annie.
 
   —Ya es hora —dijo Diomedes, que los estaba esperando a los pies de la gran puerta de madera—. Todo está listo para su salida.
 
   —¿Qué cosa pasará ahora con el pueblo? —preguntó Annie.
 
   —Mi señor Gudea ha restablecido la armada de la ciudad. Cuando esta puerta se abra, el Manto de Hestia durará sólo tres meses, y a partir de ese momento estaremos en una carrera contra el tiempo.
 
   —Así que ya lo sabes —dijo Ike.
 
   —Mi señor Gudea también creyó conveniente que cada aldeano de Lagash supiese la verdad. Así que cuando llegue el momento él mismo hará el anuncio oficial.
 
   —Cuando la muralla caiga —dijo Helio—. Dirijan al ejército hasta el Paso de Delfos.
 
   —¿El paso? He leído textos antiguos sobre ese lugar, se dice que allí habitan criaturas sombrías—dijo Diomedes.
 
   —Son sólo cuentos para asustar, yo mismo lo he recorrido y es un buen sitio para esperar refuerzos, podrán ocultarse en los pasajes y cuevas del laberinto hasta que sea el momento de luchar.
 
   —Informaré a mi señor al respecto.
 
   Diomedes dio un paso hacia atrás y ordenó a los soldados que abrieran la puerta. No se veía el exterior. Luego fue hacia el umbral y sacó una especie de punta dorada de su traje, la extendió al frente, y la bajó como si cortara algo. Entonces, en medio del aire apareció un velo lila muy pálido que comenzó a rasgarse mientras la punta descendía. El aire frío de la noche golpeó contra ellos, agitando sus capas de viaje y causando un estremecimiento entre los presentes.
 
   —Este aire —dijo Ike—, huele diferente.
 
   —Huele a muerte, es aire de guerra —dijo Helio.
 
   —Adiós —le dijo Annie a Diomedes.
 
   —¿Nos volveremos a ver? —le preguntó Diomedes.
 
   —Si nuestra misión lo permite —dijo Annie antes de desaparecer tras el velo—, puedes estar seguro que sí.
 
   Annie miró hacia atrás mientras caminaba por un terreno solitario y yermo y vio que Diomedes volvía a tomar la punta dorada y la pasaba de abajo hacia arriba, por el lado rasgado de la cortina, con lo que el manto se renovó. La entrada desapareció en el aire dejando sólo la silueta apenas visible del pueblo, que fue despareciendo lentamente. Siguieron un sendero viejo y descuidado que cruzaba las colinas, alumbrados por la luz de algunas estrellas frías y una luna lejana y lóbrega.
 
   —¿Qué es el Paso de Delfos? —preguntó Ike.
 
   —Es un complejo de caminos al sureste del desierto, entre Lagash y las Montañas de Piedra, pasando el cañón de Tesalia—dijo Helio.
 
   —¿Y por qué deben reunirse ahí?
 
   —El enemigo nunca pensará que se reunirán en un camino tan estrecho y peligroso. Además tiene una red de cuevas y caminos que les permitirá ocultarse por un buen tiempo. Al menos hasta el momento en que deban pelear.
 
   —¿Ellos también están obligados a pelear?
 
   —Todos, Ike. El enemigo que nos puso en esta situación pretende la destrucción de todo. Cada individuo que pueda levantar una espada en su contra tiene la obligación de luchar. El viaje que Lagash deberá realizar es sólo el primer paso de una nueva resistencia.
 
   Siguieron caminando en silencio por varias horas más. Ascendiendo colinas altas y medianas que se alejaban de los arenales y los llevaban hacia un punto más alto en el horizonte: una gran colina, como una montaña, cuya silueta recortada en negro se coronaba con la Luna distante. Pasó algún tiempo más cuando llegaron a sus pies y comenzaron el ascenso. No era fácil, pues la tierra se desmoronaba y las rocas se desprendían, pero Helio les había dicho que desde allí podrían ver al fin el mundo exterior y eso les daba fuerzas para seguir. El cielo había cambiado ya su tono azul oscuro por uno más suave y claro, y algunas estrellas habían desaparecido, cuando llegaron a la cima.
 
   El yermo frente a ellos, vasto y distante hasta el horizonte y más, era desolador. Si alguna vez hubo vida en esos campos, ya no quedaba señal de ello. Ni animales ni pasto verde, sólo algunas matas espinosas y setos salpicados por aquí y por allá. Las nubes a lo lejos destellaban y escupían rayos sin cesar.
 
   —Es la primera vez que veo este lugar en muchos años —dijo Helio—, y creí que el sentimiento que experimentaría sería diferente.
 
   Ike y Annie intercambiaron una mirada desmotivada. Ambos sabían que aún tendrían un muy largo camino que recorrer. Ehsariell, desde la ventana, se sintió devastada.
 
   Fin Capítulo 25
 
   Caminos
 
   —Andando —dijo Helio luego de desayunar, muy temprano por la mañana—. Tenemos mucho camino que recorrer.
 
   Ike estiró las piernas.
 
   —Tal vez hubiese sido mejor conseguir un medio de transporte más rápido —dijo.
 
   —Este es el método más seguro para recorrer el terreno en tiempos de guerra. Tus pies nunca te fallarán ni escaparán si hay problemas.
 
   —De todas formas no había ningún medio de transporte en Lagash —agregó Annie mientras acomodaba su bolsa de dormir dentro de su mochila—. Ni caballos o camellos, y mucho menos autos.
 
   —Los únicos caballos que existen, o existieron en esta tierra, son los Mesiac, una raza muy misteriosa de caballos gigantes que jamás se cansan, pero dudo que todavía vivan. Sus tierras se encontraban al Sur de las Lagunas Volcánicas.
 
   —¿Por qué piensas eso? —preguntó Annie.
 
   —Tan solo mira a tu alrededor —Helio avanzaba ya por el campo de vegetación muerta—. Ahora andando. Ya descansamos bastante y tenemos un itinerario apretado.
 
   Había pasado casi una semana desde que partieron de Lagash y continuaban caminando por el mismo campo que vieron desde la colina noches atrás, deteniéndose únicamente a descansar en pequeños matorrales de arbustos espinosos, comiendo raciones pequeñas y cocinando sólo cuando no podían evitarlo. El cielo había estado nublado desde que salieron y las nubes grises parecían estáticas sobre sus cabezas; la lluvia no los había alcanzado, aunque según Helio, el terreno de más adelante sería más húmedo que un pantano y entonces extrañarían la falta de lluvia. Aquel día, al igual que los otros, fue tranquilo y agotador, sin señales de peligro ni de vida por ninguna parte por la que vieran.
 
   —¿Cómo crees que estén mis tíos? —preguntó Ike mientras miraba las sombras que se proyectaban en el viejo árbol muerto, junto al que estaban acampando esa misma noche.
 
   —No lo sé —dijo Annie—. A lo mejor están en la playa disfrutando del velero; no me gustaría saber que tuvieron que cancelar el viaje por culpa nuestra.
 
   —A lo mejor y sí están —dijo Ike.
 
   —Es hora de dormir —dijo Helio—. Mañana tendremos mucho camino que recorrer.
 
   Apagaron la fogata y Annie se metió en su bolsa de dormir. Ike permaneció sentado, apoyado en el árbol, mirando el cielo oscuro y nublado, dejándose llevar por los recuerdos. Poco a poco, los párpados se le hicieron pesados y fue cerrando los ojos mientras se quedaba dormido. El cielo de tormenta rugía a la distancia escupiendo rayos y se escuchaba como una bestia que ruge distante; primero un rumor y un silencio breve, una luz blanca y después un estallido y un golpe grave en el aire.
 
   —Silencio —susurró una voz.
 
   Ike se despertó de un sobresalto. Entonces, sintió una mano que le sujetaba el hombro, impidiéndole levantarse.
 
   —Mira —dijo Helio señalando al horizonte.
 
   Ike miró el lugar donde señalaba, pero no pudo ver nada, la noche estaba negra. Observó un buen rato, abstraído en aquel lugar, hasta que un rayo de la tormenta lejana iluminó el cielo; algo se movía en el horizonte. Como pequeñas olas de un mar agitado por el viento, en la oscuridad de la noche, una sombra gigantesca se movía recortada al horizonte hacia el sur a lo largo de los campos.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó Ike.
 
   —El Ejército de Érebo, las sombras de la noche. Millones de criaturas sin rostro que atacan abalanzándose en grandes números sobre sus enemigos.
 
   —¿Ejército de Érebo?
 
   —Así les decían mis hombres cuando atacaron por sorpresa las montañas. Nos superaban en números de cien a uno. En la noche las espadas no cortan sus carnes, son como fantasmas sombríos; sólo de día puedes hacerles frente y eso ya es decir mucho.
 
   —¿Ellos fueron los que atacaron al señor de las montañas?
 
   —Así es. Aparecieron de la nada y nos destruyeron como un castillo de arena en cuestión de horas. Son como una fuerza que corre y se esparce rápido y con ellos van otras bestias terribles y nefastas que les abren camino.
 
   Ike guardó silencio.
 
   —Será mejor que nos movamos —dijo Helio—. No tardarán en notar que estamos aquí.
 
   —¿A esta distancia?
 
   —Es mejor no tentar a la suerte—Helio se puso de pie y recogió sus cosas—. Tendremos que desviarnos del camino y evitar en lo posible cruzarnos con ellos o con los exploradores.
 
   —Annie, despierta —llamó Ike en voz baja.
 
   Annie abrió los ojos, confundida.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó.
 
   —Tenemos que irnos.
 
   —¿Tan pronto? Pero si aún es de noche.
 
   —Sí, date prisa.
 
   Caminaron rumbo oeste, alejándose de las gigantescas filas de soldados que se movían en el horizonte. Subieron por un camino de rocas que bordeaba una montaña y luego siguieron un sendero que se abría paso entre unos campos de rocas que se alejaban hasta perderse de la vista.
 
   Continuaron por ese campo durante cuatro días, deteniéndose sólo para comer y dormir, cuando finalmente, agotados, pararon a los pies de una gran montaña que les impedía el paso.
 
   —Esto es extraño —dijo Helio mirando la gran montaña cubierta por árboles.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   —La geografía ha cambiado —dijo Ehsariell, quien había estado bastante callada desde que partieron de Lagash.
 
   —Es diferente —dijo Helio—. Esta montaña no estaba aquí antes.
 
   —¿Cómo lo sabes? ¿Ya habías estado en otra ocasión por aquí? —preguntó Annie.
 
   —No, pero sé que este es un antiguo camino que atraviesa las montañas del oeste y llega hasta la península de Nhor. Además es simple darse cuenta, porque esta montaña desentona completamente con las demás. Todo es de tierra y piedra y la vegetación no es abundante, sin embargo esta montaña desafía eso.
 
   Observaron aquella montaña durante un tiempo. Era alta y de una sola cima, verde por cada rincón y muy tupida de árboles. El viento murmuraba entre sus copas y daba la impresión de que respiraba, como descansado allí luego de un viaje largo por tierras lejanas.
 
   —¿Tú qué crees Ehsariell? —preguntó Helio.
 
   —Sólo podemos regresar o cruzarla. Perderíamos muchos días si tratamos de rodearla.
 
   —Dice que sólo hay dos caminos —repitió Ike—. Regresar o cruzarla.
 
   —Regresar significaría perder otros cuatro días de viaje —dijo Helio—. Y los suministros que conseguimos de Lagash se nos están acabando.
 
   —Entonces únicamente queda un camino —dijo Ike.
 
   —Estén muy atentos —Helio retomó la marcha delante de ellos, metiéndose entre los árboles—. No sabemos qué puede haber adelante.
 
   —¿Podemos descansar un momento antes de subir? —preguntó Ike—. Hemos caminado más de una semana y estos últimos cuatro días han sido intensos, el camino no era precisamente plano y fácil de recorrer.
 
   Helio le dio un vistazo rápido a la montaña y luego a los agotados muchachos.
 
   —Descansaremos arriba; aquí somos blanco fácil.
 
   Ike dio una exhalación y siguió a Helio entre los árboles.
 
   ***
 
   —Por aquí —dijo Helio—. Parece que el camino es más fácil de este lado.
 
   Habían estado escalando durante varias horas y el sol ya se alzaba recto sobre sus cabezas, oculto en algún lugar sobre las nubes. No había camino alguno el cual seguir, sólo una selva viva y espesa; plagada de ramas caídas, lianas que se les enredaban al cuello y rocas que los hacían tropezar. Más de una vez quedaron atrapados entre árboles espinosos y únicamente sabían que iban en la dirección correcta por la pendiente en el suelo. No había en ese bosque otro ruido aparte del que ellos hacían entre la jungla; ni aves, insectos u animales, y se percataban de ello cada que se detenían para tomar aliento. Sólo escuchaban aquel mismo sonido, como la respiración larga y pausada de una criatura gigante, que Helio les había dicho (para calmar sus ansias, quizá) era nada más que el viento entre las copas.
 
   —¡Auch! —se quejó Annie la cuarta vez que se quedó enganchada en uno de los árboles con púas.
 
   —Tal vez deberíamos cambiar de ruta —propuso Ike mientras sacaba su pie del lodo.
 
   —Ya es muy tarde —dijo Helio abriendo trocha con su espada—. El camino por el que vinimos ya no existe; y no es que lo llame precisamente un «camino».
 
   Ike se dio vuelta. Helio había abierto a golpes de su espada un sendero más o menos transitable casi todo el tiempo que anduvieron caminando, pero el que había quedado a sus espaldas ya no existía. Los árboles y plantas volvían a cubrir la abertura entre la vegetación casi tan rápido que podían verla moverse como serpientes que reptaban y se apretaban entre sí.
 
   —No creo que quieras quedarte dormido en este lugar —agregó Helio.
 
   —¿Y por qué no simplemente quemas el bosque? —preguntó Annie saltando un charco de fango verde lleno de hongos.
 
   —No es una mala idea —dijo Helio—. Pero llamaríamos mucho la atención y perturbaríamos a la montaña, con lo cual nos daríamos más problemas de los que ya tenemos.
 
   —Hablas de esta montaña como si estuviese viva —dijo Ike.
 
   —El que no la veas moverse no significa que no tenga vida, ¿acaso no la oyes respirar?
 
   Aquello último, desde luego, causó un leve temor en ambos muchachos, quienes prefirieron no volver a tocar el tema. Continuaron con su ascenso entre la vegetación en silencio, agradeciendo que al menos la única complicación hasta el momento eran las lianas y espinas. Aunque el sol estaba cubierto por las nubes de tormenta, el calor era intenso. Ike estaba empapado en sudor y la tierra de las plantas se le pegaba en la cara, dejándole una mezcla de barro y mugre en los ojos. Había pasado varias horas cuando notaron unos leves rayos de sol ya cayéndoles desde atrás, lo cual indicaba la llegada de la media tarde, y luego, por fin, se detuvieron a comer algo en un pequeño claro.
 
   —Descansemos un rato —dijo Helio bajando sus cosas.
 
   —Sí, por favor —Annie se dejó caer en el suelo.
 
   —¿Cuánto crees que nos falte? —preguntó Ike.
 
   —Para el Aqueronte todavía varios días o semanas, quizá. No puedo saberlo con seguridad por el repentino cambio de ruta que hicimos. Además, para cruzar esta montaña todavía no tengo idea de cuánto nos falte, ya hace mucho que estamos trepando y todo se ve igual…
 
   Por un momento, el muchacho desvió su atención de lo que Helio decía y observó un punto en el claro en donde había una gran flor color rojo. Esta se estremeció, luego se quedó inmóvil por unos segundos y de inmediato comenzó a florecer como un botón de rosa. Lentamente se fue abriendo, revelando el color amarillo intenso de sus pétalos interiores y un cascabel color negro en el centro que comenzó a vibrar, emitiendo un ligero zumbido.
 
   —Será mejor movernos —dijo Helio poniéndose de pie.
 
   El muchacho se dio vuelta y vio que a su espalda habían aparecido cientos de bulbos iguales que estaban brotando al mismo tiempo.
 
   —Parece ser que perturbamos la montaña después de todo —añadió Helio—. Será mejor movernos y salir de aquí cuanto antes.
 
   Annie se levantó de un salto y ambos siguieron a Helio por entre los árboles mientras dejaban atrás el claro. Treparon lo más rápido que pudieron, alejándose de las flores que aparecían por todos lados mientras se volvían a internar en el bosque.
 
   —¡Nos están siguiendo! —exclamó Annie.
 
   —¡Dense prisa! —gritó Helio abriendo camino con su espada.
 
   Las flores seguían apareciendo por todas partes, y comenzaron a brotar frente a ellos mientras pasaban esquivando árboles y enredaderas. Rápidamente el bosque se cubrió de amarillo y rojo, zumbando con el estruendo de los cascabeles, igual que una lluvia pesada.
 
   Corrieron entre los árboles, alejándose cuanto podían, pero era una carrera perdida. Las flores los rodeaban ya.
 
   —¡Helio! —gritó Ike cuando de pronto éste desapareció frente a ellos.
 
   —¡Por aquí! —dijo su voz— ¡Rápido!
 
   Ike y Annie corrieron hasta el punto donde había desaparecido.
 
   —¡Aquí, dense prisa! —dijo Helio parado en un camino despejado de piedra en mitad del bosque.
 
   Sin dudar, ambos saltaron desde la grada de metro y medio que los separaba del camino.
 
   —¡Vamos! —dijo Helio, corriendo camino arriba.
 
   Comenzaron a correr por el camino que dividía el bosque a la mitad; parecía que las plantas no podían crecer por ese lugar, pero se abalanzaban sobre ellos desde los lados, obligándolos a correr agachados. Al poco tiempo, los tres ya tenían los ojos llenos de tierra y el sudor les goteaba por la frente, complicando su visibilidad.
 
   Corrieron con todas sus fuerzas durante un rato, subiendo y bajando, doblando a la izquierda y a la derecha, internándose más en el bosque, hasta que perdieron el sentido de la orientación.
 
   De repente, Helio se detuvo en seco. Ike chocó contra su espada.
 
   —¿Ahora qué? —preguntó muy agitado.
 
   —Mira —Helio también estaba agitado, pero mucho menos.
 
   Ike levantó la vista y vio que frente a ellos, a unos treinta metros de donde estaban, la tierra se levantaba bajo la montaña de árboles y el camino se internaba en una enorme grieta.
 
   —¡Ike! —gritó Annie a su espalda.
 
   Ike se dio vuelta y vio que las flores amarillas los rodeaban por todas partes y les apuntaban con sus cascabeles, que cambiaron de color negro a rojo intenso para finalmente explotar lanzando un líquido verdoso. Entonces, una campana de hielo apareció en el aire y los cubrió justo antes de que el líquido les cayera, pero se comenzó a derretir como si éste fuese algún tipo de ácido.
 
   —Bien hecho. Tus reflejos están haciéndose rápidos —dijo Helio.
 
   —Tendremos que entrar —dijo Ike.
 
   —Andando —Helio dio vuelta y echó a correr.
 
   Los otros dos lo siguieron corriendo los últimos veinte metros, esquivando el líquido verde que las flores lanzaban. Con las fuerzas que les quedaban, dieron un último salto para ingresar a la cueva, con el ácido lloviendo a sus espaldas. El siseo de los cascabeles se fue silenciando a medida que se alejaron del bosque, adentrándose en aquella caverna.
 
   Aunque el camino de piedra se uniformizó mientras avanzaron, la oscuridad se volvió más intensa y el aire más húmedo. El agua que se filtraba entre las rocas formaba grandes charcos negros imposibles de ver por la falta de luz, y en un par de ocasiones cayeron en las oscuras trampas de agua, a veces hasta la cintura.
 
   Caminaron en silencio durante un largo tiempo, tratando de escuchar o ver algún punto luminoso en alguna parte de aquella negrura, tanteando con las manos las paredes y el techo. Helio había encendido una pequeña llama fría y azul que flotó frente a ellos mostrándoles secciones limitadas del camino y las rocas del techo.
 
   —¿Cuánto tiempo crees que llevamos caminado? —preguntó Annie.
 
   —Bastante tiempo ya. Quizá dos o tres horas —respondió Ike—. Pero al menos ya no estamos en el bosque y el camino es más fácil.
 
   —Sí, pero igual de peligroso —agregó Helio—. Ya lo vimos afuera, fuimos sorprendidos con la guardia baja y casi nos cuesta la vida. Tenemos que estar muy atentos.
 
   El camino descendía ahora en las profundidades de la montaña, bajando por una pendiente rocosa de escalones redondeados con el constante fluir del agua.
 
   —Hay algo allá —dijo Helio.
 
   Ike agudizó la vista, pero le era imposible ver más allá de lo que la luz de Helio iluminaba.
 
   —Aguarden—dijo Helio adelantándose unos pasos. Levantó su mano y la llama azul que flotaba frente a él se elevó unos metros sobre sus cabezas y ardió con gran intensidad. El lugar se vio cubierto por su luz fría, que dejó ver una gran cámara cuyo techo se elevaba alto y abovedado. En ese momento, Ike vio por fin lo que Helio había divisado: era una pared de piedra que aparecía de la nada frente a ellos, cortándoles el camino, y en medio de esta, esculpida en la roca, una pequeña escalera que subía hasta otra entrada en la parte superior.
 
   —¿Quién se daría el trabajo de construir una escalera en este lugar? —preguntó Annie.
 
   —Quizá los mismos que hicieron el camino de antes. Andando —Helio se dirigió a la pared y subió por la escalera de piedra con el cuerpo pegado a la roca—. Tengan cuidado, está resbalosa. Mantengan siempre tres extremidades en la escalera.
 
   Tardaron casi media hora en subir, siempre con cuidado y con los brazos ardiendo debido al cansancio de la carrera y el peso extra de las mochilas. Cuando finalmente subieron, vieron que frente a ellos seguía un pequeño túnel y, al fondo de este, una débil luz titilante.
 
   —¿Será la salida? —preguntó Ike en voz baja.
 
   —Lo dudo —dijo Helio—. Es muy débil para ser luz del día.
 
   Helio bajó la intensidad de la llama azul y se adentraron en el túnel en silencio. Cuando alcanzaron la fuente luminosa, descubrieron una gran sala abovedada en el interior de la roca sólida, iluminada por hongos gigantes fosforescentes que colgaban alto en las paredes. Luego de echar un vistazo, ingresaron en el lugar, siguiendo un pequeño puente de piedra que llegaba a una pequeña isla en el centro; rodeaba por un abismo negro y profundo. La isla estaba cubierta por un jardín tupido de color verde encendido, atestado por un sinfín de árboles que iban desde palmeras hasta robles, y otros con hojas redondeadas y grandes como paraguas. Había helechos colgantes por todas partes y numerosas orquídeas lilas, rojas y rosadas. El aire era dulce y tibio.
 
   —¿Qué es este lugar? —preguntó Ike.
 
   Caminaron entre la arboleda observando las altas copas de los árboles y las diversas clases de plantas y frutos que jamás habían visto; de hojas grandes, pequeñas, verdes y coloridas. Algunas plantas murmuraban y se estremecían a su paso y otras se giraban para observarlos siguiéndolos con la mirada de ojos invisibles. La brisa parecía susurrar encantamientos misteriosos; atrayéndolos hacia el corazón de esa pequeña selva.
 
   —No estoy seguro, pero hay algo que me resulta extraño y a la vez muy familiar en este lugar —dijo Helio—. Permanezcan juntos y no bajen la guardia.
 
   —Miren —susurró Annie, que se había rezagado un poco—. Hay algo allí.
 
   —¿Dónde? —preguntó Ike.
 
   —Por allá, en ese claro —dijo la muchacha señalando un punto a su izquierda.
 
   Helio se dirigió al claro.
 
   —Tengan cuidado —dijo—. Ike, preparado.
 
   Helio se adelantó unos pasos.
 
   —Es una persona —dijo.
 
   —¿Una persona? ¿Está muerta? —preguntó Ike.
 
   —Parece que está con vida —dijo Helio. Se acercó al cuerpo yacente en el jardín, que temblaba como si tuviese frío. Le puso una mano en el hombro y lo volteó despacio, revelando el rostro de un hombre con rostro demacrado, cabello corto, blanco y lacio, y ojos verdes esmeralda. Estaba pálido, tenía marcas de golpes y un gran cardenal a un lado de la frente.
 
   —Está herido —dijo Annie.
 
   Notaron que tenía una gran corte desde la altura del ombligo hasta su hombro derecho, y había sangre todavía húmeda manado por él. El hombre los miró con la vista temblorosa.
 
   —No puede ser —dijo Ehsariell con la voz asustada.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   Ehsariell se alejó de la ventana, incapaz de seguir viendo.
 
   —Un Guardián —dijo Helio al ver el collar que tenía el hombre en el pecho. Eran dos esferas cruzadas, de las cuales partía una punta como un pico hacia abajo, justo por el medio, y a los extremos había pequeñas plumas orientadas también hacia abajo.
 
   —¿Un guardián? ¿Pero, cómo lo sabes? —preguntó Annie.
 
   —Ese collar es su símbolo. Mi señor Athos tenía uno igual.
 
   El hombre estaba sangrando y se estremecía en silencio.
 
   —Tenemos que ayudarlo —dijo Annie—. No podemos dejarlo así.
 
   —Déjame intentar algo —Helio se ubicó junto al sujeto.
 
   Con la mano izquierda, Helio se tomó la muñeca derecha y se concentró. Una llama anaranjada cubrió toda su mano, que colocó sobre la herida del hombre. Éste gimió de dolor mientras las llamas cubrían el largo de su herida.
 
   —Ehsariell —pensó Ike— ¿Quién es? ¿Es un guardián?
 
   Ike cerró los ojos y entró por la puerta de su cabeza. Ehsariell estaba de rodillas en el suelo, llorando y con las manos en la cabeza. Ike se acercó a ella y se agachó a su lado.
 
   —Ehsariell —Ike le tomó el hombro—. Tranquila, él no está muerto. Helio lo podrá curar.
 
   Ella se volvió hacía Ike y lo miró un instante.
 
   —Él es Pan, guardián de Zai, señor de los bosques y padre de la familia de Parnes.
 
   —¿Pan?
 
   —Pan es el guardián más antiguo de todos y Zai es su piedra. Él fue elegido mucho antes que todos nosotros. Estuvo presente el día de la Ofrenda junto con los primeros guardianes que recibieron las piedras. Dicen que su piedra lo reclamó cuando aún era joven y el bosque se lo llevó hasta el día de su regreso, varios cientos de años después. Se dice que incluso anduvo por la tierra en tiempos de la Primera Creación y conoció al último de los Ur sobre la tierra.
 
   —No funciona —le Helio a Annie—. No puedo cerrar su herida.
 
   Annie lo miró impotente: aquel anciano moría frente a ellos y no podían hacer nada.
 
   En ese momento, la mano del hombre tomó el brazo de Helio y extinguió la llama que lo cubría.
 
   —Pero morirá si no lo ayudo —dijo Helio.
 
   El hombre negó débilmente con la cabeza.
 
   —Podemos ayudarlo, señor —dijo Annie—. Usted se pondrá bien.
 
   Pan volvió a mover la cabeza, retiró la mano con la que sujetaba el brazo de Helio y puso la palma en el suelo. Este comenzó a emitir una luz verde muy brillante que luego se apagó.
 
   Helio y Annie estaban de pie, en un sitio iluminado por las estrellas. El suelo estaba cubierto de pasto y flores. Frente a ellos, de pie, estaba Pan, pero sin herida alguna. Parecía un reflejo fantasmal. De su cuerpo se desprendían esporas verdes brillantes que desaparecían en el aire.
 
   —¿Quiénes son ustedes? —dijo con la voz amigable y curiosa de un anciano.
 
   —Nosotros lo encontramos tumbado y malherido. Queremos ayudarlo —dijo Helio.
 
   —¿Ayudarme? —preguntó el guardián, aparentemente intrigado.
 
   —Nosotros venimos para ayudar a su mundo, señor—intervino Annie sin poder mirarlo a los ojos. Por alguna razón, la presencia de aquel hombre la hacía temblar, no de miedo, sino de respeto—. Y en nuestro camino nos topamos con esta montaña y luego con usted.
 
   —¿A mi mundo? —repitió Pan, mirándola con curiosidad.
 
   —Así es —dijo ella mirando el suelo—. Vinimos de lejos para ayudar a alguien y para ayudar a su mundo.
 
   —Ya veo —dijo el hombre con una paz que contagiaba.
 
   —Déjenos ayudarlo, por favor —dijo Helio—. Déjeme curar su herida.
 
   El hombre cambió la vista a Helio y lo analizó con la mirada.
 
   —Tú ¿Quién eres? Tus habilidades son sin lugar a dudas sorprendentes, joven guerrero. Similares a las de mi querido amigo, Athos.
 
   —Yo soy Helio, Vicario y sobreviviente exiliado de las montañas.
 
   —¿Es que acaso, él también?
 
   El rostro de Helio se ensombreció.
 
   —Así es —dijo bajando la mirada—. Mi señor me envió lejos para salvarme la vida justo antes de caer.
 
   —Entiendo —dijo el guardián—. ¿Y por qué sientes vergüenza de la decisión de tu señor?
 
   —Yo debí morir en las montañas, junto a él. Mi lugar era a su derecha, como siempre lo fue; sin embargo, aún estoy vivo.
 
   —Tu señor fue muy sabio, joven Helio. Si se apagan todas las velas, ya no habrá más luz en el camino. Tu señor reservó a su mejor guerrero para que ayudara y llevara el estandarte de las montañas, incluso después de su partida.
 
   Helio mantuvo la vista en el suelo.
 
   —Recuerda muchacho, tu señor sabía lo que hacía. Y si estás vivo, es porque él te tenía reservada otra misión. Algo que quizá no puedas ver ahora, pero que tenía previsto. Tal vez esta misión que llevas ahora.
 
   Helio permaneció en silencio un momento.
 
   Las esporas de luz verde que salían del cuerpo de Pan comenzaban a aumentar y el lugar empezaba a desaparecer.
 
   —Parece ser que mi tiempo se termina, jóvenes viajeros.
 
   —Déjenos ayudarlo —Annie finalmente se atrevió a levantar la vista a los ojos del guardián.
 
   Éste cambió la mirada hacia ella, quien estaba de pie a la derecha de Helio, y la miró por un momento.
 
   —Tienes una mirada hermosa, pequeña niña —dijo Pan con mucha bondad—. Está llena de energía y vida; impetuosa y fuerte.
 
   Annie se sonrojó.
 
   —Dime, ¿cuál es tu nombre?
 
   —Annie, señor.
 
   —Es un nombre muy bonito, ideal para ti —dijo el guardián sin dejar de sonreírle—. Yo me llamo Pan, guardián de Zai, padre de la familia de Parnes, y soy, como te puedes dar cuenta por mi apariencia, el más viejo de todos los guardianes.
 
   Annie escuchó con atención y no quitó la mirada de los ojos de Pan.
 
   —Dime, Annie, ¿por qué quieres ayudarme?
 
   —Porque usted, al igual que esta tierra, aún puede salvarse —dijo ella.
 
   La sonrisa de Pan se hizo más ancha.
 
   —No es a mí a quien ayudarás, Annie —la voz del guardián sonaba más a la de un padre hablándole a su hijo—. Tu destino va mucho más allá de lo que imaginas, y antes del final lo entenderás.
 
   Annie no sabía que decir, la mirada bondadosa de aquel hombre la había dejado sin palabras.
 
   El jardín donde estaban parados comenzó a secarse y luego desapareció, dejando el lugar convertido en tierra negra. La luz se extinguía y el hombre parado frente a ellos estaba a punto de desaparecer por completo.
 
   —¿Sabe quién fue? —preguntó Helio de repente— ¿Quién ha hecho todo este mal? ¿Quién es el responsable del caos en el que vivimos?
 
   El hombre había desaparecido casi por completo en una lluvia de esporas verdes brillantes.
 
   —No lo sé —dijo mientras el lugar se oscurecía—. Nunca pude ver a mi verdadero atacante. Yace escondido muy en lo profundo y utiliza una sombra que mueve las piezas por él. Les pido perdón si retrasé su viaje, jóvenes. Y perdón si mis pequeñas plantas les causaron problemas.
 
   El lugar se volvió oscuro, y de repente volvieron a la misma isla donde habían encontrado al hombre en el suelo.
 
   Pan estaba echado en el jardín que lentamente desaparecía. Aún respiraba, pero el brillo que le quedaba en los ojos se fue apagando gradualmente. Annie estaba arrodillada a su lado, viendo su vida extinguirse, sin poder hacer nada para ayudarlo.
 
   En el suelo, Pan levantó lentamente su brazo derecho, casi sin vida, y apuntó con su dedo índice hacia un lado de la cámara. Luego, un puente de tierra y piedra comenzó a formarse al borde de la isla y, del otro lado, se abrió una grieta en la pared de roca que dejó ver una pequeña luz a lo lejos.
 
   Annie sujetó su mano mientras esta bajaba sin vida, lentamente.
 
   El lugar completo comenzó a temblar y los puentes de piedra empezaron a desplomarse. Los árboles empezaron a caer y las plantas envejecieron hasta hacerse polvo.
 
   Annie se quedó petrificada sujetando la mano de Pan, cuando de repente sintió que era jalada del brazo por alguien más y arrastrada por el jardín hasta el puente de tierra y piedra que Pan acababa de crear. No pudo quitarle la vista de encima al hombre que yacía sin vida en el suelo.
 
   —¡Vamos! —gritó Helio mientras el techo se desplomaba sobre sus cabezas—. ¡Ike!
 
   Ike abrió los ojos y buscó a Helio. Cuando lo localizó, corrió hasta él y en el camino vio que Pan era absorbido por el jardín del suelo y desaparecía en unas pequeñas luces verdes.
 
   Corrieron por el puente de piedra mientras la isla se derrumbaba tras ellos, y pasaron por la grieta de la pared de roca. Todo el lugar se caía a pedazos y el estruendo de la montaña era ensordecedor. El escudo de hielo de Ike los protegía de las rocas que caían, pero se rajaba con facilidad y no aguantaba mucho tiempo.
 
   —¡Concéntrate! —le gritó Helio cuando una gran roca cayó sobre la parte trasera del escudo y lo rompió por la mitad—. ¡Tu escudo es muy débil! ¡¿Qué te está pasando?!
 
   Ike no podía pensar con claridad. Ehsariell le había contado la historia de Pan y de cómo fue un gran amigo cuando ella vivía allí. Le había contado de sus habilidades y de los increíbles poderes que tenía. Ike no sabía qué tan poderoso podía ser un guardián, pero se había quedado atónito al ver que este había sido derrotado por un enemigo aún más fuerte.
 
   Mientras corrían, Helio utilizó una gran llama de fuego para limpiar el camino que quedaba frente a ellos.
 
   —¡Concéntrate! —le gritó nuevamente y giró para mirarlo a los ojos.
 
   Ike sintió cómo la mirada de Helio atravesaba su cabeza e incendiaba sus pensamientos, liberándolo de toda la carga que tenía encima y despejando su mente.
 
   Con renovadas energías, el escudo de Ike se reconstruyó justo para protegerlos de otra roca que caía sobre ellos. Siguieron corriendo en línea recta, esquivando los escombros que caían mientras la montaña entera se despedazaba. Doblaron a la derecha en una curva y finalmente, la salida del túnel apareció a algunos metros. Cuando por fin salieron, sintieron el aire fresco en sus rostros, pero la prisa no terminaba. Continuaron a toda velocidad por un pequeño sendero de tierra hasta que dieron con una gran escalera de piedra que descendía por la cara sur de la montaña hasta el fondo.
 
   Siempre corriendo, comenzaron a bajar los escalones, teniendo cuidado de no caerse y rodar montaña abajo. Vieron el bosque a ambos lados del camino secarse y ser absorbidos por la tierra. La escalera comenzó a deshacerse detrás de ellos y la cima de la montaña se empezó a desmoronar. Enormes trozos de roca rodaron detrás de ellos formando un alud que se les venía encima.
 
   —¡Ike! —gritó Helio— ¡Ayuda a Annie! ¡Sostenla un momento!
 
   Annie continuaba afectada luego de ver morir a Pan y no se valía por sí misma.
 
   —¡Yo detendré las rocas! —dijo— ¡Tu barrera no podrá!
 
   Ike asintió con la cabeza y sujetó el brazo de Annie.
 
   Helio se detuvo en seco y se quedó atrás. Ike corrió junto con Annie, tratando de no rodarse las escaleras mientras lo hacía. De repente, sintió la temperatura del aire elevarse de un golpe detrás de él y el cuello le comenzó a arder. No pudo ver qué estaba pasando porque debía mantener la vista en el camino bajo sus pies, pero pudo ver unas luces incandescentes cubrir la montaña a ambos lados del camino y de repente una luz blanca que brilló apenas un instante. Trató de voltear y ver por el rabillo del ojo, pero fue empujado por Helio, que en ese momento los alcanzaba.
 
   —¡Ya casi llegamos! —gritó luego de un tiempo. El sol ya se había ocultado en el horizonte y la luz del cielo rojizo se hacía escasa.
 
   —¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Ike por sobre el rugir de la montaña.
 
   —¡Sólo detuve un poco las rocas! —respondió Helio— ¡Pero la montaña todavía se está derrumbando!
 
   ¡Y tenía razón! La montaña se siguió desmoronando a los lados del camino mientras ellos corrían. Cuando finalmente lograron llegar a tierra, continuaron corriendo por las colinas que rodeaban la gran montaña, alejándose del derrumbe.
 
   —Ya podemos parar —dijo finalmente Helio, cuando estuvieron a una distancia prudente.
 
   Ike se detuvo muy agitado, con el corazón estallando en su pecho, y volvió para ver cómo la enorme montaña se derrumbaba en el horizonte. La colosal pila de tierra y polvo que se elevó por los aires se veía a cientos de kilómetros a la redonda.
 
   Los tres se quedaron mirando la montaña que cayó hasta desaparecer casi por completo.
 
   —Es así como muere Pan, el guardián de Zai —dijo Helio jadeando, con voz triste, mirando el lugar donde se elevaba la columna de polvo.
 
   Annie se desplomó desmayada sobre el suelo de pasto.
 
   —¡Annie!—exclamó Ike.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Helio dándose vuelta.
 
   —Se ha desmayado.
 
   —Fue mucho para ella, trepamos esa montaña todo el día sin descansar, luego lo de Pan y finalmente esto.
 
   —Sí —Ike—. Deberíamos buscar un sitio para descansar o yo también voy a desmayarme.
 
   —Fue suficiente por hoy. Volveremos a partir mañana por la mañana, cuando Annie esté mejor y todos hayamos recuperado un poco de energía.
 
   Caminaron por el campo de noche, hasta que llegaron a una colina en donde había unos troncos caídos. Era un buen lugar, ya que estaba escondido del camino principal.
 
   Ike acomodó a Annie, que seguía inconsciente, en su bolsa de dormir y luego se sentó con Helio.
 
   —¿Qué fue lo que pasó allá arriba? —preguntó Ike—. ¿Con Pan?
 
   —Nos contó un poco de todo, creo —dijo Helio mirando la fogata que acababa de encender.
 
   Ike miró al fuego un momento. Era reconfortante.
 
   —¿Les contó sobre el enemigo?
 
   Helio no respondió de inmediato, parecía perdido en medio del crepitar del fuego.
 
   —Sí, lo hizo —dijo finalmente con voz sombría.
 
   Ike lo miró sin saber si debía preguntar más. La expresión de Helio no era alentadora.
 
   La luna aparecía por ratos entre los jirones de nubes grises que cubría el firmamento, como si fuera una lucha de nunca acabar por ver quién dominaría los cielos nocturnos. Ike estaba recostado sobre su bolsa de dormir, viendo a lo lejos las enormes nubes tronando y relampagueando en el cielo oscuro, mientras el fuego crepitaba tranquilamente. Estaba agradecido de estar allí, seco y abrigado, mientras las gigantescas nubes descargaban su ira a unos pocos kilómetros de distancia.
 
   Recordó todo lo que Ehsariell le había contado sobre Pan y sobre cómo era el mundo en el que su gente vivía antes de la guerra. No pudo dejar de sentir lástima por ella; después de todo, ella estaba atrapada en su cabeza y no podía hacer mucho para ayudar a los demás.
 
   —Lamento lo de Pan —pensó Ike—. Sé que su muerte no fue en vano.
 
   Ehsariell no dijo nada. Desde la habitación dentro de la cabeza de Ike, estaba mirando al horizonte por la ventana, recordando.
 
   —No dejaré que su muerte sea en vano —pensó Ike.
 
   —Lo sé.
 
   Fin Capítulo 26
 
   La orilla del mundo
 
   —¡Vamos! —exclamó Helio— ¡Tienes que hacer algo mejor!
 
   El cansancio se reflejaba en el rostro de Ike. Había estado entrenando con Helio todos los días que transcurrieran desde que bajaron de la montaña (y sí, habían sido muchos).
 
   Helio rompió con su espada el tercer escudo de hielo que Ike había puesto sobre su cabeza.
 
   —¡Tienes que hacer algo más fuerte! —gritó.
 
   —Es lo más fuerte que puedo hacerlo —jadeó Ike con una rodilla en el suelo.
 
   —Pues entonces atácame —dijo Helio con rudeza—. Dame tu mejor golpe.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —¡Qué me ataques te digo! —Helio lanzó una bola de fuego a la cara de Ike, quien apenas esquivó el ataque.
 
   Ike lo miró fijamente, cerró su mano en un puño y corrió hacia él, esquivando las bolas de fuego que arrojaba. Saltó en el aire y lanzó un golpe con una espada de hielo que acababa de hacer brotar en su mano.
 
   —No es suficiente —dijo Helio al tiempo que una de barrera de calor estremecía el aire a su alrededor, derritiendo la espada de Ike antes de que pudiese tocarlo; expulsándolo lejos y haciéndolo rodar en el pasto.
 
   —Con eso jamás podrás tocarme —dijo Helio en voz queda—. Tu espada de hielo es tan quebradiza como tu espíritu.
 
   Ike yacía en el suelo, apagándose el fuego de la ropa que se le estaban quemando.
 
   Luego de tantos días intensos de caminata y entrenamiento, el muchacho no hacía otra cosa que jadear y caer desmayado cada que se detenían, y a pesar de las insistencias de Helio, ya casi no tenía fuerza para seguir haciendo espadas de hielo.
 
   —Hemos estado haciendo esto muy seguido —dijo Ike poniéndose de pie—. Mi hielo se debilita por la falta de energía. Si tan solo me dejases descansar un día, podría hacerlo mejor.
 
   —Los sellos no trabajan de esa manera. Ellos usan la fuerza del espíritu para expulsar su poder. La energía física y espiritual son cosas muy diferentes.
 
   Ike lo observó confundido.
 
   —La energía física es algo que se acaba rápidamente, pero la espiritual jamás se acaba, únicamente funciona mientras tú la sientas y confíes en ella. El mundo rebosa de una cantidad infinita de energía que puedes utilizar si aprendes cómo.
 
   —Pero si son dos cosas distintas, ¿por qué me siento tan cansado? Y no es sólo por todo lo que hemos caminado hasta ahora. En serio me siento agotado.
 
   —La energía es inacabable pero su uso excesivo genera desgaste en el cuerpo. Ese cansancio que sientes es por tu falta de práctica. Nadie puede evitarlo, todos los que podemos utilizarla nos cansamos, en niveles diferentes.
 
   —¿Y cómo puedo usar esa energía espiritual?
 
   —Vamos, recuerda, trata de recordar.
 
   Ike lo miró confundido. Parecía que no podía recordar ningún momento en el que hubiese usado su energía espiritual.
 
   —Recuerda —volvió a decir Helio con mucha calma, sonando como un eco en su cabeza.
 
   Las imágenes de todas las batallas durante el entrenamiento con Helio pasaron por su cabeza, pero nada que pudiese decirle cómo usarla.
 
   —Recuerda aquella vez —dijo Helio.
 
   —¿Aquella vez? —repitió Ike.
 
   El muchacho trató de recordar sin éxito qué cosa era aquello a lo que Helio se refería.
 
   —Tendré que revisar mis libros de recuerdos más tarde —dijo al fin cuando se rindió.
 
   —Tendré que golpearte la cabeza con más fuerza la próxima vez —dijo Helio con una sonrisa—. Te hablaba del gigante en Lagash. Ahora volvamos al campamento, Annie nos está esperando.
 
   —Sí, muero de hambre —Ike se levantó del suelo y marcharon de vuelta colina abajo.
 
   ***
 
   —Ya está la comida, pero no pregunten qué es —dijo Annie cuando se reunieron.
 
   —Todo lo que cocinas sabe a gloria —dijo Helio sonriéndole—. La desgracia viene cuando es el turno de Ike para hacerlo.
 
   —Que gracioso —dijo Ike.
 
   —Lo bueno es que ya no tenemos que preocuparnos por eso —agregó Annie.
 
   —¿Por qué? —preguntó Ike.
 
   —Porque esto es lo último que nos quedaba de comer, ya se nos terminaron los suministros de Lagash.
 
   —Pues ahora tendremos que cazar —dijo Helio—. Aunque esta tierra se caiga a pedazos, siempre habrá algo para comer.
 
   —Eso espero —dijo Ike mientras engullía su plato, casi sin respirar.
 
   Helio le dio un palmazo en la cabeza.
 
   —¿Dónde están tus modales? —dijo—. Estamos frente a una dama y tú comes como un puerco —añadió mientras le guiñaba el ojo a Annie y se reía del gemido de dolor de Ike.
 
   Cuando terminaron de comer guardaron el resto de sus cosas en las mochilas y continuaron su camino por colinas cubiertas de hierba con dirección al Sur. Hace varios días que el cielo se veía más gris y oscuro que lo usual, como preparándose para una gran tormenta, pero Helio les había dicho que el invierno ya estaba sobre ellos y era, al menos, parte normal de las estaciones. Desde donde se hallaban, veían a su izquierda, al Este, las cimas nevadas de una larga cadena montañosa que se alejaba en línea con ellos hacia el extremo Sur de la Tierra y, al Oeste, nada salvo el horizonte negro y tormentoso.
 
   —¿Helio, crees que haya un río o alguna fuente de agua cerca? —preguntó Annie.
 
   —Creo que hay un río de aguas termales provenientes de un volcán al oeste —dijo señalando un punto en el horizonte—. No lo recuerdo bien, pero alguna vez oí hablar de él. Podríamos hacer una parada de camino para descansar un poco.
 
   —Espero que sí —dijo Ike—. Vamos más de tres semanas de viaje y no he tomado una sola ducha hasta ahora. No digo que apeste pero, ustedes entienden.
 
   —¿Qué no apestas? —dijo Annie.
 
   —En cualquier caso —interrumpió Helio—. Si no hay agua, siempre podremos usar algunas alternativas o derretir el hielo que tú haces.
 
   —Cierto —dijo Ike—. No había pensado que le podía dar ese uso a mi sello. Al menos no moriremos de sed.
 
   Caminaron hasta bien entrada la tarde y pasaron por una zona de hierba alta que atravesaba una explanada llana, y luego subieron una elevación de tierra desde donde tuvieron una vista panorámica del lugar. Al Oeste veían las grandes montañas ya bastante cercanas, y un poco más al Sur, entre ellas, brotaba una cortina de vapor blanco que subía hasta el cielo.
 
   —¿Ese es el volcán? —preguntó Annie.
 
   —Así es —dijo Helio. Dio un paso al frente y comenzó a descender—. Si nos damos prisa tal vez lleguemos antes de que anochezca.
 
   —¿Pasaremos allí la noche? —preguntó Ike.
 
   —Sí, la noche caerá en unas horas, así que lo mejor es buscar un refugio en ese lugar. No resulta una buena idea montar campamentos en un terreno tan plano, corremos el riesgo de que el enemigo nos vea a varios kilómetros de distancia si prendemos algún fuego para calentarnos. Y no sé ustedes pero está haciendo ya bastante frío por las noches, pronto comenzará a nevar.
 
   Siguieron a Helio por el terreno pantanoso que los separaba de las faldas de las montañas, plagado de charcos de agua y riachuelos de agua helada. Allí estuvieron algunas horas más, con un andar torpe y lento. Ike tuvo incluso que congelar el agua varias veces para facilitarles el avance. Después, cuando el camino ya comenzaba a levantarse y se alejaron del agua, treparon entre las rocas y peñones para poder pasar entre las montañas iniciales y alcanzar la parte media de la cordillera. El camino (si es que había uno) era muy difícil e Ike estuvo a punto de caerse un par de veces, mientras seguían un sendero natural que trepaba por dos montañas y luego daba una vuelta a la derecha, internándose en el lugar. Desde allí, en la curva, llegaron al borde de una pendiente en donde pudieron ver un claro abajo entre las montañas y varias lagunas de agua burbujeante de donde surgían torres de vapor blanco.
 
   —Increíble —dijo el muchacho.
 
   —Aquí está —dijo Helio—. El refugio de los viajeros que iban al Sur por esta ruta. Al menos está intacto.
 
   Continuaron por el sendero hasta llegar a una pequeña explanada escondida entre las montañas, en donde unas grandes rocas ocultaban una pequeña fuente de agua caliente, ideal para darse un buen baño y descansar hasta el día siguiente.
 
   —Aquí está bien —dijo Helio, colocando sus cosas en la tierra—. Estamos bastante ocultos del exterior. Dudo que alguien nos vea desde afuera.
 
   Annie bajó su mochila y miró el pequeño pozo de agua clara y vaporosa frente a ellos.
 
   —Perfecto —dijo
 
   —Iré a revisar un poco la zona —dijo Helio mientras se daba media vuelta—. No bajen la guardia. Ike, atento.
 
   —¿Crees que este lugar sea peligroso? —preguntó el muchacho.
 
   —Como van las cosas, mi buen aprendiz —respondió Helio mientras volvía al sendero que continuaba subiendo—. Cualquier lugar es peligroso y cualquier planta de puede intentar matar. No sabemos dónde tiene ojos y oídos el enemigo.
 
   Cuando Helio desapareció tras una saliente, Ike se dio media vuelta fue a ayudar a Annie a montar el campamento de esa noche.
 
    —Bien —dijo Ike cuando finalmente terminaron de acomodarse y se volvió hasta la fuente de agua—. Es hora de un merecido chapuzón.
 
   Sacó el traje de baño azul que metió en su mochila antes de partir y se lo puso detrás de unas rocas.
 
   —Iré a cambiarme —dijo Annie también, y la muchacha se dirigió a un punto oculto.
 
   —Esto es fantástico —dijo Ike cinco minutos después, mientras se sumergía en la fuente y sentía las delicias del agua caliente relajar sus músculos doloridos y sus pies destruidos. Hizo un par de largos de una orilla a otra y luego se quedó quieto sacando sólo la cabeza fuera del agua, se recostó sobre unas rocas sumergidas y se puso a observar el cielo nublado sobre su cabeza.
 
   —¿Estás preocupada? —pensó.
 
   —Un poco —dijo Ehsariell con voz suave—. Nunca creí que algo como esto pudiera pasar. Siempre pensé que la paz sería eterna y que todo lo que hacíamos para preservarla sería suficiente, pero veo que al final nos equivocamos y la guerra se desató de igual forma. El mal es una semilla que crece lento y se alimenta de sombras.
 
   —Podremos arreglarlo —pensó—. Por eso estamos aquí.
 
   —Espero que sea suficiente.
 
   Ike no dijo nada más, sabía que no tenía sentido seguir hablando de eso, solamente hacía que Ehsariell se sintiera peor.
 
   El cielo comenzó a rugir sobre sus cabezas desde que estuvieron trepando las montañas, amenazando con desatar su ira ya muy pronto. Comenzando primero con algunos remesones y truenos esporádicos pero ahora ya más constantes y aterradores. El muchacho perdía la vista en las nubes oscuras que revoloteaban sobre ellos. De repente, escuchó pasos a su lado y volvió la cabeza. Annie estaba caminado envuelta en una toalla alrededor de la fuente de agua; el vapor que se elevaba por el aire se revolvía cuando pasaba. La observó en silencio mientras avanzaba hasta la orilla de enfrente. Su pelo estaba recogido hacia atrás con una cola de caballo y sus mejillas estaban ruborizadas por el calor que el agua emanaba. Deslizó su pie lentamente jugando con el agua y dejo escapar una sonrisa sutil. Se soltó la toalla del cuerpo y la dejó caer delicadamente en las rocas a su lado. Traía un bonito bikini blanco que dejaban ver sus piernas delicadas y su piel tersa. Lentamente deslizó la pierna derecha dentro del agua y agrandó los ojos y la boca mientras se sumergía; dejando escapar un gemido apenas audible. Después, metió la otra pierna y avanzó hasta el medio de la fuente, disfrutando cada instante del agua tibia que tocaba su piel. Entonces se sumergió por completo y luego sacó la cabeza, soltándose el pelo y meciéndolo en el aire. Sonriendo ruborizada.
 
   —¿Te diviertes? —preguntó una voz junto a su oído.
 
   Ike dio un sobresalto y salió de su hipnosis apresurado. Helio había vuelto y estaba arrodillado a su lado.
 
   —¿Qué? —tartamudeó sonrojándose un poco—. No, yo no.
 
   Helio rio.
 
   —¿Adónde fuiste? —se apresuró a preguntar el muchacho.
 
   —Fui hasta la cima de la montaña.
 
   —¿Y encontraste algo?
 
   —No, sólo vi que ya estamos muy cerca de nuestro destino.
 
   —¿En serio? —dijo Annie acercándose hasta casi rozarse con Ike.
 
   El muchacho tragó saliva mientras veía lo cerca que estaba Annie, y se apretó contra una roca que tenía en la espalda.
 
   —Sí, con suerte llegaremos al mar mañana por la tarde y luego el Aqueronte estará muy cerca.
 
   — El Aqueronte es la entrada, ¿verdad? —preguntó Annie.
 
   —Así es, es la entrada al mundo subterráneo, el primer paso de nuestro viaje.
 
   —¿Y qué es eso? —preguntó Ike que había volteado la cabeza para no ver a Annie.
 
   —¿Qué? —preguntó Helio mientras volvía la cabeza también—. Ah, esto es algo que atrape mientras bajaba de la cima.
 
   —¿Y qué es? —preguntó Ike, que no podía ver mucho por el vapor.
 
   —Es nuestra cena —dijo Helio levantándolo. El bulto que sostenía era una especie de serpiente quemada, con pequeñas patitas a los lados; más parecido a un ciempiés enorme.
 
   Annie dejó escapar un grito de repulsión.
 
   —Se me pasó la mano. Lo tuve que quemar un poco para atraparlo.
 
    La roca en la espalda de Ike tenía una punta que se le clavó cuando se aplastó contra ella, porque Annie se adelantó todavía más para ver al animal, y estaba casi sobre él.
 
   Helio meció la serpiente en su mano, como si fuese a soltarla en la cabeza de Annie, y ésta hizo un movimiento para esquivarlo, pero su mano de apoyo se resbaló y cayó sobre Ike. Él se quedó petrificado y se puso rojo, y de repente el agua que estaba cerca de ellos se comenzó a congelar.
 
   Helio se echó a reír viendo a Annie gritarle y darle manotazos para que se detuviera, pero el muchacho parecía no poder controlarse.
 
   —¡Eres un tonto! —le gritó mientras salía del agua fría— ¡¿Por qué hiciste eso?!
 
   —Lo siento, fue un accidente —dijo Ike muy avergonzado.
 
   —¡Debería hacer que Helio te golpee en la cabeza! —dijo mientras se envolvía en su toalla y caminaba resoplando hasta detrás de las rocas para cambiarse de vuelta.
 
   Helio siguió riendo incluso cuando Ike se sentó avergonzado junto al fuego.
 
   —No te preocupes —le dijo sonriendo—. Le puede pasar a cualquiera.
 
   —Díselo a ella.
 
    
 
   Helio le dio a cada uno un trozo de serpiente. Annie se rehusó al principio, pero Helio le dijo que probablemente sería todo lo que comerían en mucho tiempo, así que se lo terminó comiendo en silencio y sin hacer gestos. Algunas estrellas frías asomaban en pequeños agujeros entre las nubes, cuando los tres se recostaron en sus respectivas bolsas de dormir.
 
   —Es increíble que ya haya pasado casi un mes desde que partimos —dijo Annie.
 
   —Es mucho tiempo y apenas lo he sentido pasar —dijo Ike—. Pareciera que fue ayer que llegamos por el portal de Lagash y no teníamos idea de qué hacer.
 
   —¿Qué crees que pase ahora? —preguntó Annie.
 
   —Ocurrirán muchas otras cosas, algunas buenas y otras malas —respondió Helio—. Con algo de suerte más las primeras que las segundas, pero por regla general siempre es al revés. Si nos mantenemos como hasta ahora, unidos y siempre preparados, podremos tener mejores oportunidades.
 
   Ike volvió la cabeza.
 
   —Mientras haya gente como nosotros —dijo intentando elevar los ánimos de Ehsariell—, que luche por el bien de todos, esta tierra no perecerá.
 
   —Por eso estamos aquí en una misión de camino al Aqueronte; tal como Pan nos dio a entender —dijo Annie.
 
   Durante un tiempo en su plática, más como un regalo divino de esperanza, la luna apareció clara y alta entre dos nubes y su luz plata bañó las montañas; convirtiéndolas en grandes montículos que resplandecían en su luz suave.
 
   —No estás sola en este viaje —pensó Ike mientras se dormía.
 
   ***
 
   Un ruido despertó a Ike muy temprano en la mañana. El sol aún no salía por entre las montañas, pero se podía ver con claridad. Annie seguía durmiendo. Helio no estaba con ellos.
 
   —¿Helio? —llamó Ike mientras se ponía de pie y buscaba  a su compañero con la mirada.
 
   Caminó por el sendero que subía la montaña y llegó hasta un punto desde donde se podía ver todo el profundo valle de agua burbujeante y brumosa. Se detuvo junto a una roca y buscó a Helio con la mirada, allí en el fondo. En ese momento, hubo un rumor en el aire y un estremecimiento bajo sus pies. Un manto de piedras se deslizó por la cara oeste de la montaña y las torres de vapor crecieron de repente. Escuchó un fuerte crujir y un temblor en la tierra en medio del campo y en el aire cayó una pesadez inquietante. De pronto, hubo una explosión que lo empujó hacia atrás, estrellándolo contra la pared de la montaña. Se cubrió los ojos con los brazos y se tiró al suelo para evitar los fragmentos de roca que volaban por todas partes. Se agazapó junto a la roca y formó un escudo de hielo a su alrededor. Todo temblaba y escombros caían sobre él. Parecía que el volcán bajo la roca hacía erupción. Cuando finalmente el aire se calmó, se descubrió la cara y se arrastró agitado hasta la orilla del sendero. Se arrodilló junto a la roca y asomó la cara hacia el abismo.
 
   La explosión había formado una columna de vapor y polvo impenetrable a la vista, que se elevaba gigantesca hacia las nubes. De repente, algo llamó su atención, algo que se movía entre los escombros que todavía crujían en lo profundo; una figura humana avanzaba entre la bruma y el vapor ardiente. Agudizó la vista pero no pudo reconocerla, sólo notó que vestía de negro y que hizo un pronunciado movimiento circular con el brazo mientras la nube de vapor se despejaba.
 
   Y entonces otra cosa hizo retumbar el valle: un chillido desgarrador y fulminante que llenó sus oídos haciendo que su cuerpo temblase de dolor y sus ojos se cerraran. Se tapó los oídos inútilmente. Se sintió desfallecer y que perdía el equilibrio. Su cuerpo se balanceó peligrosamente hacia el abismo, hasta que algo lo tomó por el hombro y lo jaló de vuelta al sendero.
 
   Helio apareció agazapado a su lado, mientras le hacía una señal para que mantuviera la calma. Ike asintió y ambos permanecieron inmóviles observando el punto de la explosión. Había algo allí en la niebla más espesa, a unos cuantos metros de aquella figura en el campo, algo realmente grande que reptaba en el lugar.
 
   —¿Qué es eso? —musitó Ike agudizando la vista.
 
   La figura se adelantó y se internó en la bruma. Luego, otro espeluznante chillido llenó el lugar. Su eco retumbó potente en las montañas y el suelo tembló otra vez. Entonces la cabeza gigantesca de una bestia se elevó por sobre la nube de polvo y vapor, a muchos metros de altura. Era un reptil negro con grandes cuernos dobles y macizos, enroscados hacia atrás. Sus ojos eran rojos y asesinos y sus pupilas rasgadas. El animal emergió a la superficie proveniente de las profundas aguas hirvientes; que chorreaba por su cuerpo cubierto de brillantes escamas negras. Otro gran temblor sacudió las montañas cuando su enorme cuerpo alado brotó de las profundidades: era más alto que un roble viejo. El reptil lanzó otro ensordecedor chillido, extendió sus enormes alas de murciélago, y las batió pesadamente alzando vuelo. El violento huracán que provocó los forzó a retroceder y aferrarse en el suelo. La bestia se elevó chillando alto hasta desaparecer en el horizonte, tras las montañas nubosas.
 
   —¿Qué rayos fue eso? —dijo Ike, agitado y sorprendido.
 
   —Erinias —dijo Ehsariell sin poder ocultar su asombro.
 
   —¿Erinias?
 
   —Una de ellas —dijo Helio con la mirada fija en el cielo. Había tensión en su voz—. Bestias terribles…
 
   —¿Hay más?
 
   —Según las leyendas de los viejos libros, las Erinas son tres —explicó Helio—: Alecto, Tisífone y Megera —recitó Ehsariell al mismo tiempo que Helio.
 
   —¿Y cuál era esta?
 
   —No lo sé —respondió Helio—. Hasta hoy se suponía que sólo eran una leyenda. Son bestias de tiempos aciagos. Nacidas de la oscuridad y la sangre en tiempos anteriores a la Creación, cuando los Dioses todavía caminaban como mortales.
 
   —¿Y ahora qué vamos a hacer?
 
   —Salir de aquí cuanto antes —dijo Helio poniéndose de pie y volviendo por el sendero hacía el campamento—. No podemos estar seguros si esa cosa volverá o hay más de donde salió.
 
   Cuando volvieron al lugar escondido entre las rocas, hallaron a Annie pálida y muy alarmada. La explosión la había sacado de su sueño con un rotundo sobresalto y al buscarlos no los había encontrado. Ike le explicó lo sucedido mientras guardaban sus cosas con prisa y se disponían a partir.
 
   —Dense prisa —dijo Helio, que ya estaba esperándolos—. Tenemos que irnos lo más pronto posible.
 
   Los tres viajeros rodearon las rocas que ocultaban su campamento y regresaron por el camino que bordeaba la montaña para salir de ese lugar.
 
   —¿De allí salió? —preguntó Annie al pasar frente a un enorme cráter dejando en medio del valle.
 
   —Sí, era tan grande como un edificio de diez pisos.
 
   Ike miró un momento el desastre que la Erinia había dejado y por un instante se sintió insignificante. El poder de aquel demonio era aterrador (aunque hasta ese momento sólo lo había visto volar). Continuaron el descenso por el sendero entre las rocas durante casi otra hora, oyendo el rugir de las nubes negras que se arremolinaban sobre ellos. Pronto volvieron a ver el campo abierto de pastizales. Allí, frente a ellos, caía un polvillo fino que volvía todo color blanco: estaba nevando. Parecía que dentro de las montañas el clima era inmune a los cambios gracias al calor que producía el volcán.
 
   —Finalmente nos alcanzó el invierno —dijo Helio. Se puso la capucha y cerró su capa—. Pónganse sus abrigos o enfermarán antes del atardecer.
 
   Ike buscó en su mochila la capa que Helio le había dado. Annie sacó su capa de piel de León de Nemea que había comprado en el mercado de Lagash. Cuando se la puso, cambió de color y de rosa pálido, se mimetizó con el color blanco de la nieve.
 
   —Genial —dijo ella.
 
   —Andando —dijo Helio—. No contaba con que estaría nevando, pero tenemos que intentar llegar hasta el mar hoy mismo si es posible.
 
   Ike notó que el comportamiento de Helio se había endurecido desde esa mañana, desde que vieran a la Erinia salir del agua. No podía decir si Helio estaba asustado o ansioso, pero de cualquier forma, ya no estaba tan tranquilo como antes.
 
   —Ike, quiero que hagas un guante de hielo de la forma más perfecta que puedas. Y mantenlo igual hasta que lleguemos a la playa —le dijo luego de un tiempo de andar por las colinas y alejarse hacia el sur.
 
   —¿Un guante? ¿Para qué? No veo en qué pueda ayudarme a mejorar —preguntó Ike.
 
   —Tu hielo aún es débil, inestable y muy tosco —respondió Helio sin voltear—. Tendrás que aprender a mantenerlo por mucho tiempo y en perfectas condiciones. Esa puede ser la diferencia entre si vives o mueres. Mantenlo mientras marchamos y trata de afinarlo hasta que sea perfecto.
 
   Ike asintió y suspiró. Concentro energía en su mano derecha y un aire gélido emergió del sello, revoloteó junto a su piel y fue solidificándose hasta formar un guante de hielo que lo cubrió hasta un poco más arriba de su muñeca. No le salió del todo mal, aunque en algunas partes el hielo tenía asperezas y se quebraban si flexionaba los dedos.
 
   —Bien —dijo Helio—. Ahora mantenlo así y trata de pulirlo hasta que sea perfecto y no se quiebre aunque cierres el puño.
 
   —¿Cómo un guante de verdad? —Ike trató de mover los dedos.
 
   —Exactamente. Acrecentando tu control en las pequeñas cosas, mejoras tu habilidad con las grandes.
 
   —Helio, ¿te puedo hacer una pregunta? —dijo Annie, que caminaba al lado de Ike.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —¿Tú también tienes un sello, verdad?
 
   —Así es, el sello de Athos, señor de las montañas del norte y Guardián de Pio, su piedra.
 
   Ni Ike ni Annie habían visto nunca el sello de Helio, quien mantenía la mano cubierta por un guante de cuero.
 
   —¿Entonces tu sello produce fuego, verdad?
 
   —Exactamente.
 
   —Si es así, ¿cómo puedes saber tanto del sello de Ike, que es de hielo?
 
   —El sello es una expresión del poder del Guardián y su piedra, transferido en parte a su Vicario y combinado con el propio poder este último. Los sellos tienen habilidades distintas los unos de los otros, dependiendo del Guardián y su piedra, pero casi todos funcionan de la misma manera: utilizan la energía interior o espiritual para liberar su poder.
 
   —¿Es por eso que sabes cómo hacer que Ike utilice el poder su sello?
 
   —Sí y no. Los sellos funcionan casi de la misma manera, pero hay miles de cosas que únicamente los propios Vicarios deben aprender a utilizar por ellos mismos para poder sacar todo el poder de su respectivo sello. A eso se le llama «habilidades genuinas»; en mi caso, la Vista del Alma, por ejemplo. Normalmente el Vicario recibe el apoyo de su Guardián para aprender de esas habilidades.
 
   —Entonces...
 
   —Entonces yo sólo le estoy enseñando lo básico. El resto lo tiene que descubrir y aprender por sí mismo.
 
   Ike no dijo nada. Ya había escuchado aquella explicación cuando estuvo entrenando con Helio en el desierto. Ahora estaba concentrado en mantener su guante de hielo y lograr doblar los dedos sin que este se quebrara.
 
   Caminaron con dirección al sur hasta que un sol dorado y cegador asomó de frente por unos instantes; anunciando la llegada de la noche. Se asentaron detrás de una colina y se refugiaron en una cúpula de hielo que Ike hizo para los tres y que les sirvió de refugio para la noche. Comieron algo de la serpiente que les había sobrado y durmieron turnándose para montar guardia. Al día siguiente, se levantaron temprano y retomaron la marcha más a prisa; sin ver todavía señal alguna de que fueran a llegar pronto al océano. Mientras tanto, la nieve comenzó a quedar rezagada y el pasto verde cambió por un suelo maltrecho e irregular. Humedecido y repleto de cascajos que les punzaban bajo los pies.
 
   Recorrieron el vasto campo en silencio, escuchando sólo el golpeteo de sus pies sobre la tierra fría y húmeda. Las colinas también habían quedado atrás y ahora seguían por un llano que se alejaba hasta el horizonte. El aire era frío y el vaho de su respiración se hacía más espeso conforme las horas pasaron. Lentamente y sin darse cuenta, fueron rodeados por una niebla blanca y densa que apenas y les dejaba ver a tres pasos de distancia.
 
   Durante un buen rato caminaron a tientas, tratando de mantener la dirección al sur.
 
   —¿Huelen eso? —preguntó Annie.
 
   —¿Qué cosa? —preguntó Ike.
 
   —Huele como a mar, a agua salada.
 
   Ike inspiró el aire con fuerza para captar el olor.
 
   —No puedo oler nada —dijo limpiándose la nariz mojada por la humedad.
 
   —Yo tampoco —dijo Helio.
 
   —Estoy segura de que huele a mar. Está muy cerca. ¡No puedo creer que no lo sientan!
 
   —No lo tomes a mal, pero no creo que sea posible —dijo Helio sin detenerse—. Es casi imposible olfatear algo en esta niebla, es como tratar de oler algo bajo el agua.
 
   —Esperen —Annie se detuvo en seco y comenzó a aspirar con fuerza. Ike se detuvo y se dio vuelta para observarla. Helio hizo lo mismo—. Está aquí.
 
   —¿Qué cosa está aquí? —preguntó Ike.
 
   —El océano.
 
   —Annie —dijo Helio—. El océano no puede estar aquí. Antes de llegar, primero debemos salir del llano y descender por el despeñadero.
 
   —¡No! —insistió ella—. Siento el olor de mar en el aire. Está más cerca de lo que creen.
 
   —Está bien —dijo Ike— ¿Y qué crees que tenemos que hacer?
 
   —Estar aquí. No se muevan, esperemos a que la niebla se disipe.
 
   —No podemos esperar, aún nos falta bastante por recorrer —dijo Helio—. Perderemos tiempo valioso.
 
   La muchacha insistió.
 
   —Tienen que creerme, todo este lugar huele a mar. Es como caminar sobre el muelle de la playa. Tenemos el agua bajo nuestros pies.
 
   Helio les dio una mirada a ambos.
 
   —Bien, nos quedaremos aquí y esperaremos que la niebla se disipe. Sólo así sabremos cuanto nos falta realmente.
 
   —¿Tenemos que esperar? —preguntó Ike— ¿No podrías disiparla tú? Ya sabes, un poco de fueguito, quizá.
 
   —No, al igual que cuando estuvimos en la montaña, eso delataría nuestra posición con cualquiera que ande cerca.
 
   Con un suspiro, Ike se sentó en el suelo y esperó en silencio. Annie y Helio se le unieron.
 
   —¿Tú qué crees? —pensó Ike.
 
   —Annie tiene mucha convicción en lo que dice —respondió Ehsariell—. No hay razón para no esperar un momento o dos.
 
   —Supongo que sí…
 
   —Vamos, vete de una vez, niebla —dijo Annie perdiendo la paciencia.
 
   Habían pasado dos horas esperando, pero la niebla parecía no querer irse a ningún lado, y por el contrario se estaba haciendo más espesa. Ike había despertado ya de su siesta y se sentó de nuevo junto a los otros.
 
   —¿Seguiremos esperando? —preguntó Ike por décima vez, mirando a Helio difuso entre la niebla blanquecina.
 
   —Está bien —respondió éste rendido ante la niebla y la insistencia—. Disiparé un poco al frente de nosotros.
 
   Helio se puso de pie y les dio la espalda. Entonces, juntó las manos frente a su pecho y una onda de calor rojiza brotó frente a ellos, cortando la niebla de un golpe y en un segmento muy estrecho.
 
   Un sol ardiente les dio de lleno en la cara y los cegó por unos instantes. Ike y Annie se pusieron de pie junto a Helio y vieron un enorme océano que se abría paso frente a ellos en el horizonte. El aire salado les llenó los pulmones y el sonido de unas olas no muy lejanas hizo eco en sus oídos.
 
   —Es increíble, estábamos al frente… —dijo Ike atraído por la visión.
 
   De pronto, Helio haló de Ike por el hombro y lo lanzó hacia atrás, al suelo.
 
   —Mira con cuidado donde pisas, muchacho —dijo señalando el suelo frente a ellos.
 
   Ike bajó la vista y vio que el camino se cortaba bruscamente a pocos pasos de ellos. Suspirando aliviado, gateó hasta la orilla para ver mejor y descubrir un gigantesco abismo, cuyo fondo se veía diminuto y en donde las olas estallaban haciendo altas torres de espuma.
 
   —Rayos —dijo él.
 
   —Parece que le debemos una disculpa a Annie —Helio se volteó a mira a la muchacha.
 
   —De nada —dijo ella con una sonrisa.
 
   Ike  miró primero al barranco y luego a la muchacha.
 
   —¿Cómo? ¿Cómo supiste que el mar estaba aquí o que el barranco estaba tan cerca?
 
   —Llámalo intuición femenina.
 
   —Yo le llamaría suerte —dijo Ike quitándole el crédito.
 
   Annie le lanzó una mirada de fuego.
 
   —No hay suerte en este asunto. Sea como sea, estamos vivos por el momento —dijo Helio—. Ahora, busquemos un camino para bajar hasta el fondo. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.
 
   —¿En qué dirección? —preguntó Ike.
 
   —Yo diría que tomemos el camino de la izquierda —dijo Helio—. Alguna vez oí que hay unas playas del otro lado de la Cordillera Oeste, pero las montañas ya no se ven desde aquí y buscarlas sería una tontería. Nuestro destino está hacia el Este, según tengo entendido, pero primero hay que descender y el terreno es más bajo está en la dirección de las playas. Andando.
 
   Se adelantaron a la niebla y caminaron por el borde del precipicio, por un pequeño y desconcertante sendero de un metro de ancho, despejado de la niebla, la cual se extendía como una pared alta y blanca a su lado izquierdo. El sol había bajado mucho en el horizonte y su luz les ardía en las orejas. Buscaron durante buen tiempo algún lugar para descender al fondo del barranco, pero todo lo que veían eran piedras filudas y paredes sobresalientes que terminaban en puntos muertos de los cuales nunca podrían regresar.
 
   —Esto de andar tan cerca del abismo es ciertamente inquietante —dijo Ike al tiempo—. Me duele el estómago de tanto ver hacia el fondo.
 
   —Debemos poder encontrar alguna forma de descender muy pronto —dijo Helio—. Algún derrumbe o zona erosionada nos puede ser de utilidad. Y ya luego tenemos que volver por donde vinimos, hacia el Este.
 
   Ike quedó pensativo un momento.
 
   —Ehsariell también piensa lo mismo. Según dice, el territorio es más bajo entre más cerca de la cordillera estemos.
 
   —Pues entonces debemos seguir andando —contestó Helio desde el frente—. Annie, no te quedes atrás, descansaremos muy pronto —dijo cuando vio que la joven se estaba quedando rezagada.
 
   —Sí, lo siento —se apresuró en responder ella.
 
   Caminaron en silencio las siguientes horas, ascendiendo pequeñas pendientes y descendiendo largas colinas que, evidentemente, los acercaban más al agua del mar y el fondo. Había vuelto a ver las montañas distantes luego de eso, que se veían como pequeños dientes mellados en la tierra y por momentos les parecía encontrar alguno que otro lugar adecuado para descender (lo cual era cada vez más frecuente), pero ninguno lo suficientemente seguro, pues las rocas allí se desprendían con facilidad. Helio les dijo que aquello era una buena señal, así que con los ánimos otra vez altos, apresuraron la marcha dejando atrás el cansancio inicial.
 
   —Por allá —Helio señaló un punto en el horizonte no muy lejano—. Ahí está nuestra bajada.
 
   Al fin llegaron a una bajada en la pared de roca adecuada para ellos. Y en efecto, era el resultado de un derrumbe de tierra, pero les serviría de cualquier modo. Helio bajó primero, y luego lo siguieron Ike y Annie. Quienes pisaron exactamente donde su guía había pisado para no tentar a la suerte con rocas sueltas.
 
   —Tengan cuidado de donde pisan —dijo Helio—. Una caída desde aquí sería dolorosa cuanto menos.
 
   —No tienes que decirlo —dijo Ike a punto de resbalar, pero se tomó de otra roca con la mano derecha. La que tenía el guante. La roca se empezó a blanquear y congelar bastante rápido y Helio notó aquello.
 
   —Todavía debes controlar más tu energía. Tu guante no debería congelar nada que toques a menos que tú así lo quieras. Es como mi fuego, si deseo, este puede ser frío y acariciar la piel o arder como el corazón de un volcán. Concéntrate en ello.
 
   El descenso les tomó casi media hora, hasta que por fin lograron llegar a una pequeña playa en la base del acantilado.
 
   —Bien, ahora tendremos que volver al Este. El Aqueronte debe estar en algún lugar por allá —dijo Helio señalando el horizonte.
 
   —¿Ya has venido antes? —preguntó Ike—. Sabes mucho de la ubicación de ese lugar.
 
   —La verdad, nunca —respondió Helio—. Pero el conocimiento de la entrada es sabido por muchos, sólo que nadie la ha buscado salvo unos pocos aventurados que escribieron al respecto. Se supone que es inaccesible para un hombre normal. Vamos, debemos apresurarnos, aquí cada minuto cuenta.
 
   Y así retomaron la marcha entre grandes peñones y rocas que, con el tiempo, se habían desprendido de la altísima pared. Siguieron un pequeño sendero natural que discurría pegado al borde del precipicio y que aunque no era el más uniforme de los caminos, era mejor que tener que saltar entre las rocas y el agua del mar que llegaba a tan sólo un par de metros de donde ellos estaban.
 
   —Tendremos que darnos prisa —dijo Helio—. La marea cambia constantemente.
 
   —¿Y eso es malo? —preguntó Ike.
 
   —En este lugar, la marea puede subir varios metros en cuestión de minutos. Mira las marcas que dejó el oleaje en la pared.
 
   Ike levantó la vista y vio que había marcas de humedad que llegaban a más de diez o quince metros del suelo, incluso algunas algas atrapadas entre las rendijas de la roca asomaban aún frescas como helechos.
 
   —Rayos… —dijo el muchacho para sí mismo.
 
   —Démonos prisa —dijo Helio apretando el paso.
 
   Siguieron más rápido hasta después de que el sol se ocultó en el horizonte sombrío y sólo los acompañó un viento frío que les murmuraba en los oídos y los distraía del camino. Las formas serpenteantes del paredón hacían que algunas veces el sendero se acercase tanto al mar que caminaban sumergidos hasta las rodillas, mientras que en otras se alejaba hasta el punto en que ni siquiera podían escuchar el oleaje. Los vientos más fuertes llegaron después, cuando ya apenas tenían luz para guiarse. Los golpeó de repente con un grito huracanado y una maldición poderosa (la primera prueba quizá de que se acercaban a un lugar prohibido); haciéndoles perder el equilibrio y forzándolos a avanzar apoyando una mano contra la pared rocosa para ayudarse a seguir caminando. Junto al viento, el agua también hizo de las suyas. Pasaban ahora por un lugar un poco más alto en donde unas rocas les ayudaban a manera de puente, pero el agua reventaba potente bajo ellos y se alzaba en torres violentas que hacían temblar el suelo.
 
   —¡Este viento está muy fuerte! —gritó Ike.
 
   —¡Es por esta pared y el océano! —respondió Helio—. ¡Hace que la corriente de aire ascienda y el viento cobre más fuerza!
 
   —¡La marea también está subiendo! —exclamó Annie— ¡Miren!
 
   Ike se dio vuelta y vio que el camino por el que acababan de pasar, hacía sólo unos minutos, estaba cubierto por unos cuantos centímetros de agua.
 
   —¡¿El camino está subiendo?! —preguntó el muchacho al notar que el camino de ellos todavía estaba relativamente seco.
 
   —¡Parece que sí! —dijo Helio— ¡Eso es bueno para nosotros, nos ayudará a alejarnos del agua al menos por un tiempo más, pero es inútil pensar que será así siempre. No le puedes ganar a las fuerzas del mar!
 
   —¡Eso quiere decir que el camino por donde bajamos hace un rato…! —dijo Ike.
 
   Helio asintió.
 
   —¡Ya debe estar cubierto por al menos uno o dos metros de agua! —respondió— ¡Démonos prisa!
 
   Apresuraron el paso. La fuerza del viento no aminoraba y el oleaje los golpeaba cada vez más agresivamente. Las rocas por las que iban estaban ahora muy mojadas y resbaladizas, lo cual no hacía otra cosa que retrasarlos. Ya toda la playa estaba en penumbra cuando se les acabó el camino de rocas y volvieron de nuevo al suelo y tuvieron que andar con los pies sumergidos en el agua fría. Helio encendió la misma luz fría que había puesto cuando atravesaban los túneles de la montaña de Pan, pero esta vez puso tres, una delante de cada uno, para que pudiesen ver los pozos de agua más profundos y las puntas de rocas enterradas en la arena. Anduvieron con los ojos prácticamente cerrados y empapados hasta los cabellos durante varias horas más. La noche avanzaba lenta y cerrada, con un cielo sin estrellas que confabulaba en su contra. No pasó mucho tiempo, cuando Annie les hizo notar que distante en el horizonte, perdido en el vasto océano, una poderosa batalla de rayos y relámpagos se desataba con furia; con luces que se encendían de repente y destellos intermitentes sin sonido alguno que parecían explosiones lejanas.
 
   —¡¿Falta mucho?! —preguntó Ike. Había perdido ya la noción del tiempo y el agua casi le llegaba a la cintura.
 
   —¡Por nuestro bien, espero que no! —dijo Helio— ¡Si el agua sigue en aumento y la tormenta empeora, necesitaremos hallar la forma de salir de este lugar! ¡Es muy peligroso…!
 
   Helio no había acabado de hablar, cuando un viento potente aulló en el abismo y los empujó contra la pared con mucha fuerza. Tanta que se vieron forzados a detenerse para sujetarse contra la roca. En eso hubo un gran estruendo, seguido por el rugido bestial de un enorme monstruo que parecía surgir de lo profundo; y las olas se encresparon de pronto. Vieron a la luz fría de las llamas que algo se aproximaba desde el mar, y que crecía con un eco grave y largo a medida que se alzaba sobre ellos.
 
   —¡Cuidado! —gritó Helio— ¡Sujétense!
 
   Una ola gigantesca arremetió contra ellos con la fuerza del océano y las tormentas. Ike apenas pudo reaccionar cuando hizo explosión contra la pared y dejó una marca húmeda en la roca más alta que ninguna otra.
 
   Annie quedó aferrada a la roca, esperando que el coloso de agua golpeara contra ellos, pero aquel momento nunca llegó. Lentamente, abrió los ojos y volvió la cabeza para ver qué había pasado. El oleaje golpeaba furioso, pero no la tocaba ni a ella ni a los otros. La ola se había estrellado contra una pared casi transparente que había aparecido de la nada bloqueando su ira. La miró atónita durante unos segundos y luego se volvió. Ike tenía una mano al frente y respiraba agitado.
 
   — Tus reflejos y tu hielo han mejorado —dijo Helio—. Bien hecho.
 
   Ike no respondió, estaba concentrado en mantener la pared resistente frente a ellos.
 
   —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Ike al tiempo, cuando recuperó un poco el aliento—. Estamos atrapados aquí.
 
   Helio miró a todas las direcciones, buscando una respuesta, y luego se volvió hacia él.
 
   —Tú nos sacarás de aquí.
 
   —No creo que pueda congelar todo el mar, si ese es tu plan.
 
   —Pondrás pilares de hielo para hacer un camino elevado lejos del agua.
 
   Ike lo miró por un segundo.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Complemente, nuestras vidas están en tus manos —Helio se colocó detrás de Ike, quien quedó al frente.
 
   —Pero...
 
   —Pero nada, Ike —dijo Annie—. Tú puedes hacerlo.
 
   Ike la miró y asintió tímidamente con la cabeza. «Soporté la embestida del mar, quizás sí pueda», pensó. Luego, cerró los ojos un momento y suspiró. Movió la mano hacia el frente e hizo aparecer un bloque de hielo de medio metro de alto por otro de ancho. Abrió los ojos y subió en él, dio un par de saltos para probar su resistencia y una vez más movió la mano al frente para hacer aparecer otro pilar más alto, pero igual de ancho. Se subió al siguiente escalón y lo comprobó.
 
   —Parece que funciona.
 
   —Tú puedes Ike, en este momento eres el único que puede llevarnos hasta allá —dijo Ehsariell.
 
   Ike sonrió con algo de confianza y se volvió a los otros.
 
   —No me culpen si se cae —dijo.
 
   Helio y Annie lo siguieron escalando con cuidado un bloque a la vez; aferrándose a la pared de roca y manteniendo siempre la mirada arriba (esto último recomendación de Helio para evitar el vértigo). Abajo, las olas rugían y golpeaban con toda su fuerza los pilares de hielo azulino que Ike creaba, pero estos se mantenían firmes, anclados profundo en la arena y la roca. Para evitar el agotamiento, Ike intentaba mantener sólo cuatro pilares a la vez, desapareciendo aquellos por los que ya habían pasado, pero aquello resultaba cada vez más agotador y una que otra vez su propio pilar crujió de forma alarmante. Ascendieron por una eterna hora, hasta que alcanzaron la mitad del paredón, y desde allí continuaron por los bloques que esta vez Ike anclaba en la misma pared a su derecha, a manera de escalones, (lo cual le resultaba menos cansado que crear gigantescos pilares desde el fondo de la playa) y siguieron por allí durante un tiempo más.
 
   —Hay algo al frente —dijo Ike.
 
   —Déjame ver —Helio se acercó y se puso a la altura del muchacho.
 
   —¿Crees que sea el Aqueronte? —preguntó Annie viendo una grieta negra en la pared, a unos cien metros.
 
   —¿Tú qué crees, Ehsariell? —preguntó Helio.
 
   —Dice que nunca entró al mundo subterráneo por aquí —dijo Ike—. Pero según sabe, la «boca», no sé qué quiere decir eso, está una cueva en la ladera más empinada del despeñadero.
 
   —Entonces, según parece, hemos llegado al fin —dijo Helio.
 
   —¿Cómo hubiésemos podido llegar hasta aquí si Ike no era capaz de hacer este camino de hielo? —preguntó Annie mientras escalaban los peldaños para llegar a la abertura en la pared.
 
   —Quizá en algún momento existió un camino —dijo Helio sin darle mayor importancia—. Aunque no creo que mucha gente común se haya aventurado a venir alguna vez por aquí.
 
   —¿Ah, no? —preguntó Ike.
 
   —El mundo subterráneo es un lugar inaccesible para las personas normales. Y basta con ver esta entrada para darse cuenta, ¿no crees? Resulta prácticamente imposible tratar de llegar aquí, aunque sea por accidente.
 
   —Un accidente en la cima y en lo último que pensarías sería llegar aquí —Ike asomó la cabeza en el borde de la grieta y se trepó de un salto.
 
   Frente a él, la grieta que había visto desde abajo se había convertido ahora en una amplia sala conformada por dos paredes laterales y una gran pared de fondo perfectamente pulida. Annie y Helio subieron tras Ike, y con él, se quedaron observando aquel lugar por un momento. Había un ambiente extraño, apesadumbrado y lóbrego, y un aire enrarecido y tibio que provenía de lo más profundo y oscuro. Helio dio un paso adelante y fusionó sus tres luces, y estas se volvieron una sola y poderosa antorcha que iluminó por completo la oscura sala. En la pared del fondo, como una boca bestial que se tragaba la luz, se revelaba una rajadura abierta como un rayo que iba desde el techo hasta el suelo.
 
   Se acercaron para ver de cerca, y notaron que en aquella pared había cientos de runas y dibujos grabados de formas humanas toscamente trazadas en la roca sólida.
 
   —Boca del Aqueronte —leyó Helio, señalando una inscripción grande que sobresalía de las demás.
 
   —Eso explica esa palabra —dijo Ike.
 
   Fin Capítulo 27
 
   Aqueronte
 
   Con el pasar de las horas, la tormenta que había sentido lejos al fin los había alcanzado y una fuerte lluvia se había desatado en el exterior de la cueva. Helio, Ike y Annie habían decidido esperar a la mañana para adentrarse en la cueva. No había forma de saber qué habría dentro y lo mejor era tener al menos un poco de luz del sol al menos durante los primeros metros de la entrada. Habían colocado sus bolsas de dormir en un rincón alejado de la luz de los relámpagos, ocultas tras una pequeña grada (quizá producto de un antiguo terremoto) que les servía de escondite. El sonido de la tormenta y la vibración lejana y constante del mar en el exterior les producía una acogedora sensación somnolienta.
 
   —Tuvimos suerte de llegar antes que la lluvia comenzara —dijo Ike. Se había metido ya en su bolsa de dormir, y miraba la lluvia caer en la negrura del exterior.
 
   —El viaje recién empieza y nos queda mucho por recorrer—dijo un inexpresivo Helio, recostado en la pared de roca—. La suerte, Ike, es un bien que tarde o temprano se agota, y hasta ahora hemos tenido bastante. Esperemos que los Dioses nos sonrían un poco más.
 
   —¿Tú has estado antes aquí, verdad? —pensó Ike.
 
   —Hace mucho tiempo —respondió Ehsariell.
 
   —¿Crees que todo sea igual a la vez que viniste?
 
   —En el lugar a donde nos dirigimos, el tiempo no pasa. Dudo en serio que haya cambiado en algo, pero si lo ha hecho, es más que seguro que no ha sido para bien.
 
   Ike no respondió, estaba claro que las cosas se complicarían mucho más a partir de ese momento.
 
   —Tratemos de dormir un poco —dijo Helio.
 
   —¿No debería quedarme despierto para vigilar? —preguntó Ike.
 
   —He puesto un par de trampas en la entrada de la gruta para evitar que nos sorprendan durante la noche —contestó Helio—. Si algo trata de llegar a nosotros, lo sabremos antes de que pueda darse cuenta. Aparte de ello, dudo que algo intente atacarnos desde afuera, pero si lo deseas, puedes poner una pared de hielo como prevención.
 
   —Mejor nos quedamos confiando en tus trampas —respondió el muchacho dándose media vuelta para volver a dormir—. Hacer bloques de hielo en serio cansa bastante y no tengo deseos de seguir haciendo hielo al menos por esta noche.
 
   Ike notó que Annie andaba distraída con algo dentro de su bolsa de dormir.
 
   —¿Te encuentras bien?
 
   Ella lo miró y asintió con la cabeza.
 
   —Descansemos un poco —repitió Helio mientras acomodaba la cabeza contra la pared de piedra—. Mañana será un largo día.
 
   La tormenta azotó la pared del acantilado durante el resto de la noche, y cuando por fin llegó la luz al día siguiente, un aire helado se arremolinaba sobre ellos y un vaho inquietante brotaba de la grieta en la pared, como el aliento del inframundo. Los tres se despertaron temprano y alistaron sus cosas para ingresar a la gruta. Aunque trataban de ocultarlo, Ike sabía que tanto Annie como Helio estaban preocupados, y conforme los minutos pasaban la tensión no hacía otra cosa que crecer. Ike caminó hasta el borde de la cueva y se quedó viendo el vaivén de un violento océano que reventaba y rugía feroz. No estaba seguro de si la marea estaba igual que la noche anterior, pero le parecía que las olas impactaban más cerca de la cueva que antes.
 
   —Muy pronto serás libre, Ehsariell —dijo la voz de Helio a su lado.
 
   Ike siguió mirando el mar.
 
   Desde el interior de la cabeza de Ike, Ehsariell miraba por la ventana al horizonte sin expresión alguna.
 
   —Laelio —suspiró ella.
 
   La violenta tormenta que habían visto antes, cruzando el mar en el horizonte, se veía ahora más vívida que antes, y las grandes nubes más negras de las que se cernían sobre ellos en aquel momento. No sabían que había allí, pero era extraño e inquietante, y les punzaba un sobrecogimiento que apretaba sus gargantas. Era aquel movimiento lento de las nubes, en círculos siempre sobre un mismo lugar, y los rayos silenciosos que crecían como patas de arañas. Casi se veía como una guerra.
 
   Ninguno dijo nada, pero la inquietud creció en sus corazones.
 
   —Andando —dijo Helio—. Debemos aprovechar la luz del día. Aunque no nos sirva de mucho dentro de la cueva.
 
   Ike asintió con la cabeza. Los tres se dieron la vuelta y tomaron sus cosas.
 
   —No hagan bulla y tengan cuidado donde pisan —dijo Helio mientras entraba primero a la grieta.
 
   —Las damas primero —dijo Ike dándole paso a Annie.
 
   —Qué conveniente —dijo ella con una sonrisa un tanto floja.
 
   Ike entró detrás y la siguió por un estrecho pasaje de piedra que serpenteaba en el interior de la tierra, y que seguía plano la mayoría del tiempo, aunque por momentos se topaban con gradas y desniveles abruptos. El sonido de la lluvia poco a poco se fue alejando hasta que fue reemplazado por un ruido de agua que se filtraba entre las rocas y goteaba sobre ellos desde el techo. Pronto la luz se hizo escasa y Helio encendió una vez más una llama flotante para que vieran el camino, y el aire se hizo enrarecido y húmedo, doliéndoles en el pecho. Más de una vez tuvieron que pasar charcos de agua profundos que los obligaron a hundirse hasta la cintura y en ocasiones el techo del túnel bajaba tanto que debían arrodillarse para continuar. El silencio imperó en su recorrido durante varias horas, oyendo únicamente sus propios pasos haciendo eco en sus oídos.
 
   —¿Cuánto crees que hayamos descendido? —preguntó finalmente Annie.
 
   —Es difícil de saber —dijo Helio mientras esquivaba una roca del techo—. Ten cuidado con ésta.
 
   —Siento que hemos caminado por casi tres o cuatro horas —dijo Ike—. Debemos haber bajado al menos unos cuantos kilómetros.
 
   —O quizás apenas una hora —dijo Helio—. Es difícil saber cuánto tiempo ha pasado cuando no puedes ver el sol. Quién sabe y ya es de noche en el exterior. Temo que en lugares como este la percepción falla casi con seguridad, y lo que creemos como una distancia promedio en la superficie aquí puede cambiar completamente, lo mismo que con el tiempo.
 
   —¿Pero aún seguimos en el Aqueronte? —preguntó Annie.
 
   Ike quedó callado, con la expresión pensativa.
 
   —Ehsariell dice que este lugar se llama Garganta del Aqueronte—dijo después.
 
   —Así es —dijo Helio.
 
   —¿Entonces el verdadero Aqueronte aún está lejos? —preguntó Annie.
 
   —No estoy muy seguro de eso —dijo Helio, bajando una grada de piedra—. Está resbaloso por aquí, tengan cuidado.
 
   —Ehsariell dice que según los libros de leyenda hay un lago después de la garganta, llamado Aqueronte—dijo Ike.
 
   —El Lago Rojo —dijo Helio.
 
   —¿Lago Rojo?
 
   —Es la leyenda, la razón de que nadie baje al mundo subterráneo.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Annie, que sin darse cuenta, había metido el pie en un charco profundo.
 
   —Cuidado con ese —dijo Helio.
 
   —Un poco tarde, pero ¿a qué te refieres con que es la razón de que nadie baje al mundo subterráneo?
 
   —El Lago Rojo —continuó Helio—. Según dice la leyenda, es el lago de la muerte y está hecho con la sangre de todos los seres humanos que han muerto a lo largo del tiempo. Dice además que allí habita una criatura temible que se alimenta precisamente de sangre y que guarda la entrada de cualquiera que intente ir más allá.
 
   —Esa historia basta para evitar que cualquiera entre aquí o a cualquier otro lugar —dijo Ike.
 
   —Así es —agregó Annie—. Pero, si es una leyenda, el lago en realidad no existe, ¿verdad?
 
   —Hasta cierto punto, las leyendas se basan en verdad. Pero muchas veces, estas verdades provienen de historias antiguas que nadie es capaz de comprobar. Lo mismo ocurre aquí, se sabe muy poco del Aqueronte o de cualquiera de estos lugares prohibidos, pero la creencia es tan profunda que la leyenda se toma como verdadera —dijo Helio—. Dicen algunas crónicas y cuentos que es un lago pestilente en donde, en alguna parte, hay un camino que llega al Valle de Lete.
 
   —¿Valle de Lete? —preguntó Ike.
 
   —Todos lugares que nadie ha visto jamás —dijo Ehsariell—. Hasta donde sabemos, historias solamente.
 
   —Nadie puede asegurar con exactitud que el valle exista —continuó Helio—. Ni siquiera que el Lago Rojo exista, pero en nuestro mapa de ruta, es un punto crucial para llegar a nuestro destino.
 
   —¿Tú has ido a estos lugares? —pensó Ike.
 
   —No —dijo Ehsariell—. Son Lugares Prohibidos.
 
   —¿A qué te refieres con Lugares prohibidos? —repitió Ike para sí, en voz alta.
 
   —Sólo descendí una vez al inframundo —explicó ella—. Pero rompí las leyes de Lyon al hacerlo; leyes que estipulan, entre otras cosas, las límites para lo permitido a los humanos.
 
   —El mundo subterráneo no puede ser penetrado por cualquiera —agregó Helio—. Sólo los Ur pueden vivir allí, pero ni ellos pueden ir a todos los lugares.
 
   —¿Los Ur? —preguntó Annie.
 
   —Hasta donde se sabe, la primera civilización que ocupó la Tierra en los tiempos de la Primera Creación. Fueron castigados por los dioses y llevados bajo tierra. Un pueblo condenado a vivir en las profundidades.
 
   —¿Y crees que ellos todavía estén allí? —preguntó Annie.
 
   —No lo sé. Más que un pueblo, los Ur son representados por las historias como una plaga cuyo pecado ameritó uno de los castigos más terribles jamás pensados —dijo Helio—. Nadie sabe qué, así que no me preguntes qué fue lo que ocurrió.
 
   Ike volvió a cerrar la boca y se quedó en silencio. Siguieron caminando por el pasaje, descendiendo más y más en las profundidades de la tierra por otro largo periodo. El túnel cada vez se hacía más angosto y el aire más rancio y apestoso. Finalmente, Helio se detuvo. Annie también paró.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   —El camino se estrecha mucho más —dijo Helio señalando adelante—. No estoy seguro de si se pueda pasar.
 
   —¿Regresaremos? —preguntó Annie.
 
   —No, pero tendremos que dejar las cosas aquí, apenas cabremos nosotros.
 
   —Está bien —dijo Ike bajando su mochila.
 
   —Lleven únicamente lo necesario —dijo Helio sacándose su bolsa de piel color marrón.
 
   Ike vio que Annie sacaba su cámara fotográfica y trataba de meterla en su bolsillo
 
   —Si quieres puedo guardarte eso.
 
   —Sí, gracias.
 
   Ike sostuvo la cámara en sus manos y cerró los ojos. En unos segundos, la cámara desapareció en medio del aire.
 
   —No dejas de sorprenderme —dijo Helio.
 
   —Es algo que aprendí, las meto en la habitación donde se encuentra Ehsariell en mi cabeza.
 
   —¿Podrías guardar también las bolsas de dormir? —preguntó Annie.
 
   —No, por alguna razón sólo puedo guardar objetos con forma definida. Y las bolsas de dormir son objetos muy irregulares.
 
   —Entiendo, entonces guárdame esto también. Necesitaremos dinero para cuando volvamos
 
   Ike sujetó entre sus manos la cartera de Annie y luego la desapareció en el aire.
 
   —Bien —dijo Helio—. Si eso es todo, podemos seguir.
 
   —Andando —dijo Ike.
 
   Helio entró primero entre las paredes del estrecho camino, que se apretaban tanto que casi no dejaban espacio para mover la cabeza. Se arrastraron entre las rocas humedecidas, a través de un camino que parecía seguir derecho mientras el aire se hacía cada vez más fétido. Helio les había dicho que respirasen tranquilos y no entraran en pánico, pues al hacerlo se hiperventilarían y el pecho se les ensancharía tratando de obtener más aire, y quedarían atorados.
 
   —Este olor es insoportable —se quejó Annie al tiempo.
 
   —Parece que ya estamos cerca —dijo Helio. Era evidente que se esforzaba por seguir avanzando.
 
   —Si hay algún temblor estamos fritos —dijo Ike.
 
   —Si no te callas yo te daré el temblor en la cabeza —dijo Annie, bastante nerviosa.
 
   Ike dejó escapar una risa nerviosa.
 
   Continuaron lentamente entre ambas paredes de roca, sintiendo el enorme peso de la montaña sobre ellos y los apenas veinte centímetros de camino que los separaban de morir aplastados. Pasó algún tiempo más cuando les pareció que el camino daba una curva y la luz que flotaba delante se perdía de su vista.
 
   —Allá —dijo Helio apagando su llama de repente—. Se ve algo por allá.
 
   Una tenue luz se filtraba por las paredes de roca y oscilaba como un fuego al viento. Hicieron presión los últimos metros, hasta que de súbito el estrecho camino se abrió en otra pequeña sala circular de roca, iluminada por una antorcha clavada en medio, cuyo fuego cambiaba de color, de rojo a azul y a verde pálido y a muchos otros colores más. Por fin todos respiraron más aliviados y con el peso aligerado. Observaron la sala un instante y aquella llama misteriosa que crepitaba levemente.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó Ike, que entró al final.
 
   —Una llama eterna —dijo Helio.
 
   —Es el anuncio de un lugar prohibido —explicó Ehsariell.
 
   —Un lugar prohibido —repitió Ike, hipnotizado por la llama, la cual le era extrañamente familiar.
 
   —Así es, un terreno en donde no deberíamos estar. Andando —dijo Helio.
 
   Se dirigieron hacia la salida del otro lado de la recámara, en donde un corredor más amplio se alejaba en una curva hacia la izquierda y luego volvía a la derecha. La luz de la sala anterior quedó atrás y otra luz fría surgió desde lo que parecía ser la salida. Cuando llegaron al otro lado del túnel, un lago gigantesco se abrió paso frente a ellos en el interior de una cueva vasta y lejana, con un techo que apenas se veía en lo alto y un horizonte negro como la noche; alumbrado apenas por una luz azul y tenue que manaba del agua y que iluminaba las altas paredes de roca que completaban la circunferencia de la cueva. Una bruma rasa, blanquecina y pestilente cubría sus aguas tranquilas. El borde del lago estaba rodeado por rocas y tierra seca que recorrían toda su circunferencia hasta donde podían ver. El olor era por mucho peor de lo que habían imaginado o percibido antes de llegar, tanto que tuvieron que cubrirse las narices con las capas para poder respirar.
 
   —Supongo que esto —dijo Helio—, es el Aqueronte.
 
   Observaron aquel lago espectral, sintiendo una creciente inquietud y un leve temor por lo calmado del lugar y la apariencia abominable de las altas paredes, cuyas sombras parecían moverse y observarlos en su andar.
 
   —Es como si nos observaran… —dijo Annie perdiendo la vista en lo alto.
 
   —No permitas que tu mente te confunda. La principal traicionera en momentos como este, siempre suele ser la mente; te engaña y te hace ver cosas —le dijo Helio.
 
   —Pues mi mente es una mentirosa —dijo Ike—. No te ofendas, Ehsariell.
 
   —Debemos seguir —dijo Helio.
 
   —¿Para qué lado? —preguntó Ike—. ¿Izquierda o derecha?
 
   Helio miró en ambas direcciones.
 
   —No tiene caso elegir un camino con detenimiento, si seguimos la circunferencia del lago, volveremos aquí tarde o temprano.
 
   —Eso tiene lógica. Entonces elige tú, Annie.
 
   —¿Yo?
 
   —Sí, tú evitaste que cayéramos por el barranco, ¿recuerdas? —dijo Ike— Eres algo así como nuestra brújula salvadora.
 
   —Pero eso sólo fue suerte.
 
   —Tal vez tu suerte pueda volver a ayudarnos —dijo Ike, haciendo un esfuerzo tremendo para no sonreír.
 
   Annie le lanzó una mirada perspicaz.
 
   —Bien —dijo mirando ambos caminos—, pero si ocurre algo malo será culpa tuya.
 
   Se quedó inmóvil durante un momento, cerró los ojos, y pensó.
 
   —Izquierda —dijo cuando volvió a abrir los ojos.
 
   —¿Eso te dice tu nariz?
 
   —¿En serio crees que puedo respirar con un paño cubriéndome en la cara? No, sólo se me ocurrió y ya.
 
   —Ya tenemos una dirección —dijo Helio dando media vuelta—. Andando.
 
   Ike y Annie lo siguieron por un camino de tierra que iba entre el lago y la gran pared de roca que rodeaba todo el lugar. Aunque el lago daba la suficiente luz como para caminar, Helio había encendido una de sus llamas flotantes, para no correr riesgos. Avanzaron durante mucho tiempo, esquivando grandes rocas que en algún momento se habían desplomado de la pared y trepando por deslizamientos que de repente les cerraban el paso. Esto último resultó ser algo difícil de hacer, pues tenían que usar ambas manos al trepar y debían descubrirse las narices y era allí cuando el hedor los golpeaba más fuerte.
 
   —Esto es insoportable —dijo Ike saltando una gran roca en el camino—, preferiría volver al bosque de Pan o arriesgarme con el mar en el exterior.
 
   Annie no respondió, horas atrás había entrado en una discusión sin sentido por la pestilencia y no había sido sino hasta que Helio los mandó a callar que terminó. Por ello ahora sólo se limitaba a empujarlo de cuando en cuando para que tropezara y se descubriera la nariz; riéndose un poco con su sufrimiento. Por ratos podían escuchar agua cayendo desde alguna parte en lo alto de las paredes, pero no podían saber de dónde provenía o hasta donde llegaba y a veces, creían oír murmullos y pasos distintos a los suyos; traídos por un viento frío que soplaba de pronto. Por ratos, observaban las paredes sombrías alumbradas de azul y el lago brumoso extraño y quieto, como esperando. Era un escenario sobrecogedor. En aquel lugar eran completamente vulnerables; no había lugar alguno para esconderse en caso de peligro y las horas pasaban sin ver señal alguna de que hubiese una salida próxima o una entrada al Valle de Lete.
 
   —¿Qué tan grande crees que sea este lago? —pensó Ike.
 
   —Según las Crónicas de Ceos, el lago es infinito.
 
   —Un lago infinito no suena para nada alentador.
 
   —El Lago Rojo es un lugar interminable. Según dicen las leyendas en las que el cronista se basó, aquí yacen todas las gotas de sangre de quienes han muerto desde el principio de la vida y la creación.
 
   —No podemos quedarnos en un lugar así para siempre. Tengo la corazonada de que algo estamos haciendo mal o no estamos haciendo. Debe de haber algo en tus memorias que nos ayude. Algo que nos dé una dirección para seguir.
 
   Ehsariell suspiró.
 
   —Buscaré algo que pueda sernos de utilidad, pero dudo que encuentre información provechosa, apenas y un puñado de hombres escribieron algunas líneas sobre esto y todas ellas basadas en leyendas, según entiendo.
 
   —Genial, otra roca —dijo Ike.
 
   En efecto, un peñón especialmente grande se atravesaba en su camino y no dejaba ver lo que había del otro lado.
 
   Helio trepó primero, seguido por Annie.
 
   —Se me está durmiendo el brazo de tanto trepar —dijo Ike—. Y caminar por horas con la mano cubriéndome la boca no es precisamente agradable.
 
   —Si vuelves a quejarte una vez más te voy a tirar al lago. Y lo digo en serio —dijo Annie sin voltearse.
 
   —Silencio los dos —dijo Helio. Se detuvo en lo alto del peñón y miró un punto en la distancia.
 
   Ike y Annie se acercaron y buscaron con la vista lo que fuese que estuviese viendo. Había una diminuta luz amarilla proveniente de una gruta en la pared de roca a unos doscientos metros de donde estaban.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó Annie.
 
   Helio no respondió, simplemente saltó de la roca y avanzó raudamente hacia la luz. Al llegar al punto de dónde provenía, vieron que esta salía de un túnel en la pared que llevaba a un corredor y a una recámara circular con una antorcha en el centro que cambiaba de color.
 
   —Qué rayos... —dijo Ike al entrar en el recinto— Es igual al sitio por donde entramos.
 
   —No, este es el sitio por donde entramos —dijo Annie señalando un grupo de huellas en el suelo que llegaban desde la grieta en la pared del otro lado.
 
   —Cómo es posible que hayamos dado la vuelta sin percatarnos —dijo Ike.
 
   Helio seguía en silencio.
 
   —No creo que hayamos dado vuelta, no había huellas nuestras en esta entrada —dijo finalmente mirando la grieta en la pared—. Esperen aquí. Iré por la grieta y veré si nuestras cosas están del otro lado.
 
   —Te cuidado —dijo Annie.
 
   —Descuida, volveré pronto —Helio entró a la grieta y pronto dejaron de verlo y oírlo mientras se arrastraba.
 
   Ike se quedó junto a Annie esperando. La llama en la antorcha chisporroteó de vez en cuando, cambiando de color cada vez que lo hacía. Ninguno de los dos dijo nada durante los minutos que Helio tardó en regresar.
 
   —Eso fue rápido —dijo Ike cuando Helio emergió de la grieta.
 
   —¿Qué sucedió? —preguntó Annie.
 
   Helio les echó una mirada rápida sin hacer expresión alguna y luego caminó hasta la salida al otro lado de la habitación y desapareció tras ella, dejándolos así nada más.
 
   —¿Le ocurre algo? —preguntó Ike. Luego le echó una mirada a Annie y esta se la devolvió con la misma expresión de confusión.
 
   Ambos salieron detrás de Helio, que los esperaba dándoles la espalda, mirando el lago. Respiraba con normalidad, sin cubrirse la nariz, como si la pestilencia del agua no le molestara más.
 
   —Helio —dijo Ike, algo temeroso y confundido—. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Descubriste algo malo allá en el túnel?
 
   Helio no respondió. Ike le dio otra mirada a Annie y luego se adelantó hasta él.
 
   —Sé cómo salir de aquí… —dijo Helio antes de que Ike pudiese acercarse.
 
   Ike sintió un poco de alivio de volver a oírlo pero también tuvo una sensación extraña, algo en la sequedad de sus escasas palabras que despertó una misteriosa desconfianza en él, y aparentemente también en Annie.
 
   —¿Ah, sí? ¿Cómo? —preguntó el muchacho.
 
   Helio no dijo nada, simplemente levantó su brazo y señaló a la distancia, al centro del lago.
 
   —Este lugar es un terreno prohibido, pactado como tal hace mucho tiempo —dijo—. Hay cuatro entradas separadas por la misma distancia, las cuales llevan al mismo lugar: la Garganta del Aqueronte. No importa qué camino tomes ni en qué dirección, siempre llegarás a esa cámara y túnel…
 
   Ike alzó las cejas, confundido.
 
   —Cada punto es exactamente igual y cada detalle que cambia en uno afecta de la misma manera a los otros. Por eso sientes que ya estuviste en ese lugar aunque tu mente y la lógica te dicen lo contrario.
 
   —Entonces —dijo Ike—. ¿Alrededor de este lago hay cuatro entradas y cada una lleva al mismo lugar?
 
   —Y cada una se ve afectada por los cambios mínimos en cualquiera de las otras.
 
   —Entonces, ¿las huellas que había en el piso de esta habitación eran copias de las huellas reales que dejamos en la habitación por la que habíamos entrado al principio?
 
   Helio no dijo nada más.
 
   —¿Y cómo sabes todo esto?
 
   Hubo otro silencio largo e inquietante.
 
   —La salida de este lugar está por allá —dijo finalmente, señalando el centro del lago—. El siguiente paso en el camino al Reino del Sur.
 
   —¿Y cómo llegaremos?
 
   Helio se adelantó unos pasos y el agua del lago tocó sus pies. De pronto, un viento extraño sopló y la bruma que cubría el agua se alejó en un remolino que creció hacia los extremos del lago y desapareció en la oscuridad de la cueva; dejando ver algo en medio del agua: una pequeña isla. La tenue luz fría que bañaba el lugar se intensificó también, alumbrando toda la caverna y revelando las reales dimensiones del lago, de al menos dos kilómetros de diámetro.
 
   —Vamos —dijo Helio mientras entraba en el agua como si nada.
 
   Ike lo miró boquiabierto.
 
   —¿Nadaremos?
 
   —No es muy profundo —dijo Helio con una suavidad gélida.
 
   —Está bien —dijo Ike adelantándose un par de pasos.
 
   —Ike —llamó Annie.
 
   El muchacho se volteó justo antes de tocar el agua. La muchacha permanecía parada, sin avanzar.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó.
 
   —Ven un momento —dijo ella—. Quiero que veas algo que tengo aquí.
 
   —¿Qué cosa? —Ike dio un paso hacia ella.
 
   —Mira  —dijo moviendo algo entre su ropa—, ven antes que ya no esté.
 
   —Dense prisa —dijo Helio hundido hasta la cintura—. No hay mucho tiempo.
 
   Ike se acercó hasta Annie.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó.
 
   —No digas nada —dijo ella en voz baja—. Hay algo mal.
 
   —¿Qué cosa?
 
   —Todo esto ha sucedido muy rápido, ¿no te parece? ¿Cómo es posible que de pronto sepa tanto si hace un momento sabía apenas un poco más que nosotros?
 
   Ike la miró confuso.
 
   —Tal vez ha sido sólo suerte —dijo apresurando una respuesta.
 
   —Ike, que te encuentres una moneda en el suelo es suerte. Todo esto no es posible. ¿Cómo pudo haber sabido todo esto si jamás ha estado aquí y no existen datos referentes? «Hay cuatro entradas, cada una igual a la otra y cada una cambia si la otra lo hace.» Dime si eso no se te hace extraño y sigues pensando en la suerte.
 
   Ike no dijo nada.
 
   —Tiene razón —dijo Ehsariell—. No existe ningún ser humano que haya podido saber eso y menos alguien que jamás había venido.
 
   —Dense prisa —dijo la voz de Helio suavemente al oído de Ike.
 
   Ike dio un salto y se giró para ver que Helio estaba parado a su lado mirándolo sin expresión. Annie también dio un salto y un grito de susto: lo había perdido de vista por un segundo, y ahora estaba de pie a su lado.
 
   Ike retrocedió unos pasos y tiró de Annie por el brazo.
 
   —¿Quién eres? —preguntó Ike, agitado por la sorpresa, sin dejar de mirarlo a los ojos.
 
   A diferencia del Helio de siempre, éste tenía los ojos completamente negros y sin brillo. Helio sonrió con psicopatía y dejó escapar una risa punzante y biliosa que hizo eco en los muros de roca. En eso, la luz fría que iluminaba el lugar cambió abruptamente de color y ardió como un fuego creciente, volviéndose violenta y roja como la sangre.
 
   —El Lago Rojo —dijo Ehsariell sorprendida—. Es real…
 
   Helio continuó riendo y bajó la vista hacia ellos. De sus ojos, nariz y boca empezó a chorrear un río de sangre que tiñó toda su ropa y piel de rojo.
 
   —¡¿Quién eres?! —exclamó Ike apretando el puño y jalando a Annie detrás de él— ¡¿Dónde está Helio?! ¡¿Qué hiciste con él?!
 
   —El Lago Rojo… —musitó Ehsariell, que de repente cayó en un pensamiento terrible acerca de las historias sobre ese lugar—. ¡Ike, deben salir de ese lugar lo más rápido que puedan!
 
   —No creo que él nos deje salir… —dijo el muchacho mirando al sangrante Helio frente a ellos.
 
   Todo el lugar había comenzado a temblar y un rugido ensordecedor que provenía del lago colmaba sus oídos y los forzaba a apretar los dientes.
 
   Ike presionó el puño y formó un perfecto guante de hielo azul con púas en los nudillos.
 
   —Te lo volveré a preguntar una vez más —rugió Ike apretando los dientes—. ¡¿Dónde está el verdadero Helio?!
 
   —¡Ike! —dijo Annie desde atrás—. ¡Tu hielo!
 
   Éste bajó la vista a su guante. El hielo y la forma del guante estaban perfectos, salvo que en lugar de tener su color azulado, ahora estaba manchado de sangre congelada.
 
   —Pero que de…
 
   —Debe ser el lago —dijo Ehsariell—. La leyendo dice que atrae la sangre de todos los muertos de la Tierra. Han estado caminando hacia la izquierda, con los brazos derechos dando cara al agua…
 
   —¡Pero no estamos muertos! —replicó Ike cambiando la vista al ser que había comenzado a caminar hacia ellos.
 
   —El irrumpir en este lugar debe haber cambiado las reglas —dijo Ehsariell—. Y ahora el lago intenta absorber su sangre.
 
   Ike se quedó callado un momento, intentando pensar.
 
   —Annie, revisa tu brazo —dijo Ike sin voltearse, no podía perder de vista al supuesto Helio.
 
   Annie dejó escapar un quejido asustado.
 
   —Todo mi brazo derecho está cubierto de sangre —dijo ella horrorizada—. Como si brotara de mis poros.
 
   La figura de Helio rio con tanta intensidad que hizo retumbar todo el lugar y comenzaron a caer pequeñas piedras y polvo de lo alto de las paredes y el techo. La luz roja llenaba la caverna y el agua del lago había comenzado a hacer espuma, como si la sangre estuviese hirviendo.
 
   —Tenemos que salir de aquí. Annie, quédate detrás de mí. Muy cerca, donde pueda verte.
 
   —¿Por dónde saldremos? —dijo ella.
 
   —Por allá —respondió Ike, señalando la isla en medio del lago.
 
   —Ike, no sé qué podría pasar si tocan la sangre del lago —dijo Ehsariell—. Recuerda que eso era lo que él quería que hicieran.
 
   Ike reflexionó un momento.
 
   —¡Eh, tú! —le dijo al ser frente a ellos—. Lo que dijiste sobre las cuatro esquinas y la isla, ¿era cierto?
 
   La figura no dijo nada, pero asintió con la cabeza estirando el cuello de manera antinatural.
 
   —¿Por qué deberíamos confiar en él? —preguntó Ehsariell.
 
   —Sabe que nos matará de todas formas, no tiene caso que mienta. Además, tiene sentido que la salida esté en un lugar casi inaccesible. Annie, ¿tú qué crees? Yo pienso que la salida es esa isla en medio del lago.
 
   —Pienso igual, todo lo que dijo tiene sentido.
 
   —Adelántate entonces, yo te cubriré.
 
   —¿Pero cómo?
 
   —Déjamelo a mí —Ike alzó la mano con el guante hacia el lago. Luego hizo presión con el brazo y la cara se le enrojeció mientras reunía fuerza suficiente.
 
   Por un momento no sucedió nada, pero luego soltó un gruñido y su brazo, que parecía sujeto a un gran esfuerzo, se levantó por lo alto. ¡Brom! Otro nuevo estruendo sacudió el lugar, y una ventisca gélida recorrió la caverna. Hubo un crujido y del fondo del lago emergió un puente de hielo macizo color blanco que se elevó sobre la sangre hasta anclarse en la isla del otro lado, a casi un kilómetro de allí. Tanto Ehsariell como Annie quedaron asombradas de lo rápido que Ike había podido dominar su hielo. Hacía menos de un mes que había empezado con su entrenamiento y ahora podía hacer cosas como esa.
 
   —Yo lo distraeré —dijo Ike. Luego, se adelantó hacia el falso Helio para interponerse entre él y el lago—. Corre hacia allá y busca una forma de salir.
 
   —No voy a dejarte aquí.
 
   —No te preocupes, te seguiré en cuanto me ocupe de él.
 
   La figura, que había parado de reír, se quedó mirándolo con ojos fieros.
 
   —¡Date prisa! ¡Ve, ve, ve!
 
   Annie, sin opciones, se dio media vuelta y echó a correr por el camino de hielo.
 
   —Bien —dijo Ike.
 
   La figura comenzó a reír nuevamente y luego movió la cabeza hacia los lados, en señal de negación.
 
   De repente, un rumor creció en el lago y un rugido se escuchó junto con una agitación en la sangre. Ike se volvió al tiempo que una gran ola embestía el lugar donde estaba Annie, a unos doscientos metros apenas.
 
   —¡Annie! —gritó Ehsariell.
 
   Ike quedó pasmado.
 
   La muchacha giró la cabeza justo para ver la monstruosa ola de sangre dirigirse a ella. Aterrada, se cubrió inútilmente con los brazos en el instante en que la sangre impactó brutalmente contra el camino de hielo y contra ella.
 
   Durante un eterno segundo todo desapareció bajo la enorme masa de sangre que salpicó por el puente. Ike observó la escena mientras la ola de sangre se fue disipando y el lago se calmaba una vez más. ¡Seguía con vida! Annie estaba de rodillas en mitad del camino, completamente seco y sin una sola gota de sangre. La figura sangrienta frente a Ike dejó de reír y ahora lo miraba con ojos asesinos.
 
   Ike permaneció inmóvil con la mano extendida en dirección al camino de hielo. Una cúpula tubular casi transparente había cubierto todo el largo del puente y había salvado a la muchacha de ser embestida.
 
   Ehsariell quedó atónita.
 
   —No me subestimes —dijo Ike volviéndose hacia Helio.
 
   Los ojos de la figura sangrienta cambiaron de color, intensificando su color como brazas ardientes. Sangró más que antes y su cuerpo desapareció entre chorros de sangre que, como pequeños riachuelos, fueron a parar en el lago y éste comenzó a hervir y la pestilencia aumentó.
 
   —¿Y ahora qué? —dijo Ike, tratando de aguantar la respiración.
 
   —Lo has provocado —dijo Ehsariell.
 
   —Genial, justo lo que me faltaba.
 
   Annie ya casi había alcanzado la orilla de la isla.
 
   De repente, como una ola gigantesca, tan grande como Ike jamás había visto, una figura humanoide surgió de la sangre. Debía medir al menos veinte metros de alto y los ríos de sangre que lo formaban corrían caudalosamente por todo su cuerpo, haciendo un sonido como el de una cascada. La figura rugió haciendo temblar la caverna. El muchacho, de pie en la orilla, tuvo que cubrirse los oídos y esquivar las rocas que cayeron a su alrededor. Se vio obligado a levantar una campana de hielo para evitar ser aplastado. Luego, retrocedió y caminó hacia la derecha, mientras la figura se movía y rugía sin parar.
 
   —Bueno, parece que se ha enfadado un poco —dijo retrocediendo.
 
   —Ike, tienes que escapar —le dijo Ehsariell.
 
   —Descuida, he visto edificios más altos.
 
   —¡Esa cosa fue capaz de matar a Helio! —exclamó la mujer—. Tú no podrás con él.
 
   Entonces llegó a su mente un pensamiento sobrecogedor y una sensación de vacío y temor acerca de lo que pudo haber pasado con el verdadero Helio. «Aplastado entre las rocas», pensó.
 
   —Crees que Helio… —dijo Ike.
 
   Pero no terminó la frase. Tuvo que retroceder de un salto cuando la figura golpeó la pared de roca y muchos escombros volaron hacia él peligrosamente.
 
   Ehsariell tampoco respondió.
 
   —Otra razón más para querer acabar con él.
 
   Esta vez las palabras de Ike sonaron con convicción.
 
   La figura de sangre se lanzó sobre Ike y lo golpeó con fuerza. Éste apenas tuvo tiempo de cerrar su coraza de hielo y evitar ser tocado por la sangre. La gran masa sangrienta retrocedió y volvió a reconstruirse en el gigante.
 
   Ike elevó su coraza en el aire y la compactó hasta convertirla en una esfera de hielo flotante con el núcleo de azul brillante. Esta comenzó a girar a gran velocidad y luego salió disparada como un proyectil hacia el monstruo. La esfera explotó en cuanto chocó contra la masa roja, y el centro brillante se esparció por su cuerpo, congelándolo en el acto. Mientras lo hacía, la criatura profirió un grito agónico y salpicó sangre y hielo al tiempo que se desintegraba.
 
   Ike retrocedió despacio. A su espalda, el lago se volvió a calmar.
 
   —¡Aprovecha este momento! —le gritó Ehsariell— ¡Ve con Annie y salgan de aquí!
 
   —Annie —dijo Ike recordando que ella estaba del otro extremo del puente de hielo.
 
   Ike saltó sobre los escombros de piedra y se metió en el túnel de hielo que él mismo había creado. Corrió con todas sus fuerzas mientras a los lados, el lago se volvía a agitar. Como una enorme explosión y un rugido atronador, del lago volvió a surgir el gigante de sangre. Estaba de pie justo a un lado del túnel que Ike había creado. Estiró uno de sus brazos y la sangre se coaguló, quedando sólido como una roca. Lo movió rápidamente hacia abajo, como un martillo, y destruyó una parte del camino frente a Ike.
 
   Ike frenó en seco apenas a un metro de la brecha que el gigante había hecho en el puente. Se volvió hacia el gigante, que apuntaba el brazo en su dirección, y dio un salto hacia atrás para evitar el siguiente golpe. Otro segmento del puente fue destruido, pero el muchacho logró escapar. La sangre salpicó por todas partes y cuando le cayó en la ropa y los brazos, empezó a quemarle como ácido. Ike lanzó un grito agónico mientras recubría sus brazos con hielo para detener el dolor.
 
   El gigante se dirigió de nuevo hacia él y estiró el brazo para volver a atacar. Ike también retrocedió. Presionó su brazo derecho con el guante y creó una nueva esfera de hielo, a la altura de su cintura. La lanzó contra el gigante y cuando le impactó, este dio otro rugido dolorido antes de desaparecer en el lago; sin embargo, en ese momento, un segundo gigante, exactamente igual que el primero, apareció del otro lado del puente y dio el golpe que su semejante no había concluido. Ike retrocedió con un movimiento reflejo, pero uno de los fragmentos de su propio hielo se le enterró profundo en el hombro izquierdo, como un vidrio; con un grito de dolor, Ike se obligó a sí mismo a arrancárselo. (Aunque pudo haberlo hecho desaparecer, no tenía en ese momento la concentración suficiente para deshacer ese pequeño trozo y mantener el camino bajo sus pies) Rápidamente juntó una esfera de hielo y la lanzó contra el nuevo gigante, pero justo antes de que pudiese chocar contra él, otro golpe rompió el puente de hielo rozándole la espalda. Ike se volvió para ver un tercer gigante de sangre.
 
   —¡Ike! —gritó Ehsariell.
 
   Ambos gigantes dieron un golpe casi simultáneo en la sección del puente en la que el muchacho estaba de pie. Cuando el poderoso golpe chocó sobre la coraza de hielo que Ike había puesto para protegerse, este se dobló de rodillas. Luego, en un esfuerzo por evitar ser aplastado, Ike juntó ambas manos bajo su abdomen y generó una bola de hielo con toda la energía que pudo, mientras soportaba el peso de ambos gigantes.
 
   El muchacho separó las manos y en cada una de estas se formó una esfera de hielo con energía concentrada y brillante. Las lanzó con toda la fuerza que pudo a los dos gigantes y ambos dejaron escapar profundos chillidos cuando las bolas los golpearon.
 
   Agotado y algo mareado después de haber hecho ese último ataque, Ike levantó el brazo derecho enguantado y volvió a alzar el fragmento puente que había sido destruido, unos pasos adelante. Se puso de pie pero justo en ese momento el lago hirvió con fuerza renovada y, de repente, todo volvió a explotar. La visión se le nubló por el vapor que se levantó de pronto, pero el estruendo fue suficiente para saber lo que estaba ocurriendo.
 
   —¡Corre! —le gritó Ehsariell.
 
   Ike estaba agotado y sus pensamientos eran más lentos que antes. Pudo ver cómo se movía la sangre del lago en toda su superficie. Se agitaba en torno a más de cien gigantes que habían aparecido por todos lados y se abalanzaban sobre él y el puente de hielo. El muchacho se sintió diminuto en medio de ellos, insignificante y vulnerable mientras los gigantes destrozaban el camino con poderosos golpes. La única parte que todavía seguía en pie era el pequeño segmento en el que Ike permanecía inmóvil. Los impactos caían una y otra vez sin detenerse mientras los gigantes daban fulminantes golpes de martillo sobre la coraza protectora de Ike. Éste había vuelto a caer de rodillas, intentando mantener su campana protectora que lentamente se fue rajando.
 
   —¡No me van a ganar! —Ike sintió una furia creciendo en su interior.
 
   —No podrás triunfar. Su poder es infinito aquí —dijo Ehsariell—. Son invencibles.
 
   Ike apretó los puños contra su pecho y de la campana de hielo que lo cubría, surgieron grandes púas como la coraza de puercoespín, que se clavaron en varios gigantes, atrapándolos. El muchacho respiró hondo, concentró toda la energía que le quedaba y se puso de pie de golpe, expulsando la coraza de hielo en todas las direcciones. Las púas se clavaron en todos los gigantes de sangre que lo rodeaban, obligándolos a  retroceder debido a la onda de choque. Algunos se deshicieron mientras que otros se mantuvieron en pie, chillando con más rabia, y arremetieron de nuevo contra el muchacho. Éste volvió a elevar su coraza de hielo para aguantar los golpes.
 
   De repente, desde la pared de roca en el fondo, una luz incandescente brilló con una potencia incontenible, iluminando todo el lugar de una cegadora luz blanca. Ike se volvió y observó que la fuente de aquella luz era una bola de fuego que se desplazaba desde las rocas en la orilla del lago. De pronto, todo explotó y el fuego bañó el lugar por completo. Los gigantes de sangre se evaporaron dando fuertes gritos. Ike no pudo ver bien a causa del brillo, pero notó una mano que atravesaba su coraza de hielo como si fuese agua y lo sujetaba del hombro, tirando de él y jalándolo a gran velocidad por sobre el lago de sangre que estaba volviendo a reunirse bajo sus pies.
 
   —Helio —balbuceó al ver al hombre envuelto en llamas que lo jalaba.
 
   De repente, sintió un golpe seco y supo que había llegado a la isla en medio del lago.
 
   —¡Ike! ¿Estás bien? —gritó Annie.
 
   —Sí —dijo Ike tratando de ponerse de pie, pero una fuerte punzada en el hombro se lo impidió—. Helio —El muchacho se dio vuelta para ver a Helio, parado detrás de él. Sin embargo, ya no había fuego rodeando su cuerpo.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Helio mirándole la herida del hombro.
 
   —Eso creo, ¿dónde estabas?
 
   —Bien, démonos prisa —respondió ignorando su pregunta—. Volverán a aparecer muy pronto y habrá muchos más de ellos, y más enojados.
 
   —¿No los destruiste ya? —dijo Annie.
 
   —No, un Velador es indestructible en su terreno —dijo Helio.
 
   —¿Un Velador? —preguntaron Ike y Annie a la vez.
 
   —Les explicaré después. Encontremos la salida.
 
   —Creo que es esta —Annie señaló una puerta de madera en medio de la isla de tierra.
 
   Era una gran puerta antigua y pesada, puesta en medio de la nada, con una gran argolla de bronce en el medio.
 
   —Vamos —dijo Helio ayudando a Ike a ponerse de pie.
 
   Un estruendo volvió a reverberar en la caverna, y los gigantes de sangre comenzaron a reaparecer uno tras otro. Caminaron hasta la puerta y la vieron por un segundo.
 
   —Es una puerta de la muerte, deben tocar antes de entrar —dijo Ehsariell.
 
   —Tenemos que tocar —Ike estiró la mano y golpeó la argolla una vez. Helio empujó la puerta, que se abrió pesadamente mostrando luz de día. Helio entró primero. Ike y Annie lo siguieron. Los rugidos de los gigantes de sangre desaparecieron en cuanto cerraron la puerta detrás de ellos.
 
   Fin Capítulo 28
 
   Lete
 
   Los ojos de Ike estaban entornados por el cambio repentino en la intensidad de la luz. No tenía idea de dónde estaban, pero al menos los chillidos del monstruo habían cesado. Lentamente, sus ojos comenzaron a acostumbrarse al brillo y pudo ver mejor. Bajó el brazo con el que se cubría el rostro y contempló por primera vez el lugar a su alrededor. Helio le daba la espalda, viendo el paisaje; Annie estaba detrás pero al igual que Ike, se había cubierto los ojos. Ike avanzó para ponerse a la altura de Helio y observar mejor el panorama. Un punzón en el hombro le hizo hacer un gesto de dolor, pero presionó los dientes y guardó silencio. Se encontraban en el medio de un extenso campo llano, cubierto por pasto verde, vívido y fresco. El cielo era de un azul intenso, despejado, y el sol brillaba alto sobre sus cabezas. La brisa llenaba sus pulmones con aire fresco y limpio y susurraba en sus oídos como risillas traviesas. Ike volvió la cabeza y vio una antorcha a su derecha igual a la que habían visto en la entrada del Aqueronte, clavada allí en el pasto al lado de la puerta. El fuego en ella cambiaba de color exactamente igual que la otra.
 
   —Otro terreno prohibido —dijo Annie, como leyéndole el pensamiento.
 
   —Así es —dijo Helio—. Según parece este es el Valle de Lete. Aunque a decir verdad, no parece un valle.
 
   —¿Otro lugar legendario? —preguntó Ike.
 
   Helio asintió con la cabeza.
 
   —Somos tal vez los primeros seres humanos en pisar este lugar. Debemos ser cuidadosos y permanecer alertas, el Velador de este lugar podría aparecer en cualquier momento. Dime Ike, ¿cómo está tu hombro?
 
   —Aguantará —respondió Ike, intentando no hacer caso a las punzadas de dolor.
 
   —Bien. Y tú Annie, ¿cómo te encuentras?
 
   —Yo no tengo nada, el único que tuvo problemas fue Ike.
 
   —Correcto, andando entonces —Helio dio el primer paso en dirección opuesta a la puerta. Ike y Annie lo siguieron de cerca, apreciando el horizonte lejano y el campo que llegaba más allá de donde la vista podía alcanzar. Caminaron en línea recta hasta que la puerta y la antorcha desaparecieron de la vista detrás y sólo les quedó un inmenso océano verde alrededor. El silencio se había extendido entre ellos y sólo oían el sonido de sus pies al caminar sobre la hierba y los murmullos de aquel viento misterioso. Desde luego que sabían que aquel no era un lugar ordinario, pero incluso con todo y ese conocimiento, no podían dejar de percibir una sensación extraña, como un llamado distante, una voz traída con el viento que conjuraba cosas inentendibles y que parecía hechizar sus sensaciones. Con forme pasaron las horas, la intensidad del sol no mermaba, pero no les quemaba como hubiesen podido suponer. La herida de Ike le había dolido un poco, pero ya casi no la sentía, salvo cuando movía el brazo y el punzó le hacía hacer una mueca.
 
   —Por cierto —dijo Helio rompiendo el silencio—. Lo hiciste bien en la cueva, Ike.
 
   El joven revivió en su mente las feroces imágenes de aquella pelea, su primer combate real desde que entrenaba con Helio, y no podía dejar de sentir una impotencia que le retorcía las entrañas. «No lo venciste», se repetía una y otra vez.
 
   —Pero no pude acabar con ese monstruo… tanto entrenamiento para nada —dijo Ike.
 
   —No te culpes, era imposible lograrlo, esa criatura era un Velador y estábamos en su territorio. No existe forma alguna en que puedas derrotarlo, ni tú ni nadie.
 
   —Pero tú sí pudiste acabar con todos de un golpe. Y yo ni siquiera pude con uno. Ese maldito aparecía una y otra vez y su fuerza no dejaba de crecer —Ike hablaba con impaciencia y un gas gélido comenzó a surcar entre sus dedos.
 
   Helio hizo una pausa.
 
   —Recuerda que yo tengo mucha más experiencia y tiempo de práctica que tú. Además, fue gracias a tu fuerza y coraje que ambos lograron sobrevivir. Annie te debe la vida, la salvaste. No muchos hombres se enfrentan a una criatura tan fuerte y viven para contarlo. Es más, pocos son quienes se han enfrentado a un ser de esa clase en su propio territorio.
 
   Ike no respondió, para él, si no hubiese sido por la oportuna llegada de Helio, ya estarían muertos; y muy en lo profundo, sintió quizá aquello hubiese sido lo mejor. Se sentía humillado de alguna forma.
 
   —Si te sirve de algo, yo jamás hubiese podido hacer lo que tú hiciste cuando empecé y tenía tu experiencia. Tienes un control extraordinario de tu sello, y eso es algo que no deja de sorprenderme —dijo Helio, pero esta vez volvió la cara hacia Ike con un gesto de aprobación—. Aunque tú no te des cuenta de ello, estoy muy satisfecho con los resultados que ha dado tu entrenamiento, me has demostrado tus extraordinarias habilidades para manejar el peligro y las situaciones difíciles. Ahora puedo confiar en que si algo me llegara a suceder a mí, tú podrías manejas la situación.
 
   Ike dejó escapar una larga exhalación. Desvió la mirada y volvió la vista hacia el oeste mientras el viento le daba en la cara. En su cabeza iban y venían toda clase de pensamientos. Sentía que no podía proteger a nadie si no se volvía mucho más fuerte, sabía que no podría ayudar a Ehsariell si seguía con la misma fuerza que tenía en ese momento. Sabía que aquel monstruo era apenas la punta del iceberg de una serie de enemigos poderosísimos. Después de todo, ya se había hecho una idea de lo fuertes que eran los enemigos el día que vieron morir a Pan.
 
   —Pan —recordó en su mente.
 
   Aquel hombre que murió frente a ellos, el Guardián más experimentado de todos, fue asesinado por alguien mucho más fuerte. Ehsariell se lo había contado y el temor que vio en sus ojos le apretó la garganta. Ike apretó el puño. Era aún muy débil.
 
   
  
 

De pronto un rostro masculino, fino y pálido, emblanquecido hasta casi desaparecer tras una luz cegadora, y una sonrisa amplia de labios delgados, llegaron a sus ojos. Ike salió de su trance y dio un brinco. Había alguien de pie, justo en el lugar hacia dónde veía. Le sonreía. El tiempo pareció detenerse. Sus ojos brillaban en un tono lila intenso. ¡Los veía vívidos pese a la distancia! Ike sintió miedo de repente. Abrumado sin razón alguna. Era una persona hermosa, alta y delgada, de facciones muy puras y cabellos grises perlados y vestía (esto fue lo que confundió al muchacho incluso más) ropas sencillas del mundo de Ike. Pese a que estaba lejos, en el horizonte, veía su sonrisa amistosa. El viento sopló y, con este, la figura desapareció.
 
   El muchacho se quedó inmóvil, mirando el lugar donde había desaparecido la figura sonriente. Annie y Helio se volvieron para verlo.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Annie.
 
   Ike seguía mirando al lugar, pero ya no había nada.
 
   —Nada —dijo Ike volteándose para seguir caminando—. Creí ver algo...
 
   En cuanto dio el siguiente paso, sintió que el mundo se oscurecía y luego sintió el golpe de su cabeza sobre el pasto.
 
   —¡Ike! —exclamó Annie.
 
   —Ike —dijo una voz en la distancia.
 
   El muchacho abrió los ojos lentamente. Estaba recostado en el sillón de la habitación en su cabeza. Ehsariell lo miraba desde el costado.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó ella.
 
   Ike se frotó los ojos con los puños.
 
   —¿Qué pasó?
 
   —De pronto te desmayaste.
 
   —¿Me desmayé? —preguntó sin poder recordar nada—. Pero...
 
   Ehsariell lo miró confundida.
 
   —Aquella persona —dijo Ike recordando lo que había visto—. ¿Tú también la viste, verdad?
 
   —¿De cuál persona estás hablando?
 
   —Antes de que perdiera el conocimiento. Un minuto antes había alguien que me sonreía en el horizonte y luego desapareció.
 
   Ehsariell lo miró confundida y extrañada.
 
   —No fue eso lo que ocurrió. Pude verlo todo desde aquí: estuviste caminando y de repente de detuviste un momento, viste el horizonte apenas un segundo, luego diste otro paso y te desmayaste.
 
   Ike negó con la cabeza sin poder creer lo que la muchacha le decía. Estaba seguro de lo que había visto antes de desmayarse. Había sido todo muy real como para haberlo imaginado.
 
   —Simplemente te desmayaste, Ike —continuó Ehsariell en tono condescendiente—. Producto del agotamiento y el estrés por todos estos recientes sucesos.
 
   Ike negó esta vez con convicción, se puso en pie y caminó por la sala.
 
   —Estoy seguro de que eso no fue todo lo que pasó —dijo dándole la espalda a la mujer.
 
   —Pero si hubieses visto a alguien, yo también lo tendría que haber visto, aunque sólo haya sido por un segundo. Es imposible que eso haya ocurrido.
 
   Ike no respondió, simplemente siguió caminando por el lugar, frotándose la cabeza.
 
   —No —repitió una y otra vez para sí mismo—. Estoy seguro de lo que vi.
 
   Ehsariell permaneció de pie junto al sillón.
 
   —Si no crees en lo que te digo, hay otra forma de saber qué pasó —dijo finalmente.
 
   Ike se volvió a verla. Ella levantó la mano y señaló un punto en las repisas de libros. Éste se volteó y vio el libro que ella estaba señalando. En su lomo decía: Ike Delliv. Se acercó al libro, le puso el dedo índice encima, y tiró de él. Luego, movió las páginas hasta llegar a la última parte escrita, que decía:
 
   «Ike caminaba mirando el oeste; de repente, se detuvo en seco mirando un punto al horizonte.
 
   Annie le preguntó que sucedía, pero Ike respondió que nada. Dio otro paso al frente y cayó desmayado».
 
   Ike leyó y releyó la última parte escrita en el libro. Simplemente no lo podía creer, no decía absolutamente nada.
 
   —No puede ser —dijo en voz baja—. Estoy seguro…
 
   —Tampoco dice nada, ¿verdad? —dijo Ehsariell desde el sillón.
 
   Ike suspiró y dejó el libro abierto en un espacio en la repisa. Se volvió hacia el mueble bajo la ventana y vio la foto de su madre, que él mismo había dejado antes de partir.
 
   —Has estado forzándote a ti mismo más de lo que deberías —dijo Ehsariell acercándose a su lado—. Luchaste con todas tus fuerzas contra aquel gigante en el Aqueronte, te hirieron, pero aun así seguiste caminando. Eres una persona extraordinaria y no dejas de sorprenderme, pero sigues siendo humano al final y es normal que estés agotado.
 
   Ike apretó el puño. No podía soportar la idea de recordar a aquel gigante.
 
   —Entiendo —dijo con más sequedad de la que hubiese querido. Se dio la vuelta e hizo aparecer el pozo para salir.
 
   —Deberías descansar un poco más —dijo ella.
 
   —Ya los retrasé bastante.
 
   Ike saltó dentro del agujero y despareció en él.
 
   Ehsariell se quedó allí, inmóvil mientras el agujero desaparecía frente a ella. Se acercó a la repisa y tomó el libro que Ike acababa de dejar. Pasó el dedo índice por la última página abierta, hasta que llegó al párrafo que éste había leído dos minutos atrás. Su rostro adquirió un gesto extrañado cuando observó que en el último párrafo había un espacio en blanco, discordante con el texto. Dejó escapar un suspiro y una inquietud creció en su interior. Devolvió el libro a su repisa, se dio media vuelta y se dirigió a la puerta oculta junto a las repisas.
 
   ***
 
   La luz del sol llenó los ojos de Ike.
 
   —Está despertando —dijo Annie.
 
   Ike abrió los ojos. Vio que Annie estaba sentada a su lado y Helio se encontraba de pie a unos pasos.
 
   —¿Cómo estás? —preguntó Annie.
 
   —Bien, creo —respondió Ike.
 
   El muchacho se apoyó en el jardín para ponerse de pie, pero sintió un pequeño punzón en el hombro y se volvió a sentar.
 
   —Tendrás que cuidar un poco ese hombro mientras se recupera —dijo Helio, acercándose—. Era una herida profunda. Si me lo hubieses dicho desde un principio, nada de esto hubiera pasado.
 
   Ike se miró el hombro y vio que tenía una venda que lo cubría.
 
   —Helio te curó mientras dormías —explicó Annie.
 
   —Gracias —Ike usó el otro brazo para apoyarse—. ¿Por cuánto tiempo dormí?
 
   —Unas tres horas, más o menos —dijo Annie—. Te veías en serio cansado.
 
   —Lamento haberlos retrasado, debemos continuar.
 
   Helio lo miró y asintió con la cabeza.
 
   —Andando.
 
   Annie no dijo nada, los miró sentada desde el suelo, suspiró y se puso de pie.
 
   Helio se dio vuelta y reemprendió la marcha en la misma dirección hacia la cual habían avanzado hasta ahora. Ike y Annie lo siguieron. Por alguna razón, el cielo seguía azul y despejado sin importar durante cuántas horas caminaran. El sol no cambiaba su posición y el viento era tan fresco como siempre. Por momentos, soplaba fuerte, sacudiendo el jardín a su alrededor, pero en otros sólo dejaba sentir una muy ligera brisa en la nuca.
 
   Caminaron durante otras horas sin ver absolutamente nada alrededor más que el irritante verdor en la distancia (luego de andar durante tantas horas, el color vívido del jardín comenzaba a molestarles y les ardía en las retinas).
 
   Luego de un tiempo, Helio dejó escapar un bostezo y vio el cielo claro.
 
   —Creo que debemos quedarnos aquí para pasar la noche —declaró al fin.
 
   —¿Cuál noche? —preguntó Annie.
 
   —En este lugar tal vez no parezca, pero es casi medianoche ya.
 
   —¡¿Qué?! —exclamó la muchacha, buscando su reloj de pulsera, pero recordó que lo había cambiado en Lagash por la capa que ahora traía puesta; además de que no funcionaba.
 
   —¿Tú qué piensas, Ike? —preguntó Helio viendo al muchacho abstraído en el horizonte.
 
   —Por mí está bien —respondió sin volverse a mirar.
 
   —Será difícil dormir con este sol —dijo Annie haciendo un gesto fatigado.
 
   —Lo sé, pero no hay de otra —Helio se sentó en el jardín—. Tratemos de dormir un poco.
 
   Annie también se sentó y trató de acomodar la capucha de su capa para que le cubriera los ojos del sol.
 
   —¿No dormirás, Ike?
 
   Ike salió de su trance y volvió la cara hacia Annie.
 
   —Sí —dijo sentándose en el jardín, sin dejar de mirar el mismo punto al oeste.
 
   Ike atravesaba ahora por un conflicto de emociones. Sabía que el problema no era la persona que había visto, ni tampoco lo era el que nadie le creyera. En su interior, sabía cuál era el verdadero problema, y sabía también que sólo él podría solucionarlo. Debía volverse más fuerte. Dio una última mirada al horizonte antes de recostar la espalda sobre el pasto y cerrar los ojos.
 
   Ike estaba de pie en el plano verde dentro de su cabeza. Se quedó allí un momento y cerró los ojos unos segundos. Al abrirlos, una puerta de madera apareció enfrente; sin embargo, no era como la tradicional puerta que daba a la habitación, esta era diferente, era blanca y con una perilla roja.
 
   El muchacho se acercó, tomó la perilla, la giró y la puerta se abrió, revelando oscuridad del otro lado. Dio un paso al frente e ingresó.
 
   Grandes pilares de piedra gris se elevaban por la enorme sala, que recordaba el interior de un viejo castillo. Era un sitio donde ya había estado antes. Había miles de objetos desperdigados, desde pequeños muñecos de acción hasta grandes transbordadores espaciales, esparcidos por cada rincón. La puerta blanca desapareció a su espalda mientras observaba lo que estaba justo frente a él.
 
   —Te estaba esperando —dijo una voz.
 
   —Entonces ya sabes para qué he venido —dijo Ike mirando a su clon de pie en el lado opuesto.
 
   El clon dejó escapar una risa contenida.
 
   —Bien —respondió tranquilamente—. En ese caso…
 
   Con una ráfaga de viento, el clon desapareció frente a sus ojos. El muchacho no pudo reaccionar a tiempo. El codo de su clon se le clavó en el estómago y salió expulsado varios metros hacia atrás.
 
   El clon quedó de pie en el mismo lugar en donde Ike había estado antes y su risa llenó la sala nuevamente.
 
   —¡Cómo podrás vencer a los otros! —exclamó riendo— ¡Si ni siquiera puedes conmigo! ¡Una insignificante criatura que vive en el interior de tu propia cabeza!
 
   Ike se levantó y se puso de pie apoyándose en un pilar a su izquierda.
 
   —Golpeas como niña —dijo con mirada desafiante.
 
   Un rayo de cólera brilló en los ojos del clon, que volvió a desaparecer en el aire, pero  esta vez Ike estuvo preparado y puso un escudo de hielo frente a sí.
 
   —Muy tarde… —le susurró el clon al oído.
 
   El muchacho dio un respingo y sintió un puño dándole directo en la cabeza, tan potente y contundente como un martillazo. Con el golpe, Ike atravesó su propio escudo de hielo con la cara y voló por los aires, dejando una mancha roja en el hielo y el suelo.
 
   —Vamos —dijo el clon con voz melosa—. ¿Ya te cansaste?
 
   En un rápido movimiento, Ike dirigió el brazo hacia el clon y de su palma creció una esfera de hielo con el núcleo azul brillante, igual a las que había lanzado contra los gigantes de sangre en el Aqueronte. Esta zumbó y salió disparada por el aire directo al clon y por un segundo Ike creyó que le había dado, pero la esfera terminó estrellándose en una de las columnas de atrás.
 
   —Eso fue sucio —dijo el clon, apareciendo de repente sentado en una pila de libros al lado izquierdo de Ike.
 
   El muchacho volvió la cabeza justo para ver al clon sonreírle mientras le daba otro puñetazo en la cara. Ike atravesó de regreso el escudo de hielo que había hecho antes, y que continuaba flotando en el aire manchado con sangre.
 
   La risa del clon volvió a llenar la cámara. Ike yacía de cabeza entre una pila de libros viejos y una bicicleta. Sintió un líquido tibio gotearle por la cabeza y el dolor en su hombro volvió. La herida se había vuelto a abrir.
 
   —¡Vamos! —exclamó el clon—. ¿Eres tan débil? ¿Ya no puedes seguir peleando?
 
   El muchacho se arrastró entre los escombros y se puso de pie con dificultad.
 
   —Sigues golpeando... —dijo mientras movía la boca como intentando hacer una sonrisa burlona, pero solamente le salió una mueca fea.
 
   El pie del clon se le clavó en el abdomen y las costillas antes de que pudiese terminar la oración. Aquel golpe fue devastador. Todo el aire se le salió de un golpe. Las piernas le flaquearon y escupió sangre por la boca.
 
   El clon permaneció indiferente a sus gemidos de dolor.
 
   —¿Qué ibas a decir? —preguntó con satisfacción.
 
   Ike apretó el puño e intentó hablar, pero el clon le dio otra patada en las costillas que retumbó por todo el lugar.
 
   —¿Qué ibas a decir? —volvió a preguntar, sonriendo.
 
   —Sigues... —gimió Ike, doblado con la frente en el suelo.
 
   El clon le dio otra patada en las costillas, pero esta vez hubo un sonido como de vidrio rompiéndose. Ike había logrado crear un escudo de hielo alrededor de su cuerpo, pero este resultó muy débil y la patada le dio de todas formas.
 
   El muchacho soltó un terrible grito dolorido, pero lo reprimió rápidamente y apretó los dientes.
 
   El clon se puso a reír como un desquiciado.
 
   —Perdóname —dijo el clon sin ocultar el gusto que sentía por la agonía del muchacho—, ¿qué ibas a decir? Tengo algunos problemas de audición.
 
   Ike apenas respiraba.
 
   —Golpe... niña —fueron las únicas palabras que pudo pronunciar.
 
   El mismo rayo de cólera brilló una vez más en los ojos del clon, que lo pateó una y otra vez. Ike ponía inútilmente escudos de hielo que se quebraban con el primer contacto.
 
   Los estruendos secos y contundentes reverberaron por la sala, alcanzando incluso un lugar distante en donde una puerta de madera con perilla dorada se alzaba solitaria en una pared. Ehsariell se encontraba allí de pie, observando la oscuridad distante y oyendo los gritos del muchacho. Tenía los ojos enrojecidos y la huella de una lágrima en la mejilla.
 
   —Ike… —musitó.
 
   De repente, Ike abrió los ojos y una gran bola de hielo azul voló por el aire, alejándose por el pastizal. El aire soplaba refrescando su cuello. De la nada, había abandonado el lugar en su cabeza y vuelto al mismo lugar soleado por el que caminaban antes. Se puso de pie y miró alrededor. Helio y Annie continuaban durmiendo en el jardín. El viento sopló con fuerza y lo obligó a entrecerrar los ojos. Hurgó con la vista alrededor: en el horizonte, aún podía ver su esfera de hielo volando, haciéndose cada vez más pequeña, hasta desaparecer en el azul del cielo.
 
   Ike permaneció sin moverse mientras miraba en la distancia cuando sintió un escalofrío en la espalda. Se giró de un brinco, pero no había nada. De pronto, una sonrisa y un rostro empalidecido por la luz le llegaron a los ojos. La silueta de la persona delgada estaba nuevamente en el horizonte.
 
   —¡¿Quién eres?! —gritó Ike.
 
   Esta vez no iba permitirle desaparecer tan fácilmente. Intentó agudizar la vista para verle bien el rostro, pero no le era posible, había algo en aquel sujeto que no dejaba que su cerebro entendiera bien su imagen. Por alguna razón sólo podía distinguir la sonrisa.
 
   El muchacho se lanzó a la carrera para poder acercarse a aquel extraño, pero no pudo. Mientras más corría, la figura más se alejaba.
 
   —¡Espera! —gritó impotente.
 
   La ira se posesionó de su cuerpo y comenzó a lanzar esferas de hielo hacia la figura. Una tras otra, las esferas lo atravesaron como un espejismo, como si no estuviese en ese lugar realmente. Dejó escapar un grito de furia y concentró toda la energía que pudo en su palma. Esta vez no se formó una esfera, sino un remolino de gas gélido que surcó violentamente sus dedos. El muchacho se detuvo en seco y la libero estrepitosamente en dirección a la figura. Un gran rayo de hielo y luz blanca azulada salió de su mano y se estrelló en el lugar donde estaba la persona, explotando y formando en una enorme cúpula luminosa. Casi de inmediato un rumor se extendió en el pastizal y un estremecimiento creció haciéndolo temblar. El horizonte, en donde había explotado el rayo que lanzó, comenzó a quebrarse como si fuese un vidrio gigante que cayó en miles de pedazos; revelando detrás un campo sombrío en donde reinaba una noche tormentosa. Ike dio un respingo, asustado, como despertando de un sueño.
 
   Un aire frío recorrió el cuerpo doblado del muchacho; su clon le daba patadas con toda la fuerza que podía. No estaba seguro de cómo había vuelto a ese lugar, o de si había sido todo real o sólo un sueño, pero sí sabía lo que estaba haciendo el clon.
 
   Ike dejó escapar una exhalación. El dolor se había ido.
 
   —¿Es suficiente? —dijo su clon mientras retrocedía el pie para darle otra patada.
 
   La sangre que manaba del rostro y boca de Ike se congeló y se cristalizó; haciéndose un polvillo fino color rosa que fue llevado por el viento. El muchacho sintió una renovada energía y una fortaleza que no había sentido antes. Algo había despertado en él durante aquella visión, y el sello de su palma brillaba con luz plata.
 
   —Golpeas como niña —dijo el muchacho en voz baja mientras giraba la cabeza para ver al clon a los ojos.
 
   Un brillo de desconcierto cruzó los ojos del sujeto, y un odio creciente se apoderó de él. Le dio otra patada en las costillas, tan fuerte como pudo.
 
   El aullido dolorido del clon llenó la habitación.
 
   Ike abrió lentamente los ojos. Estaba sentado en el jardín, bajo el sol del campo, que no se había movido para nada. El viento soplaba y refrescaba su cuerpo, que le dolía más ahora que antes de entrar en su mente. Observó el horizonte. No dijo nada ni se movió, simplemente se quedó sentado en el jardín con la mirada perdida.
 
   —¿Te encuentras bien? —le preguntó Ehsariell.
 
   —Ya no importa —dijo Ike con una renovada felicidad y confianza—. Creo que es hora de irnos.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó ella.
 
   —Mira —Ike señaló un punto en el horizonte.
 
   En el lugar que Ike había estado observando, lentamente apareció como si fuese un espejismo, una especie de glorieta blanca en medio del campo.
 
   —Estaba allí cuando abrí los ojos —pensó el muchacho antes que Ehsariell pudiese decir algo más—. No tengo idea de cómo apareció, pero tal vez sea nuestra salida.
 
   Se dio vuelta y se estiró para empujar el pie de Helio, para que se despierte. Éste se levantó de un golpe, sobresaltado. Al parecer esta vez el agotamiento sí lo había hecho bajar la guardia.
 
   —¡¿Qué paso?! —dijo medio dormido aún.
 
   —Sólo soy yo —dijo Ike—. Mira eso.
 
   Helio sacudió la cabeza y luego agudizó la vista hacia el lugar al que Ike estaba señalando.
 
   —¿De dónde salió eso?
 
   —Estaba ahí cuando desperté.
 
   Helio reflexionó un momento y luego dio una mirada por los alrededores.
 
   —No se ve ningún otro lugar así por ninguna parte. Habrá que ir a investigar un poco, quizá sea nuestra salida.
 
   —Es justo lo que pensé. Annie —llamó Ike empujando el hombro de la muchacha. Annie se había puesto de lado para evitar el sol—. Annie, despierta o te dejaremos.
 
   Ella se movió un poco y luego levantó la cabeza, pero la capucha de su capa aún le cubría el rostro y parecía aún dormida.
 
   —Despierta —insistió el muchacho—. Tenemos que irnos.
 
   —Sí… —balbuceó ella levantándose con la capa todavía cubriéndole la cara.
 
   Todos se lavaron las caras y bebieron un poco del agua de hielo que Ike había hecho y Helio había derretido.
 
   —Al menos no moriremos de sed —dijo Ike frotándose el estómago, que le rugía.
 
   —Espero que encontremos comida pronto —dijo Annie—. No hemos comido casi nada desde la serpiente en los Géiseres.
 
   —Y tú que no querías comerla —dijo Ike con una sonrisa.
 
   —Al parecer al señor le hizo bien dormir un poco. ¡Bienvenido de vuelta! —respondió Annie, devolviéndole la sonrisa— Eres como un niño cuando tienes sueño.
 
   Ike le sacó la lengua como un gesto amistoso y ambos se apresuraron en seguir a Helio, que ya avanzaba en dirección a la glorieta blanca. Mientras más se acercaban, la diminuta glorieta del horizonte se volvía más y más grande, hasta que vieron que medía más que una casa de dos pisos y al menos veinte metros de ancho, y las columnas que sostenían el techo eran anchas y de piedra, con surcos que recordaban a los antiguos templos griegos.
 
   —Parece un templo —dijo Ike cuando llegaron a los pies de la blanca edificación, que a la distancia habían visto como una glorieta, pero que de cerca se parecía más al Partenón de Grécia.
 
   Helio se separó de ellos y caminó hacia la derecha. Al llegar al borde, dobló a la izquierda y desapareció en la esquina. No pasó ni un minuto y apareció por el otro lado.
 
   Annie lo miró confundida.
 
   —Es solamente un muro —dijo Helio encogiendo los hombros—. No hay nada del otro lado.
 
   —¿Cómo que sólo un muro? —preguntó Ike. Viendo desde el frente, aquel parecía un lugar enorme y profundo, al menos creaba la ilusión de que eso era.
 
   —Compruébalo por ti mismo —Helio señaló la esquina.
 
   Ike caminó hacia el extremo. El lugar era simplemente una pared blanca, la cara delantera del templo, y en todo el campo alrededor no había nada más que jardín y sol.
 
   —Pero qué rayos —dijo Ike para sí mismo—. ¿Qué es este lugar?
 
   Volvió para reunirse con los otros, con la decepción pintada en su rostro. Annie lo miró sin decir nada, pero parecía sentir lo mismo.
 
   —Sigamos caminando, tarde o temprano encontraremos la salida y podremos seguir con la misión —dijo Helio dando media vuelta.
 
   Annie suspiró desanimada también y lo siguió.
 
   —Ike, vamos —dijo ella volviéndose hacia el muchacho, quien se había rezagado observando abstraído la pared.
 
   —Ike…
 
   El muchacho perdía la vista en cada rincón de la estructura y palpaba con su mano el lugar donde debía estar la entrada principal, que sólo era una pared. Recordó la inquietante sonrisa del individuo en su visión y sintió algo, una fuerza que lo atraía hacia aquel lugar. El murmullo del viento le susurró al oído. No entendía lo que decía, pero de pronto sintió que no se equivocaba.
 
   —Esta es la salida, estoy seguro.
 
   —Pero no hay forma de que lo sea —dijo Annie—. No hay nada del otro lado, ni ninguna puerta por la que podamos pasar o algo parecido. No hay siquiera una perilla para tocar la puerta.
 
   —Cierra los ojos —dijo Ike.
 
   —¿Qué?
 
   —Trata de sentirlo, cierra los ojos.
 
   —¿Sentir? ¿Sentir qué? No entiendo a qué te refieres.
 
   Ike no dijo nada más, simplemente siguió mirando el muro.
 
   Con expresión dudosa, Annie cerró los ojos y durante un minuto no dijo nada, sólo se concentró en sentir, tal como Ike le había dicho. Podía percibir el viento fluyendo a su alrededor, rozándole el cuello y la nuca y murmurándole algo que no entendía. Incluso sentía el sol y su calor tocando su cuerpo, pero nada más.
 
   —Siente… —la voz de Ike sonaba lejana en su cabeza—. Siente el aura que mana de la pared y flota a su alrededor.
 
   Annie abrió los ojos sobresaltada y un escalofrío le recorrió la espina. Todo se había oscurecido, como si una noche sin luna hubiese caído de repente. La negrura lo cubría todo. En eso, una pequeña luz parecida a una lengua de fuego morada flotó a su lado y se posó en el suelo a un metro de distancia. Annie la observó hipnotizada, y de pronto una gran luz del mismo color se encendió en la oscuridad y miles de puntos luminosos idénticos aparecieron y se unieron a la primera luz, y fueron agrupándose y creciendo hasta tomar la forma de la pared que habían encontrado antes. ¡Una pared de fuego! Boquiabierta, Annie miró a los lados, cuando se encontró con otra agrupación de lenguas de fuego más pequeñas, de color verde que formaban la silueta de una persona.
 
   —¿Ike? —llamó. Entonces sintió una mano y un jalón hacia atrás.
 
   Agitada, abrió los ojos. Todo había vuelto a la normalidad y notó que Helio estaba junto a ella mirando a la pared, igual que Ike.
 
   —¿Pudiste verlo? —le preguntó con una extraña curiosidad.
 
   Annie temblaba y asintió débilmente.
 
   —Interesante… —añadió hablando más para sí mismo. Luego se volvió hacia Ike y observó también la pared.
 
   —No me había percatado, pero él tiene razón —dijo—. El aura que este lugar posee no es ordinaria. Las partículas se agitan demasiado como para ser un objeto inanimado común.
 
   —Es lo que digo, esta no es cualquier pared —dijo Ike.
 
   Helio no dijo nada.
 
   —¿Y crees que nos ayude a salir de aquí? —preguntó Annie.
 
   —Estoy seguro de eso. El problema es que no tengo idea de cómo —dijo Ike.
 
   —Tenemos tiempo de sobra para intentarlo todo —dijo Helio.
 
   Helio extendió la mano y posó la palma sobre el muro. Empujó un poco, pero no pasó nada. Luego la quitó e intentó golpearla con fuerza, pero tampoco pasó nada.
 
   —Te cuidado —le dijo a Ike mientras daba un paso hacia atrás.
 
   Ike retrocedió también un par de pasos.
 
   Helio formó una bola de fuego y la lanzó con fuerza contra la pared. Esta explotó, dejando una pequeña marca quemada, pero nada más. La pared permaneció inmóvil. Entonces, creó una segunda esfera de fuego mucho más intensa y brillante, y la arrojó con mucha más fuerza. Esta vez la explosión fue más grande y una humareda negra creció como un hongo hacia lo alto. Al despejarse el humo, una grieta apareció atravesando la pared de un lado al otro. Pero no pasó un instante cuando la pared completa se estremeció y la grieta comenzó a regenerarse, dejando el muro como si nada hubiese pasado.
 
   Todos miraron aquel comportamiento con cierto recelo, como si se tratase de una criatura con la que debían tener cuidado.
 
   —Esa pared… —murmuró Ehsariell mientras iba a la repisa y sacaba su propio libro dorado—, estoy segura de que leí algo al respecto en algún momento.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   —Esa pared no es normal —dijo ella buscando en las páginas del libro—. Creo que tengo algo sobre eso.
 
   —Es obvio que no es normal, nada aquí lo es.
 
   —No me refiero a eso.
 
   — Esto empieza a molestarme —dijo Helio, ya agitado, luego de un rato de lanzar diversos ataques a la pared, cada cual más poderoso que el anterior, pero esta no hacía más que regenerarse una y otra vez—. Destruiré toda la pared si es necesario y quemaré todo el valle de paso.
 
   —Espera un momento —le dijo Ike—, parece ser que Ehsariell sabe algo sobre esta pared. Está buscando algo en sus memorias, dice que ha oído algo sobre la roca con la que parece estar construida. Dice que no es normal… incluso para un lugar como este.
 
   Helio se detuvo y se volvió hacia el muchacho. Vio a los ojos de Ike durante unos segundos y al final alzó las cejas.
 
   —¿Roca del Cáucaso…? —preguntó— No es mucho lo que he oído acerca de ella, pero entiendo lo suficiente para creer que puedes tener razón.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Annie.
 
   Ike se encogió de hombros.
 
   —Al parecer es un tipo de roca extraña.
 
   Helio dio media vuelta y se volvió hacia la pared. No dijo nada, simplemente analizó cada centímetro de la muralla con mucho detenimiento.
 
   —La Roca del Cáucaso pertenece a una leyenda muy antigua que habla de la condena de aquel que compartió el secreto de los Dioses con el mundo mortal —explicó Helio.
 
   —Es la roca del castigo —dijo Ehsariell.
 
   —Se supone que es un material indestructible —la mirada de Helio se posó en los lugares donde había lanzado ataques y que ahora estaban como si nada—, nacido del corazón de una montaña que tiene sus raíces en el mismo cielo; fue usada por los Dioses para edificar su palacio en la cima del mundo, pero también utilizada para el castigo de la agonía. La leyenda dice algo más o menos así: Castigado para siempre, encadenado a la blanca roca, un buitre de plumas rojas devora sus siempre nacientes entrañas…
 
   —¿Castigo para quién? —preguntó Annie.
 
   Helio negó con la cabeza.
 
   —La leyenda es antigua, pero si es cierta —continuó—, entonces esta roca clama un castigo.
 
   —¿Clama un castigo? —repitió Annie.
 
   Helio movió su mano izquierda debajo de su capa y sacó un viejo cuchillo con mango de madera. Puso la punta de este en el inicio de su muñeca y apuntó a la pared.
 
   Con un fuerte tirón se cortó la palma de la mano hasta el inicio de los dedos y algunas gotas de sangre salpicaron en la edificación y de pronto, así, sin estremecimiento alguno, las manchas rojas crecieron y se extendieron por el muro; tornando sus inmaculadas dimensiones de un intenso color sangre.
 
   Esperaron unos minutos, pero no sucedió nada más.
 
   —Al menos sabemos que sí es la roca esa, del Cáucaso —dijo Ike.
 
   Helio guardó silencio. Se analizó la mano sangrante y luego la pared. «Aún no es suficiente», pensó. Dio unos pasos al frente y posó la herida en la superficie, haciendo un gesto de dolor cuando su carne expuesta rozó la roca y empujó con fuerza. Fue entonces que el suelo se estremeció bajo sus pies y el sonido de un roce lento y pesado de rocas los envolvió, dando lugar a un agujero que comenzó a crecer y expandirse hasta que se convirtió en la entrada a un largo corredor. Hubo un momento de quietud absoluta. Un silencio misterioso y una sensación de que todo el ruido que podía haber alrededor era succionado hacia la negrura de aquel corredor, pero tan pronto como Ike abrió la boca para decir algo, un fuerte ventarrón de aires fríos los envolvió proveniente del otro lado de aquella entrada.
 
   —Una vez más, mi buen aprendiz, has tenido razón en tu deducción —helio bajó la mano y apretó el puño. Una bola de fuego anaranjado la rodeó y luego se apagó, cicatrizando su herida al instante—. Andando.
 
   Helio entró primero por el túnel, seguido de Ike y Annie. El oscuro corredor era verdaderamente frío y sus pasos hacían un eco agudo en las paredes de piedra. No podían ver lo que les deparaba del otro lado (aunque en realidad tampoco les importaba mucho saberlo en aquel instante), y se concentraban en lo poco que podían ver cerca de ellos gracias a la luz que entraba a sus espaldas. No pasó mucho tiempo cuando todo quedó oscuro otra vez y no tardaron más en notar un débil punto de luz al frente.
 
   —Para ser una simple pared en medio de la nada, sí que es largo el túnel —dijo Ike.
 
   El viento que llegaba desde el otro lado era mucho más frío y denso que el aire que respiraban antes de entrar por el pasaje y traía consigo el rumor de un riachuelo que parecía fluir cerca de ellos. Lentamente, la salida del túnel se fue haciendo más grande y la luz dorada de un atardecer eterno colmó sus ojos por un instante. De pie en el umbral de la puerta, un campo de pasto seco y sin brillo se abría paso a lo largo de un campo cercado por montañas lejanas y colinas dentadas; cubierto por un cielo anaranjado con grandes nubes en lo alto. Algunos árboles y arbustos solitarios se recortaban al horizonte. Había una tranquilidad misteriosa en aquel lugar, casi como si el día mismo descansara al fin de un agotador trabajo y estuviese dejando atrás toda la pesadez de sus hombros. El trio dedicó miradas alicaídas y distantes alrededor, y continuó la marcha al poco tiempo. En cuanto dieron un paso fuera del túnel, el acceso se selló con un golpe y la pared se volvió blanca otra vez. Enterrada en el suelo, a la izquierda, había una antorcha cuyo fuego cambiaba de color y a pocos metros, un arroyo de aguas plateadas que descendía las colinas hacia el oeste; arbustos y flores que parecían cuchichear entre ellas, crecían a lo largo de su orilla, junto a un camino de piedra redondeadas que seguía el riachuelo hasta perderse de vista más allá de una curva en las colinas.
 
   —¿Para qué lado…? —preguntó Ike.
 
   El camino que iba hacia el este se dirigía hacia unas montañas negras, y el cielo de esa región se veía mucho más oscuro que en otros lugares. El camino del oeste, por el contrario, discurría por unas colinas más verdes y luego se perdía de vista.
 
   —¿Qué opinas, Ehsariell? —preguntó Helio.
 
   Ike se detuvo, escuchando su interior.
 
   —Dice que los Ur viven en la zona de los ríos ardientes, pasando las montañas.
 
   —Entonces es hacia allá —dijo Helio señalando las montañas al este—. Hay olor a azufre en esa dirección.
 
   —¿A qué se supone que huele el azufre? —preguntó Ike.
 
   —Huele peor que tus pies en las mañanas —dijo Helio con una sonrisa—. ¿Tú qué crees, Annie? Tu nariz ha demostrado ser mejor que la mía para estos casos.
 
   Annie cerró los ojos un segundo y olfateó.
 
   —Hay un olor más intenso que viene de allá, como algo quemándose —dijo señalando el mismo lugar de las montañas oscuras.
 
   —Bien, andando entonces —dijo Helio dando el primer paso hacia el sendero empedrado que iba a las montañas.
 
   Annie se quedó rezagada, volvió la vista hacia el oeste y observó largamente las colinas distantes. Había algo en ese lugar, pero no sabía qué era. Sentía una corazonada de que en ese lugar, sea lo que hubiere allí, sucedería algo tarde o temprano. Cerró los ojos y olfateó; pudo sentir un aroma dulce como a manzanas. Abrió los ojos y siguió con la vista el camino que serpenteaba.
 
   —¿Annie, no vienes? —le preguntó Ike un poco más lejos.
 
   La muchacha dio un respingo.
 
   —Sí, ya voy —se apresuró.
 
   Corrió para alcanzarlos y luego siguieron el sendero en dirección a las altas montañas.
 
   La luz dorada del atardecer iluminaba desde el horizonte, y sus sombras largas se estiraban adentrándose en el campo, como patas de araña. No habían dicho mucho en algunas horas y todo lo que oían era el murmullo del arroyo a su derecha. Al fondo en la distancia, las cimas negras se veían macabras y siniestras, recortadas como dientes afilados al horizonte.
 
   —Por cierto, Ike, esta vez sí que me sorprendiste —le dijo Helio—. No creí que pudieses ser capaz de sentir las energías y auras tan pronto.
 
   —Supongo que estoy mejorando —dijo Ike.
 
   —Y mucho. A mí me tomó cinco años poder sentir un poco del aura de los objetos, y las energías, mucho más.
 
   —¿Cuál es la diferencia entre ambas? —preguntó Annie.
 
   —La explicación exacta es mucho más complicada, pero básicamente las energías son partículas resplandecientes que emanan los seres vivos y cuyo color varía según la naturaleza de cada individuo. Mientras que las auras, son estas mismas partículas pero de seres no vivientes, y casi siempre son de color púrpura o morado.
 
   —La energía de Ike era de color verde y la pared se veía púrpura, ahora tiene sentido.
 
   —Parece que enfrentarte al Velador tú solo verdaderamente te ayudó —dijo Helio.
 
   —Ahora que lo mencionas —dijo Ike—. ¿Qué pasó contigo?
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Helio.
 
   —Cuando entraste en la grieta. Quiero decir, el que salió de ese agujero no eras tú.
 
   Helio hizo una pausa, intentando recordar exactamente qué había pasado.
 
   —Pues llegué hasta el otro lado y encontré nuestras mochilas, pero cuando quise volver la grieta se cerró.
 
   —¿Se cerró? —preguntó Annie.
 
   —Así es. Fue extraño, y en ese momento me di cuenta de que algo no iba bien.
 
   —¿Y qué hiciste? —preguntó Ike.
 
   —Bueno, no podía irme y dejarlos ahí abandonados a su suerte, así que tuve que abrirme paso a la fuerza.
 
   —Y rompiste la roca —agregó Annie.
 
   —Sí, pero solamente tuve que romper una delgada capa y luego la grieta se volvió a abrir por sí sola. Me volví a meter en ella, pero cuando estuve ya bastante cerca, se comenzó a cerrar sobre mí.
 
   —¿Y cómo saliste? —preguntó Annie alarmada.
 
   —No fue fácil, tuve que usar mucha fuerza para contener las paredes que se cerraban. Y fue en ese momento, mientras concentraba mi fuerza, que pude sentir sus cambios bruscos de energía y también los de esa criatura. Para entonces ya me había dado cuenta que se trataba de un Velador, aunque nunca había sentido a uno personalmente, su energía es inconfundible.
 
   —¿Cómo te diste cuenta de eso? —preguntó Ike.
 
   —He escuchado las leyendas antiguas sobre los terrenos prohibidos y sus guardianes o Veladores. Ellos no tienen fuerza propia, su poder real proviene del propio terreno, y aquello fue exactamente lo que sentí. Resultaba aterrador percibir cómo toda la cueva entera y el lago mismo le daban más y más energía. La cantidad era enorme. Incluso yo me sentí insignificante por un momento.
 
   —¿Y fue en ese momento que saliste a ayudarme? —preguntó Ike.
 
   —No exactamente…
 
   —¿Cómo que no? —preguntó Annie, algo sorprendida con la ligereza que Helio había tenido en su respuesta.
 
   —A pasar de la monstruosa energía del Velador, Ike estaba llevando bien la pelea, y quise dejarlo para ver hasta dónde podía llegar. Al principió, su energía era mucho mayor que la de la criatura y su estabilidad sorprendente, pero luego de unos minutos todo se revirtió y el Velador recibió muchísima más energía de la cueva —el tono de la voz de Helio se ensombreció de repente—. Fue allí que me preocupé. Todavía seguía encerrado dentro de la montaña y pensé que Ike no lo lograría. Si me demoraba al menos un segundo, podría no llegar a tiempo y ocurriría lo peor…
 
   —¿Qué moriríamos? —agregó Ike.
 
   —Y sería por mi culpa —dijo Helio—. Pero me equivoqué, pudiste soportar muy bien sin mí la pelea y eso me hace estar muy orgulloso con tu entrenamiento y los resultados que has obtenido hasta ahora. Incluso me sorprendes por momentos.
 
   —El entrenamiento sirvió —dijo Ike.
 
   El camino comenzó a separarse del río mientras avanzaban, y fue trepando unas colinas hacia la izquierda, mientras el río cambiaba de dirección abruptamente y se alejaba hacia una montaña bañada por luz de oro. El aire se volvió más agrio y un fuerte hedor punzante y acre atacó sus narices (sin duda azufre). La misma geografía cambió de repente y les pareció que el atardecer eterno estaba llegando a su fin. El jardín empezaba a salpicarse de partes terrosas ennegrecidas y rocas oscuras de bordes mellados. Sin salirse del sendero, descendieron por una hondonada que se alzaba luego en lo que debía ser la última colina hacia las montañas. Apenas habían pasado ese lugar, cuando llegaron a un punto en el que la luz del sol se cortaba de repente; parecía que tenía prohibido continuar iluminando más allá de una línea imaginaria en el suelo.
 
   —Parece ser que nos acercamos —dijo Helio cruzando el umbral de la luz.
 
   Annie lo siguió y detrás de ella, Ike.
 
   Del otro lado, la noche reinaba silenciosa con una luna alta que apenas les brillaba sobre el camino de baldosas. El hedor a azufre continuó intenso. A pesar de no haber visto nada, tenían de nuevo la sensación de que los estaban observando y podían percibir murmullos y oír el crujir de la gravilla entra los grandes peñones que ahora minaban su camino. A lo lejos, las montañas crecían y ya prácticamente alzaban las cabezas para ver sus cimas afiladas. Helio había decidido que no encendería ninguna antorcha esta vez; estaban muy descubiertos en aquel punto y serían blanco fácil para cualquiera que estuviese merodeando las montañas, así que anduvieron lento, adivinando en más de una oportunidad dónde ponían los pies.
 
   A medida que avanzaron, las montañas se volvieron más grandes y el camino comenzó a zigzaguear entre pequeñas lomas de tierra y piedra, mientras se adentraban en un enorme callejón que formaba un cañón entre las montañas.
 
   —Estén atentos —les dijo Helio en voz queda—, más adelante las sombras se espesan incluso más y apenas podremos ver algo.
 
   —Apenas y se puede ver algo ahora —susurró Ike.
 
   Como la luz de la luna no llegaba a iluminar el camino al fondo del cañón, se vieron obligados a tantear el camino con los pies y a extender los brazos para no golpearse unos con otros. Más de una vez tropezaron con pequeñas rocas que aparecían de repente, o cayeron en pequeños agujeros entre las baldosas. Ike rodó sobre su espalda unas dos o tres veces y Annie se aferró de Helio para no caer también.
 
   —Voy a morir despedazado aquí antes de llegar a ningún lugar más lejos —se quejó el muchacho.
 
   —No hagas ruido, Ike, y quédate cerca —dijo Helio—. Pisen por donde yo piso.
 
   —El problema es que no podemos ver dónde van tus pies —susurró Annie.
 
   Por fortuna para ellos, el camino parecía seguir derecho sin muchas más complicaciones al menos en lo recorrido hasta ese momento. Ya habían transcurrido dos o tres horas, cuando sintieron que la vereda se desviaba a la derecha. No les resultó fácil seguir el camino cuando éste dobló. En la oscuridad, sólo podían sentirlo con los pies y tenían que detenerse y volver cada vez que percibían que dejaban las baldosas.
 
   —Es la quinta vez que nos salimos —susurró Ike, ya aburrido más que otra cosa, cuando se detuvieron para volver atrás—. Sería más fácil si encendieras una luz.
 
   —Hacer eso sería imprudente —contestó Helio—. Seríamos una presa muy fácil para cualquier cosa que esté encima de nosotros. Podrían arrojarnos rocas desde lo alto y quedaríamos aplastados.
 
   —Pero si algo nos ataca, lo venceremos en un instante —dijo Ike.
 
   —La idea, mi querido aprendiz —dijo Helio mientras tanteaba el camino—, es justamente evitar las confrontaciones mientras nos sea posible. Se supone que vamos en una misión encubierta y debemos mantenerla así lo más que podamos. El enemigo tiene muchos ojos y oídos.
 
   —Los podría vencer a todos… —dijo Ike sin darle importancia.
 
   —Tu ego ha crecido mucho estos últimos días, Iky —dijo Annie—. Te cuidado o podrías tropezarte con él.
 
   —Ja, ja —rio el muchacho con sarcasmo, pero algo se interpuso entre sus pies y perdió el equilibro, rodando de nuevo por el suelo. Annie no pudo contener la risa; le había dejado la pierna apropósito.
 
   —Ya ves, tu ego al ataque —dijo ella.
 
   Ike no respondió; ya pensaría luego en una forma de vengarse.
 
   —Hay una piedra que sobresale de la cornisa, tengan cuidado —dijo Helio, pero justo cuando acababa de decirlo un golpe resonó.
 
   —Hijo de… —dijo Ike conteniendo una lagrimilla—. Gracias por el aviso.
 
   —Parece que te venció una piedra, poderoso Ike —se burló Annie.
 
   —No es gracioso —respondió el muchacho mientras se frotaba la frente.
 
   —Silencio —susurró Helio—. Hay luz en ese lugar, justo detrás de esas rocas.
 
   Annie se detuvo en seco, mientras Ike, que aún se frotaba la frente distraído, chocó contra ella por detrás.
 
   —No aproveches la oscuridad, pervertido —le susurró ella.
 
   Ike dio un respingo.
 
   —No, yo no —tartamudeó él—. Lo siento. Es que no puedo ver nada.
 
   Helio hizo un sonido con la boca para que se silenciaran.
 
   Durante unos minutos observaron, quietos y ocultos en las sombras, buscando alguna señal de movimiento en la zona, pero estaba desierta. Más allá, a unos cincuenta metros, una débil luz amarilla parecía crepitar justo detrás de unas rocas.
 
   —Acerquémonos un poco —dijo finalmente Helio.
 
   Cuando llegaron hasta el lugar iluminado por una luz amarilla, comprendieron que esta provenía de un pequeño riachuelo de lava ardiente que se metía entre las rocas y por debajo de la montaña.
 
   —Por un instante creí que era la fogata de alguien —dijo Ike buscando alguna señal de movimiento.
 
   Helio no respondió, siguió observando los alrededores.
 
   —Continuemos —dijo finalmente saltando el pequeño riachuelo de lava—. Puede parecer inofensivo, pero tengan cuidado, no querrán quemarse.
 
   Annie dio un salto tras Helio, seguida por Ike. Cuando cruzaron el pequeño riachuelo de roca fundida, notaron que el resto de camino que tenían en frente estaba rasgado por otros muchos riachuelos que corrían de pared a pared. Algunos eran angostos como hilos apenas del ancho de un puño, mientras otros más anchos y difíciles de saltar.
 
   —Al menos ahora tendremos algo de luz —dijo Ike viéndole el lado positivo al campo minado de lava ardiente por el que iban.
 
   Mientras saltaban los riachuelos de lava, las altas paredes de roca del cañón se cerraron más y más, imponiéndose sobre ellos con caras macabras y sombrías, acentuadas por la luz sulfurosa y los vapores calientes que trepaban hacia lo alto.
 
   —Las paredes se estrechan todavía más —dijo Helio al tiempo.
 
   —¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Annie.
 
   —Depende del lugar donde estés —contestó Helio.
 
   El camino de baldosas continuó en línea recta, y las paredes del cañón se juntaron hasta que solamente tuvieron poco más de dos metros de separación entre sí. Y allí la situación se puso más complicada, pues los riachuelos eran más continuos y algunos peligrosamente anchos. Caminaron por otra hora, saltando y esquivando rocas. El camino, sin embargo, continuó estrechándose, hasta que llegó un momento en que la separación entre las dos montañas no superaba el metro.
 
   De repente, Helio se detuvo.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Annie.
 
   —El camino se acaba aquí —respondió, haciéndose a un lado para que Ike y Annie pudiesen ver.
 
   Frente a ellos, el camino de baldosas se cortaba abruptamente a un par de metros y sólo seguía un largo camino de roca fundida que burbujeaba con viscosidad.
 
   —¿Y ahora cómo vamos a seguir? —preguntó Annie con cierta decepción y cansancio en su voz.
 
   —Tendremos que seguir en línea recta. No hay otro lugar por el cual podamos ir —Helio dio media vuelta—. Tu turno —miró a Ike y le indicó que pasara al frente—. Haz un camino por el que podamos pasar.
 
   —Correcto —el muchacho se colocó al frente.
 
   —Eso sí, tendrás que hacerlo mucho más resistente ahora, o la lava lo derretirá —dijo Helio.
 
   Ike asintió.
 
   —Descuida, no dejaré que se caigan.
 
   Cerró los ojos y suspiró, concentrando su energía. Tenía la palma de su mano derecha abierta, con el tatuaje apuntando al cielo. Un aire gélido circuló entre sus dedos y las líneas en su palma se encendieron en una luz azul. Cerró el puño con fuerza y un sonido como de hielo crujiendo hizo eco en las paredes, y luego, frente a ellos, brotó un largo camino de hielo verdoso (ya no tenía el mismo color azulado de antes) suspendido a medio metro de la lava ardiente, anclado a las paredes de roca por todo su recorrido.
 
   —Bien hecho —dijo Helio dándole una palmada en el hombro.
 
   —Aún no termino —Ike movió nuevamente su mano y dos gradas aparecieron a los pies del camino para facilitarles la subida.
 
   —Un detalle para las damas —dijo Ike sonriendo.
 
   —Te has vuelto todo un caballero, qué detalle —dijo Annie. Ike no  supo si se estaba burlando o no.
 
   —Vamos —dijo Helio—. No perdamos más tiempo.
 
   Ike avanzó primero por el hielo, firmemente adherido a las paredes de roca. Luego subieron Annie y Helio, y avanzaron con la vista fija en el infernal río ardiente bajo sus pies. Ike se mantuvo en silencio para no perder la concentración y evitar así que su hielo se derritiera. Podía percibir en su propio cuerpo la estructura de su hielo y el calor de la lava derritiendo las capas que colocaba para reforzarlo; incluso ahora podía sentir el propio peso de sus compañeros y otras sensaciones, como si su vínculo con el hielo que creaba se hubiere estrechado.
 
   —Lo estás haciendo muy bien —dijo Helio. Llevaban ya media hora avanzando por el largo camino sobre la lava.
 
   —Parece que ahora se complica un poco —dijo Ike cuando alzó la vista.
 
   Algunos metros adelante el camino de hielo se cruzaba con dos chorros de lava ardiente que caían como pequeñas cascadas, desde unos tres metros de altura.
 
   Ike levantó el brazo y exhaló. Justo en el lugar desde donde caía la lava, apareció un bloque de hielo bastante grueso que detuvo el chorro. Este soportó unos segundos, pero finalmente cedió ante el calor intenso y se comenzó a derretir, igual que el camino de hielo bajo sus pies. Ike tuvo que apresurarse y poner otra capa de hielo en el suelo. «Rayos» Levantó la vista y apretó el puño con más fuerza. El hielo se volvió a solidificar bajo la cascada ardiente y se mantuvo en su lugar por unos instantes, inclinado para desviar el flujo de lava. Ike comenzó a poner capa tras capa de hielo para evitar que se fundiera.
 
   —Dense prisa, pasen ustedes primero —dijo moviéndose a un lado.
 
   Annie avanzó por debajo del techo de hielo. La lava fluía por los lados derritiendo las capas que Ike iba agregando una tras otra. Helio la siguió, pero mientras lo hacía, el hielo del suelo crujió y se quebró bajo sus pies. Ike reaccionó rápidamente y puso otra capa de hielo para evitar que se rompiera, pero en ese segundo de distracción, la lava del techo perforó un poco el hielo y algunas gotas rozaron la ropa de Helio. Ike agregó otra lámina de hielo grueso y empezó a caminar por debajo de techo él también.
 
   —Debemos darnos prisa, la temperatura aumenta —dijo Helio.
 
   —Eso intento,  eso intento —se apresuró en responder el muchacho.
 
   Luego de unos instantes luchando por cruzar, el techo de hielo colapsó y cayó estrepitosamente detrás de ellos, mientras continuaban su paso por el sendero de hielo. Ike marchaba detrás, respirando con prisa. Se sentía algo mareado, pues los gases de manaban de la roca fundida envenenaban la mayoría del aire que respiraban. Le había resultado muy difícil mantener dos cosas al mismo tiempo y darle a ambas tanta energía.
 
   —Ike —dijo Annie—. No quiero sonar fastidiosa, pero...
 
   Hubo algo en su tono de voz que no le gustó para nada. El muchacho movió la cabeza para ver sobre el hombro de Helio y vio que había otra cascada de lava frente a ellos; era sólo una, pero mucho más grande y fuerte que las anteriores, y se elevaba más arriba de donde llegaba la vista.
 
   —Esta no la podrás contener —dijo Helio—. Será mejor que hagas una pared diagonal que la desvíe mientras cruzamos. Que vaya desde la pared al suelo, desviando así temporalmente la carga de lava. Esta vez pasaremos los tres juntos, así sólo tendrás que preocuparte por dónde estamos y no en el resto del camino.
 
   —Entiendo —Ike avanzó hasta el frente. Miró la cascada y se concentró. Con la mano izquierda se apretó la muñeca derecha y cerró la palma con fuerza. Todo su cuerpo tembló cuando forzó a la cascada a desviarse con la pared de hielo. Su mano izquierda se apretó más y más fuerte alrededor de su muñeca derecha mientras luchaba por mantener el hielo en su lugar, y sobre todo, por evitar que se derritiera mientras desviaba la lava. El hielo bajo ellos empezó a crujir.
 
   —Démonos prisa —dijo Helio—. Tan solo concéntrate en el hielo debajo de la lava, el resto puede colapsar.
 
   Ike asintió con la cabeza mientras hacía un esfuerzo tremendo por mantener ambas placas de hielo. Helio fue el primero en entrar por debajo de la cascada y luego les hizo una señal para que lo siguieran. Mientras los tres entraban, el suelo de atrás se derrumbó por completo. Ike caminó detrás de Annie, concentrado en las dos delgadas capas de hielo que los separaban de la muerte, poniendo toda su energía en ellas.
 
   El camino era largo. Les tomó algunos minutos atravesar toda la cascada, apiñados bajo el hielo, pero para Ike fueron los minutos más largos y agobiantes de su vida. Podía sentir toda la presión que la lava ejercía sobre su barrera; incluso mayor a la que sintió con el gigante de sangre.
 
   —Ya casi —Helio salió de la caída de lava y ayudó a Annie—. Lo estás haciendo bien.
 
   Cuando finalmente Ike salió de la cascada, estaba a punto de desmayarse. Su corazón latía de prisa y el mareo se había convertido en un torbellino que le martillaba la cabeza. Sintió un gran alivio cuando al fin pudo soltar la presión de la cascada. Todo su cuerpo temblaba.
 
   —Mira —Annie señaló al frente—. La lava se termina en ese punto.
 
   Ike levantó la vista y vio que a pocos metros más adelante el camino de baldosas continuaba e iba a parar a unas escaleras empinadas que trepaban por la pared de roca en el fondo del callejón. Aquello fue en verdad una suerte, pues Ike estaba seguro de que no podría seguir haciendo caminos de hielo por más minutos. Su agotamiento era fulminante.
 
   Todo el camino de hielo desapareció en cuanto tocó tierra firme y se apoyó contra una de las paredes para no caer al suelo. Temblaba de pies a cabeza y tenía apariencia demacrada.
 
   —Muy bien hecho —Helio le dio una palmada de ánimo en el hombro—, pero no podemos detenernos a descansar. Hay que salir de este lugar cuanto antes.
 
   —Déjalo descansar un poco —intervino Annie—. Parece que va a morirse de agotamiento.
 
   —Si nos quedamos respirando el aire de este lugar por mucho más, moriremos todos asfixiados en menos de una hora. El camino es muy angosto y los gases tóxicos que manan de la lava no tienen por dónde escapar. ¿No sientes acaso un mareo y un cosquilleo en la nuca?
 
   —Estoy bien —Ike hizo un esfuerzo para enderezarse—. Continuemos.
 
   Caminaron hasta los pies de la escalera. Estaba tallada en la roca sólida y tenía un ángulo de inclinación de casi noventa grados. Era un alivio que no estuviese mojada, o hubiese sido imposible escalar por ella. Helio trepó primero y luego lo siguieron Annie e Ike. Las gradas estaban cubiertas por un polvo oscuro, parecido al hollín, lo cual hacía que aferrarse fuera difícil. Se apretaron a la roca durante quizá veinte minutos (Ike ya no podía saber cuánto tiempo transcurría. Para él, cada minuto era eterno), metiendo los dedos entre las rendijas de la roca a medida que ascendían para no caer hasta el fondo. Los brazos les temblaban y los calambres punzaban como clavos en las manos y brazos.
 
   Hubo momentos en que la luz en los ojos del muchacho se apagaba de repente y todo su mundo se oscurecía, pero despertaba de un brinco y se apretaba a la pared con una sensación de vértigo en la espina. Sus párpados se sentían cada vez más pesados a causa del agotamiento, y luchaba por mantenerse consciente y seguir trepando. «No te caigas, no te caigas», se repetía medio consciente.
 
   —Vamos —le dijo de repente la voz de Ehsariell—. Puedes lograrlo, Ike, ya no falta mucho para que llegues a la cima. Podrás descansar allá arriba.
 
   Ike se aferró a una cuña que sobresalía de una de las gradas. Sus brazos temblaron cuando presionó para seguir trepando.
 
   —Has estado bastante callada últimamente —murmuró.
 
   —Lo siento, he estado buscando en mis memorias algo que nos pueda servir para más adelante. Pero vi lo que hiciste antes y pudiste manejarlo todo muy bien sin ayuda de nadie. No dejas de sorprenderme.
 
   —Eso creo… —Ike tosió a causa del hollín.
 
   —Pronto podrás descansar —dijo ella—. Tan sólo aguanta un poco más.
 
   Media hora después, debían estar ya a más de cien metros de altura. El río de lava por el que habían cruzado se veía como un pequeño riachuelo anaranjado en las profundidades, y los gases que manaban del fondo subían como una bruma grisácea por la abertura entre las montañas y se arremolinaba hacia el cielo oscuro. Conforme se alejaban del fondo, podían sentir el aire más ligero y limpio que abajo. Las gradas más altas estaban libres de hollín y les era más fácil sujetarse (aunque los brazos agonizaban doloridos).
 
   —Creo que no acercamos a la cima —exclamó Helio desde lo alto.
 
   Ike recibió estas palabras con media felicidad; sentía su cuerpo desfallecer y no quería seguir trepando, pero la idea de una cima cercana era en verdad un alivio.
 
   —Ya falta poco, Ike —le dijo Annie, cerrando los ojos antes de volverse a ver hacia abajo, para no asustarse con el fondo.
 
   —¿Le tienes miedo a las alturas? —preguntó Ike entre jadeos confundidos con risillas extenuadas.
 
   Annie exhaló y volvió la vista al cielo.
 
   —Casi igual que la claustrofobia, supongo… pero casi no tengo… razones para este miedo —dijo Annie con evidente cansancio.
 
   Ike sólo asintió débilmente con la cabeza y esbozó una sonrisa torpe. Sentía que si decía algo más, su energía terminaría por agotarse.
 
   El último tramo de escalera les tomó otros quince interminables minutos, hasta que lograron llegar a un reducido lugar que parecía el descanso entre dos niveles de escaleras. Ike agradeció que por fin hubiesen llegado a un terreno plano donde pudiesen descansar un poco, pero su alegría fue corta. No mucho más allá, el sendero de adoquines doblaba a la derecha y empezaba a trepar una enorme montaña que apareció abruptamente, gigante e imponente, cuando el viento sopló y la bruma se corrió; trazando un pronunciado sendero en zigzag que se perdía de vista en las alturas.
 
   Aunque forzó la vista, Ike no pudo ver hasta dónde se elevaba el camino.
 
   —¿Quién fue el maldito desalmado que hizo este camino tan complicado? —dijo Ike con el alma desplomada.
 
   —Parece que aún nos queda bastante camino por recorrer —dijo Helio mirando hacia arriba.
 
   —Podemos descansar aquí —Annie le dirigió una mirada a Ike. El muchacho lucía demacrado y a punto de desmayarse.
 
   —No —dijo Helio con calma—, lamentablemente aún estamos en un terreno expuesto y corremos el riesgo de ser vistos. Tenía pensado descansar en esta cima, pero esta montaña cambia las cosas. Hay que alcanzar un terreno intermedio.
 
   —¿Seguiremos trepando? —preguntó la muchacha, sin poder ocultar el agotamiento que también sentía.
 
   —Treparemos durante otra media hora, hasta encontrar un buen punto pegado a la ladera de la montaña. Desde ahí tendremos una idea más clara de dónde estamos y si hay enemigos en la zona.
 
   Annie se volvió hacia Ike y lo miró.
 
   —¿Necesitas que te ayude a subir?
 
   Ike la vio a los ojos durante un largo instante, perdido en aquellos hermosos ojos dorados. Esbozó una sonrisa tibia.
 
   —Creo que puedo hacerlo yo mismo —dijo reuniendo toda su energía restante para seguir avanzando.
 
   Helio dio vuelta y marchó por el camino que se elevaba en la montaña. Anduvieron lentamente cada sección del camino, siguiendo el ritmo pausado que ahora Ike tenía. Cada tramo debía tener al menos cien metros de largo antes de voltear en una curva cerrada y volver a subir en la dirección contraria. En algunas partes había pequeñas rocas desprendidas y, entre ellas, algunos insectos y minúsculas alimañas que se escabullían al sentir los pasos de los viajeros. Ike notó que Annie trataba de no ver al suelo y simplemente pasar de largo; parecía que les tenía asco, lo cual no era para menos, algunos de esos insectos tenía fácilmente el tamaño de su mano.
 
   Finalmente llegaron a una curva pronunciada que les daba una clara visión tanto del camino de subida como el de bajada. Fue allí que Helio les dijo que pasarían la noche, donde unas rocas medianas los cubrían un poco de la vista del sendero.
 
   Ike asintió, agradecido de oír esas palabras. Caminó un par de pasos y se tiró al suelo, rendido de agotamiento, sin importarle siquiera revisar el suelo o limpiar las pequeñas piedrecillas.
 
   —Sería inhumano forzarlos a seguir andando —dijo Helio—. Annie tú también aprovecha para descansar y recuperar las energías.
 
   Ella asintió y observó al muchacho que ya roncaba en el suelo. Aunque no parecía, estaba tan cansada como Ike y se sentó en la tierra apoyándose contra una roca, al lado del muchacho.
 
   —Iré a dar una vuelta para revisar la zona, no tardaré —dijo Helio.
 
   Annie lo vio desaparecer camino arriba y luego se volvió para ver al muchacho dormido con la cabeza apoyada en una roca y el cuello doblado en forma extraña. Pasó su mano por debajo de su cabeza y lo acomodó.
 
   —Tendrás un tremendo dolor de cuello más tarde… —le dijo ella cuando el muchacho refunfuñó— No te pongas testarudo, pequeño tonto.
 
   Lo observó durante otro momento y después volvió la vista al escenario que tenía enfrente. La noche se había esclarecido en lo alto y el claro de luna los alumbraba, pero no se veía nada en la distancia: una espesa bruma que rodeaba la montaña. Poco a poco los ojos se le fueron cerrando y pronto se quedó dormida lo que le pareció un segundo, pero en cuanto los volvió a abrir, vio que Helio estaba sentado frente a ellos al otro lado de una pequeña fogata que había encendido.
 
   Se levantó sobresaltada y notó que Ike seguía durmiendo a su lado.
 
   —No quise despertarte —dijo Helio comiendo algo—. Te veías muy cansada.
 
   —No importa —respondió frotándose los ojos.
 
   —¿Tienes hambre?
 
   —¿Qué? ¿Tienes comida? —su estómago rugió en cuando dijo esa palabra.
 
   —Conseguí un poco cuando subí a revisar… Muchas energías excelentes en cada bocado. Una delicia regalo de los Dioses —dijo al tiempo que alzaba una varilla de madera que atravesaba un enorme insecto parecido a un saltamontes.
 
   Annie se hizo hacia atrás, con gesto de repugnancia.
 
   —No se ve muy apetitoso —agregó Helio al ver la expresión en su cara—. Pero tiene mucha energía valiosa para el camino. Además, después de tanto tiempo sin comer, es como un regalo del cielo.
 
   Annie meneó la cabeza pero su estómago volvió a rugir con más voracidad.
 
    —Al diablo —dijo ella tomando la varilla de madera y cerrando los ojos antes de comerlo.
 
   —Ten cuidado, está caliente —dijo Helio —. Puedes comerlo entero, está bien cocido.
 
   Annie ni siquiera esperó a que se enfriara, simplemente se lo comió. Mientras lo tragaba, hizo una mueca de repulsión y pareció a punto de vomitar, pero luego se tranquilizó.
 
   —Ten —Helio le extendió una cantimplora.
 
   —Sabía peor de lo que se veía —dijo cuando pasó el terrible sabor del insecto—. Nunca pensé que algo pudiese saber tan asqueroso.
 
   —Pero ahora no te desmayarás por falta de energía —dijo Helio—. Aunque uno solo no es suficiente —señaló una bolsa llena de insectos vivos—. Traje bastantes.
 
   —Paso— dijo ella; sin embargo, en ese momento su estómago soltó otro fuerte rugido de hambre.
 
   —Está bien. Aunque tu estómago no dice lo mismo.
 
   Annie se sonrojó y luego aceptó otro insecto más. Y esta vez lo comió con más calma.
 
   Comieron durante un rato y después se unieron a Ike en una larga y merecida siesta. Tras haber estado todo el día caminando, las rodillas les dolían y los muslos en sus piernas estaban tensos.
 
   —¡Esto es repugnante! —exclamó Ike varias horas más tarde.
 
   —Comételo de todas formas —dijo Annie con una sonrisa.
 
   —No puedo creer que tú los hayas comido. ¡Ni siquiera querías ver a los bichos estos cuando subíamos por el camino!
 
   —Tuve que hacerlo. Se trata de sobrevivir… Además, no sabían tan feo como pensaba.
 
   —¿En serio? —Ike miró al insecto rostizado en su varilla.
 
   La muchacha asintió con la cabeza.
 
   Ike le dio una última mirada a su insecto y lo mordió en la cabeza, pero esta explotó y sus jugos se le derramaron por toda la boca. Ike escupió el insecto sobre el fuego y Annie se echó reír sin poder contenerse.
 
   —No es gracioso —Ike tomó agua de la cantimplora de Helio y se limpió la boca llena de entrañas de saltamontes.
 
   —Nadie te dijo que lo mordieras —exclamó ella sin dejar de reír—. Tienes que tragarlo de una sola, deja que tu estómago haga el resto del trabajo.
 
   —No comeré esa cosa —dijo Ike devolviendo el insecto al fuego.
 
   —Tendrás que hacerlo para recuperar energías —dijo Helio, que acababa de llegar del camino de arriba—. Date prisa antes de que yo te obligue a comer diez de ellos.
 
   Ike miró al insecto sin cabeza.
 
   —Está bien, pero al menos lo coceré un poco más —dijo dándole vueltas en el fuego.
 
   Luego de pasar otro rato más de andar tragando insectos, Ike estaba listo para continuar con el viaje, así que se pusieron en marcha y continuaron subiendo por el camino en la montaña. Durante varias horas treparon sin poder ver nada más que el camino. La bruma aún les impedía observar el panorama.
 
   —Esa niebla parece no querer moverse —dijo Ike—. Hace horas que está igual, y si miramos al cielo se ve despejado; parece que estamos dentro de una tubería gigante.
 
   —Todo aquí actúa por un propósito. Es seguro que trata de ocultar algo que no debe ser visto; quizá la extensión de los campos más allá del Valle de Lete —dijo Helio—. Recuerda que los terrenos prohibidos no deben ser vistos ni pisados por nadie.
 
   —¿Todavía seguimos en el Valle?
 
   —En estos momentos no sabemos en donde estamos, lo más probable es que sea otro lugar. Lo único que hacemos ahora es tratar de mantener una dirección con la esperanza de que sea la correcta.
 
   —Es una forma elegante de decir que estamos perdidos —añadió Ike mirando el cielo.
 
   Luego de haber caminado por cuatro horas, Helio se sentó en una roca.
 
   —¿Quieren insectos para el almuerzo? —dijo.
 
   —¿Insectos? —preguntó Annie todavía sintiendo en la boca aquel sabor acre como a vinagre.
 
   —Debemos aprovechar lo que tenemos a mano, es parte fundamental de la supervivencia y las misiones de guerra —Helio levantó una roca. De abajo varias orugas, escarabajos y ciempiés comenzaron a retorcerse haciendo un sonido perturbador y húmedo; cogió una oruga viva y se la comió entera.
 
   Annie casi vomita todo lo que había comido antes.
 
   —No tienes remedio… —murmuró Ike con el mismo asco, pero al fin y al cabo tuvieron que comer insectos también (asados al fuego, desde luego). Descansaron un rato, y luego reemprendieron la marcha por el sendero que cada vez era más estrecho y empinado. Había peñas desprendidas a su paso y deslizamientos que parecían a punto de caer sobre ellos. Todo era gris y lóbrego por donde quisiese que vieren, y no había ningún otro ruido además de sus pisadas sobre la tierra (el camino de adoquines, descubrieron, se terminó bastante más abajo) y el ruido de los insectos al reptar entre las rocas. La luna se veía igual en lo alto y la bruma que rodeaba la montaña no se corría ni un poco. El recorrido comenzó a escarparse y tuvieron que caminar con el cuerpo inclinado hacia delante; aferrándose por momentos con las manos para seguir trepando.
 
   —Esto se complica cada vez más —dijo Ike.
 
   —Debemos estar cerca —dijo Helio—. Tengan cuidado donde pisan, hay algunas rocas sueltas.
 
   Continuaron por otra hora hasta que en una curva especialmente empinada a la izquierda, el camino se estrechaba mucho más y debieron seguir con la cara pegada a la pared para no caer por el abismo. Helio le dijo a Ike que no hiciera ningún tipo de hielo aún, pero que estuviese atento por si debía crear una rampa para evitar que cualquiera de ellos cayese (algo con preservar sus energías, entendió el muchacho). Y así como el camino cambió de pronto, un viento más intenso y caliente sopló y sacudió sus capas. Hubo también otra cosa que el viento trajo consigo: una voz gutural que conjuraba desde lo alto y que llamó la atención de todos. Parecía enfrascada en una lucha contra algo gigantesco y rugía sin cesar. Ehsariell misma dejó de ver su libro y prestó atención al sonido. Era extraño, no pareciendo el típico murmullo del viento. El polvillo de tierra que se desprendía de la montaña con el viento, formaba una nube que les irritaba la vista y los forzaba a entrecerrar los ojos, haciéndolos avanzar con torpeza. El olor a azufre que habían dejado abajo en el cañón había vuelto a aparecer.
 
   —¡Esto se está poniendo peligroso! —exclamó Ike— ¡No puedo ver por donde piso!
 
   —¡Lo sé, pero no podemos regresar, estamos muy cerca!
 
   Ike levantó la vista y trató de inclinarse hacia afuera del camino para ver mejor lo de arriba, pero el viento lo zarandeó con violencia y casi lo hace caer. Muy despacio, siguió apretado a la roca, dando pasos en donde sentía que el suelo era firme, pero pronto ya no pudo seguir avanzando.
 
   —¡¿Qué sucede?! —preguntó Ike, que no podía ver por qué se habían detenido.
 
   —¡El camino llega hasta aquí! —dijo Helio gritando sobre el viento.
 
   Ike no entendió lo que dijo a causa del ruido.
 
   —¡Dice que el camino se detiene! —le gritó Annie.
 
   Ike levantó la vista al cielo, se apoyó contra la roca, forcejeando con el viento, y vio que aún les faltaban más de cincuenta metros para llegar a la cima.
 
   —¡Necesito que hagas una escalera! —gritó Helio haciéndole señas.
 
   —¡¿Qué ocurre con la ladera?! —exclamó Ike sin entender lo que decía.
 
   —¡Qué hagas una escalera, tonto! —le gritó Annie.
 
   Ike asintió con la cabeza y vio hacia arriba. Suspiró y se aferró a una roca con la mano izquierda, y movió la otra hacia lo alto. Bloques de hielo verdoso se enterraron profundo en la roca de la montaña, uno tras otro, para formar una serie de escalones. Ike trepó primero por ellos. Los escalones seguían apareciendo conforme subían y los de más atrás se iban desvaneciendo. El viento era más violento y la corriente, como recién pudieron percatarse, los estaba succionando hacia arriba. La voz que habían oído antes también seguía conjurando en su inacabable batalla. En un punto el zarandeo fue tan brusco, que Ike tuvo que crear una baranda de hielo para evitar que se cayeran con las arremetidas del viento. Bloque tras bloque, continuaron ascendiendo por la ladera de la montaña hasta que llegaron a la cima.
 
   Ike asomó primero la cabeza sobre la cornisa y lo que vio lo dejó boquiabierto.
 
   El viento soplaba fuerte, corriendo desde sus espaldas hacia la misma montaña, en donde se abría la enorme boca de un túnel perforado en la roca que succionaba el viento y que emitía la «voz» que antes habían oído. «En donde rayos estamos»
 
   Fin Capítulo 29
 
   Ur
 
   Dos pilares de piedra se elevaban imponentes a ambos lados de la entrada, y sujeta a estos, una gran reja de hierro negro, vieja y oxidada, colgaba desnivelada. Helio, Ike y Annie permanecieron a los pies de la entrada, esforzándose por evitar ser succionados por la corriente de aire. La voz se oía ahora perturbadora y clara, y les sonaba como un rugido de diversos tonos por la presión dentro de las paredes del túnel.
 
   —¡Vamos! —Helio hizo un gesto con la mano y dio el primer paso afirmándose bien al piso.
 
   Los dos muchachos lo siguieron hasta la gran puerta de hierro. Ike desvió su atención en el gran pilar que estaba a su derecha y observó que tenía algunos profundos grabados con símbolos lineales que se inclinaban hacia la derecha. Un chirrido metálico llegó hasta sus oídos y vio que Helio estaba tirando de la reja. Esta comenzó a abrirse despacio, haciendo un profundo surco en la tierra. Cuando la abertura fue lo suficientemente grande como para dejarlos pasar, les hizo un gesto para que lo siguieran.
 
   El interior era muy negro y no se veía nada en absoluto más allá de unos cuantos metros de la entrada, por lo que Helio encendió una de sus llamas guía, y como el viento era intenso, Ike puso una pequeña cúpula de hielo alrededor del fuego para que el aire no lo zarandeara.
 
   El techo cóncavo se elevaba a más de cuatro metros de altura, terminando en una superficie lisa que parecía escarchada bajo la luz del fuego. A cada lado del camino, y cada tres metros, había columnas clavadas a unas cavidades talladas en la pared de más de dos metros de altura, que le daban un aspecto imponente al lugar, como si fuese la entrada a un palacio. Paso a paso, afirmándose bien y tirando el cuerpo hacia atrás, avanzaron durante mucho rato, adentrándose más y más en la montaña. Tenían que sujetar sus capas para que no saliesen volando y entornar los ojos que no perderse ningún detalle del suelo, el cual por momentos presentaba imperfecciones y cuñas erosionadas. «Un tropezón aquí y quién sabe dónde iremos a parar», les había dicho Helio.
 
   Por momentos, Ike percibía un brillo distinto a la llama que flotaba frente a ellos. Una pequeña luz que centellaba y desaparecía y que sólo veía de reojo en el fondo del pasaje.
 
   —¿Crees que los Ur sean amistosos? —pensó Ike, cuando recordó que básicamente era hacia donde ellos habitaban que se dirigían.
 
   —Para ser sincera, no lo sé —dijo Ehsariell—. Sólo una vez tuve contacto con un Ur, pero no fue en las mejores circunstancias.
 
   —¿Y cómo son?
 
   Ehsariell reflexionó.
 
   —En alguna oportunidad leí una corta historia que las describía como criaturas despreciables, extrañas y rastreras, pero con un extraordinario sentido de la curiosidad.
 
   —¿Es por eso que fueron castigados?
 
   —No estoy segura de eso, sucedió en tiempos de la Primera Creación, miles de años antes de que mi tierra existiera y los reinos se formaran.
 
   —¿Son de antes de que existiera tu tierra?
 
   — Recuerda que nosotros, la civilización humana actual de esta tierra, pertenecemos a la Segunda Creación, que vino miles de años después. Una vez Pan me contó que los Ur fueron los únicos seres que habitaron la Tierra Antigua, durante el periodo de la Primera Creación, y eran consentidos por los dioses y compartían muchos de sus secretos con ellos, pero luego algo sucedió, los dioses se enojaron con ellos y los condenaron a vivir en las profundidades.
 
   —¿Y no sabes qué fue lo que hicieron para que los dioses los castigaran?
 
   —No, no existe información alguna sobre eso, sólo simples historias y fragmentos muy pequeños de un supuesto cantar que alguien escribió una vez; según creo, inventado también.
 
   Siguieron el camino recto y acompañados por la voz del viento que reverberaba en sus cabezas, hasta que a lo lejos, Ike volvió a percibir aquel brillo diminuto, sólo que esta vez ya no era de reojo y no desaparecía si lo enfocaba directamente.
 
   Helio les indicó que avanzaran más despacio. Cuando llegaron al lugar, se dieron cuenta de que no era la salida, sino un extraño tragaluz ubicado sobre una lápida enterrada al suelo e inclinada mirando hacia donde se dirigían.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó Ike.
 
   La placa de piedra blanca tenía unos grabados extraños dorados que brillaban bajo la luz, hechos en una caligrafía fluida y en apariencia invertida (como hecha con un espejo, de derecha a izquierda), con las palabras unidas siempre por una colilla larga al final de la se suponía era la última letra y acompañada por puntos y comillas que iban abajo y arriba.
 
   —Idioma de dioses —dijo Ehsariell—, nadie salvo ellos puede leerlo.
 
   —¡Ur! —leyó Helio.
 
   Ike volvió la mirada hacia él.
 
   Helio señaló la parte baja de la lápida, donde había una inscripción diferente de las demás: no tenía ningún reborde dorado y parecía haber sido garabateada a duras penas con algún tipo de punta metálica.
 
   —¿Puedes leerlo? —preguntó Ike.
 
   —¡Es la única parte escrita en lengua humana! —dijo Helio por encima del viento—. ¡Probablemente agregada mucho después!
 
   Ike asintió con la cabeza.
 
   —¡Vámonos! —dijo Helio—. ¡Debemos estar bastante cerca!
 
   Se pusieron en marcha de nuevo haciendo un esfuerzo para evitar que el viento, cuyas ráfagas se habían hecho más agresivas, los hiciera caer. Ike notó en el camino que en las columnas a los lados había partes rotas y agrietadas, incluso algunas tenían marcas que parecían arañazos; como si aquel que escribió «Ur» en la placa hubiese utilizado algún tipo de anclaje para poder llegar hasta allá.
 
   No pasó mucho tiempo, cuando la voz del viento se volvió más pesada y gutural, y el tono del rugido comenzó a variar. Entonces una luz incandescente apareció a lo lejos, diferente de las luces blanquecinas que Ike veía de cuando en cuando.
 
   —¡Esa debe ser la salida! —gritó Ike.
 
   Helio asintió con la cabeza.
 
   La salida del túnel era igual que la entrada. Había dos grandes columnas a ambos lados de la puerta y la boca del túnel estaba mellada y parecían llena de colmillos afilados. Mientras salían del túnel, todavía teniendo cuidado con el viento (que ya afuera se sentía menos potente), notaron que las columnas y la pared de roca a los lados de la entrada tenían muchas inscripciones y garabatos distintos a los grabados; algunas de las cuales estaban hechas con alguna clase de pintura negra.
 
   —Parece que los Ur odian esta entrada —dijo Helio.
 
   —¿Entiendes su escritura? —preguntó Annie.
 
   —No, pero no es necesario para darse cuenta.
 
   Tenía razón, los símbolos en algunos casos simplemente era dibujos parecidos a las pinturas rupestres en los que había rostros enojados y tachaduras hechas con fuerza, como intentando romper la piedra.
 
   —Deberían ver esto —dijo Ike en la horilla de la cornisa.
 
   Annie se dio vuelta.
 
   —¿Qué cosa?
 
   —Vengan.
 
   A medida que se fueron acercando junto al muchacho, un gran resplandor proveniente de las profundidades más allá de la cornisa se hizo presente. Era una luz incandescente que colmaba todo y que crecía con cada paso. El paisaje de aquel mundo subterráneo también fue revelándose ante sus ojos maravillados, que no alcanzaba a observar toda la extensión de esa interminable caverna.
 
   La luz resplandeciente que ahora veían, era producto de un gigantesco río de lava ardiente que corría por debajo de la montaña, a unos mil metros de donde se encontraban; encausado en lo profundo de un gigantesco cañón, rodeado de montañas y colinas. El río se alejaba serpenteando hacia el horizonte, perdiéndose de vista tras unas montañas terrosas. Para ser más precisos en la descripción, todo lo que había a su alrededor estaba conformado por rocas y tierra seca y los colores dominantes era el rojizo y los marrones. Y el cielo sobre sus cabezas, si es que había uno, era negro y las nubes no eran otra cosa que los gases que manaban de las centenas de volcanes que minaban el lugar. El aire era pesado y se sentía un hedor fuerte; además de que el calor era por mucho, el más intenso que habían sentido jamás, y molestaba mucho al respirar.
 
   —Tenemos que ir hacia allá —Helio señaló un punto en el horizonte, cerca de donde serpenteaba el río amarillo.
 
   —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ike.
 
   —Puedo notar movimiento por esa zona, deben ser los Ur.
 
   —¿Cómo es posible que puedas ver tan lejos y con este aire turbio?
 
   —Otra de las habilidades genuinas de mi sello, mi buen aprendiz —dijo Helio.
 
   —¿No te molesta el aire? —preguntó Annie, quien había tomado su capa para filtrar un poco el hedor a azufre en el aire y el calor que raspaba la garganta.
 
   Helio negó tranquilo.
 
   —Para mí, esto es como un día de campo. Recuerden que lo mío es el fuego.
 
   —Qué suerte la tuya —dijo Ike sofocado por el calor.
 
   —Tenemos que seguir, debemos bajar de aquí y llegar hasta allá.
 
   —¿Y por dónde bajaremos? —preguntó Annie, escudriñando la cornisa con la mirada.
 
   —Esa es una buena pregunta —dijo Helio—. Tiene que haber alguna ruta para llegar aquí, esos garabatos en el muro no se hicieron solos.
 
   Los tres buscaron durante un buen rato un camino para descender, hasta que Ike descubrió un pequeño paso entre las rocas en la ladera oeste de la montaña.
 
   —Parece que es la ruta que buscamos —dijo Helio viendo el derruido y vertiginoso descenso hacia lo profundo del abismo.
 
   —Aunque no se ve en muy buen estado que digamos, pero vamos ¡qué es un cuello roto o una caída mortal en este punto!  —dijo Ike.
 
   —Puede ser, pero es nuestro único camino —Helio se adentró en el paso y empezó a descender la montaña con cuidado, hasta que desapareció en un deslizamiento que bordeaba el exterior de una gran roca. Ike se volvió hacia Annie.
 
   —Las damas primero —dijo con una sonrisa.
 
   —Has recibido palizas por mí, enfrentado una ejecución y peleado con monstruos terribles sólo para mostrarme tu valor y atraer mi mirada, y ¿aun así enviarás a «lo mejor que te ha pasado» primero por un camino tan peligroso? —dijo ella con una sonrisa pícara.
 
   El muchacho se puso colorado y desvió la mirada, jamás creyó que Annie recordase sus palabras exactas.
 
   —Eso… —tartamudeó— bueno… fue un momento de…
 
   —No lo arruines —dijo Annie despacio—. Me gustó saberlo.
 
   El muchacho suspiró, pero no tuvo el valor para volver a verla. Sin decir más, Ike se lanzó por el deslizamiento de tierra que daba a un estrecho sendero que serpenteaba inclinado a la cara de la montaña. Annie lo siguió de cerca.
 
   Avanzaron rápidamente para alcanzar a Helio, quien estaba esperándolos sobre una roca varios metros más abajo.
 
   —¿Ya están listos? ¿Terminaron de coquetear? —preguntó sonriéndoles.
 
   —No, de qué… no sé de qué… —Ike se puso colorado de nuevo.
 
   —Ike no deja de perseguirme —dijo Annie hablando con un dramatismo fingido.
 
   Helio rio mientras Ike miraba a Annie boquiabierto.
 
   —Es bueno reírse un poco en tiempos como estos, nos mantiene relajados —Helio dio vuelta y siguió por el descuidado sendero que bajaba de la montaña.
 
   Continuaron por el estrecho camino de tierra que descendía vertiginosamente por el contorno de la montaña, entre grandes rocas que parecían estar a punto de caer sobre ellos y con el suelo que se desmoronaba bajo sus pies. Por donde sea que vieran, sólo podían ver ríos de lava ardiente y tierra árida, peligrosos abismos de cientos de metros de profundidad y un cielo cavernoso cubierto por gases tóxicos, concentrados bajo la corteza de la tierra.
 
   —Es increíble que ellos puedan sobrevivir en estas condiciones —pensó Ike.
 
   —Es la condena de los Ur —dijo Ehsariell—: Vivir una eternidad en el peor de los lugares jamás creados, el mundo subterráneo.
 
   —¿Eso dice la leyenda?
 
   —No, es lo que dice una canción compuesta hace siglos, supuestamente inspirada en los fragmentos de un cantar. En ella se explica los orígenes de mi tierra, aunque gran parte es una invención combinada con misticismo y poco de ella puede considerarse como veraz.
 
   —Seguramente es una canción muy larga —dijo Ike—. Contar cómo fue el inicio de todo un mundo no debe ser fácil de resumir.
 
   Ike continuó caminando detrás de Helio, saltando y esquivando obstáculos en su camino de descenso por la montaña. Iban casi dos horas desde que empezaron a bajar y el paisaje se veía exactamente igual que antes, árido y sin vida. Conforme fueron descendiendo y acercándose a la base el río de lava, la temperatura aumentó y el aire se hizo más difícil de respirar. El azufre en el aire hacía que los ojos les lagrimearan y se le dificultara la visión y, por tanto, el avance.
 
   Finalmente, Ike se detuvo. El excesivo calor que sentía lo hacía jadear como un animal.
 
   —¿Qué sucede? ¿Ya estás cansado? —preguntó Helio.
 
   —No, pero hace mucho calor y casi no puedo ver —dijo Ike doblando el cuerpo.
 
   —¿Tú cómo vas Annie? —preguntó Helio.
 
   —Hace mucho calor y tengo los ojos irritados, pero creo que puedo seguir un poco más.
 
   —Tengo una idea… —Ike comenzó a palpar su torso con ambas manos.
 
   —¿Qué cosa? —preguntó Helio.
 
   Con una expresiva cara de alivio, el muchacho abrió la capa negra que cubría todo su cuerpo, revelando una especie de chaleco hecho de hielo verdoso.
 
   —Así está mucho mejor, y con el control que ahora poseo, puedo regular cuan frío quiero que esté para mantener la temperatura perfecta. ¡Soy un refrigerador andante!
 
   Helio asintió.
 
   —Bien pensado, ahora podrás seguir sin quejarte cada cinco minutos.
 
   —¿Quieres uno también, Annie? —preguntó Ike.
 
   —Sería fantástico.
 
   —Bien.
 
   Ike se acercó a Annie.
 
   —Tengo que… tomar medidas —dijo algo nervioso, y le pasó las manos por sobre los hombros, descendiendo por su cintura; haciendo un chaleco más delicado que el suyo.
 
   —Sí, claro, «tomar medidas» —le dijo ella entornando los ojos.
 
   Ike se puso nervioso y dio unos pasos hacia atrás.
 
   —¿Cómo lo sientes?
 
   Annie reflejaba un gran alivio en el rostro.
 
   —En serio es fantástico y apenas se siente su peso.
 
   —Los hice ligeros para no entorpecer nuestro avance y tienen la misma flexibilidad que mis guantes de hielo, pero incluso así son muy resistentes.
 
   —No hay duda de que has mejorado mucho con tu sello—dijo Helio. —Ahora, si no les importa, deberíamos continuar.
 
   —Sí, vamos.
 
   Con la temperatura de sus cuerpos mucho más regulada y aceptable, el sudor que caía por sus frentes casi había desaparecido y el ardor de sus ojos se sentía por mucho aliviado. Las horas pasaron mientras bajaban lo más rápido que podían, teniendo cuidado de no caerse, pues cada piedra que pisaban era tan resbaladiza que con el más ligero movimiento se desplomaban por el abismo, rodando estrepitosamente hasta el fondo, en donde el río de lava que corría bajo la montaña. Hubo momentos que los que el camino desaparecía por completo, por lo cual Ike debía completarlos con hielo.
 
   —¿Cómo pueden cruzar los Ur por estas partes? —preguntó Ike mientras cruzaban un largo trecho construido con su propio hielo.
 
   —Es probable que ya no vengan a esta zona —respondió Helio—. Las pintas que había arriba parecían ser muy antiguas.
 
   Completar el descenso de la montaña les tomó dos horas más de viaje, siempre esquivando rocas atravesadas y cruzando caminos derrumbados, pero cuando lograron llegar a terreno plano, este no era mucho más fácil de recorrer que la montaña. Para empezar, el suelo estaba tan seco que crujía bajo sus pies; era como caminar sobre hielo quebradizo, pero en lugar de caer al agua, se caerían en lava ardiente.
 
   Muy lentamente avanzaron por aquel lugar, probando el suelo antes de dar cada paso. Ike hacía aparecer un pequeño bloque de hielo con un peso equivalente al de ellos para comprobar la resistencia del terreno. Algunas veces el bloque se quedaba en su lugar, pero la mayoría se iba directo al fondo del río de lava, por eso debían cambiar de ruta constantemente. Para un trecho de cien metros, tardaron alrededor de tres horas. Luego de ello, la tierra se vio más firme y segura, y siguieron sin la necesidad de poner bloques de hielo en el camino, aunque el terreno siguió siendo hostil. Ahora, el suelo se había convertido en un vasto campo de rocas puntiagudas, afiladas como cuchillos, y no era mucho más fácil de cruzar que el terreno quebradizo de antes; para hacerlo, Ike utilizó un bloque de hielo más pesado como compactador de las puntas. Hizo desaparecer un bloque de hielo y lo reapareció a un metro de altura para que cayera con fuerza y terminara de compactar las puntas. Había cogido bastante más control con el hielo y casi no le costaba crear aquellos pesados bloques. Aunque Annie le había dicho que era más simple hacer un camino, Ike prefirió hacer los bloques a manera de ejercicio.
 
   Cuando por fin cruzaron aquel tramo, llegaron a un punto llano que iba hasta una depresión más allá de una colina, desprovisto en absoluto de rocas, grandes o pequeñas, dando la impresión de que todas ellas hubiesen sido barridas del suelo y llevadas a alguna otra parte. Marcharon por ese lugar observando nada más que volcanes y montañas recortadas en un horizonte turbio y rojizo. Sintiendo el calor abrazador del río de lava corriendo en lo más profundo del cañón a su derecha y viendo las «nubes» arremolinándose lentamente allá en lo alto, entre estalactitas tan grandes que parecían montañas invertidas. No pasó mucho tiempo cuando iniciaron el ascenso por una colina.
 
   —Miren por allá —dijo Annie señalando una hondonada a la izquierda, a unos doscientos metros de donde se hallaban—, parecen la ruinas de algo.
 
   Todos se detuvieron y entornaron la vista hacia aquel punto. Ike ahuecó las manos sobre los ojos para ver sin que la luz ardiente del lugar le fastidiara la vista.
 
   —Apostaría a que es alguna construcción antigua de los Ur —dijo Helio—. Algún viejo centro ceremonial, quizás.
 
   —¿Pasaremos por allí?
 
   —No veo en absoluto movimiento alguno allá y sólo tenemos dos opciones: seguir más cerca del borde del cañón para evitar el pueblo o atravesarlo. Me inclino más por la segunda, tenemos que buscar un lugar para descansar pronto y puede que cerca al borde el camino sea quebradizo como antes, lo cual nos retrasaría.
 
   Avanzaron en dirección al complejo abandonado frente a ellos, que apenas era un grupo de construcciones altas, como casas de una vieja villa, agrupadas en torno a una calle principal más ancha. Casi todo estaba cubierto por una gruesa capa de hollín y se sentía un aire calamitoso y longevo, como si ese lugar hubiese sido testigo del pasar de cientos de años solitarios. La mayoría de construcciones apenas se mantenía en pie, pues la roca con la que estaban hechas todavía perduraba, pero los techos, puertas y ventanas (presumiblemente de madera), habían desaparecido hacía mucho, pareciendo calaveras de ojos huecos y bocas desdentadas.
 
   El grupo avanzó en silencio la calle que atravesaba por el lugar. Alzando la cabeza para ver las edificaciones más altas, las cuales parecían abalanzarse sobre ellos. Por momentos Ike fijaba la vista en los interiores sombríos, esperando ver el brillo de unos ojos que siguieran su andar desde la negrura, pero no hubo nada.
 
   —Tal vez podríamos pasar la noche aquí —dijo el muchacho—, no sé ustedes pero yo muero de cansancio.
 
   Helio asintió y pareció reflexionar acerca de ello. Esa era una idea que ya había pensado.
 
   —No lo sé —dijo—, podríamos ofenderlos si nos descubren en este lugar, tal vez sea un centro ceremonial o una locación de valor para ellos. Algo así como los Lagash y su portal. Y ya sabes lo que casi ocurre cuando lo utilizaron.
 
   —Tiene razón —dijo Ehsariell—. Eso podría afectar cualquier intento de acercamiento pacífico con los Ur.
 
   Helio señaló una pequeña loma rocosa que se alzaba unos doscientos metros al suroeste y que sobresalía del terreno llano más allá del pueblo —Será mejor acampar en esa colina. Nos permitirá ganar altura y ver en la distancia.
 
   Ambos siguieron a Helio por el camino, hasta que alcanzaron un muro mediano que cercaba todo el complejo y después comenzaron su ascenso a la colina, serpenteando entre las rocas y observando desde un punto más alto el ardiente panorama que los rodeaba.
 
   —Vaya que es un pueblo fantasma —dijo Annie.
 
   Estaban en pie sobre una elevación, casi en la cima de la colina. No era muy cómodo, pero al menos tenía una buena vista de las ruinas y de la dirección hacia la que se dirigían. Ike se sentó en el suelo y dio un largo bostezo.
 
   —Estoy muy cansado —dijo frotándose los ojos—. Una siesta es justo lo que necesito en este momento, y quizá un buen filete con papas.
 
   Annie se sentó frente a él.
 
   —Opino lo mismo —dijo.
 
   —Los grillos tienes tanta energía en su interior como un buen trozo de carne, ¿quieren algunos?
 
   —No, gracias —respondieron ambos a la vez.
 
   —Como deseen, también son buenos en el desayuno. Tratemos de descansar un poco —dijo Helio—. El cansancio es nuestro peor enemigo y en circunstancias como estas, no nos conviene tener demasiados.
 
   Sin más que decir, Ike cerró los ojos y no pasaron muchos minutos cuando comenzó a roncar.
 
   —Si tan solo pudiese dormirme con la facilidad que él tiene —dijo Annie.
 
   —Ningún ser humano normal puede dormir como lo hace él. ¡Este muchacho es capaz de dormirse sobre un erizo! Trata de recuperar energías —le dijo Helio—. Aún tenemos mucho camino por delante.
 
   Ella asintió con la cabeza. Se recostó en el suelo, acomodando su capa, que se había puesto color rojo oscuro, a tono con el ambiente, y quedó profundamente dormida.
 
   Helio, sin embargo, permaneció despierto unos minutos, mirando a los lejos el destino que les deparaba el camino más allá de las colinas.
 
   —Será un largo viaje —dijo para sí.
 
   Luego, se recostó en una roca y cerró los ojos.
 
   La noche nunca llegaba a ese lugar. Condenados a una eternidad bajo la luz del fuego infernal, siempre en el olvido, los Ur habían sido destinados a no ver jamás el sol o la luna.
 
   —¿No deberías estar durmiendo? —dijo una voz en la oscuridad de una gran sala llena de altos pilares de piedra.
 
   —Ya descansé lo suficiente —respondió Ike— Ahora, continuemos con lo nuestro.
 
   La voz rio con fuerza.
 
   —La última vez sólo tuviste suerte y nada más —dijo el muchacho—. En esta ocasión no será lo mismo. Has visto todo lo que he sido capaz de lograr. Estoy mejorando muy rápido…
 
   El clon de Ike apareció del otro lado de una columna. Había algo en él, una indiferencia hacia el dolor y los sentimientos del muchacho, una mezcla de desprecio y maldad, que era habitual en él y que hacía sus ojos brillas en rabia.
 
   —¿Eso crees? —dijo— Ten cuidado, Ike, o podrías tropezar con tu ego…
 
   —Esta vez te devolveré cada golpe que me diste.
 
   El clon se agachó para coger una piedra del suelo, que mantuvo a la altura de su pecho.
 
   —Sabes —dijo tanteando el peso de la piedra—, creo que puedo noquearte y coger la piedra antes de que toque el suelo.
 
   —Tendrás que intentarlo para saberlo —dijo Ike.
 
   La risa se volvió a escuchar y después un ráfaga de viento y un silencio aislado que creció como una burbuja.
 
   La piedra flotaba por el aire. El clon ya no estaba en su lugar; había desaparecido. Con una ligereza ingrávida, la piedra dio vueltas y vueltas, lentamente hasta el suelo. Todos los sonidos parecieron ahogados y el tiempo transcurrió lento. Los segundos se hicieron eternos. De repente un sonido seco llenó el lugar, reverberando en las paredes de piedra. Luego, la piedra golpeó el suelo.
 
   Ike abrió los ojos y miró alrededor. Tenía una sonrisa de orgullo en el rostro. Annie dormía a un lado y Helio estaba apoyado en una roca, descansando. El muchacho alzó la cabeza y estiró el cuello para relajar la tensión. Vio grandes nubes negras en lo alto, producto de los gases que se liberaban de la roca fundida que corría bajo sus pies, y que se almacenaban bajo la capa de tierra, a varios kilómetros de altura.
 
   —Es un verdadero suplicio tener que vivir aquí por toda la eternidad.
 
   —La compasión es una gran virtud, ¿sabes? —le dijo Ehsariell.
 
   Ike paseó la mirada. Por donde quiera que mirase, sólo había dos colores predominantes: negro y rojizo; sólo montañas oscuras y lava ardiente.
 
   —Supongo que es normal sentir un poco de compasión cuando vez lo que tienen que sufrir algunas especies.
 
   —¿Aún sin saber qué fue lo que hicieron para ser castigados de esa manera?
 
   —Es como en los documentales sobre cárceles en los países pobres, no puedes evitar sentir lástima por ellos, sin saber exactamente qué fue lo que hicieron. Qué clase de acción puede ser tan mala como para ser castigados de una forma tan cruel como esta, es peor incluso que la muerte.
 
   —Morir no es un castigo, Ike… —dijo Ehsariell.
 
   Ike guardó silencio. Había estado paseando la vista por las ruinas cuando algo llamó su atención. Había una pequeña luz proveniente de una de las casas distantes. Se inclinó hacia delante sobre una roca para tratar de ver mejor, pero no pudo ver a nadie moverse.
 
   —¿Qué crees que sea? —le preguntó Ehsariell.
 
   —Parece que hay alguien en esa casa. Vamos a acercarnos un poco.
 
   —No me parece una buena idea —le dijo Ehsariell—. Podría ser peligroso.
 
   —Estaremos bien. Sólo echaremos un vistazo y luego nos iremos.
 
   Ike trepó por la roca con cuidado de no despertar a nadie y se escabulló para bajar la colina escondido.
 
   —Pero podríamos tener problemas, ¿no se te hace extraño que haya alguien en un lugar como este?
 
   Ike avanzó raudo por la explanada sin hacer caso a las objeciones de Ehsariell. Iba inclinado hacia adelante, cuidando su altura para no ser visto de lejos con facilidad.
 
   —Es por eso que estamos yendo —se apresuró en responder—. Estaremos bien.
 
   De un solo salto, Ike cruzó la pequeña muralla que dividía las ruinas de todo lo demás; se deslizó en el interior de una casa derrumbada y se asomó en una esquina que daba justo al frente de la calle principal, a cien metros fuera del camino, en el lugar de donde provenía el resplandor. Se dio cuenta de que era un lugar que no había visto cuando pasaron por allí horas atrás: era la única construcción que aún mantenía las ventanas y las puertas de madera en su lugar y la luz que había visto desde la colina se colaba entre las rendijas de una ventana del primer nivel.
 
   —Nos descubrirán si te acercas más —dijo Ehsariell.
 
   —No te preocupes.
 
   Ike corrió hasta el otro lado de la calle y luego se metió en otra casa. Se deslizó hasta la parte trasera, que estaba derrumbada, y la atravesó; después, avanzó por detrás hasta posicionarse a sólo diez metros de su objetivo. La casa tenía un techo a dos aguas y una pequeña torre parecida al campanario de una pequeña iglesia.
 
   —Tal vez sea un templo —dijo Ike.
 
   —Puede ser, y si te descubren aquí pueden considerarlo una ofensa y eso nos metería en problemas.
 
   —Ya te dije que no pasará nada. Además, no puedo sentir ningún tipo de energía desde dentro de la casa, no puedo ver a nadie.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Ehsariell.
 
   —Puedo ver pequeños puntos de aura morados revoloteando por todas partes, que no llegan a formar totalmente la silueta de la casa; como una mancha grande.
 
   Ehsariell reflexionó un momento.
 
   —Puede tratarse de una barrera —dijo.
 
   —¿Cómo que una barrera?
 
   —Es una protección puesta en torno a un lugar por alguien con bastante habilidad. Sirve básicamente para confundir a cualquiera que intente sentir la energía de los que estén dentro y así evitar que pueda saber cuántos son o qué es lo que hacen, por ejemplo.
 
   —Esa es otra razón para querer acercarme un poco más y saber qué es lo que sucede dentro, no debe ser nada bueno si tienen que poner esa barrera.
 
   —Esa barrera también puede ser una alarma. Si te acercas más, podrían descubrirte.
 
   Ike reflexionó un momento; después de todo, lo que ella decía tenía sentido.
 
   —Está bien, pero nos quedaremos un rato por aquí para ver qué pasa.
 
   El muchacho salió de su escondite sin hacer caso a las quejas de Ehsariell y se movió de vuelta por la calle, buscando un lugar desde donde se pudiese ver algo. Se escabulló entre las ruinas hasta que llegó a una ventana medio abierta, en la parte trasera del edificio. Se escondió tras unas rocas y se quedó exactamente frente al punto descubierto.
 
   —Desde aquí podremos ver algo.
 
   Ehsariell ya no le dijo nada, sabía que de nada servía seguir insistiendo.
 
   Durante más de media hora, no vio ninguna señal de movimiento o habitantes dentro de la casa.
 
   —Esto comienza a desesperarme... —dijo resoplando.
 
   —Pues entonces vámonos —le dijo Ehsariell.
 
   —Creo que me acercaré un poco. Quizá y en verdad no hay nadie.
 
   —No, nos descubrirán. Esa luz debió ser encendida por alguien que sigue allí adentro. Te meterás en problemas —dijo Ehsariell, impotente.
 
   Ike se levantó de su escondite sin hacerle caso.
 
   —Pero si no lo hago nunca sabremos si hay o no alguien adentro…
 
   Pero justo en ese instante, alguien apareció por la ventana que habían estado vigilando. Una silueta ensombrecida por la oscuridad interior. El muchacho se quedó helado por una fracción de segundo. Se tiró al suelo de inmediato, ocultándose una vez más entre las rocas, pero estaba seguro que durante ese instante, había cambiado miradas con alguien o algo.
 
   —¿Crees que nos vieron?
 
   —No lo sé, te dije que no lo hicieras —dijo Ehsariell bastante enojada.
 
   Ike trató de mirar por la rendija entre las rocas.
 
   —No es buen momento para reproches. Creo que no me vio.
 
   —De eso no puedes estar seguro. Sé perfectamente que pudiste sentir una mirada sobre ti.
 
   —Si lo hubiesen hecho habría más movimiento en la casa. No sé, sonado alguna alarma, gritos, algo por el estilo.
 
   Escudriñó la ventana con cuidado, pero la persona que habían visto ya no estaba.
 
   —Rayos, desapareció.
 
   —Esto no es bueno, Ike, tenemos que irnos ahora que aún podemos.
 
   —Es un poco tarde para eso. Puedo ver la energía de alguien saliendo de la casa y rodeándola hacia acá.
 
   —¡Nos vieron!
 
   —Eso ya es bastante obvio.
 
   Ike se arrastró hacia la izquierda para alejarse de su escondite y se fue reptando oculto tras una pequeña grada que iba en paralelo a la casa, hasta llegar a un montículo de rocas, a unos cinco metros de su punto anterior.
 
   Se agazapó entre ellas y apretó los labios para no emitir los sonidos de su respiración agitada. Agudizó el oído para tratar de oír lo que fuera que se acercaba hacia ellos.
 
   Al principio no oyó nada, pero al cabo de unos segundos escuchó el crujir de las piedras cercanas. Ike se apretó aún más contra el suelo para evitar que lo vieran. Los pasos se movían entre los escombros en los que había estado hacía sólo unos segundos. Cerró los ojos y exhaló. Se concentró en sentir la energía de lo que fuese que estaba frente a ellos. No vio nada por un momento, pero de repente, el plano negro se dibujó a su alrededor y las lenguas de fuego moradas comenzaron a tomar la forma de su entorno. Sintió una energía color marrón oscuro que provenía de una criatura que hurgaba entre las rocas. Aunque no podía ver su forma real, tuvo una visión aproximada de lo que era: no muy grande, un metro y medio cuanto mucho, y  muy delgado.
 
   Se movía tratando de encontrarlos y daba vueltas mirando alrededor. Se alejó unos pasos y se quedó inmóvil.
 
   —¿Qué está haciendo? —se preguntó el muchacho.
 
   Hubo una pausa expectante y un temor que crecía. La criatura seguía quieta, apenas moviendo la cabeza.
 
   —Tenemos que salir de aquí —dijo finalmente Ehsariell.
 
   —Ya es muy tarde, viene hacía acá.
 
   Lentamente, la figura se acercó en dirección a la ruma de piedras detrás de la cual Ike estaba oculto. Con cuidado de no hacer ruido, el muchacho se deslizó hacia la izquierda, tratando de ocultarse más, pero una pared le impedía seguir moviéndose.
 
   La figura estaba a sólo tres metros de ellos.
 
   —Tendré que noquearlo antes de que me vea y escapar lo más rápido que pueda —Ike apretó el puño y formó un guante de hielo verde—. Es la única opción que tenemos, nunca sabrá qué le pegó.
 
   Ehsariell no respondió.
 
    —¡Regresa ya! —exclamó de repente una voz áspera desde el interior de la edificación.
 
    La figura se detuvo en seco y se giró hacia la casa.
 
   —Hay alguien por aquí —chilló una segunda voz, más aguda, y que daba la impresión de provenir de una persona vieja.
 
   —Sólo ven —dijo nuevamente la voz—. No te preocupes por tonterías, de seguro fue el viento.
 
   La figura se quedó quieta sin decir nada, giró sobre su eje y caminó en dirección a la casa. Ike pudo por fin respirar. Se habían salvado por un pelo.
 
   —¿Ya tuviste suficiente? —lo regañó Ehsariell.
 
   —Creo que sí….
 
   Esperaron un momento a que la figura se metiera en la casa de nuevo. Entonces, Ike dio media vuelta y se deslizó entre los escombros, alejándose del lugar. Corrió lo más rápido y agachado que pudo por la explanada. Subió entre las rocas silenciosamente hasta el lugar en el que había estado durmiendo, tratando de no despertar a nadie. Por fortuna, tanto Helio como Annie seguían recostados.
 
   —¿Te divertiste allá abajo? —preguntó Helio sin abrir los ojos.
 
   Ike se sobresaltó.
 
   —Solamente fui al baño —dijo Ike rápidamente.
 
   —Entiendo… —dijo Helio en tono incrédulo— Y por eso te tuviste que arrastrar por la tierra... tiene mucho sentido.
 
   Ike se sacudió la tierra rojiza de la ropa negra.
 
   —Es que me caí. Estas piedras aparecen de la nada, ya sabes. Nada grave.
 
   —Ya veo... —Helio se levantó y estiró—. Pues bien, creo que ya es hora de continuar. Todos hemos descansado bastante y tenemos energías renovadas.
 
   —¿Tan pronto? —Ike casi no había podido dormir.
 
   —Sí, claro, entre más pronto partamos más rápido llegaremos —había un tono burlón en su voz—, ¿no es así, Annie?
 
   Ike se volvió hacia la muchacha que se había dado vuelta y ahora lo observaba, echada en el suelo.
 
   —¿No estabas dormida? —preguntó Ike sorprendido.
 
   —Parece que tú tampoco —dijo ella con mirada acusadora.
 
   —Creo que estas en problemas —dijo Ehsariell con una sonrisa cómplice.
 
   —No me ayudes —respondió Ike.
 
   —¿Nos dirás a dónde fuiste? —preguntó Annie poniéndose de pie.
 
   Ike paseó la vista de Helio a Annie y viceversa. Sin lugar a dudas, prefería la mirada de Helio a la de Annie.
 
   —Está bien —dijo rendido al fin—, fui a las ruinas porque vi una luz que venía de una de las casas.
 
   Annie asintió con la cabeza, pero mantuvo la mirada desaprobatoria.
 
   —¿Y no se te ocurrió decirnos? ¿Qué tal si te atrapaban? —preguntó ella.
 
   —No me iba a pasar nada —dijo Ike sin darle importancia.
 
   —¿Y qué encontraste? —preguntó Helio.
 
   Ike pensó un momento y trató de elegir sus palabras para evitar contar que estuvo a punto de ser descubierto.
 
   —No hace falta que intentes ocultarlo —agregó Helio—. Tuviste suerte de escapar sin que te vieran.
 
   Ike lo miró sorprendido.
 
   —La vista del alma —le recordó Ehsariell.
 
   —Así es. ¿La habías olvidado?
 
   —Lo importante es que no pasó nada y ahora podemos continuar sabiendo que hay dos sujetos en esas ruinas, si es que no son más —agregó Ike.
 
   Cambió la mirada hacia Annie; se veía molesta. Ike sintió cómo su mirada lo atravesaba, acusándolo y quemándolo en un infierno de desaprobación. Tragó saliva de los nervios. Luego bajo la vista y la dirigió hacia Helio; se sentía como un paraíso tranquilo.
 
   —Prefiero la mirada de Helio que la de ella —pensó.
 
   —¿Y descubriste algo que nos pudiese servir además de eso? —preguntó Helio.
 
   —Nada concreto, sólo que pasa algo raro en esa casa.
 
   Helio asintió con la cabeza.
 
   —No tenemos tiempo de averiguar qué es. Hay que seguir, tenemos el tiempo en nuestra contra. El mundo se desmorona.
 
   —Está bien —dijo Ike echando de menos su lugar en el suelo y sintiendo unas ganas crecientes de seguir durmiendo.
 
   —Andando —dijo Helio sacudiéndose la ropa y comenzando el descenso por el otro lado de la colina.
 
   Ike lo siguió de cerca; prefería no tener que mirar a Annie por el momento.
 
   —Parece como si las horas no transcurrieran —dijo Annie viendo en la distancia—. Se siente como si no hubiésemos dormido y todavía siguiéramos andando desde ayer o no sé cuándo.
 
   —Es el problema de no tener un sol que nos indique el día y la noche, una gran tortura si te pones a pensar en ello —dijo Helio—. El sufrimiento no saber cuánto tiempo llevas en este lugar te hace perder cualquier tipo de esperanza.
 
   —La sensación puede llegar a ser desesperante —dijo Annie.
 
   —Si piensas eso con sólo algunas horas, imagínate tener que vivirlo por toda la vida.
 
   —No hay justificación —pensó Ike en voz alta.
 
   Helio giró la cabeza hacia Ike.
 
   —¿Dijiste algo?
 
   —No, nada —respondió el muchacho.
 
   Continuaron caminando en silencio, apartándose al menos veinte metros de la orilla del cañón, por el cual pasaba el gigantesco río de lava.
 
   —¿Sigues pensando en eso? —preguntó Ehsariell.
 
   —Sí, y lo voy a seguir haciendo hasta conseguir una respuesta concreta.
 
   —Una respuesta es fácil de pedir, pero a veces difícil de conseguir, Ike.
 
   —¿Eso qué quiere decir?
 
   —Que tal vez no exista nadie en este mundo que te pueda contestar esa pregunta.
 
   —Los Ur deben tener alguna respuesta.
 
   —Ike —dijo Ehsariell—. Los Ur son los afectados, su respuesta sólo los justificaría a ellos mismos.
 
   —Una parte es mejor que no tener ninguna respuesta, y apoyaré su razón hasta que conozca la otra parte.
 
   Anduvieron por un tramo en donde las piedras habían sido barridas hacia los lados, marcando un pobre y viejo camino que daba la impresión de no haber sido usado en años. Durante varias horas no hicieron más que seguirlo, subiendo y bajando colinas con la esperanza de que pronto llegasen al lugar donde se suponía se encontraban los Ur. Ike había perdido las ganas de hablar desde que fue descubierto por Helio y Annie; además, sentía que ella aún estaba enojada con él, por lo que no se atrevía a voltear, y toda la desesperanza que se sentía allí no hacía otra cosa que disminuir sus ánimos todavía más. Las horas pasaban lentamente, y la rojiza luz del entorno seguía tan intensa como cuando se fueron a dormir. Todo lo que esa luz iluminaba tenía un aspecto triste y desolado.
 
   Helio se detuvo a los pies de una roca fuera del camino, se estiró y se subió sobre ella para tratar de ver por encima del horizonte.
 
   —Parece que está un poco más lejos de lo que parecía —dijo entornando la vista.
 
   —En realidad, ni siquiera se podía ver nada desde la cima de la montaña —dijo Ike—. No era posible que estuviese cerca.
 
   —Yo nunca dije que estaría cerca, en la altura las distancias pueden ser un poco engañosas. Yo diría que aún nos queda otro medio día de recorrido y luego...
 
   —¿Y luego qué? —preguntó Ike.
 
   —Y luego habrá que buscar otro lugar alto para saber cuánto más nos falta exactamente.
 
   Ike se sorprendió de la tranquilidad con la que Helio hablaba.
 
   —Y una vez que lleguemos donde los Ur, ¿qué haremos? —preguntó Annie.
 
   —Buscaremos una forma de descender más en lo Subterráneo, hasta llegar al Reino del Sur —respondió Helio.
 
   —¿A menos que mi brújula mental ande descompuesta, se supone que antes de que entráramos por el Aqueronte viajábamos rumbo al sur y luego, cuando entramos en el túnel, cambiamos el rumbo hacia el norte?
 
   —Te lo explicaré —Helio bajó de la roca de un salto y cogió una pequeña piedra del suelo, se agachó y comenzó a hacer un trazo.
 
   —Aquí nos conocimos —hizo una marca en el suelo—. El pueblo Lagash ubicado al norte, luego bajamos relativamente derechos hacia el sur, hasta que llegamos a la Boca del Aqueronte, ¿verdad?
 
   —Sí.
 
   —Esos son los puntos cardinales comunes, supongo, en tu mundo y el mío. Luego, cuando entramos al Aqueronte simplemente cambiamos de dirección y volvimos a dirigirnos hacia el norte en una línea más o menos recta, ¿verdad?
 
   Annie asintió con la cabeza.
 
   —Tú también lo entiendes ¿verdad, Ike? —preguntó Helio.
 
   —Sí —se apresuró a responder el muchacho, aunque no había estado prestando mucha atención.
 
   —Aquí se encuentra la diferencia; conforme íbamos avanzando, en lugar de ir derechos, nos fuimos sumergiendo más en lo profundo de las tierras subterráneas. Entonces, aunque estamos viajando hacia el Norte, en realidad, estamos descendiendo hacia un punto cardinal extraordinario en lo profundo, llamado Reino del Sur, ¿comprenden?
 
   Annie lo pensó durante un segundo y luego asintió con la cabeza.
 
   —¿Y tú? —volvió a preguntar Helio, mirando al muchacho.
 
   Ike tenía la viva imagen de la confusión en el rostro.
 
   Helio exhaló rendido.
 
   —No importa, me basta con que tú lo entiendas —le dijo a Annie.
 
   —¿En serio no lo entiendes? —preguntó ella entornando los ojos— Es un plano tridimensional. Quiere decir que estamos yendo hacia lo «profundo», del mundo.
 
   —¡Oh! —exclamó el muchacho— Ya lo tengo, entonces el Reino del Sur sería la profundidad.
 
   —Exactamente —dijo Annie con aprobación—. Y yo que pensé que sólo eras lento con las mujeres…
 
   Ike dejó escapar una sonrisa avergonzada.
 
   —Pues bien —interrumpió Helio—. Ahora que ya lo entienden, será mejor comer algo antes de continuar.
 
   —¿Comer algo? —Ike miró alrededor en busca de algún posible objeto comestible—. Aquí no hay más que rocas.
 
   Helio metió la mano en su capa y sacó una pequeña bolsita de cuero con los conocidos y poco populares, saltamontes.
 
   —Ay, no —dijo Annie con una mueca de repulsión.
 
   —¿Cómo quieren sus saltamontes? —preguntó Helio riéndose mientras sacaba un especialmente gordo de la bolsita.
 
   —Yo paso —dijo Annie.
 
   Helio encendió una fogata e introdujo el insecto en ella. Éste crujió y chisporroteó retorciéndose en las brasas.
 
   —Lo que daría por un buen filete —dijo Ike.
 
    
 
   Había pasado media hora desde que reemprendieran el viaje. Annie e Ike se habían comido los insectos, obligados por Helio y el sabor acre todavía les pesaba en las lenguas.
 
   —Si tenemos suerte, tal vez lleguemos hoy mismo donde los Ur —dijo Helio.
 
   —¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos? —preguntó Ike—. Digo, no sabemos si son amistosos o no. Podríamos tener problemas si nos equivocamos.
 
   —Habrá que observarlos a la distancia primero y luego decidiremos entre arriesgarnos y dejar que nos vean, o simplemente evadirlos para buscar la siguiente puerta que nos lleve al Reino del Sur.
 
   —Es la misma estrategia que usamos cuando llegamos a Lagash —dijo Annie—. Y no nos sirvió para nada.
 
   —La culpa la tuvo esa niebla oscura y viscosa que no nos dejó ver cómo era el pueblo —agregó Ike.
 
   —Esa es una de las defensas interiores del pueblo Lagash —explicó Helio—. Ningún enemigo se arriesgaría a cruzar una niebla negra que derrite todo lo que toca.
 
   —Pero en realidad no hacía eso —dijo Annie—. Es decir, nosotros pudimos pasar sin que nada malo nos ocurriera.
 
   —A decir verdad, esa defensa sí es muy agresiva, pero sólo con los que representan una amenaza verdadera para el pueblo. La forma en que elige a quienes deja o no pasar, es un misterio reservado sólo para unos pocos Lagash. Tuvieron suerte, a ustedes no los consideró un peligro real.
 
   —¿Quién podría considerar a Ike un peligro real? —añadió Annie con una risilla.
 
   Ike también rio. Ya desde hace un tiempo había notado que el enojo de Annie había disminuido hasta casi desaparecer, lo cual era bueno, porque ya podía verla a los ojos sin sentir el fuego de su mirada quemarle el alma.
 
   —¿Esa defensa es lo que ellos llamaban el Manto de Hestia? —preguntó el joven.
 
   —No, el Manto de Hestia es incomparable bajo cualquier punto de vista. Está hecho con una magia superior a la humana… ¿recuerdan cuando Diomedes abrió la puerta principal de Lagash y cortó una especie de velo que flotaba en el aire?
 
   Ike hizo memoria.
 
   —Creo que sí.
 
   —Bien, ese era el Manto de Hestia; la única parte del manto que se puede ver a simple vista.
 
   —¿Y se supone que esa delgada capa de tela protege a todo un pueblo? —preguntó Annie.
 
   —Como ya dije, no es simplemente una tela fina. Dicen que proviene de las mismas vestiduras de la Diosa Hestia, regaladas a los Lagash en recompensa por los honores rendidos y sus ofrendas constantes. Es capaz de detener un rayo y el azote de un hacha, pero dejar pasar el rocío de la mañana y la brisa del viento.
 
   —Y sólo les costó algunos centenares de mujeres sacrificadas… —dijo Annie, con un tono de voz bastante escéptico.
 
   —Eso incluso yo desconozco, pero no diré que no sea cierto.
 
   —Pero ahora ese manto ya no los protegerá más —dijo Ike—. Cuando nosotros lo atravesamos se faltó al pacto de tiempo y se cortó su periodo de existencia a la mitad.
 
   —Así es —respondió Helio—, el manto se irá debilitando progresivamente y dejará de protegerlos en menos de sesenta días.
 
   Ike guardó silencio.
 
   —Apenas dos meses… —murmuró.
 
   —¿Ellos escaparán hacia el lugar que les dijiste? —preguntó Annie.
 
   —Es lo mejor que pueden hacer, de lo contrario tendrán menos oportunidades de sobrevivir en terreno abierto. Todo queda en manos de Gudea y de la decisión que pueda tomar de ahora en adelante.
 
   —Estoy segura de que lo harán. Gudea es un cabeza hueca, pero quiere lo mejor para su pueblo. Creerá en tus palabras porque no sabe qué más hacer. Sólo conoce el exterior por pinturas antiguas.
 
   —¿Hasta ahora me sigo preguntando cómo rayos llegarán al Paso de Delfos, si nunca en su vida él ni nadie de su aldea ha salido antes? —añadió Ike—. A menos que en este mundo nadie se pierda nunca y cada lugar quede siempre en la dirección a la que vas, se van a perder muy pronto.
 
   —Eso es fácil mi buen aprendiz —respondió Helio caminando al frente—: Cartas de Navegación. La forma más simple de viajar. El Paso de Delfos es un lugar conocido y aparece en todos los libros y documentos escritos hasta ahora. Sólo debes guiarte por las estrellas y utilizar el Águila del Sur para saber dónde se encuentra la Carroza del Oeste (un grupo de cuatro estrellas muy juntas en el cielo), y a partir de allí contar las lunas hasta que llegues al Cañón de Tesalia o al Camino Norte, no es muy complicado.
 
   —Haces que todo esto suene demasiado simple… —dijo el muchacho alzando las cejas.
 
   —Ciertamente lo es cuando tienes algo de conocimientos al respecto.
 
   Pasaron varias horas más, hasta que llegaron por fin a los pies de la colina alta que Helio había visto kilómetros más atrás y que se extendía a lo largo del camino haciéndola difícil de evadir. Empezaron el ascenso acompañados de los usuales quejidos de Ike de cada que trepaban una pendiente, pero con un regaño de Annie bastaba para silenciarlos. Agotados, escalando la pendiente sudando y con las piernas ardiendo, poco a poco se aproximaron a la cima hasta que por fin sus cabezas asomaron recortadas al horizonte  y pudieron ver el largo yermo que se extendía ante sus ojos. Era un territorio desértico y rojizo, salpicado de rocas y gravilla, plano como una hoja de papel. A lo lejos, arrinconado a unos trecientos metros al borde de la orilla del cañón, se asomaba un conjunto «rocas» (pues eso les pareció que eran a primera vista) que sobresalían de la planicie como pequeños dientes redondeados. A decir verdad, aquellas no eran otra cosa que viviendas, construidas de piedra muy cercanas entre ellas y con formas similares a iglúes de esquimales. Eran de un sobrio color grisáceo y no había alrededor de ellas movimiento alguno más que un par de siluetas de corta estatura que parecían ir apresuradas por allí.
 
   —Pensé que  habría más gente —dijo Annie mirando largamente el desolado lugar.
 
   —Yo pensé que todavía tardaríamos mucho más en llegar —dijo Ike—, así que no pienso quejarme de si hay o no personas. Estoy ya bastante complacido.
 
   —Tal vez estén en otra parte —dijo Helio—. Tendremos que movernos un poco y aproximarnos a ver con qué nos topamos.
 
   —Los Ur tienes sus construcciones en la ladera del cañón —dijo Ehsariell— Han escarbado túneles que descienden hasta las orillas del río mismo.
 
   —Ehsariell dice que los Ur construyen sus casas en la ladera del cañón y que tienen túneles que llegan hasta el fondo.
 
   Helio asintió en silencio; observando las lejanías con la vista entornada.
 
   —Entonces tenemos que pensar en otro plan que no sea el quedarse aquí a observar nada.
 
   Desde la cima de la colina, se podía seguir por su lomo hacia la derecha y llegar al borde del cañón que cortaba la tierra por la mitad. Allí se dirigió su guía, al borde del abismo, y agudizó la vista para ver en las profundidades brumosas. Miró en silencio durante un rato; luego Ike y Annie se acercaron para tratar de ver algo, pero una ráfaga de gases calientes los hizo retroceder muy pronto.
 
   —No se puede ver mucho por los gases que se elevan desde el fondo, pero ella tiene razón —dijo Helio—, se pueden ver agujeros en la pared de la roca que se extienden bastante lejos y profundo.
 
   —¿Por qué construir túneles en la misma roca, al lado del río de lava, cuando pueden hacerlo sobre el suelo y un poco más lejos? —preguntó Annie.
 
   —Supongo que así es más duradero y no termina como las ruinas que vimos de camino hacia acá —respondió Helio—. Quizá el hacer túneles es una forma de combatir el calor, no creo que la diferencia sea mucha, pero algo más frescos deben ser.
 
   —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Ike.
 
   Helio volvió la vista a las casas en la horilla, y al fin se sentó sobre la tierra en la cima de la colina.
 
   —Descansemos un momento y aprovechemos para observar.
 
   El tiempo pasó lento y apenas perceptible. Calcularon alrededor de una hora desde que alcanzaron la cima y hasta ese momento no había sucedido el menor cambio en el panorama.
 
   —Es extraño —dijo Annie—. El modo en que construyeron aquí sus casas es muy diferente del de las ruinas.
 
   —Es probable que las ruinas hayan sido la primera construcción que tuvieron cuando fueron obligados a vivir bajo la tierra —dijo Helio.
 
   —¿Crees que esas son las casas originales de cuando vivían en la superficie?
 
   —Quién sabe, el diseño es del tipo que se acostumbran a hacer en la superficie, con el techo de madera a dos aguas. Es tal vez por eso que ninguna de las ruinas poseía techo, puertas o ventanas; luego de tanto tiempo, simplemente se desintegraron…
 
   Annie asintió y observó largamente el panorama, pero entonces oyó un ruido que llamó su atención a su izquierda.
 
   —No puedo creer que se haya quedado dormido  de nuevo —dijo viendo a Ike acostado bocarriba, roncando tranquilamente—. Y se supone que es una misión de observación.
 
   Helio dejó escapar una risa. Mientras ellos habían estado observando con detenimiento los movimientos Ur allá abajo, Ike se quedó mirando el cielo negro y gris revolotear muy en lo alto; aburrido de observar aquel conjunto de viviendas solitarias, y cómo una cosa lleva a la otra, no pasó mucho tiempo, cuando se puso a roncar.
 
   —Quien más debe sufrir esto es Ehsariell —dijo Helio—. La pobre debe compartir sus ronquidos a diario.
 
   Desde la habitación, una sonrisa se dibujó en el rostro de la mujer. Los ronquidos de Ike se habían vuelto parte de su vida diaria atrapada allí.
 
   —Nos podríamos pasar aquí toda la vida sin que pase nada en absoluto —dijo Helio luego un tiempo más—. Tendremos que arriesgarnos y ver de cerca. ¿Me podrías hacer los honores? —dijo guiñándole un ojo a la muchacha.
 
   —Encantada —respondió ella volviéndose hacia Ike y dándole una pequeña cachetada—. Despierta, bello durmiente.
 
   El muchacho se levantó de un sobresalto, refunfuñando. Aprovecharon para beber un poco de agua y enjuagarse las caras, entonces comenzaron el descenso de la colina. Lo hicieron bastante rápido, y una vez abajo, cruzaron el yermo en dirección a las casas.
 
   —¿No deberíamos ir agachados? —preguntó Annie.
 
   —En este momento el factor sorpresa no nos sirve de nada —dijo Helio—. Tenemos que hacer que nos vean a la distancia para ver cómo reaccionan. Ike, sea cual sea su reacción, tienes que estar preparado para todo. No bajes la guardia ni por un segundo.
 
   —No te preocupes, no lo haré.
 
   Siguieron avanzando hasta colocarse a unos veinte metros de las casas con la esperanza de ver más gente, pero parecía que las pocas personas que vieron a la distancia habían desaparecido y ya no quedaba nadie en ese lugar. Rodearon un poco hacia la derecha y se encontraron con un estrecho pasaje entre las casas. Siguieron por allí, atentos a cualquier ruido, aunque lo único que se oía eran sus propias pisadas sobre la tierra seca. Las construcciones a su alrededor eran un poco más altas de lo que habían visto a lo lejos, y sus techos abovedados alcanzaban los dos metros de altura. Cada una tenía una pequeña abertura en la parte baja de no más de un metro  de alto para que se pudiese entrar en ellas, y ninguna tenía ventanas. Fueron adentrándose más en ese lugar, cuando Helio les hizo una seña con la mano para que se detuvieran.
 
   —¿Qué ocurre…? —susurró Ike alzando la cabeza por sobre el hombro de Annie.
 
   En el momento que preguntó, un grito desgarrador irrumpió con estridencia en el lugar. No fue prolongado, apenas unos instantes, pero bastó para sobresaltarlos.
 
   —¿Qué fue eso? —preguntó Annie, muy alarmada.
 
   Entonces de nuevo se oyó el grito, punzante y sumido en una agonía despiadada. Y luego, un silencio funesto.
 
   —¡No, por favor! —chilló entonces alguien—. ¡No!
 
   Helio avanzó de prisa por el pasaje entre las casas, hasta que llegó al borde de una calle más amplia que cruzaba el poblado, y se asomó. Ike y Annie se le unieron de inmediato. Los chillidos provenían de un ser enclenque de piel color rojizo oscuro, que parecía mezcla de humano y roedor, y que se arrastraba con mucho dolor por el suelo, como alejándose de algo o alguien que se acercaba para matarlo. Lloraba y suplicaba, sumido en una agonía desgarradora. Al principio, Ike no supo de quién se escapaba, pero lo entendió enseguida. Al otro lado de la calle apareció una figura alta y sombría, cubierta de la cabeza a los pies por un capuchón y una capa negra, desgarrada y vieja, con trozos de hierro oscuro que rechinaban pesadamente con cada paso que daba. La criatura gritó desesperada al ver que la figura negra se acercaba hasta ella, arrastrando un gran látigo negro encendido en fuego y que seseaba como una víbora. La figura negra se detuvo a unos pasos de la criatura y sacudió su látigo, que desprendió violentas chispas. De repente, apareció otra criatura que chilló suplicando.
 
   —¡No! ¡Por favor! ¡No!
 
   La criatura corrió frente a la figura encapuchada y se interpuso en su camino.
 
   —¡Por favor, se lo suplico! ¡No, no!
 
   Por un segundo, Ike creyó que la figura negra se detendría, pero estuvo equivocado. Ésta apartó a la criatura más pequeña de un contundente golpe en la cara, la cual salió disparada varios metros más allá, y cayendo pensadamente al suelo.
 
   —Tenemos que hacer algo —susurró Annie.
 
   Ni Ike ni Helio dijeron nada, ambos estaban atentos a lo que sucedía.
 
   Un nuevo grito estalló en el lugar.
 
   La figura negra azotó con su látigo a la criatura, la cual logró interponer los brazos para protegerse la cara, pero a cambio, el látigo le dejó un profundo corte en la carne.
 
   —¡Piedad! —chilló la criatura retorciéndose de dolor—. ¡Piedad!
 
   La figura negra volvió a lanzar un latigazo tan rápido que Ike no fue capaz de ver el movimiento de su brazo. La pequeña criatura logró esquivar el segundo ataque por muy poco. El látigo atravesó por completo una pared de piedra que estaba detrás y los pedazos de roca y polvo salieron disparados en una explosión violenta.
 
   Despiadada, la figura negra retrajo su látigo.
 
   La criatura se retorcía chillando de miedo y dolor.
 
   —¡Piedad! —suplicó—. ¡No fue mi intención! ¡No pretendíamos huir! ¡Lo juro! ¡Miedo, miedo! ¡Lo juro!
 
   La pared en la que Ike apoyaba la mano se empezó a poner blanca, congelándose mientras la apretaba con fuerza viendo lo que sucedía con los ojos muy abiertos. Una furia en su interior crecía con rapidez.
 
   —Ike… —susurró Annie.
 
   Los labios del muchacho vibraban de rabia e impotencia. La vista petrificada sobre aquella horrorosa escena.
 
   —Debes calmarte —le dijo Ehsariell—. No cometas una tontería.
 
   Pero Ike ya no escuchaba. Había inclinado el cuerpo hacia delante para saltar a ayudar a la criatura que suplicaba por su vida. En eso, el brazo de Helio lo detuvo.
 
   —Aún no es momento para que te ensucies las manos, Ike —le dijo en voz baja, pero se notaba que contenía una gran furia.
 
   Ike lo miró boquiabierto, pensando que permanecerían allí sin hacer nada, pero justo en el momento en que iba a replicar, el brazo de Helio se encendió en intensas llamas rojas. El Vicario se lanzó hacia la figura negra, la cual levantaba nuevamente el brazo para lanzar su ataque final contra la criatura.
 
   Helio saltó sobre la figura y le dio un certero golpe con su brazo en llamas, como si utilizara una espada. Las llamas envolvieron a la figura negra y la consumieron al tiempo que su látigo volaba por los aires, agitándose con violencia, tan rápido que apenas se veía. Golpeó una pared de roca, y la redujo a escombros. Luego de eso, un silencio largo e intranquilo se cernió sobre ellos. Helio quedó de espaldas a ellos, mientras el fuego se extinguía y la figura desaparecía por completo sin dejar nada más que su látigo y una mancha negra en el suelo.
 
   Ike y Annie corrieron hacia Helio, quien aún miraba el punto donde la figura negra había desaparecido. La criatura más pequeña había cesado sus gritos, y ahora veía a su salvador con ojos asustados y confundidos.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Ike.
 
   —Sí, pero fue más fuerte de lo que pensé. Nunca subestimes a tu enemigo, aun si está de espaldas a ti y crees que ya acabaste con él.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   Helio se giró hacia ellos. Grande fue la sorpresa de Ike cuando vio que la cara de Helio estaba sangrando profusamente. Tenía una profunda herida que le iba desde la frente y bajaba por su ojo izquierdo hasta el pómulo. Miró el látigo que yacía en el suelo.
 
   —Ese látigo que usaba era su verdadero centro de poder —dijo—. En el último instante, el látigo actuó por cuenta propia para hacerme esto. Él ya lo había soltado cuando me dio en el ojo.
 
   Ike se acercó para ver el látigo más de cerca, pero entonces, éste se desintegró y se convirtió en cenizas.
 
   —¿Podrás curarte? —preguntó Ike.
 
   Helio no contestó.
 
   —Ike ayúdame a levantarlo, pesa mucho —dijo Annie un poco más atrás.
 
   Ike se dio vuelta y fue a ayudar a Annie a cargar a la criatura que yacía en el piso.
 
   —Tendremos que buscar un sitio para que descanse —dijo la muchacha—. Oye tú, ¿adónde la podemos llevar? —le preguntó a la segunda criatura, que se había quedado viendo a Helio; olvidándose de su propio dolor.
 
   La criatura salió de su trance y se volvió hacia ellos, se puso de pie a duras penas y avanzó hasta Ike y Annie, vio a su compañera inconsciente y luego señaló hacia la derecha.
 
   —Por aquí —dijo con su voz chillona y temblorosa.
 
   —Helio, vamos —dijo Ike mientras se alejaban por una callejuela.
 
   Helio se dio vuelta y los siguió hasta llegar a la última casa de la fila. Tuvieron que agacharse para pasar por la puerta y el muchacho dejó a la criatura, que todavía yacía inconsciente, en una pequeña tarima en un rincón del lugar.
 
   Helio ingresó detrás de ellos y se sentó en un lado de la entrada.
 
   —¿Qué te pasó? —exclamó Annie, que se acababa de dar cuenta de la sangre que le chorreaba por la cara—. ¿Estás bien?
 
   —Sí, no es nada —respondió Helio con indiferencia—. Sólo es una pequeña herida, un recordatorio de que el enemigo también es fuerte —se volvió a la criatura—. Acércate, muéstrame tus heridas.
 
   —¿Yo?
 
   —Sí, tú, ven, muéstrame tus heridas, a ver si puedo curarlas.
 
   La criatura tembló mientras se acercaba lentamente a Helio. El hombre parecía impaciente, y se adelantó para apresurarla y atraerla hacia él. Tomó su brazo y lo examinó con su ojo bueno.
 
   —Tuviste suerte de que no te cortara el brazo por completo.
 
   Helio chasqueó los dedos y una pequeña llama anaranjada brotó en su mano.
 
   —No es peligroso —dijo al ver que la criatura intentaba apartarse, aterrada—. Sólo voy a curarte esa herida.
 
   Posó las llamas sobre el corte en su carne y pronto se comenzó a cicatrizar. Al principió la criatura hizo un gesto como de dolor, pero luego su expresión cambió y se tranquilizó.
 
   —Ya está —dijo finalmente Helio.
 
   El pequeño ser examinó su brazo, sorprendido, e hizo un tímido gesto de agradecimiento.
 
   —Tú eres un Ur, ¿verdad? —preguntó Annie.
 
   La criatura la miró un momento y luego asintió con la cabeza.
 
   
  
 

—¿Y quién era el otro? —preguntó Helio al tiempo que rasgaba un trozo de su capa con su cuchillo—. ¿El que te hizo esto?
 
   La criatura lo miró y el horror brilló en sus ojos.
 
   —No te preocupes, ya no te pasará nada —dijo Annie.
 
   La criatura la miró y luego miró a su compañera que yacía en la tarima.
 
   —Les llamamos «azotadores» —susurró.
 
   Aún cuando hablaba en tono muy bajo, su voz seguía siendo bastante aguda y punzante.
 
   Helio sacudió su mano derecha en el aire e hizo que apareciera una llama de fuego anaranjada, que se acercó a la cara para cicatrizar la herida de su pómulo, que sangraba a chorros. Durante un momento, la mantuvo con la misma intensidad, hasta que dejó de sangrar. Ike se apoyó en la tarima donde la compañera del Ur estaba durmiendo.
 
   —¿Azotadores? ¿Y qué es lo que quería? —preguntó el muchacho—. ¿Por qué te estaba golpeando?
 
   El Ur volvió a temblar de miedo, paseaba constantemente la vista de Ike a Helio y de éste a Annie.
 
   —Ellos quieren... —susurró tartamudeando en pánico—. Ellos nos obligan...
 
   —¿Los obligan a qué? —preguntó la muchacha, hablando despacio para tratar de calmarlo.
 
   —Nos obligan... —repitió el Ur que ahora se frotaba la cabeza con desesperación.
 
   —No nos va a ayudar mucho en el estado que está —dijo Ike—. No puede hablar.
 
   —Ven aquí, cállate y acércate — dijo Helio levantando la cabeza hacia el Ur—. Déjame ver tus ojos.
 
   El Ur  se quedó quieto y se volvió hacia Helio.
 
   —Ven —dijo un poco más tranquilo—. No te haré daño, sólo quiero ver una cosa.
 
   Temblando, el Ur dio unos pasos hacia Helio.
 
   Helio lo tomó por el brazo y lo jaló hasta que estuvo a su altura. Durante varios segundos observó a los ojos de la criatura en silencio. Luego la soltó.
 
   —Parece ser que todos los Ur están siendo sometidos por estas figuras negras —dijo volviéndose hacia Ike y Annie.
 
   La muchacha soltó un sonido de sorpresa. Recién notaba el parche que Helio tenía en el ojo izquierdo.
 
   —Tu ojo… —dijo—¿Qué le pasó?
 
   —No es nada, aún me queda otro.
 
   —¿Pero por qué no lo curas? —preguntó Ike.
 
   —Los ojos son la única parte de mi cuerpo que no puedo curar. Pero no te preocupes, no representa ningún problema para mí, puedo ver bastante bien y seguir usando mis habilidades. Así quede ciego por completo, podré seguir viendo a través del aura.
 
   El silencio se apoderó del lugar por unos segundos, hasta que Helio se volvió al Ur a su lado.
 
   —Están siendo obligados a construir algo grande, ¿verdad, Gerión?
 
   El Ur lo miró sorprendido.
 
   —¿Gerión? —preguntó Annie.
 
   —Así se llama este Ur, y ella —dijo señalando con el mentón— se llama Ceuta.
 
   —Gerión y Ceuta —repitió Ike.
 
   —¿Y qué les están obligando a construir? —preguntó Annie mirando a Gerión.
 
   El Ur tembló nuevamente.
 
   —No lo sabe —respondió Helio—. Sólo sabe que llegaron hace quince años o más, y desde ese momento los obligan a forjar algo en el lecho del río de lava.
 
   —¿Quince años o más? —preguntó Ike.
 
   —Incluso para él es difícil contabilizar el tiempo aquí. Tienen algunos métodos, pero no son bastante precisos.
 
   —¿Y por qué los fuerzan? —preguntó Annie.
 
   —Si no lo hacen los matan, es tan simple como eso.
 
    Gerión estaba sorprendido de todo lo que aquel hombre sabía sobre él.
 
   —¿Y quiénes son? —preguntó Annie.
 
   —No lo sabemos —dijo Gerión con voz temblorosa—. Algunos dicen que vinieron desde el Sur Lejano, del mundo frío que se haya más allá de los ríos de fuego. Pero eso no nos importa, igual no nos alivia; si no obedecemos nos asesinan sin piedad.
 
   —Pero tienen un líder, alguien que los dirige —añadió Helio.
 
   Gerión tembló un poco y tragó saliva.
 
   —Deben —respondió con voz temblorosa—, pero no lo vemos, nunca lo hemos visto. Sólo hay uno entre ellos que parece llevar el mando de aquí. Es más grande, un gigante incluso entre ellos, y su látigo mucho peor.
 
   —Pero ese no es el líder, por lo que pude ver, parece ser más un capitán de grupo. Él responde a alguien más. Lo has visto atender a un «mensajero».
 
   Al decir esta última palabra, la voz de Helio se estremeció. Lo que había visto a través de los ojos del Ur era, por decir menos, perturbador, y aquel espectro sombrío que volaba sobre los ríos y atravesaba las paredes, llegaba de vez en cuando trayendo mensajes desde otro lugar.
 
   —Tenemos que saber quién es el líder —dijo Ehsariell—. Es la única forma de saber quién los controla y qué es lo que planean.
 
   —¿Hay un camino para ir al Reino del Sur, verdad? —preguntó Helio
 
   Gerión volvió a tragar saliva y habló como si no entendiera lo que le acababan de decir.
 
   —¿Reino del sur? —preguntó— No conozco ese lugar.
 
   —El mundo frío que mencionaste, ¿hay algún camino que nos lleve hasta allá?
 
   La frágil silueta del Ur se veía temblar en medio de las sombras de la pequeña vivienda.
 
   —Dicen que hay un camino escondido, pero sólo uno de nosotros lo conoce. Antes iba y traía reliquias viejas.
 
   —¿No estarás pensando en dejarlos aquí, verdad? —intervino Annie, quien se dio cuenta del rumbo que tomaban las preguntas de Helio.
 
   —¿Quién lo sabe? —preguntó Helio sin prestarle atención.
 
   —Un anciano, muy viejo incluso para nosotros. No sé su nombre, pero muchos hablan de sus tesoros: misteriosos objetos que le robaba a la muerte en cada viaje.
 
   —¿Dónde está?
 
   —Helio, no podemos dejarlos aquí sufriendo este abuso, son esclavos y morirán si no los ayudamos —dijo Annie—. Tenemos que hacer algo para remediar su situación.
 
   —Abajo —respondió Gerión, que parecía hipnotizado por la voz de Helio—, en uno de los primeros niveles que descienden hasta el río.
 
   —Bien Gerión, tú nos guiarás hasta donde se encuentra el anciano y nos ayudarás a hablar con él —sentenció el hombre.
 
   —¡Helio! —exclamó Annie— No podemos dejarlos aquí, ¿verdad Ike? Tenemos que hacer algo para ayudarlos.
 
   La indignación de Annie era evidente y Helio ya no pudo ignorarla más.
 
   —No podemos enfrentarnos a ellos en este momento —respondió finalmente, bastante calmado—. El Azotador que enfrenté ya era bastante fuerte por sí solo y abajo hay muchos más, decenas de ellos. Atacarlos sería revelar nuestra misión y poner en riesgo todo por lo que estamos luchando…
 
   —No puedo creer que tengas miedo —dijo Annie.
 
   —Es miedo lo que siento pero no de ellos, sino de fallar en nuestro objetivo y todo por lo que hemos luchado se pierda —respondió Helio, sin alzar la voz—. La muerte de Pan, de Athos y de todos los que lucharon contra la oscuridad sería en vano si no logramos lo que vinimos a hacer; nuestra misión es otra, ¿la recuerdas?
 
   —Pero no podemos dejarlos así solamente, muriendo sin que nadie más lo sepa o haga algo para salvarlos.
 
   —Él tiene razón Annie —dijo Ike—. Si completamos la misión, podremos ayudarlos de una manera más efectiva. Y podremos volver para destruirlos con nuestras propias manos, pero aún no es el momento.
 
   Annie guardó silencio, pero se le notaba en los ojos que estaba en total desacuerdo.
 
   —Es lo mejor que podemos hacer —terminó Helio—. Muéstranos donde está el anciano que conoce el camino.
 
   Gerión tembló.
 
   —No, no, no, no… no quiero volver… no, no… volver, no… abajo… horrible… miedo, miedo —el Ur se volvió a frotar la cabeza con desesperación.
 
   Helio lo tomó por el brazo y lo acercó a él. Su rostro entonces se vio aterrador y el Ur guardó silencio.
 
   —Te salvé la vida, ¿recuerdas? —dijo Helio—. Y pagué un precio muy alto por eso. Pude haberte dejado morir.
 
   Gerión lo miró temblando.
 
   —Estás en deuda —añadió Helio, mirándolo fijamente con su ojo derecho—. Si nos ayudas, podremos completar nuestra misión y los ayudaremos a liberarse de ellos.
 
   Gerión tragó saliva y asintió lentamente con la cabeza.
 
   —Deja que ella descanse —dijo Helio mirando a Ceuta que aún dormía en la tarima—. Cuando encontremos al anciano podrás volver.
 
   —No, no la dejaremos —musitó Gerión—. Está mejor conmigo que sola aquí arriba. No sabría qué hacer…
 
   —Es peligroso que ella también venga —dijo Ike—. Aquí está más segura.
 
   —Se preocupará si no estoy —dijo Gerión con voz chillona—. Ella vendrá.
 
   —Entonces despiértala y explícale todo —dijo Helio con la misma dureza que había tenido su voz desde que entraron en ese lugar—. Tenemos que partir ya.
 
   Annie estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo porque Ike le envió una mirada desaprobatoria. En pocos minutos, Ceuta estaba despierta y sorprendida por todo lo que Gerión le estaba explicando (aunque a decir verdad no parecía entender mucho), después asintió con la cabeza y accedió a acompañarlos hasta donde estaba el anciano.
 
   Helio, Ike, Annie, Gerión y Ceuta salieron de la casa y avanzaron sin hacer ruido para alcanzar la bajada que los llevaría a los niveles inferiores del pueblo. Llegaron hasta la calle donde habían encontrado a Gerión, y Helio se asomó primero para asegurarse que el camino fuera seguro; una vez comprobado, les hizo una seña para que lo siguieran. Mientras lo hacían, Ike vio la mancha de cenizas que había quedado en el suelo tras el combate de Helio y, junto a esta, algunas gotas de sangre salpicadas en el suelo, producto del corte que éste había sufrido en el ojo.
 
   —Esperen aquí, veré si es seguro abajo —dijo Helio.
 
   En el extremo de la calle, muy cerca del borde del abismo, una rampa escarbada en la tierra se sumergía en una oscuridad tenebrosa y espesa. Allí, la escalera descendía hacia las galerías donde se suponía habitaban los Ur. Cuando alcanzó la parte más baja, Helio se asomó para ver si había gente alrededor, y al comprobar que estaba despejado, les hizo una seña para que bajaran también.
 
   El interior del túnel era bastante más oscuro de lo que habían pensado, y aunque había ventanas que permitían el ingreso de la luz proveniente del río de lava, era difícil ver bien. Había en aquel lugar lóbrego y sombrío una pesadez que no les permitía sentirse tranquilos. Parecía que aquellas paredes hubieren presenciado actos horrendos y una sangre inagotable, chorreado por sus muros y escalones. Se podían oír voces distantes y extrañas, agudas y graves y otras como serpientes que chillaban y seseaban. Punzaba la sensación de creer que más espectros negros los veían desde las tinieblas, siguiendo sus pasos con miradas perversas.
 
   —¿En qué dirección? —preguntó entre susurros Helio a Gerión.
 
   —Derecha —respondió el Ur—. A unos treinta pasoso más adelante está la siguiente bajada.
 
   —Bien, síganme y procuren no hacer ruido —dijo Helio.
 
   Mientras avanzaban en las sombras, notaron que cada tres metros había una abertura en la pared que llevaba a una pequeña celda cavada en la roca, no muy grande, apenas dos metros de alto y dos de fondo; y todas ellas estaban desiertas. Cuando llegaron a las siguientes escaleras, Helio volvió a asomarse para verificar, luego los llamó para continuar el descenso, manteniéndose lo más callados posible.
 
   —¿Cuántos niveles hay? Ya vamos varios pisos y no vemos a nadie —susurró Ike.
 
   —Veinte —respondió Gerión, que llevaba a Ceuta de la mano justo detrás de Helio.
 
   —Ya sólo faltan quince —dijo Helio. Este les hizo un gesto con la mano para que se detuvieran y dobló a la izquierda, en la esquina de las siguientes escaleras. Se asomó en el siguiente corredor y una vez que comprobó que estaba vacío, los llamó.
 
   Continuaron así por varios pisos más, deslizándose como sombras entre los pasillos, asegurándose de que no hubiese nadie antes de continuar (y con la suerte, hasta ese momento, de su favor).
 
   —Aquí están… —dijo de repente Gerión. Su voz vibró llena de temor— Comienza en este lugar.
 
   —¿Qué cosa? —preguntó Ike en voz baja.
 
   —Ellos nos tienen encerrados en los diez primeros pisos. Apiñados para no escapar.
 
   —Será mejor tener más cuidado a partir de ahora —dijo Helio—. Ike, necesito que estés atento a los movimientos de energía, y que siempre mantengas la mirada en la espalda. No queremos que nos tomen por la espalda desprevenidos.
 
   Ike asintió con la cabeza y cerró los ojos para sentir la energía de lo que estaba más abajo. Pasó varios minutos concentrado, pero sólo pudo ver pequeños puntos de energía morados, que revoloteaban dispersos en el ambiente, sin llegar a consolidarse en ninguna forma específica.
 
   —Hay algo raro aquí —dijo—, no puedo sentir la energía ni el aura de nadie. Es como una lluvia de partículas purpuras que no me dejan ver más allá de donde estamos.
 
   Helio permaneció en silencio un instante «Alguna clase de barrera».
 
   —Entonces tendremos que guiarnos por nuestros oídos y olfatos —dijo al fin—. Annie, tu olfato demostró ser mejor que el mío, te necesito concentrada.
 
   —Lo intentaré, aunque no es fácil, el olor a azufre es muy fuerte y lo menos que quiero hacer es inspirar profundamente.
 
   Pese a que se habían acostumbrado bastante al intenso olor del azufre y a la sensación de ardor que les quemaba las gargantas, y ya no tenían que usar las capas como protectores nasales, todavía se les hacía muy difícil distinguir cualquier otro olor que pudiese haber en el aire.
 
   Helio descendió las escaleras y asomó la cabeza, teniendo más cuidado que antes, pero el piso inferior estaba desierto. Entonces les hizo una señal para que bajaran.
 
   —Creí que dijiste que estaban encerrados desde el décimo piso —susurró Helio cuando llegó a la rampa que llevaba al siguiente grupo de escaleras.
 
   —Deben estar trabajando. Nos hacen bajar por grupos de pisos para poder dejarnos descansar. En un principio nos hacían trabajar a todos a la vez, pero muchos murieron de agotamiento.
 
   —¿Y qué hacen los grupos que no trabajan? —preguntó Annie.
 
   —Los mantienen en sus celdas hasta que sea su turno. Cada cierto tiempo, sacan a un grupo para reunir comida de las orillas lejanas y traer alimento al resto.
 
   Helio se volvió a asomar por la escalera.
 
   —¿Y los grupos de cuántos pisos son? —preguntó.
 
   —De cinco pisos —respondió el Ur.
 
   —¿Dijiste que el anciano está en uno de los primero pisos, eso quiere decir que debe estar aguardando su turno para salir a trabajar, cierto?
 
   —Sí, él debe estar aún descansando en su celda.
 
   —Bien, entonces démonos prisa —Helio descendió por la escalera y revisó los alrededores— ¿Cuánto tiempo duran los descansos?
 
   —Cuatro marcas —respondió Gerión, como si esperara que todos entendieran el término con normalidad.
 
   —¿Cuatro marcas? —preguntó Ike.
 
   —Lo siento, lo olvidé, es cuando el nivel del río de fuego sube y baja cada cierto tiempo. Cuando baja cuatro marcas (talladas profundo en el cauce de roca), cambian de turno.
 
   Ike y Annie siguieron sin entender. Helio se volvió hacia el Ur y sumergió su mirada en sus ojos. A los pocos segundos les explicó con exactitud que era el método que ellos tenían para calcular el tiempo sin el sol. Una subida y una bajada en el nivel del río, indicado por las «marcas», tardaba casi cuatro horas.
 
   —Será mejor darnos prisa, no sabemos cuánto tiempo ha pasado desde que se inició el descanso.
 
   Helio se volvió a asomar por la escalera y observó el descanso en la oscuridad: no había nadie. Descendió hasta allí y se asomó por el otro lado para ver el corredor siguiente. De repente, un ruido apenas audible, el crujido diminuto de una pisada contra el suelo terroso, le apretó el corazón. Con un rápido movimiento retrocedió hasta quedar oculto tras la pared de la escalera. Un Azotador acababa de pasar moviéndose rápido y en exceso silencioso, parecía una sombra asesina que apenas se distinguía en esa oscuridad. Esperó un momento para se alejara, y volvió a mirar. Descendió hasta el final de la escalera y se asomó muy lentamente. Observó por un instante en ambas direcciones y luego les hizo una señal a los otros.
 
   —Parece que algunos Azotadores están dando vueltas por aquí —les avisó en voz baja—. Acaba de pasar uno, pero desapareció en las escaleras.
 
   Gerión dejó escapar un gemido aterrado.
 
   —Tranquilízate, ya se fue. Sólo tendremos que movernos con más cautela, si nos sorprenden estaremos en problemas.
 
   Helio dio una última mirada hacia el fondo del corredor, y retomó el camino hacia el siguiente grupo de escaleras. Esta vez avanzaron agachados, para esconder su figura de lo que pudiese haber afuera de las ventanas. Ike, Annie, Gerión y Ceuta lo siguieron por el pasillo, hasta que llegaron a las escaleras. Entonces desde la negrura y las profundidades llegó hasta ellos un ruido espectral. Las voces sombrías de cientos de almas malditas que se penaban con murmullos doloridos y aterradores. Agonizaban en medio de la muerte y desesperanza.
 
   —Aquí están —dijo Gerión.
 
   —¿Ike, puedes sentir algo? —preguntó Helio.
 
   —No, sigue igual de confuso. Es extraño, como cuando espié aquel edificio en las ruinas…
 
   Helio no dijo nada más, aunque era evidente que le molestaba no poder utilizar ningún sentido además del oído y la vista; sentía que prácticamente andaban a ciegas. Tras un momento en silencio, se decidió continuar avanzando, haciendo el mejor uso posible de los sentidos que tenían disponibles. Helio descendió por las escaleras que los llevarían al siguiente nivel. Dando pasos muy lentos y seguros, descendió casi sin hacer ruido (por fortuna los minúsculos crujidos de sus pisadas eran amortiguados por los gimoteos de los Ur encerrados más abajo). Los murmullos provenientes de los pasillos inferiores se hacían más claros conforme se acercaba. Cuando llegó al descanso en que la escalera, antes siquiera de asomarse más abajo, escuchó un ruido diferente de los demás: una respiración áspera y fría, larga e indiferente al sufrimiento y el hedor del ambiente.
 
   Sin hacer ruido, se asomó.
 
   Pese a que estaba oscuro, pudo distinguir dos siluetas altas y negras paradas de espaldas a él, ataviadas con trajes iguales al Azotador que habían visto antes, que custodiaban los pies de las escaleras.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike en voz baja cuando Helio volvió.
 
   —Hay dos de ellos al pie de la escalera. Tendremos que pensar en una forma de pasar sin pelear. Si luchamos en este lugar lo único que causaremos será atraer a más de ellos. No podemos hacer ninguna ruido que alerte a los otros.
 
   —¿Hay algún otro camino para bajar? —preguntó Annie a Gerión, pero éste negó con la cabeza.
 
   Nadie dijo nada durante varios minutos. Ike dio vueltas por el pasillo, meditando, pero ni a él ni a Ehsariell se le ocurrió forma posible de hacerlo sin tener que luchar. Paseó la vista por el lugar, y vio que Helio estaba en cuclillas, observando la negrura en el fondo de la escalera. Gerión y Ceuta estaban un poco alejados, sin decir nada, y Annie estaba junto a una ventana, pocos metros atrás. Ike se acercó a Annie.
 
   —¿Alguna idea? —le preguntó a la muchacha.
 
   Annie negó con la cabeza
 
   —Todas las posibilidades que me vienen a la mente terminan con una pelea y muchos Azotadores y sangre.
 
   —Tenemos el mismo problema —Ike observó la profundidad del cañón a través de la ventana y perdió la vista en la bruma blanquecina que revoloteaba al fondo. La luz ardiente del río de lava brillaba intensa y se podía ver parte del caudal corriendo hacia la izquierda con extraordinaria fuerza. Aunque habían descendido quince pisos, el fondo le parecía todavía lejano; sin embargo, era aquella niebla espesa que cubría la orilla bajo ellos la que más intriga le causaba. Sólo se hallaba ahí, en su lado del río, pues al otro lado, no había casi bruma y se veía bastante más claro.
 
   —Tengo una idea —dijo Helio luego de un tiempo—. No es de las mejores, pero creo que puede funcionar. Aunque después tendremos que apresurarnos mucho más, porque quedaremos con la soga al cuello.
 
   —¿Pensaste en algún plan en el que no tengamos que pelear? —preguntó Annie.
 
   —Casi, pero es lo mejor que podemos hacer.
 
   ***
 
   En la oscuridad, los lamentos doloridos y voces en pena punzan en el pecho. El vacío crece en el estómago doliendo en lo profundo. Hiela la sangre con murmullos fríos que flotan en el aire. Susurros en los oídos de súplicas atormentadas y llantos ahogados. Los sollozos se oyen lentos y distantes. Voces de almas errantes que purgan condena en un infierno de fuego y humo, sangre y látigos. Los tormentos causados por los espectros negros empeoraron su situación de miseria, y para ellos no significan nada. Los azotadores, criaturas oscuras y siniestras, acostumbradas al dolor y a la oscuridad, vinieron desde lejos para hacer lo que mejor saben, causar dolor. Quietos en medio de las sombras, ambas criaturas permanecen vigilantes, dispuestas a asesinar a cualquiera que intente escapar, sin hacer caso de las súplicas provenientes de las pequeñas celdas en el pasillo.
 
   Algo llama su atención, un breve crujido a sus espaldas los hace volverse hacia la escalera que asciende, pero no hay nada. Observan cuidadosamente los rincones de la estancia, dudando si vale o no la pena revisar, o si sólo es un engaño del viento. Se giran nuevamente sin hacer caso. No les interesa. Pero otra vez un sonido llega hasta ellos, el mismo crujido breve pero evidente suena en las escaleras de arriba, y esta vez no parece cosa del viento. Uno de ellos se vuelve y observa, escudriñando en la oscuridad y aspirando el aire como un animal. Al fin decide subir y verificar que todo esté en orden. Mientras lo hace, algo golpea su bota de hierro. Observa bajo la sombra de su capucha y nota una pequeña piedra blanquecina en el suelo. Alza la cabeza hacia arriba. Hay algo allí, puede sentirlo. Su látigo sesea y se estremece. Sube las escaleras hasta llegar al corredor superior y observa el pasillo lejano con detenimiento, pero no hay nada. Sus ojos sin luz ven muy bien en la oscuridad, incluso entre las sombras más espesas ve con claridad. Olfatea de nuevo, y el sonido de su respiración desgarra el silencio. En eso, otro ruido llama su atención: otra pequeña piedra cae rodando desde las escaleras que suben más adelante. Avanza con sigilo, rápido y sin hacer ruido en absoluto. Se acerca asesino hasta las escaleras pero de pronto se detiene; algo le impide continuar avanzando. Una pared de blanco verdoso se ha interpuesto en su camino, apareciendo de la nada. No parece gruesa o fuerte, pero mana de ella un aire frío que llena de escarcha su guante en cuanto la toca. Retrocede unos pasos. Una mala decisión. Un pequeño gemido y un gruñido agudo se oyen el pasillo. Intenta alcanzar su arma, su látigo vibrante de furia, pero algo detiene su brazo. Siente el metal ardiendo en su interior. Baja la vista hacia su abdomen y ve una gran punta envuelta en llamas que sobresale, brotando en medio de su carne. Está muerto. Helio arranca su espada de él, y la criatura cae muerta a sus pies. Entonces, un escalofrío recorre la espalda del guerrero y se estremece: algo no está bien. Con la velocidad de una chispa, se da media vuelta, pero ya es tarde. El látigo del otro azotador va directamente a su pecho, seseando como víbora, intenta interponer su espada pero no llegará a tiempo; sólo puede observar cómo el látigo incandescente viaja hacia él. En ese momento, las llamas del azote se quedan tiesas y un crujido llena el aire. Antes de que pudiese golpear a su objetivo con toda su furia, el látigo cae al suelo partido en trozos, como una rama seca cuando se la pisa. Congelada. Entonces, Helio gira sobre su eje y el acero de su espada en llamas atraviesa al Azotador (perplejo). El ardor del hierro recorre sus entrañas y lo consume en un gemido apenas audible. Finalmente todo ha terminado, la segunda criatura cae muerta frente a sus pies. El plan salió a la perfección.
 
   El corazón de Helio latía con prisa, estallando en su pecho. Volvió la cabeza para ver una ventana, a pocos metros del cadáver. Ike se asomaba con la mano aún extendida y un guante de hielo verdoso.
 
   —Por un segundo creí que perdería el otro ojo —dijo el hombre.
 
   —Yo pensé lo mismo —Ike se adentró en el corredor y desapareció la pequeña plataforma de hielo que había puesto para que él y Helio pudieran esconderse fuera de la ventana.
 
   —Tú también lo hiciste bien, Annie —Helio se dio vuelta para mirar a la muchacha que bajaba por las escaleras, seguida por los dos Ur—. Ahora sabemos que sin sus látigos no tienen ninguna fuerza.
 
   —Y también sabemos que puedo congelar sus látigos —dijo Ike, sonriendo con agitación.
 
   Helio recobró el aliento y luego ocultó los cadáveres en el interior de una celda alejada. Ike propuso el llevar un látigo para usarlo como arma defensiva, pero Helio rechazó la idea de plano. «El mal de esos objetos es demasiado fuerte para que puedan resistirlo. Más que hacerles un bien, carcomerían sus espíritus y enfermarían hasta morir. Están vivos y debemos quemarlos hasta las cenizas».
 
   —Continuemos —dijo Helio. Luego, avanzó por el pasillo hacia las escaleras que descendían al quinto piso—. Tenemos un anciano que encontrar.
 
   Descendieron por las escaleras mientras Helio se aseguraba de que no hubiese ningún otro enemigo rondando cerca. Avanzando raudos bajo la sorprendida mirada de los Ur, que los observaban desde sus habitaciones, apiñados unos contra otros, el grupo se aproximó hacia las siguientes escaleras.
 
   —No hagan ruido —dijo Helio—. Gerión, ayúdame con esto, haz que se calmen y no hagan ruido. Pídeles que cooperen.
 
   Gerión asintió con la cabeza.
 
   —Quédense tranquilos, ellos nos ayudarán a escapar —dijo con algo de prisa y poca confianza—. Son amigos, son buenos, han matado a tres de ellos. Ellos nos ayudarán.
 
   —Helio, ¿no crees que podríamos ir liberándolos? —preguntó Annie—. Después de todo, ya no hay nadie arriba que los retenga de seguir subiendo.
 
   —Aunque no parezca, haciendo eso los meteríamos en más problemas —dijo Helio—. Recuerda nuestro plan, primero nuestro objetivo y cuando volvamos los liberaremos. Si lo hacemos ahora y los Azotadores siguen aquí, les darán caza como animales y los asesinarán sin piedad. Harán que los otros trabajen el doble para compensar sus bajas de esclavos y, al final, todos morirán más rápido y de peor forma —se volvió hacia el Ur— Gerión, quiero que les digas que los ayudaremos a escapar en cuanto volvamos, que resistan sólo un poco más y que no mencionen nada de nuestra presencia por aquí. Que nadie diga nada.
 
   El Ur asintió y corrió a cada una de las veinte celdas en donde al menos siete Ur se apiñaban muy juntos, y les explicó rápidamente lo que sucedía, y luego regresó para continuar con el descenso.
 
   Helio los guio. Después de que pasaron a los guardias del quinto piso, no volvieron a encontrarse con ningún otro Azotador en las cercanías (al parecer los espectros subestimaban la capacidad de los Ur para defenderse y no consideraban necesario más de dos de ellos para evitar que escapasen) Conforme iban descendiendo, Gerión tenía que transmitir el mensaje una y otra vez, ya que todos los Ur se apiñaban fuera de sus celdas, sorprendidos al verlos pasar.
 
   —Sólo nos quedan dos pisos —dijo Helio. — ¿En qué piso está el anciano?
 
   —Debe estar en el segundo o en el primero, los más viejos están en esos dos pisos.
 
   —¿Por qué ellos están en los primeros pisos? —preguntó Annie.
 
   —Porque los ancianos tienen dificultad para subir a los pisos superiores después de su turno de trabajo. Son muy viejos y sus piernas ya no responden tan bien. A menudo muchos de ellos se caen y son incapaces de levantarse de vuelta.
 
   Helio se asomó por las escaleras y descendió primero por ellas.
 
   Caminaron despacio y muy agachados, ya que al estar en el segundo piso, corrían el riesgo de ser vistos a través de las ventanas, desde abajo. El ambiente allí era distinto, si los pisos superiores eran lóbregos y el aire de desesperanza era estremecedor, al menos se sentía una energía y cierta fuerza de seres que querían vivir; sin embargo, en aquel piso se sentía un pesar tranquilo. Eran criaturas sin esperanza absoluta de vivir que sólo esperaban su muerte y agonizaban en silencio. Pasaron celdas en donde algunos Ur descansaban en el suelo, temblando de frío y dolor, y otros mascaban cosas parecidas a rocas. Algunos apenas alzaban la vista al verlos, sin interés alguno, pero de igual forma Gerión iba transmitiendo el mensaje. Fue allí que salió corriendo de una de las habitaciones y se chocó contra Ceuta.
 
   —Aquí —dijo en voz baja, apresurado—. Aquí está él.
 
   —¿El anciano? —preguntó Helio.
 
   —Sí, él está en ese lugar —Gerión señaló la celda que acababan de pasar.
 
   Helio dio media vuelta, regresó al recinto y entró en él. Ike y Annie quisieron entrar también, pero el espacio era muy reducido, por lo que tuvieron que quedarse afuera.
 
   Esperaron a Helio por varios minutos. Ike intentó asomarse para ver, pero sólo alcanzó a distinguir unas piernas enclenques y callosas, ocultas junto a la pared en la entrada.
 
   Helio hablaba con ellos, pero su voz era baja y se mezclaba con los murmullos inquietos, por lo que no distinguían lo que decía. Los minutos pasaron y Helio no salió. Ike desistió al fin de sus intentos por ver qué sucedía y fue a asomar un ojo por una ventana, pero tampoco pudo ver nada, la bruma blanca cubría completamente la vista; era como un vapor de agua viscoso, revoloteando allí.
 
   —Ike —susurró Annie.
 
   Ike dio la vuelta y vio que Helio salía de la habitación.
 
   —¿Qué sucedió? —preguntaron los dos a la vez.
 
   El hombre tenía apariencia derrotada.
 
   —No quiere decirnos el camino, primero quiere que ayudemos a su gente a escapar.
 
   —¿Pero le dijiste que lo haríamos cuando volviéramos? —preguntó Ike.
 
   —Claro que sí, se lo dije varias veces, incluso apelé a su bondad, pero al parecer carece de eso. No tengo idea de cuantos cientos de años puede tener encima, pero lo han endurecido mucho.
 
   —Tal vez Annie pueda tratar —Ike se volvió hacia ella—, tienes mucha habilidad para convencer a la gente.
 
    —Puedo intentarlo a ver qué ocurre, pero no prometo nada —dio media vuelta y entró a la habitación.
 
   —Si ella no puede, ninguno podrá —agregó Ike en voz baja.
 
   —De una u otra forma tenemos que saber cómo llegar a ese lugar —dijo Helio—. No podemos arriesgarnos a pelear contra los Azotadores en este momento, podrían enviar el mensaje de nuestra presencia y nuestra misión se complicaría. Quizá tengamos que obligarlo o llevarlo con nosotros, debemos hacer lo necesario para conseguir la ruta de camino.
 
   —¿Y qué podemos hacer para sacarle la información? —preguntó el muchacho— ¿Lo torturaremos o algo parecido?
 
   Helio no respondió, pero una sombra torva cruzó su rostro.
 
   Esperaron durante varios minutos a que Annie saliera, pero ella no daba señas de hacerlo pronto.
 
   —Ya se está tardando —dijo Ike, caminando se un lado a otro con el estrés creciendo en su interior. El muchacho se dirigió a la habitación, pero en el momento que se iba a asomar por la puerta, el rostro de Annie apareció y casi se chocan.
 
   —¿Qué paso? —preguntó Ike, retrocediendo de golpe.
 
   La muchacha negó con la cabeza.
 
   —Intenté todo lo que se me ocurrió para hacerlo entender, pero es un viejo cascarrabias.
 
   —Maldita rata —dijo Ike.
 
   —¿Él es el único que sabe de ese camino? —preguntó Helio a Gerión.
 
   El Ur asintió con la cabeza, algo asustado del tono brusco y duro que Helio tomó repentinamente.
 
   —Vamos a tener que hacer lo que nos pide y liberar a todos —dijo Annie.
 
   —Eso está descartado en este momento. El riesgo es enorme y al final el resultado sería el mismo, el enemigo sabría de nuestra presencia y fortificaría sus defensas —dijo Helio.
 
   —¿Y cómo pretendes hacer que nos diga cuál es el camino? —la expresión de Annie se tornó seria, sospechosa del tono duro con el que hablaba Helio.
 
   —Helio, ¿y por qué no simplemente lo miras a los ojos y le sacas la información? Tu Vista del Alma puede hacer eso —dijo Ike de repente.
 
   —El desgraciado está ciego, de nada sirve mi vista en este caso. Tendremos que obtener la información de otra forma.
 
   —Rayos… parecía un buen plan.
 
   —¿Cómo lo harás? —volvió a preguntar Annie, estirando el mentón.
 
   —Sabes lo importante de nuestra misión, no podemos perder el tiempo con amabilidades. Vamos a obtener la información cueste lo que cueste —respondió Helio. Desvió la mirada y avanzó hacia la habitación pasando a un lado de Annie, apretó el puño y este se encendió en llamas.
 
   Annie finalmente comprendió lo que Helio estaba a punto de hacer y con un rápido movimiento se interpuso en el camino.
 
   —No dejaré que lo hagas —dijo con una mirada fulminante—. Sea como sea, no vas a lastimar a esa criatura.
 
   —Annie, en este momento no podemos perder el tiempo, hazte a un lado, por favor —la voz de Helio era firme y seria.
 
   —No —dijo ella sin moverse un centímetro—. No dejaré que lo lastimes.
 
   Ike, de pie junto a ellos, se quedó de piedra; no sabía qué debía hacer o decir. Por un lado apoyaba a Annie, sabía que ella tenía razón al querer impedir que un ser inocente fuese lastimado, pero por otro, debían seguir con su misión. Si querían ayudar a todos, debían completar su objetivo. Sabía que Helio no la lastimaría, pero incluso en un momento como ese, con tanta tensión entre ellos y con tanto en juego, no tenía idea de qué esperar. «¡No puedo ponerme del lado de ninguno!»
 
   —Tú crees lo mismo que yo, ¿verdad, Ike? —preguntó Annie sin dejar de mirar a Helio—. Tú apoyas lo que digo y tampoco crees que esa sea la mejor manera para obtener la información que buscamos, ¿no es así?
 
   Las preguntas que Annie le cayeron como un balde de agua helada. Él hubiese preferido quedarse callado y tratar de soplar para que las cosas se enfriaran, pero ahora caía de cabeza por un profundo pozo y sabía que, cual fuere su respuesta, estaba perdido; entre la espada y la pared.
 
   —Yo, bueno, yo creo… —tartamudeó mirándolos a ambos, parados frente a él en una fulminante pelea de miradas— El Ur... la misión, nosotros… bueno…
 
   —Deja de tartamudear y responde de una vez, ¿estás conmigo o con él? —volvió a preguntar Annie. El filo de su voz pareció cortar sus oídos.
 
   Sin percatarse de lo que hacía, Ike empezó a dar pasos tímidos hacia la derecha, intentando escapar de la mirada de Annie y Helio. Dio unos pasos atrás de ella para evitar mirarla a los ojos, intentando escapar hacia la oscuridad de la celda.
 
   —Annie, sabes que quiero tanto como tú ayudar a estas personas —dijo, dando unos pasos al costado sin dejar de mirar la cara de Helio que ahora le daba de frente—, pero creo que debemos considerar…
 
   Justo en ese momento su pie golpeó contra algo en el suelo y se enredó con sus propios pies, haciéndole perder el equilibrio y que cayera de espaldas sin poder sujetarse de nada. El sonido de su cabeza chocando contra el suelo fue tan fuerte que tanto Annie como Helio dejaron de discutir y le prestaron atención. Su cabeza había chocado directamente contra el suelo, lo que le causó un corte en la nuca y un mareo que casi lo hace vomitar.
 
   Annie lo ayudó a sentarse.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó muy preocupada, intentando bloquear la sangre que goteaba son su nuca.
 
   —Eso creo —el muchacho se frotó la cabeza y se congeló la herida para detener el sagrado—. ¿Qué pasó?
 
   —Te tropezaste con Gerión —Helio señaló algo que estaba doblado al borde de la entrada a la celda—. Cuando retrocediste él estaba sentado allí y no lo viste.
 
   —¡Gerión, casi lo matas! —exclamó Annie sin importarle mucho que pudiesen oírlos desde más abajo—. ¿Qué hacías sentado allí?
 
   —Ike tiene la cabeza dura, no creo que hubiese muerto por eso —respondió Helio sin darle importancia.
 
   Annie también creía eso, por lo que dejó escapar una risa.
 
   —Supongo que tienes razón. No es la primera vez que recibe un golpe fuerte en la cabeza y vive para contarlo… tonto cabeza dura.
 
   Parecía que el repentino accidente de Ike hubiese cambiando el humor de ambos.
 
   Ike, sentado en el suelo, sacudió la cabeza para recuperarse del mareo y poder ver con claridad. Paseó la vista por el sombrío lugar y vio que estaba en el interior de una celda en donde había varios Ur apiñados unos contra otros. Todos eran viejos y olían rancio.
 
   —Déjame ayudarte —dijo Annie, tomándolo del brazo y jalándolo para que se pusiera de pie.
 
   Mientras lo hacía, Ike posó la vista en una esquina especialmente sombría, en donde un Ur mucho más viejo que todos los que estaban en el lugar, yacía recostado, respirando apenas por la boca; tenía la piel llena de marcas y de cayos, vestía una especie de hábito gris muy viejo que le cubría las piernas, pero dejaba al descubierto sus brazos delgados y marrones. Era casi calvo, salvo por algunos pelos blancos y largos que le caían desordenadamente sobre los ojos blanqueados. En ese momento, Ike, comprendió que se trataba del anciano del que tanto hablaban.
 
   —Podría levantarte si me ayudaras un poco… —dijo Annie que aún estaba tratando de alzarlo por los brazos—. No eres muy ligero que digamos.
 
   Ike había olvidado que Annie estaba tratando de ayudarlo a levantarse.
 
   —¿Qué sucede? —Annie lo soltó y se acercó a ver aquello que tanto intrigaba al muchacho. Ike se arrastró hasta estar muy cerca del anciano y lo observó a unos pocos centímetros de distancia; ensimismado con algo en él.
 
   —¿Qué estás haciendo? —preguntó Annie.
 
   Ike no respondió.
 
   —Estas marcas —dijo el muchacho. Luego, puso su mano derecha en la barbilla del Ur y la alzó para dejar ver unas horrendas cicatrices que rodeaban su cuello; grabadas en el cuero viejo de la criatura.
 
   Annie pudo ver cómo el anciano se estremecía.
 
   —¿Qué estás haciendo? —preguntó algo exaltada.
 
   El muchacho acercó al oído del anciano y dijo unas pocas palabras:
 
   —Yo sé cómo te las hiciste…
 
   Annie alzó una ceja. No podía creer lo que el muchacho decía.
 
   —No hay manera de que puedas saberlo, lo acabamos de conocer —dijo ella.
 
   El joven muchacho siguió sin hacer caso.
 
   —Yo sé quién te las hizo —murmuró con cierta excitación en su voz.
 
   El anciano tembló más que antes.
 
   —Ike, déjalo tranquilo.
 
   El muchacho mantuvo la vista en el anciano.
 
   —Yo sé quién te salvó y también sé dónde te las hiciste. En aquel lugar de las vasijas. En los campos infinitos, por el camino de tierra…
 
   Ike sintió cómo una mano temblorosa, dura y llena de cayos, agarró su brazo. El anciano giró lentamente la cabeza hacia él y lo miró con sus ojos ciegos.
 
   —¿Quién eres? —preguntó con voz débil y asustada.
 
   —Vengo de lejos. Vengo para ayudar a la persona que lo ayudó a usted aquella vez.
 
   —¿Ayudar? —la voz del anciano era muy débil y temblorosa, su mano seguía fuertemente agarrada del brazo de Ike.
 
   —¿La recuerda, verdad? Recuerda cómo ella le salvó la vida. Usted le dio las gracias mientras corría lejos, de vuelta acá, oculto entre la bruma.
 
   El anciano tembló. Durante un momento guardó silencio, hasta que al fin tragó el nudo que se le había hecho en la garganta.
 
   —Recuerdo —susurró. Su otro brazo se movió con lentitud y sus dedos rozaron la cicatriz de su cuello.
 
   —Ella ahora lo necesita. Ella necesita que usted la ayude —Ike mantuvo la voz firme, susurrante, y la mirada sobre los ojos ciegos del anciano.
 
   —¿Dónde, dónde está ella? —preguntó el anciano con un esbozo chillón en su voz débil.
 
   —Está atrapada, y para liberarla necesitamos llegar al lugar donde usted la conoció una vez.
 
   —Pero nosotros sufrimos aquí, somos víctimas de una maldad terrible que no agobia. Fuimos castigados por el pecado de uno, pero este dolor va más allá, y muchos preferimos morir a seguir así.
 
   —Ella los ayudará, nosotros los ayudaremos, pero antes que nada debemos liberarla. En este momento ella depende de usted. El destino de su gente depende de usted. 
El anciano no dijo nada durante varios minutos.
 
   —¿Ella, nos ayudará? ¿Puedo acaso confiar en su palabra? —preguntó finalmente.
 
   —Puede confiar con la misma fuerza con la que ella le salvó la vida. Luchó contra un demonio para que continuara hasta este día… puede confiar, sí, jamás rompe una promesa.
 
   Entonces un silencio expectante se cernió sobre ellos. Ike apretaba los dientes y el anciano no dejaba de presionar su vieja cicatriz; grisácea en el cuero viejo y rojizo. En ese momento, un estruendo rompió el silencio y todos saltaron en un sobresalto confuso. Un chillido ensordecedor sobrevoló la vasta caverna, y los Ur temblaron aterrados, gimiendo con un dolor repentino. Hubo un rumor que creció de pronto y las paredes crujieron. El río de lava mismo pareció encenderse con renovada intensidad.
 
   —¡¿Qué sucede?! —exclamó Annie—. ¡¿Qué está pasando?!
 
   —¡El cambio de turno! —chilló Gerión, tapándose los oídos con desesperación—. ¡Ya vienen! ¡Ya vienes y nos atraparán!
 
   —¡Debemos salir de aquí! —rugió Helio.
 
   —¡Date prisa, Ike! —le dijo Annie—. ¡Tenemos que irnos antes de que lleguen!
 
   Ike se volvió hacia el anciano, que seguía recostado. Parecía que seguía sumido en un pensamiento largo y lento, meditando en la verdad que el muchacho le decía y la responsabilidad que tenía pendiente con «aquella» mujer.
 
   —Tiene que ayudarnos y ayudarla a ella, se lo debe.
 
   El anciano inhaló profundo.
 
   —Prométeme tú, muchacho, que ayudarán a mi gente. Prométemelo bajo su nombre y júrate a ti mismo que cumplirás lo que dices o morirás intentándolo.
 
   Ike tragó el nudo en su garganta.
 
   —Se lo prometo, volveremos y liberaremos a su gente.
 
   Lentamente, la mano del anciano soltó su brazo, descendió hasta su pecho, metió la mano entre su ropa y sacó un pequeño paquete marrón, que extendió al muchacho, Ike lo tomó sin dudar.
 
   —Gracias, volveremos muy pronto —dijo. Luego se levantó de prisa y caminó hacia la puerta.
 
   —Gerión, ya puedes irte —dijo Helio—. No te obligaré a venir con nosotros más allá de estos límites. Tienes tiempo de volver a trepar antes de que se den cuenta los otros.
 
   El Ur negó tan fuerte que su cabeza pareció a punto de separarse de su cuello.
 
   —Queremos ir con ustedes —chilló—. Ceuta y yo iremos con ustedes. Allá arriba sólo podemos escondernos y rogar que no nos encuentren, con ustedes, tenemos alguna posibilidad.
 
   —¿Estás seguro? —preguntó Helio—. No puedo garantizar su seguridad si vienen con nosotros. El camino más abajo es en extremo peligroso.
 
   —Es lo mismo que arriba, peligro y muerte nada más —replicó el Ur, que tomaba a Ceuta por la mano y la atraía hacia sí. Su compañera asintió con la cabeza, dando a entender que compartía el pensamiento—. Así nos aseguraremos que puedan volver pronto y ayudarnos a nosotros a terminar con todo esto.
 
   Helio pensó unos instantes. No le convencía para nada aquella idea.
 
   —Déjalos que vengan —intervino Annie—. Gerión conoce este lugar mejor que nosotros, puede guiarnos más allá.
 
   —Está bien. Ike, haz otra plataforma de hielo fuera de la ventana, nos ocultaremos allí hasta que termine el cambio de turno. Supongo que los de abajo subirán y los que están aquí van a descender.
 
   El muchacho asintió con la cabeza y caminó hasta una ventana cercana, sacó el cuerpo por ella y les hizo un gesto con la mano para que se acercaran.
 
   —Vamos, ustedes dos primero —dijo Helio. Ayudó a Gerión y a Ceuta a subir—. Ahora tú, Annie.
 
   Una vez en la plataforma, se agacharon lo más que pudieron para evitar ser vistos por cualquiera que pasara del otro lado de la ventana. Permanecieron allí agazapados un buen rato, escuchando los gemidos de dolor que proferían los Ur cuando los guardias los arrastraban fuera de sus celdas, hablando entre seseos en un idioma que ninguno de ellos entendía. Escucharon el sonido de los látigos amenazantes, chasqueando en el aire muy cerca de donde ellos estaban, y pasos apurados de los Ur que caminaban asustados. De repente, un sonido horrible llegó hasta sus oídos: uno de los guardias había castigado a uno de los Ur. Un fuerte chillido de dolor desgarró el aire, seguido por un segundo golpe de látigo, y luego todo quedó en silencio. Sólo pudieron escuchar algunos murmullos y lloriqueos, otros pasos apurados y luego un silencio funesto. Helio paseó la vista a los lados y notó que tanto Gerión como Ceuta estaban temblando sin poder contenerse. De pronto, como si alguien arrojara un trapo sucio a la calle, algo salió volando desde la ventana ubicada sobre ellos. Vieron el trapo volar por los aires, agitado por el viento, y luego, una cara anciana, llena de marcas y cortes, desfigurada y bañada en sangre, apareció justo antes de ser tragado por la bruma: las inconfundibles marcas en el cuello les dieron a entender de quién se trataba. El anciano que pocos minutos atrás los había ayudado, ahora flotaba sin vida por los aires. Finalmente, escucharon el terrible sonido de un cuerpo sólido que chocaba pesadamente contra el suelo de piedra. Todos se quedaron helados ante aquella escena. Helio se giró y vio que Gerión estaba a punto de saltar, pero fue detenido justo a tiempo por Ike, quien lo aprisionó contra la pared con una banda de hielo que corrió por su pecho. Helio le hizo un gesto con la mano en señal de aprobación y luego miró a Annie. Estaba muy pálida, los labios le temblaban y sus ojos estaban fijos en el punto de la bruma donde el anciano había desaparecido. Helio posó la mano en su hombro para despertarla del trance en el que se había sumergido e intentar liberar su mente de aquellos pensamientos aterradores. Annie reaccionó y se giró hacia él.
 
   —Pronto los ayudaremos —dijo con voz tranquilizadora, viéndola a los ojos con una mirada intensa, la misma mirada que había usado antes con Ike para quitarle los pensamientos negativos.
 
   Annie pareció reaccionar y asintió con la cabeza, sumergiéndose en el océano rojizo de sus ojos que despejó el horror de su mente.
 
   Al cabo de un rato, el sonido de movimiento por los pasillos se calmó y, en su lugar, se escucharon gemidos desde el suelo, a unos cuantos metros bajo la bruma.
 
   Helio se levantó y se asomó sobre la ventana.
 
   —Todo está despejado. Debemos salir de aquí mientras podamos.
 
   Trepó por la ventana y dio la señal para que lo siguieran.
 
   —¿Ike podrías mostrarme eso que te dio el anciano? —preguntó Helio.
 
   El muchacho asintió. Buscó en su bolsillo el pequeño paquete marrón que le habían dado y se lo extendió.
 
   —Gracias.
 
   Helio desdobló el paquete, lo extendió y observó durante un momento.
 
   —¿Y qué cosa es? —preguntó Ike, viendo el viejo trozo de tela garabateado con algunas líneas que representaban el entorno montañoso en el cual se hallaban.
 
   —Parece ser un mapa de la zona —respondió Helio—. Gerión ¿conoces este lugar?
 
   El Ur se acercó para ver el punto que Helio señalaba con el dedo y luego asintió con la cabeza.
 
   —Es el camino humeante. Está a algunas horas de aquí.
 
   —¿Y por dónde se llega?
 
   —La manera más rápida es atravesando el puente de roca y seguir el borde del río hasta que llegas a la «gema».
 
   —¿Gema?
 
   —Grande, brillante, gira en lo profundo de un enorme, gigantesco, infinito, pozo…
 
   —Grande… entiendo. Entonces tenemos que descender hasta el primer piso para poder ir al puente, ¿verdad?
 
   La criatura estuvo a punto de responder, pero se contuvo y su miraba tuvo una nueva expresión de pánico.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Helio.
 
   —Es que el puente está muy cerca de donde ellos se encuentran, muy cerca de su campamento.
 
   —¿Ellos? ¿Te refieres a los Azotadores? —preguntó Ike.
 
   Gerión asintió tímidamente.
 
   —Eso quiere decir que los guardias están cuidando el puente —agregó Helio—. No quieren que nadie escape.
 
   —¿Y no hay otro camino? —preguntó Ike.
 
   —La otra forma es subir y volver a la montaña, hacia la Entrada de la Placa, luego subirla y bajar por el otro lado del río de lava.
 
   —No, eso nos tomaría mucho tiempo —dijo Helio—. Tendremos que seguir el río hasta alejarnos del campamento enemigo lo suficiente para cruzarlo sin ser vistos.
 
   —Pero el único puente es el que está vigilado —insistió Gerión—. No hay otra forma de cruzar.
 
   —No te preocupes por eso, tenemos un gran constructor de puentes con nosotros.
 
   Gerión pareció confundido, pero guardó silencio y se limitó a asentir con la cabeza.
 
   Helio dio media vuelta, caminó con sigilo hasta la escalera, descendió sin hacer ruido y comprobó que no hubiese nadie; luego, les hizo una señal para que lo siguieran.
 
   El primer piso, a diferencia de los demás, era un túnel totalmente negro en el que tenían la sensación de andar con los ojos muy cerrados. No había ventanas que permitieran el ingreso de la luz y el olor del azufre era más intenso que en los pisos superiores; el único rayo de luz que irrumpía como cuchillo en la negrura era el de la salida, a unos treinta metros a la derecha de donde se encontraban. Bajaron en silencio el resto de las escaleras y luego caminaron agachados, muy pegados a la pared de enfrente y apenas respirando para no hacer ningún sonido. Les tomó algunos interminables minutos llegar a la salida por donde la luz ardiente ingresaba en el túnel. Allí, Helio les hizo una señal para que se detuvieran.
 
   —Iré yo primero y trataré de encontrar una ruta para salir sin ser vistos. Esperen aquí. Si no vuelvo en cinco minutos, quiero que escapen y tomen la ruta larga. Ike, todo quedará en tus manos.
 
   Helio avanzó entre las sombras hasta llegar a la línea de la luz y la oscuridad y con un salto rápido desapareció fuera del túnel. El resto permaneció en silencio, mientras esperaban a que volviera, viendo atentamente cada mínima señal de movimiento que aparecía por la luz frente a ellos. La espera fue muy intranquila, y se sobresaltaban ante cualquier mínimo sonido que llegaba hasta ellos. Mantenían la esperanza de que Helio lograría hallar el camino, pero en sus corazones el temor crecía a medida que pasaban los minutos y no veían cambio alguno. «No te dejes atrapar, no te dejes atrapar…», pensaba Ike una y otra vez.
 
   —Se está tardando, ¿crees que le haya pasado algo? —susurró Annie al cabo de un rato.
 
   —Esperemos un poco más —respondió Ike—. Debe volver en cualquier momento.
 
   Pero los minutos pasaban y Helio no aparecía por ninguna parte.
 
   —Tal vez lo atraparon —susurró Gerión con notas de horror en su voz.
 
   —No, él está bien —respondió Ike—. Hubiese habido todo un alboroto si lo hubieran atrapado. No se dejaría coger con tanta facilidad...
 
   ¡Booom, baaam, booom!
 
   En ese instante ocurrió un estruendo que hizo sus corazones dar un vuelco y que todos gimotearan alarmados. Los Ur chillaron en pánico ante la explosión que acababa de sorprenderlos, y que reverberó en las paredes con del túnel con una potencia estremecedora. Escucharon gritos y chillidos provenientes de todas partes en el exterior y una confusión que creció por todas partes, tanto abajo como arriba de los túneles.
 
   —Helio… —susurró Ike, preocupado— Iré a ver qué ha ocurrido —Ike avanzó junto a ellos, aún encogido y sin hacer ruido, en dirección a la luz.
 
   Cuando se asomó en el umbral, todo el aire caliente del fondo del cañón le dio de lleno en la cara y lo obligó a cubrirse con su capa y a observar con los ojos casi cerrados. Apenas podía ver lo que sucedía allá afuera, había mucha niebla vaporosa y veía sombras que corrían de un lado a otro, grandes y pequeñas, chillando de dolor. Se oían látigos chasqueando por aquí y por allá y aullidos desesperados. Trató de ubicar algún indicio de Helio entre la niebla, pero no había nada: sólo podía ver siluetas diversas moviéndose de un lado para otro. Todo era un caos. El corazón le latía muy aprisa y le dolía el pecho. De repente, algo saltó hacia él cortando la niebla con su cuerpo. Una figura alta que brotó de en medio de la nada y corrió hacia el muchacho.
 
   —Dense prisa, aprovechemos el caos —dijo la inconfundible voz de Helio.
 
   Annie también escuchó el mensaje y salió del túnel, seguida por Ceuta y Gerión. Ike, que se había quedado agazapado en la entrada, tardó un poco en comprender lo que estaba sucediendo.
 
   —Vamos, levántate —le dijo Helio jalándolo del hombro—. Tenemos que apurarnos, la distracción no durará mucho más.
 
   Helio los guio por la izquierda, muy pegados a la pared del cañón. Corrieron agachados tan aprisa como pudieron. Los gritos y el alboroto continuaban y la bruma blanca no hacía más que crecer. Hubo algunas otras explosiones más (más pequeñas en comparación a la primera) que los hicieron brincar. Podían oír trozos de objetos que golpeaban el suelo y las paredes y ver fragmentos metálicos estrellarse muy cerca de ellos en su recorrido.
 
   —¿Tú hiciste eso? —preguntó Ike.
 
   Helio pareció no haber escuchado la pregunta del muchacho y continuó corriendo muy pegado a la pared del cañón, saltando y esquivando las rocas regadas en medio del camino. Siguieron avanzando durante varios minutos, hasta que llegaron a una roca especialmente grande que parecía haberse desprendido del acantilado y se escabulleron detrás.
 
   —¿Qué fue todo eso? —preguntó Ike jadeando, cuando por fin se detuvieron detrás de la roca.
 
   —Una pequeña distracción para algo darnos tiempo.
 
   —¿Pequeña? Pero si fue una explosión enorme, no me explico cómo es que sigues vivo luego de ello —dijo Annie.
 
   —Cuando salí vi que esta roca era nuestro mejor medio para alejarnos sin ser vistos, nuestro punto intermedio, pero para llegar a ella necesitábamos algo de tiempo —explicó Helio—. Así que me arrastré por la fundición hasta que vi unas calderas grandes.
 
   —Y la hiciste estallar —dijo Ike.
 
   —Exactamente, el agua hirviendo cayó sobre todo el mundo, pero ninguno quedó herido de gravedad. Solamente algunas quemaduras leves, nada a lo que no estén acostumbrados los Ur. Puede que también se retrase lo que sea que están fabricando. Pude ver que extraían algo del mismo río de lava, había una gran fosa abierta en la orilla y muchos montacargas que llegaban profundo en medio de tanta roca fundida; sobreviven por su piel endurecida, ningún otro además de ustedes podría soportar tales condiciones.
 
   Annie se asomó por la roca.
 
   —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó la muchacha. La niebla había crecido y se elevaba más alto, pero poco a poco comenzaba a normalizarse.
 
   —Vamos a tener que arrastrarnos hasta estar lo suficientemente lejos. Démonos prisa.
 
   Helio se dio media vuelta y se tiró al suelo, en donde empezó a arrastrarse con la cabeza bastante baja. Annie, Gerión y Ceuta lo siguieron haciendo lo mismo. Ike, por su lado, quedó rezagado.
 
   —¿Qué sucede? —le preguntó la voz de Ehsariell.
 
   —Tengo curiosidad por saber para qué necesitan a los Ur —respondió el muchacho mirando por encima de la roca—. Hay algo muy raro en todo eso y sea lo que sea que estén haciendo, no parece ser bueno para nosotros. El enemigo no hace las cosas porque sí, hay algo en esa fundición que… no sé, siento, podría hacernos mucho daño.
 
   —Siento lo mismo que tú, pero sólo podemos hacer conjeturas sin nada seguro. No podemos arriesgarnos a volver e investigar qué es lo que ocurre. Hay otras prioridades.
 
   La bruma espesa lo cubría todo y no se podía ver nada dentro de ella, sólo oír el sonido de muchos martillos golpeando y retumbando, y de viejas maquinarias que chirriaban dando movimientos lentos.
 
   —¿Vas a venir o no? —preguntó susurrante la voz de Annie desde su espalda.
 
   —Sí —se apresuró el muchacho, saliendo de su letargo. Rápidamente se dio media vuelta, se echó en el suelo y comenzó a arrastrarse para alcanzarlos.
 
   Anduvieron así durante casi otra hora, apretándose lo más posible contra el suelo y viendo por momentos sobre el hombro la fundición, ya bastante lejana (apenas se veía la cresta de la niebla desde donde se hallaban ahora).
 
   —Creo que desde aquí ya podemos caminar, dudo mucho que nos puedan ver a esta distancia —dijo Helio.
 
   —Creo que hace mucho que no nos podían ver —dijo Annie, poniéndose de pie y sacudiendo su capa, rojiza por la tierra que tenía encima.
 
   —No elegí la distancia teniendo en cuenta nuestra posición actual en la tierra. La elegí teniendo en cuenta nuestra posición mientras cruzamos el río. Allí estaremos más al descubierto.
 
   —¿Cómo cruzaremos? Hasta ahora no lo entiendo —dijo Gerión cuando ya no pudo suprimir más la curiosidad que lo agobiaba.
 
   —Primero, dime a qué nivel está el camino al otro lado. ¿Esta orilla y la otra tienen la misma altura o está más arriba o más abajo?
 
   Gerión pensó un momento y luego señaló un punto más alto en la distancia.
 
   —Por allí, digamos que a medio cuerpo más arriba que usted, señor.
 
   —Correcto, Ike, ya sabes a qué altura elevar tu puente. Ánclalo bien al suelo de este lado, para que soporte nuestro peso en el otro extremo.
 
   Ike asintió con la cabeza y caminó hasta estar a casi cinco metros del río. Al llegar, sintió que la fuerte onda calorífica le ardía en el rostro, obligándolo a entornar los ojos y apretar los dientes. Se detuvo un momento y calculó la distancia; parecía ser más corta que el puente que construyó mientras peleaba contra el Gigante de Sangre, pero debería ser por mucho más resistente y no podría tener soportes anclados al suelo en medio del recorrido, o el río ardiente lo derretiría con facilidad.
 
   —¿Qué es lo que hará? —preguntó Gerión.
 
   —Ya lo verás, espera un poco —respondió Helio.
 
   Ike observó el río con detenimiento y el punto del otro lado a la altura que Gerión les había indicado. Si fallaba en la altura, podría que el puente se sumergiera dentro del río antes de llegar. El lugar era un infierno seco, pero incluso así había un mínima humedad en el aire, y ello sería suficiente.
 
   —Podrás lograrlo, todos confiamos en ti —dijo la voz de Ehsariell desde su cabeza.
 
   —Es pan comido —respondió Ike con tranquilidad. Dio una suave y larga exhalación. Apretó el puño derecho y de entre sus dedos comenzó a brotar una corriente de gas frío, que rodeó su mano y muñeca por completo, solidificándose en un guante de hielo verde brillante, perfectamente liso. Luego retrocedió su pierna derecha y retrajo el puño hasta dejarlo a la altura de sus costillas. Dejó escapar el aire que tenía contenido en los pulmones, y cerró los ojos.
 
   —Es pan comido. —volvió decir para sí mismo.
 
   Abrió los ojos y lanzó un golpe hacia el frente con el puño congelado, extendiendo los dedos y la palma hacia arriba en el preciso momento en que su brazo se estiraba al máximo. Como si fuese una ventisca gélida, hubo un creciente rumor y el lugar se estremeció. El puente de hielo que necesitaban para cruzar el río se formó desde su mano, cruzó y creció a gran velocidad sobre el río, y se elevó más y más hasta llegar al lugar exacto que Gerión les había indicado. Ike retrocedió su brazo, estirándolo hacia abajo, y terminó enterrando la base del puente en el suelo de roca, bastante profundo. Tomó una bocanada de aire y se volvió para ver a los demás.
 
   —Está listo.
 
   Helio avanzó hacia el puente con una sonrisa de aprobación.
 
   —Andando. Démonos prisa para que no nos vean —dijo.
 
   —Creí que a esta distancia no nos verían —dijo Annie.
 
   —Nunca subestimes al enemigo, Annie, es el primer y más grave error que puedes cometer. Nunca lo olvides, piensa siempre que te tienen en su mira y que podrían disparate una flecha mortal en cualquier momento.
 
   Ella no respondió, pero sabía que Helio tenía razón.
 
   El río ardiente corría caudaloso a sólo dos metros bajo el puente. El aire ardiente que emanaba era mucho más intenso de lo que Ike había sentido jamás, tenía que avanzar con los ojos casi cerrados, cubriéndose el rostro con su capa y adivinando más de una vez en donde ponía los pies.
 
   —Esto está difícil. Este maldito ardor del aire no me deja ver nada.
 
   —Tienes que cruzar, ya no puedes dar marcha atrás —dijo Ehsariell.
 
   —Ya lo sé, pero al menos voy a solucionar lo del viento.
 
   Ike apretó el puño cubierto por el guante de hielo, que emanaba una niebla gélida a su alrededor, y de los bordes del puente brotó un delgado techo tubular que cubrió todo el largo del recorrido, aislándolos del aire hirviendo que no los dejaba ver.
 
   —Bien pensando —dijo Helio.
 
   Gracias a aquella cúpula que acaba de poner, el sonido de la lava corriendo ya no les impedía escucharse entre ellos y el viento no les quemaba en el lado derecho del rostro.
 
   —El aire caliente casi no me dejaba ver nada —dijo Ike palmeándose la cara para enfriarla—, y creo que se me ha secado un ojo. ¡Me arde el cachete!
 
   —No ha sido para tanto, pequeño llorón —agregó Annie—. Mira a Gerión, él no se ha quejado ni una sola vez.
 
   —Él es como Helio, vive del calor y el fuego. ¡Son como rocas estos tres! ¿No podía ser este lugar más frío?
 
   —¿A ustedes dos no les molestaba el viento? —preguntó Helio al Ur.
 
   —No, señor —respondió Gerión—, nuestros ojos han cambiado. Hace mucho, al abuelo de mi abuelo, y su gente, según me contaron, le ardían los ojos tanto que muchos eran ciegos. Ahora dicen que tenemos una capa en los ojos que nos protege de las altas temperaturas del aire y nos permite ver bien.
 
   —Entiendo, y dime, ¿sabes hace cuánto tiempo que tu especie habita en este lugar?
 
   —Hace mucho, señor. Más de cien generaciones, creo, o más que eso, no lo sé con seguridad, hablar de ello está prohibido. Nuestros líderes odian a los Creadores y nos prohíben hablar de ellos o de cualquier otra cosa, si lo hacemos, somos expulsados de la comunidad y condenados a vagar… Sólo escuché de uno que sufriera ese castigo.
 
   —¿Tus líderes también trabajan en la fundición?
 
   —Muchos han muerto intentando oponerse a los Sombríos, pero ya no lo hacen más. Trabajan igual que todos —Gerión se volvió hacia Helio—. Y a usted señor, ¿tampoco le molesta el aire?
 
   Helio negó con la cabeza.
 
   —No, al igual que tú, estoy bastante acostumbrado al calor.
 
   —¿De dónde vienen señor? ¿De arriba? ¿Son enviados de los Creadores?
 
   —No, no lo somos, pero sí venimos de arriba. Yo vengo de las montañas del norte, pero ellos dos vienen de mucho más lejos.
 
   —¿Y todos los de su especie tienen estas habilidades tan fantásticas? —preguntó Gerión rozando el puente de hielo verdoso con sus yemas.
 
   —No, ¿y todos los Ur son tan preguntones? —respondió Helio.
 
   —Lo siento —agregó Gerión rápidamente—. Es la primera vez que veo a alguien que no sea Ur señor, aparte claro, de ellos —cuando dijo estas últimas palabras, se estremeció—. Pero no importa, señor, estoy feliz de que puedan ayudarnos a terminar con esta agonía.
 
   —Haremos lo mejor que podamos —respondió Helio sumiéndose en un pensamiento distante, no estando seguro de cuál sería el resultado cuando llegasen a su destino ni de si serían capaces de cumplir su promesa.
 
   Luego de eso todos volvieron a caminar en silencio. El enorme río de lava fluía a pocos metros bajo el puente, emitiendo vapores ardientes y salpicando gotas de lava. Ike tenía que estar constantemente alimentando de hielo al puente para que pudiese mantener su resistencia y no colapsara ante el intenso calor.
 
   —Lo estás haciendo bien, Ike —dijo Helio luego de un rato de caminar.
 
   —Es más fácil mantener este puente, solamente debo concentrarme en la base y un poco en la cúpula protectora. La última vez tuve que mantener dos lugares al mismo tiempo y ambas requirieron de toda la fuerza que pude concentrar. Fue extremo.
 
   —¿Te da cuenta de que gracias a estos trabajos, sobre todo los que te ponen al límite, te ayudan enormemente con tu control del hielo? Me pregunto qué hubiese pasado si intentabas hacer este puente cuando recién te conocí. Quizá estaríamos muertos todos en el fondo de este río, o ahogados en el mar.
 
   —Supongo que sí, esa es en parte la razón.
 
   Ike sabía que todas esas situaciones le habían ayudado a mejorar su control sobre el hielo, pero también sabía algo de lo que ni siquiera Ehsariell (suponía él) estaba enterada. Nadie sabía del entrenamiento secreto que estaba tomando durante las noches, y en el que combatía con ferocidad contra su clon.
 
   —Parece que nos acercamos al final —agregó Ike luego de un rato—. Ya puedo ver la orilla en el extremo del túnel.
 
   Entonces, llegaron a tierra firme.
 
   —Gerión estaba en lo correcto cuando nos dijo que el camino continuaba por aquí, tienes buenas habilidades para el cálculo de alturas —dijo Helio.
 
   —¿Continuaremos ahora hasta llegar? —preguntó Annie—. Siento el cuerpo algo entumecido y los pies que me matan. Cansa muchísimo caminar con este clima.
 
   —No, ahora buscaremos un lugar donde pasar la noche y continuaremos mañana.
 
   —¿Pasar la noche? —preguntó Gerión.
 
   —Es una expresión para irse a dormir —respondió Helio.
 
   —La noche —repitió Gerión para sí mismo—. Una vez escuché sobre ella, en una historia muy vieja que tenemos los Ur, dicen que es oscura y se ven luces en lo alto que brillan entorno a un disco claro. Pero que hay bestias y criaturas que andan entre las sombras y te devoran si no tienes cuidado…
 
   —Es más o menos así, salvo que las bestias dependerán del lugar en donde te encuentras —dijo Ike mientras hacia un movimiento con la mano para liberar al puente y hacerlo desaparecer—. Además de la noche, también existe el día, que tiene mucha luz y es claro. Ambos representan el tiempo, el día es para despertarse y la noche para dormir.
 
   Los ojos del Ur centellaron emocionados.
 
   —En algún momento, y sólo por una vez, desearía poder ver eso con mis propios ojos. Saber cómo es la noche y el día.
 
   Ike dejó escapar una sonrisa entristecida. El deseo de Gerión no era cosa fácil de cumplir. En eso, Helio se puso en marcha.
 
   —Andando. Busquemos donde acampar —dijo.
 
   Continuaron avanzando por un camino de tierra que se elevaba sobre la orilla del río a varios metros de altura, y que recorría en una línea serpenteante la pared del cañón. Sólo podían ver el río de lava a su izquierda y la alta pared de roca a la derecha; no había ningún otro paisaje frente a ellos en kilómetros.
 
   Al final, se decidieron por un lugar regado de rocas, tras las cuales podrían ocultarse y dormir con cierta seguridad de no ser vistos desde lejos. Se sentaron en el suelo de tierra y cada quien buscó una forma de acomodarse en el duro suelo de tierra. Annie barrió un montón de pequeñas piedritas puntiagudas del lugar donde se iba a recostar y todas fueron a parar justo debajo de Ike. Como era de esperarse, este refunfuñó y Annie se echó a reír. Aquello era parte fundamental del viaje, les había dicho Helio. Sin importar qué, las risas no debían faltar nunca, pues sin ellas los ánimos se sumirían en depresión y las energías mermarían.
 
   —Cómo me gustaría tener mi bolsa de dormir —dijo Ike, intentando hallar una posición cómoda en el suelo.
 
   —¿Bolsa de dormir? —preguntó Gerión.
 
   —Es un objeto blando que pones en el suelo y te recuestas encima para descansar —respondió Annie— ¿Y ustedes sobre qué duermen?
 
   —Nosotros dormimos sobre rocas y madera vieja, señora —respondió el Ur mirando el suelo sobre el que estaba sentando.
 
   —No me llames: señora, llámame Annie.
 
   —Annie... —repitió el Ur en voz baja.
 
   —¿De dónde sacan la madera? —preguntó Ike. El muchacho ya se había recostado, y apoyado la cabeza en una roca.
 
   —Son los restos de la antigua ciudad, señor. Son restos de los techos, puertas y ventanas de los hogares más viejos, y que descendieron a este lugar junto con los primeros castigados.
 
   —Ahora entiendo por qué casi ninguna tenía techo, ventanas o puerta. ¿Y hay algunos de ustedes que aún vivan allá?
 
   —No señor, es un lugar prohibido para nosotros, el que vaya sin permiso será severamente castigado. Como le dije, casi todo lo que tiene que ver con los creadores y el exterior ha sido prohibido. Esas construcciones alguna vez vieron la luz del exterior.
 
   Ike asintió con la cabeza, lo que dijo Gerión únicamente fue la confirmación de que algo raro sucedía en ese lugar.
 
   —Será mejor que descansemos un poco —dijo Helio—. Mañana tendremos mucho que hacer.
 
   Ike se tapó los ojos con la capucha; Annie se dio media vuelta. Gerión y Ceuta se recostaron juntos, al lado de una pequeña roca, y Helio, apoyado contra la pared rocosa, se durmió medio sentado.
 
   —Fue muy conmovedor que pensaras en mí cuando mencionaron el incremento de tus poderes —dijo una voz familiar en tono burlón.
 
   —Claro que si yo me hago fuerte, tú también, ¿verdad? —dijo Ike.
 
   Una risa ahogada resonó alrededor de la enorme sala abovedada.
 
   —Si tú tienes ciertas capacidades, yo, que soy parte de ti, también debería tenerlas, ¿no crees?
 
   Ike miró con recelo al clon, que se encontraba a unos pasos de él. Había una confianza excesiva en su voz, algo que no le daba buena espina. La última vez que lucharon, le había podido hacer frente apenas resistiendo, pero ahora una leve duda invadía su mente.
 
   —Debo confesar que al principio me rehusaba a utilizarlas —prosiguió el clon—, pero debido a los recientes sucesos, me parece que puedo aprovecharlas un poco. Debo felicitarte por ello, te has hecho ciertamente poderoso.
 
   Ike sonrió.
 
   —Cuando dices sucesos, ¿te refieres a mí dándote una paliza?
 
   La risa del clon estalló de repente, zumbando en sus oídos.
 
   —Fue sólo un pequeño golpe de suerte que no volverá a ocurrir —caminó tranquilamente hacia la izquierda—. Me confié y nada más. Veamos cómo te va ahora.
 
   Ike dio un repentino salto hacia su clon, tomándolo por sorpresa.
 
   —Habrá que comprobarlo —dijo para sí mismo al tiempo que cargaba contra este.
 
   —Despiértate dormilón —dijo una voz suave en su oído. Lejana y melodiosa.
 
   Ike no hizo caso y se volvió hacia la derecha cubriéndose más con su capa.
 
   —El pequeño Iky quiere dormir, que ternura… ¡Despiértate de una vez! —exclamó la voz en su oído. De pronto alguien le dio un fuerte empujón con el pie y lo hizo rodar.
 
   Ike giró la cabeza, pero no pudo ver nada porque sus ojos seguían cubiertos por la capucha. Confundido y todavía con mucho sueño, observó algunos pares de piernas rodearlo.
 
   —¿Qué sucede? —tartamudeó sobresaltado.
 
   —Despiértate ya de una vez —dijo otra voz más seria, la de Helio—. Tenemos que continuar. No podemos dormir tanto como quisiéramos en este lugar. Tan cerca del río nos asaremos antes de darnos cuenta.
 
   —Pero, ¿tan rápido? —se quejó—. Parece que apenas hace unos minutos nos fuimos a dormir.
 
   —No me hagas repetir lo que te acabo de decir. Tenemos que seguir, ya descansamos lo suficiente —respondió Helio, que ya se encontraba de pie—. Haz un poco de hielo Ike, debemos beber más agua que antes. ¿Alguien quiere desayunar? —añadió sacudiendo su bolsita de cuero.
 
   Annie puso cara de asco.
 
   —¿Más bichos? Dime que estás bromeando —dijo ella, sintiendo de repente ese sabor acre en la boca.
 
   —¿Cuántos insectos traes en esa bolsa? —preguntó Ike frotándose los ojos.
 
   —Son los últimos que me quedan —respondió Helio—. Tengo tres y creo que ya andan medio moribundos, así que es mejor comérselos ya, con sus jugos y energías todavía frescos.
 
   —Gracias por utilizar esa palabra tan sutil —dijo Annie—: «jugos».
 
   Ike engulló un saltamontes sin respirar.
 
   —¿Qué cosa comen los Ur? —preguntó el muchacho, cuando terminó de tragar el insecto.
 
   —Vrach, señor, es una clase de roca blanda que hay en esta zona y que mi gente aprendió a comer hace mucho tiempo.
 
   —¿Y no beben agua? —agregó Annie, que ya se había tragado su insecto sin masticarlo y ahora bebía algo del agua que Helio derretía del hielo de Ike.
 
   —¿Agua es eso que está bebiendo? —preguntó el Ur tocando las gotas que resbalaban del bloque de hielo— Nunca la había visto, es suave y no se siente caliente. Creo que «fría» es la palabra.
 
   —Comen rocas y no beben agua, es fantástico —dijo Ike al tiempo que desaparecía el bloque de hielo.
 
   —Bien, vámonos —interrumpió Helio—. Hoy tenemos bastante por recorrer. Según el mapa, estamos a medio camino de nuestro destino primario: la entrada hacia el Reino del Sur. El anciano puso una marca en esta parte, creo que dice «túnel», aunque no lo distingo bien.
 
   —¿Por qué crees que ese Azotador lo haya matado? —preguntó Annie con una sombra en el rostro.
 
   Gerión se estremeció y su voz sonó apagada.
 
   —Eso se volvió parte usual de nuestra existencia —dijo—. Lo más probable es que él se haya rehusado a salir y cumplir su turno. Ya estaba cansado y apenas podía moverse. Ni siquiera podía ver. Para «ellos», él resultaba inservible y se deshicieron de su carga.
 
   Aquello mermó por un rato el ánimo de todos y dejaron de hablar las siguientes horas. Observaron en cambio ese mundo más desolado y lóbrego que nunca, tan terrible que calcinaba sus espíritus y carcomía sus esperanzas. Helio iba al frente como siempre, seguido por Annie, Gerión y Ceuta; Ike se mantuvo en la retaguardia para cubrirles las espaldas, en caso hubiese problemas. Avanzaron por el camino sin cambios mayores a una que otra colina esporádica o un derrumbe que los obligaba a trepar y cruzar muy al borde del río. El pesado rumor del caudal de lava fluyendo les resultaba extraño. En apariencia parecía calmo y su sonido era como lento, de cierta forma arrullador, pero incluso y así, no podían confiarse de él ni un poco, ya que por momentos estallaban remolinos que escupían roca fundida sobre su camino y los obligaba a andar protegidos por una coraza de hielo.
 
   —Parece ser que el camino se acaba —dijo Helio. Buscó dentro de su capa y sacó el mapa que el anciano les había dado—. Según el mapa, hay un camino, ¿verdad?
 
   —Sí señor, ese es el camino humeante, ya estamos cerca —respondió Gerión.
 
   Mientras se acercaban al final del camino, que apareció de abrupto en el horizonte, como una rajadura negra en la tierra que cortaba todo de golpe, incluyendo las altas paredes del cañón y el recorrido del río que cayó de repente en una cascada profunda. Conforme se acercaron a aquel lugar, un trémulo rumor lejano se fue haciendo más fuerte. No estaban seguros de lo que era, pero sonaba estruendoso, como una gran tormenta que rugía en alguna parte a lo lejos y estremecía el suelo bajo sus pies. No fue sino hasta después de un tiempo más, que comprendieron qué ocurría. El camino del cañón se cortaba de golpe a pocos metros de ellos, y el río de lava caía en una gigantesca cascada hacia lo profundo de una fosa incandescente. A medida que se acercaron, un intenso resplandor apareció sobre la luz producida por el río de lava.
 
   —¡¿Qué es este lugar?! —exclamó Annie por sobre el estruendo.
 
   Helio abrió la boca, intentando buscar palabras adecuadas para describir aquel imponente y abrumador lugar, pero no se le vino nada a la mente. Aquella gigantesca fosa era más profunda, ancha y vasta que cualquiera que jamás hubiesen visto. ¡Era el centro de la tierra!
 
   —Increíble —dijo Ike para sí. En su mente, recordó de repente aquel lugar, de un sueño que alguna vez tuvo— ¿Ya conocías este lugar, cierto? —preguntó.
 
   —Así es, de hace mucho tiempo… —respondió Ehsariell.
 
   Todo el agujero estaba coronado por incandescentes ríos amarillos y rojos, que fluían desde todas las direcciones y caían hacia lo profundo, en saltos vertiginosos que se perdían en el fondo, en medio de una bruma anaranjada que crecía y se estremecía; y más abajo, un lago de roca fundida que borboteaba siempre intranquilo. Aquello, desde luego hubiere bastado para colmar las expectativas; sin embargo, en el centro de la laguna, girando lentamente sobre su eje, ingrávido, había una esfera igualmente gigantesca, y que manaba una luz cegadora. Parecía estar hecha de cristal, con decenas de miles de hexágonos cubriendo su integridad. El núcleo mismo de la tierra.
 
   —Es verdaderamente increíble —dijo Helio, tan pasmado como los otros.
 
   Incluso Gerión y Ceuta parecían sorprendidos, pese a que ya conocían este lugar.
 
   Pasaron varios minutos observando el impresionante lugar, hasta que finalmente Gerión les señaló un camino apenas visible, el cual descendía bordeando la cara de roca por varios kilómetros. «El camino humeante», les dijo el Ur.
 
   —Es sorprendente, debemos ser los primeros humanos en ver este lugar —dijo Annie mientras avanzaban por el estrecho sendero.
 
   —Es probable si no consideras a los Ur —dijo Helio.
 
   —Bueno, los primeros humanos de la superfi… —la muchacha se pausó y reflexionó en sus palabras. De alguna forma los Ur también habían sido de la superficie en algún momento— Los primeros humanos de nuestra realidad.
 
   La temperatura era mucho más intensa que en cualquier otro de los lugares en los que hubiesen estado, por lo que Ike tuvo que poner una barrera de hielo junto al camino para contrarrestar el calor, aunque de igual manera el ardor era despiadado. Había secciones del trayecto en donde grandes columnas de gas hirviente se elevaban desde lo profundo o desde perforaciones en la roca y se cruzaban en su camino; sin embargo, no resultó un trabajo difícil bloquearlas temporalmente con hielo.
 
   —Gerión, tú ya habías venido por este camino antes, ¿verdad? —preguntó Helio.
 
   —Sí señor, este camino lleva al cementerio Ur.
 
   —¿Y qué hay más allá de ese cementerio?
 
   —Nada señor, el cementerio es una cueva cerrada, al menos eso parece ser.
 
   —Pues el mapa que nos dio el anciano nos lleva hacia ese lugar y luego a otro camino que parte en algún lugar de esa cueva. Tendremos que revisar, puede que haya un pasaje oculto que nadie pudo ver antes.
 
   Cuando llevaban ya un buen rato descendiendo, de repente el camino se cortó abruptamente y se introdujo por una grieta en la pared de roca. La abertura en la pared estaba rodeada de inscripciones y trazos rectos, algunos dibujos y representaciones de fallecidos y caravanas que los llevaban a la sepultura, y un gran símbolo circular en lo alto que, a su parecer, representaba el sol naciente tras las montañas.
 
   —Para nosotros, esta es tierra sagrada —explicó Gerión inclinando la cabeza ante las escrituras—. Debemos caminar despacio y evitar hablar en voz alta para no perturbar a los que duermen, guardando respeto por aquellos que trascendieron de este mundo y ven las luces del cielo exterior.
 
   Helio asintió con la cabeza e hizo aparecer una llama flotante color azul, y bajo su luz entraron en el oscuro túnel que se abría paso en la roca. Fueron en silencio como había pedido el Ur, prestando especial atención en donde ponían los pies y teniendo cuidado de no golpearse la cabeza con el techo bajo. A pesar de estar entrando en un subterráneo, lejos del ardor de la fosa, la temperatura seguía alta y el aire enrarecido. Las paredes eran estrechas, pero pronto se abrieron para dar paso a una recámara sombría y tétrica, de techo bajo, que se alejaba más allá de donde alcanzaba la luz. No parecía ser un lugar muy grande. Había muchas rumas de tierra y piedras, pequeños túmulos esparcidos, algunos cuidadosamente ornamentados y otros más sencillos. Había algunas placas de roca con talladas sobre fosas abiertas, que hacían las veces de lápidas.
 
   —Bien, ahora a encontrar ese camino —dijo Helio. Elevó su luz en el aire y aumentó su intensidad para que pudiesen ver cada rincón de la cueva.
 
   Para sorpresa de todos, la cueva no era tan pequeña como creyeron, sólo habían visto una pequeña parte, iluminada apenas bajo la luz de Helio. La gran cueva, recién descubierta, tenía cientos de montículos de tierra, algunos del doble de alto que Ike, bajo las cuales los Ur enterraban a su gente, y centenares de fosas cavadas con cuidado y en regular orden.
 
   —No será tan fácil como pensaba —dijo Ike, abrumado.
 
   —Habrá que comenzar a buscar ya. Ese camino debe estar por aquí en alguna parte entre estos túmulos y agujeros —dijo Helio.
 
   —¿Pero qué no dice en el mapa dónde está el camino? —preguntó Annie.
 
   —No, no es un mapa muy detallado, son solamente algunos garabatos que apenas indican la dirección, pero nada más. Lo mejor será que cada uno tome una sección de la cueva y se ponga a rebuscar. Avisen si ven algo que les parezca sospechoso.
 
   Gerión y Ceuta fueron hacia la izquierda y Helio a la derecha. Ike tomó una parte alejada en donde varias lomas se elevaban solitarias y Annie fue hacia el otro lado, a su derecha, en donde el terreno parecía más llano y sólo había unas cuantas fosas y placas, y allí comenzaron a buscar todos, escudriñando el lugar lo mejor que podían, con la esperanza de encontrar el camino que los llevaría hacia su destino.
 
   Fin Capítulo 30
 
   El reino del sur
 
   Una sombra avanza por el pasillo, rápida y sin hacer el más mínimo sonido. La lúgubre luz incandescente que entra por las ventanas ilumina su atuendo negro y desgarrado, volviéndola de repente más tenebrosa y sanguinaria que antes, un engendro desalmado, temido incluso por sus compañeros. Su látigo sesea viperino. Apiñados en sus celdas, prisioneros del miedo y del abuso, los Ur la ven pasar, bajando la cabeza cuando ella voltea a inspeccionarlos. Por alguna razón, de entre todos los espectros, es a él a quien siempre reconocen y recuerdan, y lo llaman de una sola manera: «Él».
 
   Asciende hasta el nivel más alto y se detiene a los pies de la escalera. Algo llama su atención y eriza la piel pútrida que se oculta bajo su atuendo. Algo anda mal, lo siente. Observa a sus dos compañeros, de pie a ambos lados de la subida antes del exterior, vigilando que nadie intente escapar. Ambos azotadores sienten la dureza en su mirada, incluso bajo las espesas sombras de su capucha, y se hacen a un lado. Él sube lentamente; el aire del exterior agita su capa a medida que emerge de las tinieblas. Echa una mirada a su alrededor, en el ardiente exterior, pero no hay nadie. El viento sopla y el polvo se eleva por el aire; de pronto siente que hay algo más, algo que no es sólo polvo con la corriente. Avanza contra el viento, pasando las casas vacías y solitarias, hasta que se topa con una cuyas paredes laterales yacen destruidas. Ahí reposan las inconfundibles marcas de un látigo, alguien fue azotado en ese lugar. Busca con la mirada, pero algo falta, no hay cuerpo ni restos del azotado, pero sí otra cosa: una mancha de cenizas negras esparcidas en el suelo. La figura la observa con detenimiento, hasta que finalmente algo la sorprende. Una pequeña esfera negra, brillante, enterrada como evidencia entre las cenizas: el objeto más preciado para ellos, la fuente del poder de su látigo y de ellos mismos. Aquello que les fuera entregado al nacer de las sombras y que conserva su alma por la eternidad o mientras su amo lo decida. Observa la esfera durante unos segundos, luego clava la mirada en su propia piedra, aferrada en la empuñadura de su látigo. Su arma vibra y desprende chispas. Está furiosa. «¿Cómo pudo ser posible que algo así sucediera?», se pregunta. «¿Quién fue capaz de hacer algo así? No hay posibilidad de que sea un Ur, ellos no tienen ninguna otra capacidad que la de servirles. No, tuvo que ser alguien más». La sombra está enojada, presiona la esfera en su puño y se pone de pie. Avanza dispuesta a matar a cada Ur hasta saber la verdad. Desciende las escaleras a toda velocidad, y los encajes metálicos de su atuendo rechinan. Tiene que informar sobre esto, alguien acaba de matar a uno de los suyos y quizá ahora sabe de los planes de su señor. Va por los pasillos sin mirar a los Ur, sumido en su propia ira, pero nuevamente, algo llama su atención. Otra mala espina se adueña de él. Da media vuelta y mira dentro de la celda que acaba de pasar; hay más criaturas de lo acostumbrado. Los Ur gimen asustados, temiendo su muerte, y se aprietan en el fondo bajando la mirada.
 
   Él se adentra en la celda y cuenta nueve de ellos (normalmente hay seis o siete). Retrocede a las demás habitaciones y también cuenta números de más, hasta que al fin encuentra la respuesta en lo profundo del corredor. La celda más alejada del pasillo está vacía, o al menos eso pensó al principio, pero allí encuentra lo que ya había presentido. Apiñadas en un rincón, más cenizas negras se camuflan para no ser vistas. La ira de la criatura se hace evidente. Su látigo silba y desprende llamas azules y rojas, sesea como una serpiente de cascabel. La sombra se agacha, palpa entre las cenizas y oprime otras dos gemas negras. Definitivamente, no ha sido un Ur. Aquello ha sido una incursión para obtener información de ellos. Alguien los ha invadido y probablemente ahora ya sabe de sus planes. Tiene que actuar rápido, antes de que sea demasiado tarde y su señor los castigue a todos. Debe proseguir con el plan y adelantar su ejecución. La sombra da media vuelta y desciende rápidamente los pisos que faltan. El pequeño escudo de hierro que cuelga en su hombro derecho se enciende reflejando la débil luz exterior. Sus tres cruces grabadas brillan una última vez antes de perderse entre las sombras.
 
   ***
 
   Habían estado buscando la entrada por un buen rato sin tener suerte.
 
   —¿Encontraron algo? —preguntó Helio.
 
   —Aún nada —respondió Ike, buscando tras los montículos de tierra. Ya la espalda le dolía de tanto agacharse para ver de cerca, así que ahora se limitaba a inclinarse un poco sobre las placas.
 
   —Se supone que es una entrada que sólo el anciano conocía, ¿no es así? —preguntó Annie del otro lado, resoplando de cansancio— Eso quiere decir que si la entrada está por aquí, no debería ser vista por nadie más.
 
   —Eso es lo que suponemos todos  —contestó Ike—, qué bueno que lo notaste.
 
   Annie entornó los ojos y prosiguió.
 
   —Lo que contradice aquello es que ustedes los Ur, debían venir de vez en cuando para enterrar a sus muertos, pero incluso así, jamás descubrieron un camino oculto.
 
   —Nosotros tenemos el deber de enterrar a nuestros amigos y familiares cuando dejan este mundo —respondió Gerión—. Solíamos venir cada cierto tiempo, pero cuando «ellos» llegaron, dejamos de hacerlo. Ahora a los muertos sólo los tiran al río.
 
   Annie asintió y guardó silencio un instante, en señal de respeto.
 
   —Teniendo en cuenta que venían a este lugar de vez en cuando, y en todo el tiempo que vinieron aquí, nadie encontró nada… —prosiguió ella, sentada sobre una roca.
 
   Ike se enderezó y la miró desde el otro lado de la cueva.
 
   —¿Qué es lo que tratas de decir?
 
   —Que la entrada debe de estar en un lugar al cual ningún Ur soliera ir.
 
   —¿Te das cuenta de donde estamos? —replicó el muchacho— Es una cueva repleta hasta el techo de tumbas, no hay rincón alguno por donde nadie anduviese.
 
   —De hecho, señor —interrumpió Gerión—, ella tiene razón…
 
   Helio dejó de buscar y se acercó.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó.
 
   —Verán, para poder distribuir el lugar de forma más adecuada, tuvimos que dividir los espacios por familias, y casi nadie va a otros espacios que no sean los que les corresponden. El anciano nunca tuvo familia, por lo que el espacio le pertenecía sólo a él.
 
   Ike alzó una ceja.
 
   —¿Te das cuenta de que nos pudiste ahorrar horas de búsqueda?
 
   —¡Bingo! —dijo Annie— Esa es la razón por la que nadie se topó nunca con la entrada.
 
   —¿Y dónde está el espacio del anciano? —preguntó Helio.
 
   Gerión pensó un momento.
 
   —Si mal no recuerdo, es por allá —Gerión señaló un lugar alejado de todos, en el que no había ningún montículo de tierra o fosa y que a simple vista parecía desierto.
 
   Ike, que estaba más cerca, llegó primero al lugar.
 
   —Sólo hay una gran placa de piedra con unas escrituras —dijo—, no hay ninguna entrada ni nada.
 
   —Es la placa que identifica el terreno como del anciano, señor —explicó el Ur.
 
   —Tal vez la entrada esté debajo —sugirió Annie.
 
   —Pero esta roca debe pesar una tonelada, ¿cómo es posible que un anciano pudiese moverla? Y no es que los Ur se vean precisamente fuertes.
 
   El Ur se aproximó y olfateó la roca.
 
   —Esta no es una roca cualquiera, señor —dijo—, esta es una de las rocas de la que les hablé antes, ¿recuerda?
 
   —Gerión, apenas recuerdo lo que desayuné hoy —dijo Ike—, refréscame la memoria, por favor.
 
   Gerión asintió y le dio un pequeño pellizco a la roca, la cual se deshizo entre sus dedos con enorme facilidad
 
   —Es roca comestible, señor, ¿la recuerda? Le hablé de ella cuando veníamos hacia acá.
 
   —Si no lo veo no me lo creo…
 
   Gerión puso ambas manos sobre la roca y, con gran ligereza, la hizo a un lado, dejando al descubierto una estrecha grieta entre la pared de la cueva y el suelo que se adentraba sin ápice de luz hacia lo profundo de la tierra. Desde allí les llegó un aire misterioso y aciago que erizó sus pieles. Ike intercambió una mirada con Annie, quien parecía bastante nerviosa, y luego se volvió hacia Helio, que ya se había agachado junto a la grieta e inclinaba la cabeza en la entrada del túnel.
 
   —Por alguna razón se siente un poco más húmedo aquí abajo —dijo—. El aire es distinto y las rocas parecen frágiles. Iré yo primero y les daré la señal para que entren. Estén atentos, si quedo atrapado tendrán que sacarme —añadió volviéndose hacia ellos. Después se acomodó y se metió de cabeza con los brazos extendidos hacia delante. No pasó mucho tiempo, hasta que el agujero se lo tragó por completo y solamente se escucharon los sonidos que hacia al arrastrarse entre la roca. El ducto era angosto y se torneaba hacia los lados, y por momentos daba la impresión de estar bloqueado pero por fortuna bastaba con un poco de presión para que el bloqueo se liberase.
 
   Al cabo de un rato, Ike asomó la cabeza por el túnel.
 
   —¿Cómo vas? —preguntó viendo la negrura.
 
   —Se pone algo estrecho por momentos, pero creo que ya no falta mucho —dijo Helio con evidente esfuerzo—. Siento algo más de aire por aquí, debo… se pone difícil… espera, hay una roca aquí…
 
   Annie se arrodilló junto a Ike.
 
   —¿No deberías encender una antorcha para ver por dónde vas?
 
   —No es necesario, el túnel es muy angosto como para perderse y el calor podría derrumbarlo… Aguada, creo que se ensancha un poco más adelante, siento mis brazos en el aire…
 
   De repente, un golpe seco se dejó oír bastante claro por el ducto, seguido de un breve quejido dolorido.
 
   —¿Estás bien? —preguntaron Ike y Annie a la vez.
 
   —Sí… estoy bien, pero el camino se terminó de repente. Ahora estoy en un sitio más amplio, otro túnel, según parece.
 
   —¿Ya podemos ir? —preguntó Ike.
 
   —Sí, que Gerión y Ceuta bajen primero, luego Annie y al final tú. Sólo sigan el camino, no se asusten y no respiren rápido o quedarán atorados…
 
   —Saber eso no ayuda en mucho —dijo Annie para sí, viendo la grieta abrirse de la tierra como una boca.
 
   Ike le dio una mirada condescendiente y le sonrió para darle ánimos. Annie ya le había contado acerca de su temor a los lugares pequeños, e incluso así jamás se había quejado, ni siquiera cuando iban de camino al Aqueronte y el pasaje también fue bastante angosto.
 
   —Puedo cantarte algo si quieres —dijo el muchacho.
 
   Ella sonrió.
 
   —Te avisaré si lo necesito.
 
   El muchacho sintió un leve cosquilleo en el estómago y bajó la mirada sintiendo que la cara se le ponía colorada. Vio a Gerión (y para cambiar el tema), le hizo una seña con la cabeza.
 
   —Gerión, tú vas primero, Ceuta irá tras de ti —dijo.
 
   El joven Ur asintió con la cabeza e ingresó al túnel, y después lo hicieron Ceuta y Annie.
 
   —Bien, ahora nosotros —dijo Ike, tomando aire como si estuviese a punto de sumergirse bajo el agua. Se arrastró por el túnel, el cual era bastante más estrecho de lo que había creído posible, durante unos minutos, hasta que finalmente, y cómo le ocurriese a Helio, sus brazos quedaron de repente en el aire y el peso de su cuerpo lo venció hacia adelante, cayendo como costal desde casi un metro y medio.
 
   —¡Mi espalda! —gimió apretando los dientes— ¡Me rompí la espalda! ¿Por qué no me agarraron?
 
   —Lo siento, fue mi culpa —dijo Helio—, olvidé que venías detrás.
 
   —No te preocupes —dijo Ike conteniendo una lágrima—, le pasa a cualquiera.
 
   Helio había encendido una luz fría que flotaba en medio del túnel y podían ver el brillo y pureza de la roca negra que lo formaba. Era lisa y suave al tacto, casi como vidrio u obsidiana, y sus vetas iban todas en un mismo sentido, corriendo de izquierda a derecha con relación al ducto por el que habían llegado.
 
   —Según este mapa, debemos seguir derechos hasta encontrar una bifurcación más adelante —dijo Helio guiándolos.
 
   —Quién sea que hizo este túnel, se tomó mucho trabajo puliendo la roca para dejarla tan lisa —dijo Ike viendo su reflejo en la negra superficie—. Mucho trabajo para que nadie lo vea…
 
   —No creo que nadie haya construido este lugar —dijo Helio—. Esto es cristal volcánico; este túnel era un antiguo conducto de lava por el que corría mucha roca fundida.
 
   El túnel se extendía por varios kilómetros, serpenteando en las entrañas de la Tierra. Sólo podían ver lo que la antorcha de Helio iluminaba; el resto estaba sumido en la absoluta oscuridad. Mientras avanzaban en silencio, no oían nada más que el sonido de sus pasos retumbando y haciendo eco en las paredes. El sonido iba y volvía rebotado sin escapar, regresando a ellos como rumores lejanos de pasos extraños que aparecían de la nada y que hizo que Ike se sobresaltara más de una vez, creyendo que había alguien siguiéndolos desde las sombras.
 
   Durante más de una hora, observaron las vetas y formas curiosas de las rocas: en algunas partes del túnel, eran muy lisas y en otras tenían ondulantes, mientras que las más recientes (en esa parte del camino) eran irregulares y toscas, con bordes puntiagudos y ásperos, parecidos al carbón.
 
   El siguiente tramo del recorrido no fue mejor: las rocas de las paredes sobresalían como cuchillos y se enganchaban en sus ropas.
 
   —Vamos a terminar despedazados en este lugar —se quejó Annie la quinta vez que su ropa quedó prendada a una punta y se arañó el brazo.
 
   —Si quieren puedo pulir un poco el camino, creo que una navaja de hielo podría rasurar esas puntas —dijo Ike.
 
   —No, en este lugar será mejor evitar hacer eso —respondió Helio—. El túnel es muy viejo y la roca mantiene su misma temperatura siempre. Al usar tu hielo la enfriarías muy rápido y podríamos alterar la estabilidad del túnel y terminar con un derrumbe sobre nuestras cabezas.
 
   —Como sea, espero que salgamos pronto —dijo Annie—, no es que disfrute estando en lugares como este, sabiendo que hay miles de toneladas de tierra sobre mi cabeza y un estornudo puede hacer que se derrumben.
 
   Caminaron por un rato más, esquivando las peligrosas púas de roca, hasta que llegaron a un lugar en donde el túnel se dividía formando dos caminos: el de la derecha descendía, mientras que el de la izquierda mantenía su nivel en línea recta.
 
   Helio se dirigió al camino de la derecha.
 
   —Por aquí, este es el lado que indica el mapa —dijo—, el otro lado al parecer es un «camino a la muerte». En el plano el anciano lo pone una calavera al final.
 
   Esta nueva parte del túnel era un poco más angosta y baja que la anterior, pero al menos no había rocas amenazándolos con cortarlos en pedazos, aunque debía ir flexionando el cuello para no golpearse la cabeza contra el techo.
 
   —El olor del aire es diferente por aquí —dijo Annie—. El azufre se siente menos concentrado y de verdad se siente todo un poco más frío.
 
   —Eso quiere decir que nos estamos alejando de centro de la Tierra —dijo Helio.
 
   —¿Y esa es una buena señal? —preguntó Ike.
 
   —Depende del punto de vista. Nos acercamos al objetivo de nuestro viaje, y al mismo tiempo, al mayor de los peligros. No hay forma de saber qué tan grave se pondrá la situación —Helio se detuvo y les hizo una señal de alto. Había visto algo más adelante.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ike.
 
   Helio no respondió de inmediato, dio un paso hacia el lado y apagó la luz que flotaba frente a ellos, sumiendo todo en la negrura. En eso, a lo lejos vieron un diminuto punto luminoso que apareció trémulo en la oscuridad.
 
   —Parece que esa es nuestra salida —dijo Helio. Luego, volvió a encender la llama para que pudiesen seguir avanzando. A medida que se fueron acercando a la luz, sintieron el aire esclarecerse y librarse de esa peste que les ardía como pimienta en la garganta, refrescando sus cuerpos con el frío que repentinamente los envolvió. El rugido inconfundible de truenos potentes llegó también hasta ellos, estremeciendo el suelo y, de cierta forma, aumentando el alivio de haber abandonado aquel infierno de fuego.
 
   Al emerger de las sombras, lo primero que hicieron fue ver el cielo nocturno, plagado de tormentosas nubes negras que rugían feroces, estallando en relámpagos y escupiendo rayos distantes. Gerión no pudo ocultar su temor y asombro. Saltaba con cada rayo que veía, pero incluso así los ojos le brillaban emocionados. Ceuta, por el contrario, parecía también asombrada, pero controlaba sus impulsos mejor que su compañero.
 
   —Estos son los dominios del Señor del Sur —dijo Ehsariell—. Y aunque parezca que al fin hemos emergido, nos hallamos en lo más profundo del corazón terrestre. Salir de aquí no será fácil.
 
   Ike miró a su alrededor. El túnel por donde habían llegado desembocaba en la parte más  profunda de un abra encerrada por altas montañas negras y no se veía mucho más hacia delante de lo que veían hacia el cielo.
 
   —El Reino del Sur —dijo Ike para sí, sintiendo un escalofrío repentino. Aquel lugar en el que siempre era de noche y las nubes tormentosas rugían violentas sin lluvia alguna. Recordó una visión de hace mucho con más nitidez ahora: el Ur, el látigo, la espada, la mujer y las urnas; aquella carreta y el caballo gigante, el sueño reapareció vívido en su mente (Ike había recordado, sí, parte del sueño en la celda con el anciano, pero ciertos detalles aún eran difusos en aquel entonces).
 
   —Hay que movernos —dijo Helio al poco tiempo—, somos vulnerables a emboscadas en esta posición.
 
   —¿Por dónde? —preguntó Annie.
 
   Helio señaló un camino que discurría entre las faldas de dos grandes montañas.
 
   —Izquierda, debemos seguir el sendero hasta llegar a la parte más alta. Supongo que desde allí veremos en realidad dónde nos encontramos.
 
   —Ike, hay algo que he querido preguntarte desde hace rato —dijo Annie mientras iban ascendiendo por la pendiente.
 
   —¿Si? —preguntó el muchacho desde atrás.
 
   —Bueno, es que hasta ahora siento la curiosidad de saber cómo es que supiste todo eso del anciano.
 
   —¿Hablas de lo que pasó en la celda?
 
   —Sí, eso mismo. ¿Cómo fue que supiste eso de las marcas en su cuello?
 
   Ehsariell alzó la vista hacia la ventana. Aunque sabía que tenía vínculos muy cercanos con el muchacho, dada su permanencia en su mente, aquello también le resultó intrigante. No podía recordar haber compartido ese recuerdo con él.
 
   —Fue por un sueño que tuve hace mucho tiempo. Mejor dicho, fue un sueño de Ehsariell que viví como mío cuando era niño. En él vi el viaje que hizo ella hacia este mundo, atravesó el mundo subterráneo en instantes y luego conoció al anciano en alguna parte de este lugar. No lo recordé con claridad sino hasta ahora.
 
   —Así que eso fue—dijo Ehsariell—. El sueño que tuviste cuando niño… Recuerdo que me lo dijiste, pero no creí que fuese tan detallado.
 
   —Fue bastante claro el peligro que experimentaste aquella vez. Las cicatrices en el cuello del Ur, todo el fuego del mundo subterráneo y la gran esfera que brillaba en la fosa, me refrescaron la memoria bastante bien.
 
   —Entonces, Ehsariell ya conocía este lugar —dijo Annie.
 
   —Una vez, y fue en los campos de urnas donde conoció al anciano. Claro que ese momento él era joven.
 
   Annie se detuvo y se volvió hacia Ike.
 
   —¿Y ella lo salvó? —preguntó.
 
   Ike asintió con la cabeza.
 
   —¿Y de qué lo salvó?
 
   El muchacho guardó silencio. Un escalofrío recorrió su piel cuando recordó los contundentes pasos de aquel caballo gigante en el suelo y el seseo del jinete oscuro. Los recordaba feroces y despiadados. En su mente, chispazos de fuegos infernales centellaron de repente y una risa ahogada irrumpió en la negrura, como si ya supiera alguien más de sus planes y los esperarse con malicia.
 
   —De qué… —repitió Annie sacándolo de sus recuerdos.
 
   El muchacho negó con la cabeza.
 
   —No sé lo que era y te soy sincero, no quisiera volver a verlo. Yo era un niño viendo a través de los ojos de Ehsariell, y aun así la oscuridad me apretaba la garganta.
 
   Annie lo miró preocupada, asintió débilmente con la cabeza y se dio media vuelta para continuar con su caminata.
 
   Siguieron trepando por el camino entre las montañas, hasta que vieron la cima ya no tan lejana de la última montaña de la cadena. El cansancio ya volvía a arderles en las piernas y los brazos, cuando finalmente Helio desapareció tras una cornisa, y luego ambos Ur, Annie e Ike, y desde allí un terreno llano donde pudieron descansar les dio la bienvenida. Desde esa cresta también pudieron ver al fin donde se encontraban. Siniestro es una palabra adecuada para describir el panorama a su alrededor, en donde kilómetros de montañosas y volcanes se alejaban hasta perderse se vista en lejanías oscuras. La luz turbia de la noche filtrada en la tormenta iluminaba a duras penas, manteniendo una penumbra eterna que alimentaba las sombras y los espectros que más abajo merodeaban. Más allá, al noreste, destacaba un grupo de montañas mucho más altas, con nueve picos afilados, recortados en un horizonte que centellaba en violentas luces blancas; y sobre ellas, en las alturas, una sola nube negra se mecía lento, amenazante, guardando el palacio oculto entre las cimas de miradas intrusas desde el cielo. Aunque desde ese punto no podía verse, todos observaron ese lugar con especial recelo, sintiendo en lo profundo del pecho que de todos los lugares, era ese en especial el que debían evitar. Ike recordó entonces la viva imagen de aquel castillo de muros altos, ardiendo en fuego negro y azul.
 
   Annie notó el resplandor fantasmal proveniente de la bruma en una explanada distante.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó.
 
   —Creo que se llama Campo de Urnas —respondió Ike viendo también la enorme extensión que tenía aquel lugar—. Es el lugar a donde son llevadas las almas de todos los que mueren y puestas en vasijas.
 
   —¿Y es allí donde encontraremos lo que buscamos? —preguntó ella.
 
   Ike mantenía la mirada fija en el horizonte.
 
   —Eso parece —respondió.
 
   —No será una tarea sencilla, ese lugar es enorme.
 
   En efecto, el campo de urnas era un lugar gigantesco que se extendía hasta los confines de aquel territorio; internándose lejos incluso bajo las montañas más alejadas con raíces que se adentraban profundo en el subsuelo.
 
   —Andando —dijo Helio—, parece que el camino baja por aquí y sigue adelante, hacia aquella hondonada. Tengan cuidado en donde pisan, si caen rodarán hasta el fondo y se romperán algo más que un hueso.
 
   A medida que descendieron por el otro lado de la montaña, Ike no pudo dejar de pensar en lo que había visto aquella vez, en el recuerdo de Ehsariell. Recordaba aquella figura negra y el carruaje de fuego. El pesado galope del caballo y la vibración en el suelo. Los chillidos agónicos del Ur punzaron de repente en sus oídos y lo estremecieron. «¡Piedad, por favor, piedad», aquellas palabras se repitieron en su mente una y otra vez. «¿Serás capaz de enfrentar al mal que allí radica?», le preguntó el clon la última vez que lo vio. «Si no lo haces, muchos morirán…»
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Ehsariell.
 
   —Nada —mintió el muchacho, cuya inquietud no dejaba de crecer—. Sólo estoy pensando en qué pasará cuando encontremos a Laelio.
 
   —No estoy segura de eso, supongo que será una vasija con su alma contenida dentro. Deberemos tomarla y ver luego qué hacer para restablecer su cuerpo y sus poderes.
 
   —¿Y si en ese estado no puede? ¿Cómo haremos para que te libere?
 
   Ehsariell reflexionó un momento.
 
   —Nadie jamás ha tomado una urna de este lugar, y no tengo idea de qué será lo que ocurra cuando lo hagamos... Si he de ser sincera, dudo que al encontrarlo se solucionen nuestros problemas, pero él es el primer paso hacia ese camino.
 
   —¿El llevar su vasija fuera de aquí sería algo así como revivirlo?
 
   —Puede que sí, pero también sería cometer el peor crimen en contra de la voluntad de un dios.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Todas y cada una de las vasijas en ese lugar le pertenecen a él —la voz de Ehsariell se tornó entonces desolada—. Tomar una de aquí sería robarle y hacer eso no tiene perdón. Quedaremos malditos para siempre, al menos a los ojos del Señor de las Sombras.
 
   Ike no dijo nada, aquello resultaba bastante peor de lo que hubiese imaginado.
 
   —Ike, sé que te estoy pidiendo demasiado, pero si hubiese otra forma de hacerlo…
 
   —Pero no la hay —interrumpió el muchacho—. Es la única manera en la que podremos liberarte, así que no importa de quién sea esa tonta vasija, la vamos a conseguir de una forma u otra y luego veremos cómo restablecer sus poderes. Tú lo dijiste, es el primer paso hacia la solución.
 
   —Al menos creo que deberías decirle a Annie lo que puede sucederle si lo hace, tiene derecho a elegir. Quedar maldito puede significar perderse en un limbo de oscuridad y tormento del que no hay salida jamás, ni tan siquiera luego de morir… Puede quedarse aquí si así lo desea, y esperar a nuestro regreso.
 
   Ike exhaló despacio y fijó la mirada en la muchacha de capa gris oscura que le daba la espalda. Su cabello castaño mantenía su brillo a pesar de todo lo que habían pasado y la suciedad que los cubría.
 
   —Ella tiene que saberlo antes de que sea demasiado tarde —pensó el muchacho.
 
   El descenso siguió igual por algún tiempo más, y durante todo el tiempo que les llevó, Ike pensó en la forma adecuada de decírselo sin que sonara mal, pero que de todas formas le diera a entender el alto riesgo que había si lo hacía.
 
   —¿Crees que Helio también lo debería saber?
 
   —Él lo supo mucho antes de llegar aquí —respondió Ehsariell—. Sabe muy bien lo que conlleva robarle una vasija y está dispuesto a hacerlo a pesar de todo. Es un guerrero leal y quizá el más poderoso de los Vicarios que han existido, General de las Montañas del Norte.
 
   —¿Han existido muchos Vicarios?
 
   —Desde el día de la Ofrenda, que fue cuando los dioses entregaron las piedras a la humanidad, existieron Guardianes que eran elegidos por cada piedra para ser sus portadores. Y durante el tiempo de vida de cada Guardián, este elige un Vicario con el cual compartir parte de su fuerza hasta el día de su muerte.
 
   —¿Qué ocurrió con tu Vicario?
 
   —Sólo un Guardián tiene prohibido tener Vicario, el portador de Zen, al ser su piedra la portadora del Balance, no se puede compartir el poder.
 
   Ike comprendió casi todo lo que la muchacha le acababa de decir, pero no quiso seguir preguntando. Annie había trastabillado con una roca y por poco cae, con lo cual Ike había vuelto su atención en la muchacha y lo que debía decirle.
 
   —Annie… —llamó Ike sin estar seguro de cómo empezar.
 
   —¿Qué sucede?
 
   El muchacho inhaló profundo y eligió sus palabras con cuidado.
 
   —Hay algo que debo decirte…
 
   —Ike hemos pasado por lugares bastante mejor que este, ¿acaso no podías elegir un mejor lugar para declarárteme?
 
   —¡¿Qué?! No, yo no, no… no es eso. Caray, intento decirte algo serio, un poco más serio —Ike se puso colorado y se sonrió avergonzado.
 
   Annie dejó escapar una risilla.
 
   —Oh, te escucho entonces…
 
   Ike reflexionó en sus palabras.
 
   —¿Sabes por qué se llama Campo de Urnas al lugar hacia dónde vamos?
 
   Annie se encogió de hombros.
 
   —Pues porque hay «urnas» —respondió como si fuese obvio.
 
   —Así es, allí hay urnas que contienen las almas de aquellos que abandonaron su forma física a través de la muerte —esto último lo dijo tal cual Ehsariell le sopló.
 
   —¿Y qué hay con ellos?
 
   —Pues verás, resulta que estas urnas tienen un dueño...
 
   —Sí, claro, el alma y la vasija le corresponden a la persona que muere.
 
   —No, aunque deberían, no es así. Le pertenecen al señor de este lugar; cuando la persona muere el alma pasa a ser posesión suya y a cambio se les da un lugar de «reposo».
 
   Ike sintió que esa última palabra no era la adecuada. Recordaba la imagen desolada en los rostros de las almas que vagaban allí y que vio durante el sueño. Parecían atormentadas y definitivamente, no en reposo.
 
   —¿Bueno, y qué hay con eso? —preguntó Annie.
 
   Ike tomó aire, ya no podía seguir dando tantas vueltas.
 
   —Pues que para poder liberar a Ehsariell tenemos que robar la vasija que contiene el alma de Laelio y, al hacerlo, cometeríamos un crimen gigantesco en contra de un dios, lo cual es imperdonable y quedaríamos malditos para siempre.
 
   —Así que era eso —dijo en voz baja, como para sí, sin detenerse—. Has estado raro desde hace rato, más de lo habitual y no te has quejado en ningún momento de este tramo, por eso supuse que algo te preocupaba.
 
   —Sí, bueno, no es que me queje siempre… El asunto es que Ehsariell creyó que deberías saberlo y dejar que tomes la decisión antes de que sea demasiado tarde para ti y te ganes una eternidad maldita. Aún estás a tiempo de desistir...
 
   Para sorpresa de Ike, Annie giró el rostro hacia él y sonrió. Aquella risueña mujer que conoció en el aeropuerto todavía lo mirada con sus ojos dorados, tan hermosa como siempre.
 
   —Tonto, y a dónde crees que iré si desisto, ¿de vuelta a casa? —dijo ella con tranquilidad.
 
   Ike no supo qué decir. La idea era que ella pudiese esperarlos en ese lugar, hasta que volvieran con la urna, pero las palabras no le salieron como él quiso.
 
   —¿Recuerdas aquella vez cuando nos metimos a las fosas de Stonehenge?
 
   —Sí… —respondió el muchacho haciendo memoria.
 
   —Allí descubriste lo poco que me agradan los lugares cerrados; no obstante, no me negué a entrar, cuando mucha gente claustrofóbica hubiese salido corriendo buscando excusas para no hacerlo. Yo no soy así y a pesar de la presión y la sensación de que las paredes se me cierran encima, sigo adelante, tal como en muchos de los lugares por los que hemos ido hasta ahora. Soy bastante terca.
 
   —Como una mula —asintió el muchacho.
 
   Annie sonrió.
 
   —Lo heredé de mi padre. Él era militar y se la pasaba viajando a todas partes, entrando en zonas de guerra y lugares peligrosos a pesar de sentir miedo de ellos; decía que su terquedad era la fuerza que lo impulsaba a enfrentar sus temores y a hacer cosas que otros no harían. Por eso estoy aquí, por mi terquedad a hacer cosas que la gente común no haría. Por enfrentar mi miedo a escaparme de casa y hacerle frente a peligros sin que mi mamá esté para cuidarme. Sé que mi papá me ve y estoy segura de que está orgulloso de cada paso que tomo.
 
   Un nudo se formó en la garganta de Ike. Luego de tanto tiempo, se dio cuenta de que no sabía casi nada del padre de Annie o de su familia, y eso lo hizo sentir mal.
 
   —¿Hace mucho que falleció? —preguntó el muchacho.
 
   Ella asintió y su voz se ensombreció.
 
   —Siete años. Fue herido de gravedad durante una de sus misiones. Nos dijeron que después del divorcio comenzó a tomar misiones de extremo peligro; que había perdido algo y que ya nada le importaba. Yo supongo que en verdad amó a mi madre, aunque nunca lo demostró como un marido normal. Era el típico militar duro de emociones, que sólo llegaba a casa por unos días, que nunca tenía tiempo para una pelea con su mujer y que se marchaba sin decir más.
 
   —Lo lamento… —dijo Ike.
 
   Pero al instante la voz de Annie se volvió a aclarar.
 
   —Tonto. No lo culpo y todavía le guardo mucho cariño, es mi padre después de todo —dijo con un repentino brillo en sus ojos—. Entonces, ahora que sabes esto y conoces mis motivos, sólo me queda decir que si me vuelves a preguntar si quiero dar la vuelta y volver a casa, te empujaré por un abismo.
 
   Ike sonrió.
 
   —Como una mula… —dijo en voz queda.
 
   —Es una chica muy fuerte —dijo Ehsariell—. A estas alturas yo ya debía haber sabido que no retrocedería ni un poco.
 
   —Yo ya lo sabía, pero tenía la esperanza de que lo hiciera.
 
   —Ahora tan sólo podemos esperar para ver qué sucede y rogar por un poco de suerte.
 
   El grupo continuó con el descenso por casi otra hora más. Ya el camino era más uniforme y horizontal y el vasto campo de urnas que habían visto desde la parte alta de la montaña era ahora sólo un resplandor en el horizonte que les llegaba desde atrás de una colina pasando la hondonada.
 
   El cielo tormentoso sobre sus cabezas rugía descontrolado, amenazando con liberar un terrible diluvio sobre ellos en cualquier momento; encendiéndose en fuegos que iluminaban su camino. Todo lo que los rodeaba era sinónimo de muerte y desesperanza, el suelo que pisaban crujía y se hacía polvo a su paso, mientras que a los lados únicamente podían ver las crestas negras y picos de volcanes echando cenizas al firmamento, recortados como colmillos al horizonte. El lugar completo se bañaba por momentos con una luz plata proveniente de la luna alta y opaca que por ratos se dejaba ver entre los nubarrones.
 
   Conforme iban abandonando la montaña y se adentraban en la explanada, subiendo las colinas que ocultaban el campo de urnas, sintieron un hedor fétido como el de aguas estancadas en un pantano.
 
   —Estén atentos a cualquier movimiento extraño —dijo Helio desde el frente.
 
   —¿Eso cuenta como un movimiento extraño? —preguntó Annie señalando un punto a la derecha.
 
   Todos volvieron las cabezas.
 
   En un principio no pudieron entender bien lo que era. Parecía una figura de color verde transparente, como una tela de seda que flotaba sin rumbo, llevada por el viento a través del campo, pero de repente notaron que había un rostro dibujado en su parte más alta y su forma se asemejó entonces a la de un ser humano. ¡Aquello era el alma de alguien! El alma de una mujer. Ella los miró con ojos vacíos. Inexpresiva mientras iban por la colina. Por un segundo, les pareció que había abierto la boca, como si quisiere decirles algo, pero luego, simplemente bajó la cabeza y siguió vagando.
 
   Un extraño viento frío sopló alrededor del grupo, trayendo consigo un hedor húmedo y rancio, que se acentuó conforme fueron alcanzando la cima de la pendiente. La cantidad de almas que vagaban por el campo creció, hasta que en un momento estuvieron rodeados por tantas figuras espectrales que apenas podían ver el territorio que tenían en frente, y no tuvieron más remedio que pasar entre las almas, lo cual no era nada agradable. Sentían la extraña sensación de estar pasando a través de una cascada de agua helada, y daba la impresión de que terminaban empapados cuando, en realidad, sus ropas continuaban secas.
 
   Cuando por fin llegaron a la cima de la colina, apareció frente a ellos el vasto campo que habían visto antes, cubierto por una bruma blanquecina que les llegaba hasta las rodillas y de la cual manaba un débil brillo verdoso.
 
   —Así que este es el Campo de Urnas —dijo Annie viendo la inmensidad del territorio cubierto de blanco—. Se ve bastante extenso desde aquí.
 
   —Recuerdo que en el sueño, le dijeron a Ehsariell que tomaba un mes recorrer toda su extensión a pie.
 
   —¿Y hay otro medio para recorrerlo que no sea caminando?
 
   —No para nosotros, creo.
 
   Ike dio una mirada lejana a todo el campo, tratando de ver más allá de las miles de almas que vagaban por aquel lugar. Helio empezó a caminar.
 
   —Andando. Es un lugar muy grande y debemos buscar una vasija pequeña —dijo.
 
   —¿Te das cuenta de que será como encontrar una aguja en un pajar? —preguntó Annie.
 
   —Y aun así, siempre es posible encontrarla si tienes paciencia —respondió Helio—. Pero descuida, tenemos algo de suerte, el anciano hizo algo por nosotros además de indicarnos el camino.
 
   Helio se agachó hasta estar al nivel de la bruma y batió el aire con la mano. Por unos breves segundos vieron una vasija color gris, alargada y de caderas angostas. Ésta se encontraba superficialmente enterrada en la tierra, y frente a ella, había una pequeña placa de piedra amarillenta con una runa grabada parecida a una «K», con la parte quebrada final repetida doble.
 
   —¿Qué es ese símbolo? —preguntó Ike asomando la cabeza.
 
   —Es un número, simboliza «diez mil».
 
   —¿Y eso qué quiere decir?
 
   —Son años, todo el lugar está sectorizado por bloques —Helio extendió el mapa para que lo vieran. En él había un diagrama completo del campo de urnas y una serie de trazos que se cruzaban haciendo pequeños segmentos con más símbolos escritos dentro—. Nosotros estamos aquí, en el sector de los que murieron hace diez mil años, y tenemos que llegar al sector de los que murieron hace mil, aquí —Helio señaló un punto en el mapa casi al extremo de donde se encontraban ahora—. Según el mapa, hay un camino que atraviesa el lugar. Podríamos llegar a él y luego simplemente avanzar en línea recta hasta quedar a la par con el sector que buscamos.
 
   —Creo que será mejor que permanezcamos lejos del camino —dijo Ike.
 
   La sola mención del «camino» que cruzaba el campo hizo que en su interior se despertasen todas las alarmas. En su mente estallaron de nuevo las imágenes y los sonidos de la bestia galopante, los chillidos de Ur y gritos extraños que antes no había oído; eran las voces de Annie y Helio, que lo llamaban agonizando. Aquella visión le resultó perturbadora, y aunque sabía que era sólo su imaginación, un escalofrío cruzó su espina y un nudo se le apretó en la garganta.
 
   Un instante después, Ike emergió de entre sus recuerdos y notó que Helio lo observaba intrigado. Sacudió la cabeza y desvió la mirada hacia los Ur, que miraban las urnas con interés.
 
   Helio se irguió de nuevo y guardó el mapa en su bolsillo.
 
   —Está bien pues, nos mantendremos a una distancia prudente del camino. Deben prestar mucha atención a lo que ocurra alrededor. Recuerden que aquí hay algo más que sólo vasijas y puede estar oculto entre la niebla, observándonos en este instante.
 
   Luego de eso, los cinco avanzaron internándose en el campo con dirección al Oeste, teniendo especial cuidado de no pisar las urnas y esquivando, en la medida que podían, a las almas que se atravesaban en su camino o que brotaban del suelo como si fuesen árboles. Por alguna extraña razón, muchas de las almas cambiaban de expresión cuando pasaban junto a ellas, dando la impresión de que querían hablarles, pero de inmediato olvidaban sus intenciones y volvían a bajar la cabeza, vagando en sus recuerdos.
 
   Sólo escuchaban el rugido de las nubes en el cielo y el crujir de la tierra bajo sus pies; las almas se movían en el más completo silencio. Así anduvieron durante horas.
 
   —¿Por qué nos están siguiendo? —preguntó Annie, luego de notar que varias ánimas caminaban lentamente tras ellos.
 
   —Debemos ser intrusos en su territorio —respondió Helio —Es probable que se den cuenta de que somos diferentes a ellos y algo les interese de nosotros... es difícil de decir.
 
   —¿Crees que estén tratando de echarnos de aquí o de pedirnos algo?
 
   Helio se encogió de hombros.
 
   —Tal vez quieren simplemente seguirnos como diversión.
 
   —Diversión del más allá, eso suena macabro, ¿no lo crees así, Ike?
 
   —Sí —respondió el muchacho, distraído.
 
   —¿Qué es lo que te sucede? —preguntó Annie.
 
   —Nada, ¿por qué?
 
   Annie volvió la cabeza hacia el muchacho y lo vio con aquellos ojos que él creía le perforaban el alma y veían en su interior.
 
   —Te conozco lo suficiente como para saber que hay algo que te molesta…
 
   Ike desvió la mirada al horizonte y vio el lejano cerco de montañas negras que se perfilaban en el horizonte tormentoso.
 
   —Ya te dije que no es nada.
 
   Annie prefirió no añadir nada y se volvió para seguir al grupo que ya iba un poco más adelantado. Avanzaron otra media hora en silencio, hasta que por fin llegaron a un punto en el que un pequeño montículo de tierra se cruzaba en su camino, separando un lado de la hilera de vasijas del otro.
 
   —Parece que este es el límite del sector, señor —dijo Gerión mirando una de las vasijas del otro lado del montículo de tierra—. Aquí las placas dicen cien años.
 
   —¿Cien años? —Preguntó Annie— Creí que nos tocaría el año nueve mil.
 
   —No, según el plano que dibujó el anciano, no hay un orden específico aparente.
 
   —¿Entonces las urnas son colocadas aquí simplemente porque a alguien se le antoja?
 
   —Eso parece... —Helio dio una mirada alrededor, hurgando entre la bruma— Andando, todavía queda mucho que andar y no podemos pasar la noche aquí. Esta vez no dormiremos.
 
   En el nuevo sector del campo había tantas almas como en el anterior, salvo que estas llevaban vestimentas más modernas que la de la gente que había muerto hacía diez mil años, pero todos tenían la misma mirada vacía y melancólica.
 
   Ike observó apesadumbrado la bruma arremolinarse por el movimiento de sus piernas, despejándose y permitiéndole ver que algunas de las vasijas en el suelo. Andaba sumido en sus pensamientos y con los ánimos bastante decaído desde hacía rato. No le gustaba aquel lugar y la tristeza de las almas errantes lo estremecía. Sentía que de algún modo todas ellas eran prisioneras en aquel campo maldito, condenadas a jamás ver una luz. Así estuvo, cuando de repente algo llamó su atención y un escalofrío recorrió su espina. Fue como un baldazo de agua fría cayendo sobre él. Sobresaltado, se giró para ver qué cosa había ocurrido, y lo que vio lo dejó sin palabras: un alma pequeña corría alrededor de ellos, perseguida por otras dos almas igualmente pequeñas. ¡Eran niños! Y reían tranquilas mientras jugueteaban intentado alcanzarse entre ellas. La expresión en sus rostros era feliz. El corazón del muchacho se encogió y se le apretó la garganta. Corrían felices en medio de la muerte. Los siguió con la mirada; atravesaban sin preocupación otras almas tristes y sumidas en su miseria, y cruzaban los límites de los sectores despreocupados. Jugaban como si estuviesen en el parque más feliz y hermoso de la Tierra.
 
   —Eso es algo que no encaja en este lugar —pensó—. Risas y juegos en un sitio como este.
 
   —Ellos no tienen nada porque pagar, las almas de los niños están libres de culpas —dijo Ehsariell viendo por la ventana.
 
   —¿Y por qué están aquí? ¿No deberían estar en el cielo o algo así?
 
   Ehsariell asintió condescendiente.
 
   —El cielo y el infierno son lugares creados por el ser humano, producto de su temor a lo desconocido...
 
   —Pero entonces, ¿qué es este lugar?
 
   —Es la realidad.
 
   —¿A qué te refieres con eso?
 
   —Los seres humanos crearon un mundo maravilloso al que llamaron Cielo, al cual llegan los que fueron buenos. Pero también crearon un lugar para los que fueron malos, para los que obraron de forma equivocada, al que llamaron Infierno. Desde luego, cada cultura llama de distintas formas esos lugares, pero siempre están allí, y ambos lugares se separan y son destinados para los «buenos» y los «malos».
 
   —¿Y no es así acaso?
 
   —No existe nada bueno ni malo; es el pensamiento humano el que lo hace aparecer así. Dime Ike, ¿qué entiendes tú por bueno y malo? ¿Cómo definirías a una persona que actúa bien y a otra que actúa mal? ¿Cómo juzgarías si una persona debe ir al Cielo o al Infierno?
 
   Ike pensó un momento, pero al fin no supo cómo responder aquello de forma adecuada.
 
   —No es fácil de responder porque las definiciones del bien y el mal también son dadas por los propios seres humanos, dictadas de acuerdo con sus creencias y al lugar de donde provienen. ¿Acaso crees que lo que está bien para ti, tiene que estar necesariamente bien según el criterio de alguien que vive al otro lado del mundo?
 
   Ike no supo que decir: en su mundo escuchaba toda clase de noticias e historias de gente que atentaba contra otras personas, de rituales y sacrificios e incluso guerras, y luego aseguraban que para ellos era algo necesario para alcanzar el Cielo Prometido.
 
   —¿Ahora entiendes por qué en realidad no pueden existir esos dos lugares tan diferenciados?
 
   —Pero tiene que haber algún lugar mejor, tiene que haber algo que le dé esperanzas a la gente. Para qué vivir si al morir terminarás en un lugar como este.
 
   —Y lo hay: se llama Cielo.
 
   —¿No estás diciéndome que tales lugares solamente son productos del temor y que no existen realmente?
 
   —Pueden ser, pero tienen un valor muy importante para los humanos: les dan esperanzas. Esta creencia rige su comportamiento y su forma de vida.
 
   Ike guardó silencio, lo que Ehsariell le decía lo confundía cada vez más.
 
   —Por naturaleza, el ser humano necesita tener un objetivo. Tener algo en lo cual creer y sobre lo cual basar su vida.
 
   Ike paseó la mirada por el horrible campo que lo rodeaba.
 
   —Pero aún así, al final todos vienen aquí —dijo.
 
   —¿Qué es lo que ves aquí?
 
   —Soledad, tristeza, dolor, sufrimiento, todos ellos sentimientos que adolecen el alma.
 
   —¿Estás seguro? ¿Por qué no tratas de ver bien?
 
   Ike paseó la vista por el lugar.
 
   —Todo lo que hay aquí es así… —dijo, pero de repente se detuvo y posó su vista sobre los niños que jugaban a las atrapadas— Ellos…
 
   —Exactamente, ellos y todos los que están aquí, ¿qué es lo que tienen en común?
 
   —¿Qué… están muertos? —dudó.
 
   —Así es, ellos están muertos y tú no. Ellos ven este lugar de otra manera a como tú lo vez. Tú ves la realidad, ellos no. Ellos ven miles de lugares distintos y a miles de personas diferentes, según los anhelos más intensos de sus corazones. Ese es el Cielo Ideal de los humanos, un lugar creado por sus corazones y que cambia según la persona.
 
   —Y esos niños juegan, porque...
 
   —Porque los corazones de los niños sólo quieren jugar.
 
   —¿Y por qué las otras almas se ven tan tristes?
 
   —Porque para los adultos es más difícil ver en sus corazones, ya que los sentimientos que encuentran en ellos a menudo son muy intensos, y no los soportan. Pero si logran ir más allá de ellos y discernir hasta llegar a lo más importante y lo que en verdad quieren, encontrarán la paz.
 
   —¿Y sólo por unos sentimientos prefieren vagar aquí?
 
   —Por eso los niños son los primeros que llegan a su Cielo ideal, porque ellos no le temen a sus sentimientos y sus razones de vida son más claras.
 
   —Sufrir toda una eternidad por temerle a tus propios sentimientos… suena irreal.
 
   —A veces son mucho para una persona y se le hace difícil esclarecerlos o tan solo enfrentarse a ellos, recuerda que esos sentimientos también pueden ser malos. Al final, la «condena» se la pone uno mismo.
 
   Ike asintió con la cabeza.
 
   —¿Ahora entiendes por qué llamé realidad a este lugar?
 
   —Creo que sí. Porque aquí se encuentra todo, bueno o malo, al final depende de cada uno enfrentarse a uno mismo y llegar al propio Cielo.
 
   —Exactamente.
 
   Ehsariell sintió orgullo crecer en su interior, y felicidad por el muchacho. Lo que le había explicado hacía que Ike calmase el malestar que le punzaba el interior y viera al fin aquel lugar con ojos distintos. Aunque claro, dicho conocimiento estaba prohibido dentro de la naturaleza humana y se podían meter en problemas, ya habían roto tantas reglas que una más no iba a hacer gran diferencia.
 
   Mientras iba entre la bruma, detrás de Annie y los demás, Ike sintió que la incomodidad que antes había sentido cesaba y dejó de ver almas en pena, vagando sin rumbo por la eternidad. Por el contrario, ya no erraban ante sus ojos, sino que caminaban en busca de su propio camino hacia el paraíso, y sus rostros ya no volvieron a verse afligidos.
 
   Ehsariell caminó por la habitación y cogió el libro dorado que estaba en la repisa, lo ojeó y se sentó en el sillón frente a la chimenea. La sonrisa todavía permanecía dibujada en sus labios. Pasó unas hojas del libro, buscando en sus recuerdos y memorias, hasta que algo la sobresaltó. Un grito rompió el silencio. Cerró el libro, se puso de pie y lo dejó en la repisa al tiempo que caminaba hacia la ventana para saber de dónde provenía aquel chillido estremecedor.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Qué es ese sonido?
 
   Ike estaba agitado y parecía tampoco entender lo que ocurría.
 
   —Es Ceuta —respondió apresurado en voz alta, viendo en todas las direcciones.
 
   —¿Pero qué le sucede? ¿Ha ocurrido algo malo?
 
   —No lo sé, Helio y Gerión salieron corriendo detrás de ella. Se puso como loca.
 
   Ninguno de ellos parecía entender lo que ocurría. Se hallaban rodeados por una espesa pared blanquecina que no les dejaba ver nada. La bruma se alzó tan de pronto que apenas y podía ver a Annie girar sobre su eje intentando seguir las voces de los otros que corrían por el campo. La voz de Gerión llamando a Ceuta era lo único que oían.
 
   —Annie, no te separes de mí —resonó la voz de Ike dentro de la habitación.
 
   —Eso intento —respondió Annie igual de angustiada—. ¿Qué fue lo que pasó?
 
   —No lo sé, tú estabas detrás de ella.
 
   —Yo estaba viendo las almas y estallaron sus gritos. En el susto apenas noté cuando salió corriendo, y detrás de ella fueron Gerión y Helio…
 
   —No puedo ver absolutamente nada —dijo Ike batiendo el aire con la mano—. ¡Helio! ¡¿Dónde estás?!
 
   —¡Helio! —gritó Annie siguiendo a Ike, tomados de la mano para no separarse— Ike quédate quieto, ya no escucho a nadie.
 
   Ike paró en seco y escuchó a su alrededor.
 
   La voz de Gerión llamando a Ceuta había desparecido y ahora no tenían forma alguna de guiarse entre la bruma.
 
   —¿Dónde se han metido? —preguntó Ike.
 
   —Shhht…! Intento escuchar, guarda silencio.
 
   —Trata de sentirlo —dijo Ehsariell—. Busca su energía entre la niebla.
 
   Ike asintió con la cabeza. Cerró los ojos y se concentró sintiendo primero el flujo de su propia energía en su cuerpo; recorriendo sus venas y brotando por su piel. Extendiéndose alrededor. Entonces en la negrura empezaron a aparecer diminutas lenguas de fuego púrpuras  que formaron el entorno lejano y el suelo y después, su visión se llenó de siluetas celeste pálidas, las almas. Durante un momento no pudo ver a Helio por ninguna parte, hasta que finalmente la encontró a lo lejos. La energía de Helio, que era roja y vibrante, se encontraba estática, echada en medio del campo.
 
   —¿Qué es lo que le pasa? —se preguntó Ike.
 
   —¿Qué sucede? ¿Lo encontraste? —preguntó Annie.
 
   Ike abrió los ojos.
 
   —Sí, pero no se mueve. Creo que se ha desmayado. Vamos, algo malo le ha pasado.
 
   Tomó a Annie de la mano y la llevó entre la bruma, avanzando a tientas, siguiendo la dirección en donde había sentido la energía de su compañero.
 
   Ambos corrieron entre las urnas (sin importarles mucho ya, si las pisaban o no), atravesando la bruma que se mantenía alta y espesa.
 
   A los pocos minutos, Ike se detuvo en seco y volvió a cerrar los ojos.
 
   —Aguarda —dijo—, quiero ver si aún estamos en el camino correcto.
 
   Ike volvió a sentir la energía roja de Helio, salvo que ahora también pudo sentir dos más. Eran pequeñas y de color marrón.
 
   —Son las energías de Gerión y Ceuta, pero también están quietas como la de Helio, parece que los tres se han desmayado.
 
   —¿Crees que hayan sido atacados? —preguntó Annie.
 
   —No lo sé, pero no me da buena espina.
 
   Ike permaneció en silencio, tratando de deducir que era lo que pasaba y qué harían ellos. No era normal la situación y sentía la corazonada de que podía ser una trampa.
 
   —Será mejor acercarse con cuidado y observar antes de hacer algo —dijo Ehsariell—. No sabemos qué les puede haber pasado.
 
   Ike exhaló y sin soltarse de Annie comenzó a moverse despacio hacia el lugar de donde provenía la energía de Helio y los otros. Aunque no podía sentir ninguna otra energía aparte de la de los tres, había algo que lo incomodidad. Era extraño todo ello y el silencio no hacía más que tocarlo de nervios. A medida que se acercaron con la vista fija al frente, su corazón latió más rápido y en su estómago se formó una bola de escarabajos que se retorcía punzándole desde dentro.
 
   Ike cerró los ojos.
 
   —¿Los sientes? —le susurró Annie.
 
   —Aún siguen inmóviles, a no más de cinco metros de nosotros —respondió en voz baja.
 
   —¿Ahora qué haremos?
 
   Ike observó a la muchacha un momento, pensando qué harían. Vio el frente, como si la respuesta a su problema se hallase allí escrita en la bruma.
 
   —Espérame aquí y permanece muy atenta a cualquier ruido que pueda hacer yo. A la menor señal de peligro quiero que escapes y vuelvas al ducto por donde llegamos. Lo que sea que dejó a Helio inconsciente también podría hacérnoslo a nosotros.
 
   Annie estuvo a punto de replicar; por ningún motivo planeaba abandonarlo allí, pero Ike le soltó la mano y le dio la espalda.
 
   —Si hay peligro quiero que escapes y vuelvas por donde vinimos. Así al menos sabré donde encontrarte si nos separamos.
 
   Annie intentó decir algo, pero sólo se oyó un gemido asustado.
 
   Una guerra se desataba en lo más alto del cielo. Las nubes estallaron de repente y la violencia de los rayos creció haciendo vibrar el suelo y reverberando por todo el valle negro. Parecían excitadas. Azuzadas por el olor de la sangre que pronto se derramaría. Ike avanzó raudo entre la bruma, adivinando dónde ponía los pies para no pisar ninguna urna que pudiese delatarlo (aunque los truenos ocultaban casi cualquier sonido). No pasó mucho, cuando la luna distante asomó su rostro entre los jirones de la tormenta e iluminó el campo con un resplandor pálido que permitió al muchacho ver con claridad. «Al menos estás de mi lado», agradeció mirando hacia lo alto.
 
   Finalmente, como un cuchillo que desgarra una cortina, Ike emergió de entre la bruma con un pequeño salto, dando a parar en el último de los lugares a los que quería ir: un largo camino despejado de bruma que atravesaba el campo de lado a lado, más allá de donde llegaba la vista. Dando una rápida mirada a los lados, se movió con sigilo y avanzó a donde estaban los cuerpos inertes de Helio, Gerión y Ceuta. Los tres yacían inconscientes en medio del camino, echados boca abajo.
 
   Ike se agazapó junto a Helio y lo movió intentando despertarlo. Veía alrededor con prisa, como temiendo que algo los viese en la distancia.
 
   —Helio —llamó.
 
   El Vicario no se movía ni daba ninguna señal de escuchar el llamado.
 
   El muchacho intentó empujarlo para darle vuelta, pero pesaba demasiado; mucho más de lo que hubiese creído posible. Intentó volverlo usando más fuerza, pero no pudo lograrlo, el cuerpo permanecía con el rostro pegado al suelo.
 
   —¿Qué rayos? —dijo empujando una vez más—. Helio, vamos, despierta. No pueden quedarse aquí. Alguien podría verlos…
 
   Crac!
 
   En ese instante un sonido seco y evidente rompió el silencio que se había extendido sobre el campo. Ike no lo había notado hasta ese momento, pero la tormenta de repente dejó de rugir. Buscó con la vista, escudriñando entre la bruma, pero no había nada a su alrededor. Nervioso, exhaló y se puso de pie.
 
   —Vendré por ti en cuanto pueda —dijo queriendo alejarse del camino, pero algo más lo detuvo: de pronto sus pies dejaron de moverse y parecieron estar pegados al suelo.
 
   En ese momento, un rumor y una pesadez en el aire se extendieron alrededor y un estremecimiento cruzó el suelo sonando como si la tierra se quebrase. Pudo sentir una enorme fuerza invisible tirar de sus brazos hacia abajo, con tal poder que casi le disloca los hombros, haciéndolo caer de rodillas frente al cuerpo de Helio. Confundido, Ike intentó alzarse de nuevo, haciendo presión hacia arriba, pero fue inútil y para horror suyo, el cuerpo frente a él comenzó a deshacerse; siendo absorbido por la tierra hasta desaparecer por completo. Su corazón dio un salto. Alarmado, vio en todas direcciones y forcejeó contra aquella fuerza invisible sin siquiera poder separar las palmas del suelo. La tensión con que tiraba de su cuerpo hacia abajo no dejaba de crecer y luchaba por mantener la cabeza en alto. Sintió un ardor en el cuerpo y dejó escapar un grito, pero lo ahogó de inmediato. Su vista buscó entre la niebla apresurada, pero no lograba dar con la fuente de aquella trampa.
 
   —¡¿Quién es?! —exclamó enojado y dolorido— ¡¿Quién está haciendo esto?!
 
   En ese momento una risa contenida y malévola llegó hasta sus oídos. Ike buscó con la mirada y observó un punto justo al frente, en donde un viento extraño se arremolinó y una sombra negra emergió del suelo.
 
   —¿Quién eres? —preguntó Ike, haciendo presión en contra de la fuerza que de súbito aumentó.
 
   La sombra se movió silenciosa, mientras su forma se definía y se volvía sólida.
 
   —No deberías estar por aquí —gruñó un voz sórdida y tosca, mezcla entre la humana y de un jabalí.
 
   Poco a poco, la figura fue tomando la forma de una criatura de mediana estatura (un poco más alta que un Ur), con una enorme barriga pálida plagada de venas, cardenales y pelos hirsutos, que sobresalía de un pequeño chaleco viejo y desgarrado, apretado alrededor de sus hombros rechonchos y brazos deformes. A medida que se acercó hacia él, Ike pudo ver con más claridad sus desfiguradas facciones. Era un ser repugnante y tosco. Tenía el lado izquierdo de la cara colgándole hacia abajo, con los pellejos bamboleándose como un perro y con la oreja a la altura del cuello. Su globo ocular quedaba expuesto y las carnosidades producían nauseas. Era prácticamente calvo y cargaba en su espalda un costal de cuero viejo. Andaba tambaleándose, haciendo gran esfuerzo en cada paso, pero parecía disfrutar el tener una nueva víctima con la cual jugar y dar rienda suelta a sus retorcidas intensiones. Su risa producía dolor de cabeza y el hedor que manaba de su cuerpo era rancio y asqueroso.
 
   —¿Quién eres? —volvió a preguntar Ike, con el cuello latiendo de dolor.
 
   La criatura siguió dándole vueltas, riendo.
 
   —Mátalo… —dijo de repente otra voz, más aguda y venenosa—. Deshazte de él de una vez y volvamos al trabajo, o el amo se va a enojar…
 
   —¡Cállate! —gruñó la criatura—. ¡Yo sé qué hacer con él! No tienes porqué andar metiéndose en mis asuntos, alimaña asquerosa.
 
   Ike lo miró confundido, no pudiendo entender lo que ocurría.
 
   —¿Qué sucede? Te ves sorprendido. ¿Te preguntas de quién es la otra voz? —dijo la criatura con malicia, al tiempo que se movía frente al muchacho y se daba media vuelta, dejando ver su espalda.
 
   Al principio le resultó difícil al muchacho distinguir (o comprender) bien qué era lo que veía. Parecían protuberancias de carne, que crecían de la espalda del ser y se aferraban al costal. Pero entonces, conforme las observó con detenimiento, las protuberancias más le parecieron otra cosa: extremidades deformes y enclenques, aferradas al saco. ¡Había un par de piernas y brazos brotando de su espalda! Aquella visión le resultó nauseabunda. La cadavérica palidez, puntillada de venas púrpuras y heridas, de esos miembros era estremecedora. Y entonces algo estremeció el saco y las piernas se apretaron alrededor del costal.
 
   —Hola, extraño —dijo una voz más aguda y maliciosa.
 
   Ike creyó que la voz provenía del saco, pero pronto comprendió no era así, que lo que se movía allí era en realidad una pequeña cabeza, un poco más grande que su puño, que brotaba desde la nuca de la criatura más grande. Unos ojos totalmente negros se clavaron en los de Ike.
 
   —¿Qué rayos eres? —preguntó Ike sin ocultar su repulsión.
 
   La criatura más grande se dio vuelta.
 
   —Eso no te interesa, idiota —gruñó—. Deberías preocuparte más por ti en este momento.
 
   —¿Eres el Acomodador? —un brillo repentino apareció en los ojos del muchacho.
 
   La risa contenida del engendro resonó intranquila.
 
   —¡Ya te dijo que eso no te interesa! —chillo la otra voz.
 
   —Oh, sí, pienso que sí nos interesa… —susurró de repente otra voz muy seria, a un lado de la criatura.
 
   La criatura silenció sus risas en el acto y se quedó congelada. Al parecer no había previsto aquello.
 
   —Si intentan alguna estupidez sus cabezas rodaran por el suelo —dijo Helio, acercando la hoja de su espada al rojo vivo a un centímetro de su cuello.
 
   La criatura más grande miró de reojo a Helio.
 
   —Deberías estar perdido en la niebla —era evidente la cólera y desprecio en su voz—. Maldita basura, cómo pudiste encontrar al camino.
 
   El fuego de la espada de Helio creció y sus llamas se tornaron rojas y violentas.
 
   —¡¿Quién demonios eres tú?! —chilló la criatura, chorreando sudor por todas partes.
 
   —Eres estúpido al creer que un poco de niebla podría conmigo —dijo Helio.
 
   —¡Dime quién demonios eres!
 
   Helio se mantuvo impasible.
 
   —El que está a punto de morir no soy yo, mide bien tu situación. ¿Primero por qué mejor no liberas a mi amigo aquí?
 
   Desde su lugar en el suelo, Ike observaba con una mezcla de alivio y emoción. El plan había resultado.
 
   Más atrás, antes de saltar al camino, el muchacho había cerrado los ojos para sentir la energía de Helio una última vez, le dijo a Annie que escapase en caso de problemas y dio un paso al frente para atravesar el último tramo de niebla que le quedaba. De repente, Annie dejó escapar un gemido asustado. Ike sintió que algo que lo tomaba por el hombro y lo jalaba de vuelta. Como un acto reflejo, una esfera de hielo, igual a la que le había arrojado al gigante de sangre tiempo atrás, se formó en su mano derecha lista para atacar. Pero en ese momento otra mano golpeó su palma y la esfera de hielo verde se evaporó. Un calor que le ardió por todo el cuerpo invadió al muchacho.
 
   Ike agrandó los ojos, sorprendido.
 
   Helio hizo un gesto con su mano para que guardara silencio.
 
   —Alguien sabe que estamos aquí —susurró Helio antes de que Ike pudiese decir algo.
 
   —Pero, ¿qué fue lo que pasó? —preguntó el muchacho.
 
   —Después les explicaré todo con detalles —Helio dejó caer el bulto que cargaba a un lado—. Annie, hazte cargo de ella.
 
   Ceuta estaba inconsciente en el suelo.
 
   —¿Qué le pasó? —preguntó la muchacha.
 
   —Tuve que desmayarla, estaba fuera de sí. Por ahora tenemos otro problema. Alguien nos está tendiendo una trampa, y creo que sé de quién se trata. El anciano lo llamó, el Acomodador, hay un breve mensaje sobre él a los pies del mapa del campo. Dice que merodea entre la bruma y es él quien coloca las vasijas.
 
   —¿Y qué es lo que haremos entonces? —preguntó Ike.
 
   Para sorpresa de Ike, Helio dejó escapar una sonrisa.
 
   —Caer en ella por supuesto. Tu misión será saber quién es él.
 
   Ike, arrodillado en el suelo, atrapado por el hechizo de la criatura, esbozó una sonrisa.
 
   La criatura no hizo nada, simplemente se quedó petrificada en su lugar. Helio le acercó la hoja de su espada y le quemó el ras de la piel. El engendro hizo un pronunciado gesto de dolor.
 
   —No me hagas decirlo nuevamente —dijo Helio presionando su espada—. Hazlo ahora.
 
   La criatura tembló y chasqueó sus dedos, liberando el cuerpo de Ike.
 
   El muchacho se tambaleó mientras se ponía de pie y fue hacia el otro lado de la criatura.
 
   —Ahora dinos ¿quién eres? —dijo Helio.
 
   —¡No lo escuches, no caigas en su juego! —chilló la pequeña cabeza de su nuca— ¡El castigo de nuestro amo será mucho peor! ¡Sufrimiento! ¡Agonía! ¡Dolor!
 
   En ese momento, Ike hizo aparecer un cuchillo de hielo verde, con el que apuntó directamente la sien de la segunda cabeza.
 
   
  
 

—Una palabra más y te mueres —dijo.
 
   Helio extendió la mano hacia el saco y levantó la lengüeta que ocultaba el contenido, revelando muchas urnas iguales a las que yacían en el suelo.
 
   —Así que tú eres el Acomodador —dijo.
 
   —¿Qué hay con eso? —preguntó la criatura desafiante.
 
   Helio esbozó una sonrisa triunfal.
 
   —Es a ti a quien estaba buscando. Tú eres el que pone las urnas que contienen las almas en su lugar y sabes perfectamente la localización de todas ellas, supongo.
 
   La criatura dejó escapar un leve gruñido.
 
   —Estamos buscando a alguien, y nos llevarás con él.
 
   La criatura agrandó los ojos, como entendiendo al fin de qué se trataba aquella irrupción, y dejó escapar su malévola risa. Sus dientes negros y amarillos se vieron repulsivos bajo la luz de la luna. En ese momento, como compartiendo la excitación, el cielo volvió a rugir y un rayo se estrelló más adelante en el camino.
 
   —Así que era eso. Planean robarle, ¿verdad? —gruñó la criatura sin dejar de reír— Estúpidas criaturas, más sencillo era tirarse al corazón de un volcán.
 
   —Tan solo limítate a decirnos en dónde se encuentra la persona que buscamos y así tu muerte será menos dolorosa.
 
   Pero la criatura no amedrentó ni dejó de reír. Incluso chilló excitada cuando Helio le pegó la hoja incandescente en el cuello y este sonó como carne friéndose.
 
   —¡Jamás podrán robarle nada! Estúpidos humanos —gruñó enloquecido—. ¡Es inútil siquiera pensar en algo como eso! ¡¿No saben acaso de quién se trata?! ¡Han llegado hasta aquí para morir en una agonía eterna!
 
   El Acomodador chillo y rio, y su voz llegó lejos en el campo, punzando en los oídos incluso de Annie y Gerión, ocultos entre la niebla.
 
   Harto ya de él, Helio golpeó la parte plana de la espada para quemar a la criatura en la oreja que le llegaba hasta el cuello; cuando su piel empezó a freírse, la criatura dejó escapar un chillido agónico y estremecedor. Lloriqueó y los maldijo, chillando como un jabalí a punto de morir.
 
   —El hombre que buscamos se llama Laelio —dijo Helio por encima de sus chillidos.
 
   —¡¿Cómo esperas que recuerde todos los nombres de las almas que coloco?! ¡Estúpido! ¡Aquello no tiene sentido! —gruñó la criatura.
 
   —Pues será mejor que te esfuerces o a partir de ahora tendrás que colocar almas con un solo ojo.
 
   Helio se puso frente a frente con la criatura y le apunto con la espada directamente en el ojo izquierdo, aquel cuyas carnosidades producían asco.
 
   —¡Está bien! ¡Déjame pensar! ¡Dame unos segundos, maldito bastardo!
 
   La criatura apretó los ojos y se quedó en silencio un instante.
 
   —Hay veintitrés personas con el mismo nombre —gruñó al final—. Pueden ir a buscarlos a todos si gustan, pero tardarán años en encontrarlos a todos, además de buscar su alma entre todas estas miserables ánimas que deambulan por aquí
 
   Helio adelantó la punta de su espada aún más cerca.
 
   —Esa no es la respuesta correcta —dijo entre dientes—. Se me está cansando el brazo, mejor te apuras...
 
   —¡Pero hice lo que me pediste! —gruñó la criatura histéricamente—. ¡Te dije lo que querías saber! ¡Hay veintitrés bastardos con ese nombre! ¡¿Tengo yo la culpa?! ¡No me das más información!
 
   —Estamos buscando a Laelio, el Volgar negro —intervino Ike de repente.
 
   —¿El Volgar? —repitió la criatura, destilando ponzoña en la voz—. ¿Y para qué querrían ustedes saber de un sucio Volgar?
 
   —Eso no es de tu incumbencia —dijo Helio—. Ahora dimos…
 
   Pero las palabras de Helio se vieron interrumpidas por un chillido escalofriante, proveniente de alguna parte entre la bruma.
 
   —¡Madre! —chilló una voz histérica— ¡No me dejes! ¡No! ¡No!
 
   Tanto Ike como Helio desviaron la mirada hacia la bruma. Y aquella fue una mala decisión.
 
   En ese preciso momento, una pierna golpeó duramente las rodillas de Ike, haciéndolo perder el equilibrio, mientras que el brazo de la criatura impactó contra el pecho de Helio con descomunal fuerza, arrojándolo dos metros hacia atrás.
 
   La risa maniaca de la criatura llenó el aire una vez más.
 
   —¡Intentaron atraparme, criaturas repugnantes! ¡Ahora serán castigados! ¡Desearán no haber nacido, bastardos infelices! ¡Los desmembraré y los haré vagar en la peor de las inmundicias! ¡Ya lo verá, ya lo verán, sentirán la fuerza de mi odio! ¡Me quemaron, ahora yo los haré arder de verdad!
 
   Ike intentó ponerse de pie, pero de nuevo la pesadez en el aire y el rumor los invadió y volvió a sentir su cuerpo estaba pegado al suelo. Hizo toda la presión que pudo, pero la pesadez era mucho mayor que antes. Trató de formar una esfera de hielo, pero la energía que lo atraía contra el suelo era tan fuerte que su hielo era absorbido por el suelo y no podía solidificarse.
 
   Helio también intentó hacer lo mismo, pero al igual que Ike, su cuerpo estaba pegado al suelo.
 
   La criatura dio pequeños saltos excitados, satisfecha por su escape y saboreando su victoria.
 
   —Traten de moverse todo lo que quieran —se burló—. Poco a poco la presión hará que sus órganos se aplasten tanto que sangrarán por los poros de la piel. Vomitarán sus entrañas y sus huesos se quebrarán hasta que astillen su carne. Pero no morirán ahí, ese será el principio de su tormento.
 
   De repente, otro chillido estalló entre la bruma. Aquella era la inconfundible voz de Ceuta.
 
   El Acomodador dirigió la vista en dirección al sonido y, como si fuese una nube de gas negra, se esfumó en el aire.
 
   Esta vez otro grito llegó hasta los oídos de Ike y Helio, pero uno diferente, era la voz de Annie. Ike intentó inútilmente de moverse.
 
   —¡Annie! —gritó haciendo gran esfuerzo.
 
   Para horror de ellos, el grito se detuvo tan de repente como había aparecido, y un silencio angustiante se cernió sobre ellos. Pronto la nube de gas negra reapareció y se materializarse frente a sus ojos, pero que esta vez no estaba sola: junto a ella aparecieron Annie, Gerión y Ceuta, la cual seguía inconsciente.
 
   —¡Annie! ¿Estás bien? —llamó Ike.
 
   La muchacha observó el lugar con la mirada perdida, hasta que vio a Ike en el suelo e intentó moverse hacia él; sin embargo, su cuerpo también estaba pegado a la tierra.
 
   —¿Qué está pasando?
 
   —¿Qué fue ese chillido? —preguntó Ike.
 
   —Fue Ceuta. Comenzó a gritar como loca. La tuve que golpear fuerte para que se callara... —Annie no pudo terminar de explicar, nuevamente la risa despiadada los interrumpió.
 
   La criatura se acercó a la muchacha. Sus ojos casi se salían de sus cuencas.
 
   —Ahora todos morirán y sufrirán para siempre —gruñó relamiéndose—. Como castigo por atacarme, destruiré sus almas para que jamás tengan descanso y ardan por la eternidad.
 
   Ike trató de moverse. Presionó y presionó con todas sus fuerzas, pero no le alcanzaban las fuerzas. «Todavía eres débil», le dijo la voz de su clon. «Annie»
 
   —Maldito, no te atrevas a tocarla —amenazó el muchacho presionando los dientes.
 
   La risa de la criatura estalló de repente.
 
   —¿Así que tratas de defender a tu mujer, eh? —dijo con un repentino cambio de tono, mucho más siniestro— Sólo por eso, ella morirá primero… así podrás ver cómo la hago sufrir y entenderás el peso de tu estupidez. ¡Vagarás por siempre con su sangre bañando tu cuerpo y recordarás cómo chilló suplicando por su vida! Como un puerco…
 
   El corazón de Ike estalló en revoluciones. Latía más y más rápido y se retorcía con todas sus fuerzas, intentado liberarse de aquellas ataduras invisibles mientras la criatura se acercaba hacia Annie y daba vueltas alrededor de ella haciendo burlas de los gritos del muchacho.
 
   —¿Cómo debo matarte? —se preguntó el Acomodador.
 
   —¡Haz que sufra mucho! —exclamó la pequeña cabeza que salía de su nuca— ¡Que llore como una niña para que el otro se enloquezca! ¡Que su sangre chorree por su cuerpo y moje el suelo!
 
   La criatura se acercó a Annie y pasó su dedo índice por su mejilla. Annie cerró los ojos, aterrada, y gimió.
 
   —Sí… sufrirá mucho —dijo el Acomodador—. Verá su propia sangre tintar el suelo.
 
   El miedo se reflejaba en el rostro de Annie y en sus ojos vidriosos. Intentó voltear la cara para alejarse de la criatura, pero fue inútil, ésta todavía presionaba su dedo contra su piel. Daba la impresión de que quería hablar, quería decirle algo al muchacho, pero sus labios estaban sellados.
 
   —Haré que se desangre frente a tus ojos —dijo al fin el engendro—. Y luego te revolcarás en su sangre mientras está tibia, para que percibas el calor de su vida.
 
   —¡No le hagas nada! —gritó Ike, desesperado. El corazón le estallaba y las venas se le seguían hinchando— ¡No te atrevas! ¡No lo hagas!
 
   La criatura sacó un pequeño puñal de su chaleco y se lo mostró con una sonrisa malvada.
 
   El cuerpo de Ike vibró mientras luchaba por liberarse de sus ataduras. Su sangre fluía torrentosa y la furia crecía en su interior. Trataba por todos los medios de formar un guante de hielo, pero este se deshacía en la tierra. «¡Aún eres débil!», le gritó su clon.
 
   Finalmente, la criatura dejó escapar una risilla de satisfacción. El gemido que la muchacha dejó escapar mientras le hundían el puñal en la carne dejó al muchacho sin aliento. Temblando impotente.
 
   Un escalofrío recorrió el cuerpo del muchacho. Sus ojos abiertos como platos veían la mancha rojiza crecer en su ropa.
 
   —¡Annie! —chilló Ike una y otra vez. Chilló como loco. Luchando con todas sus fuerzas por liberarse. Sintió una corriente fulminante recorrer su cuerpo. Una ira profunda como nunca antes hubo sentido. Un guante de hielo verde comenzó a formarse en su mano derecha, llenándolo de una energía a punto de estallar. Las venas de sus brazos y su frente se hincharon debido a la presión. Sus ojos parecían a punto de saltar. «Débil, todavía lo eres…»
 
   —¡Annie!
 
   La criatura arrancó el puñal de su abdomen y olfateó la fina capa de sangre en él. Luego se lo hundió una vez más en el cuerpo, a la altura de las costillas. Annie volvió a gemir de dolor y unas lágrimas surcaron sus mejillas.
 
   «Annie»
 
   Entonces un rumor estremeció el lugar y el estallido de una ventisca gélida los tomó a todos por sorpresa, arremolinándose alrededor de ellos. Ike presionaba el suelo con todas sus fuerzas. Todo su cuerpo temblaba, y centímetro a centímetro, se despegó del piso, rompiendo las ataduras. Su guante comenzó cambiar de forma y de color, hasta adquirir un tono verde mucho más oscuro y le brotaron púas y escamas que se entrelazaban y unían unas con otras, formando púas más grandes y filudas. Volviendo el guante tosco y amenazante.
 
   El suelo bajo su cuerpo se empezó a resquebrajar y se congeló a medida que se puso de pie.
 
   —Annie —gruñó Ike, apretando los dientes.
 
   El lugar fue invadido por un aire helado que fluyó al ras del suelo y se expandió lento alrededor de todos. Gerión y Helio vieron sorprendidos al muchacho casi de pie frente a ellos, mientras el Acomodador temblaba aterrado. En el guante de hielo, una hilera de puntas filudas cascabeleó como una serpiente y una corriente de gas gélido brotó alrededor de su cuerpo, congelando el suelo de tierra bajo sus pies.
 
   De pronto, como si el hechizo ya no lo afectara, Ike alzó la cabeza y miró a la criatura a los ojos.
 
   El Acomodador tembló y en sus ojos brillo el miedo.
 
   —¡¿Quién eres?! —chilló la criatura—. ¡¿Qué eres?!
 
   Ike había cambiado. Ahora tenía unas extrañas líneas negras (cómo líneas tribales) que brotaban desde su sello, subían por su brazo, pecho y cuello, llegando hasta sus cejas por los lados de su cara. Sus ojos también habían cambiado; se habían puesto completamente plateados, como si estuviesen congelados. El vapor de aire que salía de su nariz y boca parecía gas gélido y su cabello se había puesto más claro.
 
   Helio, que estaba de rodillas un poco más atrás, observó la transformación de Ike sin poder ocultar su sorpresa.
 
   —Dos meses usando el sello… —balbuceó— ¿La Ira…?
 
   —¡¿Quién eres tú?! —gruñó la criatura retrocediendo unos pasos.
 
   —Annie —repetía el muchacho con la voz gélida.
 
   Ike avanzó hacia donde ella estaba arrodillada. La criatura retrocedió temblando de pies a cabeza y dio media vuelta para intentar escapar, pero en ese momento algo crujió en el suelo. Sus piernas se habían congelado y no podía moverse.
 
   —¡No me mates! —suplicó el engendro— ¡Los liberaré! ¡No quise hacerles daño!
 
   De repente, tanto el cuerpo de Annie como el de los demás se liberaron, y pudieron moverse una vez más. Ike la tomó entre sus brazos antes de que cayera al suelo y la levantó. Se dio media vuelta y caminó hacia Helio, colocándola despacio en el suelo.
 
   —Cúrala… —dijo con una voz distinta, helada.
 
   Helio lo miró un segundo y asintió, tomó a Annie entre sus brazos y comenzó a curarla con su llama rojiza. El hombre alzó la voz y llamó a Gerión, quien se acercó hasta él cargando a Ceuta.
 
   Ike se volvió hacia la criatura y mientras avanzaba hacia ésta, de su mano izquierda se formó una gigantesca y tosca espada de hielo verde oscuro, la cual rasgó el suelo mientras la alzaba al frente. A su paso, se formaron púas de hielo enormes y afiladas y el congelamiento del campo no dejaba de crecer.
 
   —¡No! ¡Por favor, piedad! —dijo la criatura, tratando de zafarse del hielo de Ike.
 
   Ike levantó su espada al cielo. La tormenta volvió a rugir y las nubes centellearon. La criatura chillaba de pánico y la cabeza no dejaba de lloriquear, sin poder siquiera convertirse en la nube de gas negra.
 
   El muchacho bajó la espada con brutal fuerza, sin importarle las súplicas, y lanzó un golpe violento que desató una gran explosión, la cual creció rápido en una nube de polvo y fragmentos de hielo que volaron lejos en el aire, nublando por completo la vista de Helio y Gerión.
 
   Todo se quedó en silencio, las súplicas de la criatura se acallaron.
 
   —Ike... —susurró Annie de repente.
 
   —Descansa un momento —le dijo Helio—. Tienes suerte de estar con vida, el chaleco de hielo evitó que el cuchillo te hiriera de gravedad.
 
   Annie palpó su pecho en busca del regalo que Ike le había dado cuando recién llegaron al Mundo Subterráneo para palear el calor, pero ya no estaba allí.
 
   —Te lo tuve que quitar para poder curarte —explicó Helio.
 
   Annie volvió la vista hacia la polvareda y aguzó los ojos.
 
   —¿Dónde está…? —preguntó Annie todavía con voz débil.
 
   —Ike está bien, descansa un poco.
 
   Lentamente, la nube de polvo que ocultaba lo que estaba pasando frente a ellos se fue disipando y una silueta se fue perfilando entre la bruma.
 
   —Ike… —susurró Annie.
 
   De pronto un nuevo estremecimiento reverberó en el campo y un chillido agudo, como la voz de una bestia demoniaca e iracunda que emerge desde profundidades oscuras y aciagas, llegó hasta ellos.
 
   De entre la bruma distinguieron la inconfundible e infame silueta del acomodador, todavía de pie justo donde había quedado antes.
 
   —Ha fallado —dijo Gerión, tan sorprendido como los otros.
 
   Pero Helio negó con la cabeza. Vio aquel golpe antes de la polvareda y fue imposible que lo hubiese podido esquivar. Algo más debió desviarlo.
 
   El estallido luminoso que siguió aquel momento, desgarró la oscuridad tan de repente que todos tuvieron que apartar la vista al instante. El sol parecía haber emergido de la nada a pocos metros de ellos y su luz incandescente los deslumbró de un solo y fulminante golpe.
 
   —¿Qué está pasando? —exclamó Annie.
 
   En ese momento, otra fuerte corriente de aire despejó todo lo que quedaba de niebla alrededor y la luz que había aparecido tan repentinamente desapareció.
 
   —Vete… —dijo una voz poderosa y sombría, que habló despacio y sin vacilar.
 
   El acomodador temblaba de miedo. Permanecía de pie a sólo dos centímetros de un enorme cráter congelado con forma de cuña, producto del impacto fallido de la espada de Ike. Desvió la mirada hacia el sujeto que acababa de aparecer y asintió con la cabeza sin poder controlar su propio cuerpo. Chasqueó los dedos y desapareció en una nube de gas negra. El jinete tiró de su látigo, el cual se encendió en llamas y liberó la espada de Ike, a la cual estaba firmemente aferrado. Sin embargo, el muchacho no se movió. Permaneció en silencio, observando el punto donde el látigo se había amarrado a su espada, y luego posó la vista en el adversario que acababa de aparecer.
 
   Un fuerte relincho y un temblor invadieron el lugar. Las pesadas patas de aquel caballo gigante remecieron la tierra al patear el suelo. Aquella bestia negra y descomunal, fuerte como pocas criaturas, había llegado a todo galope a través del campo sin ser visto, a tiempo para detener la masacre del engredo pálido. En eso, y antes de que Ike pudiese darse cuenta, otro destello de luz incandescente cortó la oscuridad, y el látigo del jinete se enredó en el cuello del muchacho, presionándolo con brutalidad.
 
   —Eres mío —dijo el jinete, aferrando la empuñadura del látigo en sus guantes de hierro.
 
   Tiró de él y lanzó al muchacho hacia el otro lado del campo casi sin esfuerzo, remeciendo el suelo cuando su cuerpo se estrelló. Apenas pasó un instante y volvió a tirar de él. El cuello de Ike, tenso por el látigo, parecía a punto de quebrarse, pero el muchacho no hizo esfuerzo alguno y su cuerpo colgó mecido al viento. Boom! Boom! Boom! Una y otra vez, los violentos golpes del suelo estremecieron el campo. Cuando la polvareda que se alzó fue tanta que apenas y se distinguía algo, el jinete se detuvo.
 
   Sin embargo, Ike no hizo ningún gesto de dolor ni profirió sonido alguno. Se puso de pie, con un hilo de sangre congelado manchando su nariz y boca, y alzó la vista hacia el jinete. Lo gélido de su mirada brillaba impávida, pero había algo que la hacía ver enojada. Fue en eso que Ike alzó su mano derecha y apretó el látigo. No precisó hacer nada más. ¡Crac! El látigo se congeló tan de prisa que el jinete apenas tuvo tiempo de soltarlo. Éste permaneció rígido, suspendido en el aire unos segundos, hasta que se hizo pedazos y cayó al suelo.
 
   Y así como el jinete atacó de improviso, esta vez un destello frío y azul cruzó el aire seguido por un fuerte estallido. El sonido de un fuerte relincho cubrió el lugar proveniente de la polvareda y un estremecimiento se hizo presente, seguido por el sonido de galope. El jinete pasó junto al muchacho, apareciendo de repente de entre la bruma. Cruzó el camino como un relámpago y atacó con su espada desenvainada, cortando la mejilla de su oponente en un solo y profundo tajo.
 
   Ike se volvió hacia el jinete. El encapuchado había abandonado su carreta para escapar del ataque anterior y galopaba ahora sobre el caballo.
 
   Los ojos plateados del muchacho se clavaron en las sombras espesas bajo la capucha, intentando distinguir el desfigurado rostro de muerte de aquel ser.
 
   Un nuevo temblor estremeció todo cuando el jinete embistió y dio otro fuerte golpe con su espada en el pecho del muchacho. Se alejó galopando algunos metros y dio vuelta para embestir nuevamente. Ike pareció apenas poder reaccionar.
 
   —Ike... —susurró Annie.
 
   —¿Por qué no se defiende? —preguntó Gerión.
 
   Helio se mantuvo en silencio durante algunos segundos, observando atentamente lo que sucedía. El jinete asestó un nuevo golpe que resonó agudo y metálico, como dos espadas chocando con fuerza.
 
   —Sí lo está haciendo, pero no se puede apreciar a simple vista —dijo Helio—. El gas gélido que fluye y rodea el cuerpo de Ike le sirve como un escudo. No se puede ver, pero escucha el sonido, parece que la espada del jinete golpease una roca… Justo antes de que el golpe impacte contra su cuerpo, el gas se solidifica por una fracción de segundo. El tiempo suficiente para que no le haga ningún daño.
 
   Al fin el jinete se detuvo a varios metros de donde estaba el muchacho. La intensidad de su mirada asesina se podía sentir más allá de la negrura en su rostro. Observó su propia espada y vio el filo quebrado en varias partes; su arma había comenzado a congelarse. No hizo falta que rugiera iracundo para darse cuenta de que estaba enojado. En el silencio de su furia, un rumor creció y el suelo se estremeció, vibrando y astillando el suelo congelado. Los cascos del caballo se encendieron en llamas y la presión con la que sujetaba su espada pareció a punto de quebrar el hierro de la empuñadura. Las nubes en lo alto rugieron, estallando repentinas en marañas rojizas que crecieron y escupieron rayos a diestra y siniestra. Las partes de hierro negro en su traje se tornaron al rojo vivo y un sonido húmedo y estremecedor, como si contuviese un dolor fulminante, se hizo presente.
 
   —Esta vez peleará en serio —dijo Helio.
 
   En ese instante el relincho del caballo estalló potente, tomándolos por sorpresa. Sus patas ardieron más que antes y todo el pelaje negro se le encendió en una sola e incandescente llama roja. Junto con el caballo, el cuerpo del jinete también ardió descontroladamente, uniéndolos a ambos en una enorme esfera de fuego brilló encegueciéndolos por un momento. Al final, las sombras volvieron a extenderse en el campo y la humareda negra se fue disipando.
 
   Una risa contenida se dejó oír de repente.
 
   La figura del jinete había cambiado por completo. El caballo había desaparecido, y en su lugar, el jinete estaba acompañado sólo de una espada negra maciza y pesada, ancha como dos brazos y con filo por ambos lados. A su alrededor, surcos ardientes recorrían el cuerpo de metal plata, pareciendo ríos lava ardiente fluyendo caudalosos. Su capa negra había ardido y ahora se revelaba una armadura oscura y puntiaguda y un casco afilado en la cresta. Unos ojos pequeños y rojos se distinguían brillantes y asesinos.
 
   El jinete dio un rápido azote con la espada, tan rápido que no lo vieron, y un rayo de luz ardiente y negra atravesó el campo y golpeó el cuerpo de Ike, impactando exactamente donde Helio y los demás estaban. El muchacho voló hacia atrás y la explosión lo cubrió todo.
 
   —¡Cuidado! —fue lo único que Helio alcanzó a decir.
 
   La gran explosión retumbó por todo el campo de urnas, remeciendo las montañas que encerraban el lugar. La polvareda que se alzó duró bastante en disiparse, pero ahí pudieron ver que Ike se había vuelto a poner de pie y el Jinete blandía otra vez su espada en el aire. Helio y los demás habían logrado sobrevivir al ataque anterior gracias a una delgada capa de hielo que se interpuso entre ellos y bloqueó la explosión.
 
   —La conciencia de Ike todavía quiere protegerla —dijo Helio para sí mismo, viendo al muchacho de espaldas a ellos—. Aún no se ha perdido del todo.
 
   La espada del jinete seseó cortando el aire, amenazante como una víbora. Se encendieron llamas vibrantes en su hoja y resplandeció con intensidad mientras se preparaba para volver a atacar. Y entonces un silencio enmudecido y sin eco, como en el interior de una burbuja, cayó sobre ellos. El tiempo se hizo lento. La espada del jinete descendió de nuevo y se puso en línea con Ike, apuntando hacia su pecho.
 
   Entonces, de la punta de su espada brotó una luz, diminuta como un pulgar, tan intensa como el sol. Pero creció pronto con un estruendo y giró y giró cada vez más rápido, aumentando sus revoluciones y su tamaño. De su centro surgió un sonido eléctrico y un eco grave y profundo, y ondas de calor ardieron en el campo. Y al fin salió disparada y sin aviso. Fue un rayo de luz incandescente que cortó el terreno a su paso, tornando roja y ardiente la tierra y quemando la bruma, las almas y las urnas. Cuando golpeó de lleno contra el muchacho, la explosión se elevó como una nube de hongo roja y la onda de choque se extendió por kilómetros, desmoronando las cimas negras en la distancia.
 
   Los escombros no terminaban de asentarse y la tierra todavía crujía, cuando una risa estridente y enloquecida se escuchó de entre la bruma. El jinete no podía contener su excitación, había destruido aquella escoria, reduciendo a polvo su existencia; o al menos así lo creía.
 
   Pero entonces otra risa contenida se hizo presente, gélida y despiadada, incluso más que la del jinete, y éste se detuvo en el acto. Aquella risa provenía de su espalda.
 
   El guerrero negro se dio media vuelta para atacar al muchacho, que estaba de pie detrás de él, pero ni siquiera la gran fuerza que había obtenido con su transformación logró hacer que girara más rápido o apenas pudiese detener lo que se venía sobre él. Para cuando logró voltear, una enorme y afilada punta de hielo atravesó el grueso metal de su armadura y su carne pútrida, congelando su existencia y petrificando las llamas ardientes que lo cubrían. Su espada se cubrió con vapor de agua y los ríos de lava que corrían por su hoja se oscurecieron.
 
   Ike pateó el cuerpo congelado del jinete y éste se resquebrajó y cayó al suelo.
 
   —Adiós —terminó el muchacho, fijando su vista en los trozos de su enemigo.
 
   Las nubes rugieron en lo alto, pero no hubo rayos excitados. Parecían esperar la victoria del otro, pero no fue así esta vez.
 
   El viento sopló disipando la nube de polvo que se había elevado y se llevó poco a poco los restos congelados de lo que alguna vez fuese el jinete.
 
   —Ya terminó todo, Ike ha ganado —dijo Helio, la delgada capa de hielo que los protegió se deshizo también.
 
   Annie se puso de pie con dificultad e intentó avanzar hacia el muchacho, pero Helio saltó detrás y la sujetó de repente.
 
   —Detente —le dijo Helio—, morirás si te acerca más a él en este momento.
 
   —¿A qué te refieres? La pelea ya terminó, Ike ha ganado —dijo ella sin comprender lo que pasaba.
 
   —No, no es por eso, Ike aún permanece en estado de Ira, su mente está perdida en este momento y no creo que pueda reaccionar. Si te acerca más, la fuerza gélida que rodea su cuerpo te dañará.
 
   Annie desvió la mirada hacia el muchacho. Lenguas de vientos fríos surcaban su cuerpo por todas partes, como un escudo gélido que lo protegía de cualquier ataque.
 
   —P-Pero, ¿por qué? ¿Qué es ese «estado»?
 
   —La Ira es el estado de poder máximo que nosotros los portadores de sellos podemos conseguir. Cuando la liberamos, no hay nada que nos detenga, ni siquiera nuestra propia conciencia. Es la esencia pura de nuestro sello desatado…
 
   ***
 
   Como un eco lejano en la negrura, una voz llamó su nombre desde alguna parte profunda en el interior de su cabeza; distante del lugar en el que ahora el muchacho flotaba perdido.
 
   —Ike.
 
   La voz de Ehsariell sonaba preocupada.
 
   —Debes regresar... —decía una y otra vez.
 
   En otro lugar, la muchacha miraba impotente los vidrios de la ventana en la habitación. Se habían opacado y cristales de hielo no permitían que viera nada a través de ellos. Aquello no era una buena señal, Ehsariell lo presentía. Pudo sentir la desesperación de Ike momentos atrás y luego el estremecimiento de su energía.
 
   —Ike, ¿qué te está pasando? —dijo presionando una pequeña piedra dorada entre sus manos— Debes regresar, vuelve a la luz. Encuentra el camino…
 
   —Esa voz —Ike abrió los ojos pero no pudo ver nada. No sentía nada y no sabía en donde se encontraba, pero tampoco le interesaba saberlo; flotaba a la deriva en la absoluta oscuridad.
 
   —¿Dónde estoy?
 
   —Ike, debes volver —llamó Ehsariell—. Encuentra el camino… la luz.
 
    Ehsariell caminó por la habitación, preocupada, buscando algo que le sirviera para ayudar al muchacho a volver a la realidad. Estaba casi segura de lo que le había ocurrido y el tiempo se le agotaba. Observó los libros y los objetos que adornaban el lugar sin encontrar nada útil, hasta que al fin su vista se detuvo en la esquina de uno de los libreros. Se acercó hasta la puerta y salió por ella.
 
   —Muéstrate —dijo apresurada, dando unos pasos en el patio de las altas columnas de piedra.
 
   Frente a ella, a unos pocos metros, apareció el clon de Ike.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó él con tranquilidad.
 
   —Debes traerlo de regreso.
 
   —¿Por qué debería hacerlo?
 
   —Porque si no lo haces, tanto tú como él perderán su conciencia para siempre.
 
   El clon permaneció inexpresivo.
 
   —Olvidaste decir que tú también podrías desaparecer —dijo finalmente.
 
   Ehsariell negó con la cabeza.
 
   —Yo soy un elemento diferente aquí, mi conciencia no se vería afectada, aunque puede que mi existencia peligre si la mente de Ike es consumida. Pero ese no es el tema ahora, por favor, debes ayudarlo o lo perderemos a él para siempre.
 
   El clon abrió la boca para decir algo pero se contuvo. Parecía en serio disfrutar la idea de que Ike fuese consumido, o al menos eso parecía; aunque era parte de él, la debilidad y tonterías del muchacho le causaban cierto enojo. Le parecía ridícula la idea de que un individuo con tanto potencial, pudiese ser tan descuidado.
 
   —Lo siento, no puedo hacer nada… —dijo al fin.
 
   Ehsariell se adelantó.
 
   —¡Por favor! Él no podrá salir por su cuenta, aún no tiene suficiente fuerza para hacerlo, ni siquiera comprendo por qué o cómo liberó el poder máximo del sello tan pronto.
 
   El clon empezó a desaparecer en la oscuridad.
 
   —Es un idiota y un completo inútil, pero tiene mucho potencial. Él tiene más fuerza de la que crees, Ehsariell. No lo subestimes.
 
   ***
 
   Annie miraba a Ike: el muchacho continuaba de espaldas a ellos, sin hacer nada.
 
   —¿Por qué la Ira se apoderó de él? —preguntó Annie.
 
   —La Ira se produce en un estado de desesperación muy profunda, pero...
 
   —¿Pero qué?
 
   —No es posible… Para liberarla hacen falta muchos años de entrenamiento, un siglo o más. Aunque Ike tenga un increíble nivel de fuerza, pese a tener apenas unos meses con el sello, resulta sorprendente que lograra despertarla. Jamás había oído de nadie que lo hiciese tan pronto y mucho menos sin su Guardián para guiar la transformación.
 
   —¿Y qué pasará ahora?
 
   Helio negó con la cabeza.
 
   —La razón por la que la Ira requiere tanta fuerza y tiempo de entrenamiento es porque el portador del sello debe tener la fuerza suficiente para volver de la transformación. El Guardián debe estar a su lado en este proceso, para detener el flujo de energía del sello en caso no pueda controlarse, pero el Rey Negro no se encuentra aquí. Ike está solo.
 
   —¿Y qué podría pasar si no vuelve?
 
   Helio se quedó en silencio viendo cómo la Ira de Ike lo consumía lentamente y su piel se tornaba cada vez más pálida y las líneas más gruesas. La corriente de aire congelado que rodeaba su cuerpo se volvió más fuerte e intensa.
 
   —¿Y qué pasará? —preguntó Annie nuevamente.
 
   Ike, que había permanecido mirando el sello en su mano y los restos del jinete, de repente se volvió hacia ellos. Helio jaló a Annie por el brazo.
 
   —Quédate detrás de mí —le dijo, con voz repentinamente tensa.
 
   Ike dio un paso al costado y permaneció en silencio, observándolos.
 
   —¡Ike, si me puedes escuchar, debes despertar, no dejes que el sello se apodere de ti! —exclamó Helio.
 
   Pero entonces hubo otro estruendo y las corrientes de aire gélido que recorrían el cuerpo del muchacho estallaron, acelerándose y azotando el suelo; cortando la tierra y tornándola hielo. Púas grandes y afiladas crecieron como árboles a los lados del muchacho y avanzaron amenazantes hacia Helio y Annie.
 
   —¡Ten cuidado! —exclamó Helio, retrocediendo de un salto junto con Annie—. ¡Ike! ¡Debes regresar! ¡No me obligues a hacerlo! ¡No me hagas sacarte a la fuerza!
 
   Pero el muchacho parecía no entender palabras y caminó hacia ellos sin expresión alguna. Con cada paso, el suelo se congelaba y las estalagmitas de hielo crecían y se esparcían por el campo. De pronto hubo otra gran explosión de gas congelado y la ventisca impactó contra ellos haciéndolos retroceder y obligando a Helio a crear una barrera de fuego para contrarrestar el frío. Incluso las almas que vagaban cerca quedaron petrificadas.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Helio, mirando de reojo a la muchacha.
 
   Ella asintió con la cabeza, pero en ese mismo momento dejó escapar un grito. El brazo de Ike atravesó la barrera de fuego, que se congeló al instante. Tomó a Helio por el pecho y lo alzó en el aire.
 
   —¡Cuidado!
 
   Helio empujó a Annie con su brazo izquierdo y ésta cayó de espaldas.
 
   —¡Gerión hazte cargo de ella, permanezcan juntos!—gritó Helio
 
   El joven Ur asintió presuroso, corrió hacia Annie y la jaló de la capa para llevarla junto a Ceuta
 
   —Vamos, vamos —dijo con voz chillona.
 
   —¡Ike, despierta! —gritó Helio, zarandeado por el muchacho.
 
   Entonces, con un rotundo movimiento, Ike lo lanzó varios metros hacia arriba. Helio voló alto y al instante cayó en picada. Más abajo, el muchacho formó una gran púa de hielo afilada en su brazo y la apuntó hacia el cielo, justo donde Helio caía.
 
   —¡Ike! —gritó Helio girando en el aire, cayendo a prisa—. Muchacho, no me subestimes...
 
   En un segundo los ojos de Helio se encendieron y se volvieron rojos, ardiendo en remolinos incandescentes; entonces en el lugar en donde Ike se hallaba, una gran masa de fuego cayó como un meteorito, creando una nueva explosión de tierra y polvo.
 
   —¡Ike! —volvió a gritar Helio—. ¡Debes despertar!
 
   Un relámpago azul cortó la nube, pero Helio esquivó el ataque justo a tiempo y la espada de Ike golpeó contra el suelo, causando un remesón en el campo. Helio detuvo el ataque con su propia espada y ambos se miraron a los ojos, los del guerrero ardiendo y los muchacho gélidos.
 
   ***
 
   Ike flotaba sin rumbo en un océano negro.
 
   —¡Ike! —sonaba una voz distante. Ya no era la de Ehsariell, era la voz de un hombre.
 
   —Esa voz —dijo el muchacho, perdido en la nada—. ¿Dónde estoy?
 
   —¡Ike!
 
   —Esa voz… la conozco…
 
   El muchacho miró a su alrededor pero no había nada qué mirar. Yacía sumido en la negrura.
 
   —Alguien… alguien me llama… —se dijo.
 
   —Ike —llamó la voz de Ehsariell—. Debes despertar —sonaba preocupada.
 
   —Esa voz… ella…
 
   —Debes despertar —la voz de Ehsariell era lejana.
 
   —¿Despertar? Estoy despierto... estoy aquí.
 
   —¿Estás seguro de estar despierto? —preguntó una tercera voz, mucho más cercana.
 
   —Tú —dijo Ike—. ¿Qué haces aquí?
 
   —La pregunta es —contestó su clon—: ¿Qué haces tú aquí? ¿Disfrutas de tu soledad acaso?
 
   —¿Yo? Yo, no lo sé. Desperté aquí. Sólo recuerdo ver al Acomodador y… Annie —Ike agrandó los ojos, parecía haberse olvidado de Annie— ¿Ella, qué pasó con Annie?
 
   —Ella está bien, pero tú estás causando un gran alboroto allá afuera.
 
   —¿Cómo puedo estar haciendo alboroto si estoy aquí?
 
   —¿Estás seguro de estar despierto? —la voz de su clon se volvió de repente distante—. Este lugar es complicado y mi tiempo se agota, no lo perderé explicando. Debes salir de aquí o de lo contrario matarás a todos allá afuera. La conciencia del sello no es buena.
 
   —¿Matar? ¡Espera! ¿A qué te refieres? ¿Qué conciencia?
 
   —¡Ike! —continuaban llamando las voces Ehsariell y Helio desde alguna parte lejana.
 
   Ike se retorció, desesperado e impotente. «Annie. Matar. Yo. ¡Qué está pasando!»
 
   —¡Quiero salir! ¡Sáquenme de aquí! ¡Quiero salir! —gritó—. ¡Ehsariell! ¡Helio!
 
   —¡Ike, despierta! —decían las voces lejanas.
 
   —Debo despertar, debo despertar, debo despertar —decía entre dientes. Presionando y resoplando. Mordiéndose la lengua y pellizcándose—. ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Despierta! «Eres débil» ¡Despierta!
 
   —¡Ike! Por favor... —la voz de Ehsariell se debilitaba.
 
   —¡Despierta! ¡Despierta! ¡No los quiero matar! ¡No quiero que mueran por mi culpa!
 
   Ike gritó de rabia. La impotencia lo consumía. Quería golpear algo, sentía la necesidad de golpear un cristal invisible y romper la negrura.
 
   —¡Ike…! —la voz de Helio también se alejaba.
 
   —¡Helio! —gritó el muchacho—. ¡No! ¡Helio! ¡Despierta!
 
   Inhaló y contuvo el aire en sus pulmones. Cerró los ojos e intentó calmarse, disminuyendo los latidos de su corazón.
 
   —Por favor… —susurró— Debo salir aquí, por favor.
 
   Ya no gritaba, su voz se volvió triste y apagada. Suplicaba en su mente por encontrar la salida. Juntó sus manos y rodillas en su pecho y se quedó en silencio. «Annie, perdóname»
 
   —Por favor...
 
   Lo siguiente ocurrió con un rayo que cortó la oscuridad como una espada. Un brillo dorado surgió repentino de su pecho, tal como ocurriere antes cuando habló con el Rey Negro, y alejó la oscuridad que lo rodeaba. Entonces una luz clara y limpia, llenó sus ojos.
 
   ***
 
   Helio parecía estar al borde de su resistencia. Los castigos del muchacho lo habían lastimado pero él prefirió no atacar, todavía no. Tenía la intención de recuperar su mente, pero las opciones se le terminaban.
 
   —¡Ike! —gritó presionando los dientes—. Ya no puedo aguantar más, debes despertar. El tiempo se nos agota. ¡Mira el lugar en donde estamos! —luego cayó de rodillas ante la presión de los ataques que el muchacho le lanzaba.
 
   En ese punto, Ike le propinó un manotazo y lo lanzó varios metros atrás. Helio rodó como un trapo tirado al viento.
 
   —Muere… —dijo Ike. Su voz había cambiado, volviéndose despiadada y fría.
 
   —¡Helio! —gritó Annie— ¡Ike, por favor, detente! ¡Detente, te lo pido!
 
   Helio se levantó con dificultad y escupió sangre por la boca.
 
   —Lo siento, Ike —dijo—, pero ya no puedo esperar a que despiertes.
 
   El muchacho seguía sin entender palabras. Abrió la boca y exhaló despacio. El gas congelado que rodeaba su cuerpo se agitó con violencia en un remolino grande que silbaba. De repente, una calma inquietante se extendió, como la que hay previa a la tormenta, pero de inmediato otro estallido resonó con fuerza y una gran ventisca de aire congelado arremetió contra Helio, destruyendo el suelo y congelando todo a su paso. Pero el guerrero no se movió. Suspiró y simplemente agitó su espada para detener el ataque.
 
   Una bruma de vapor de agua se extendió por el campo.
 
   —Annie, quiero que huyas lo más lejos que puedas con Gerión y Ceuta, y por ningún motivo mires hacia acá, o quedarás ciega...
 
   —¿Qué vas a hacer?
 
   —Ike no puede volver de la transformación por sus propios medios. Tengo que detenerlo antes de que sea muy tarde y evitar que el sello consuma su conciencia. ¡Váyanse ya, si están cerca morirán incinerados!
 
   Gerión ayudó a Ceuta, quien estaba despertando, a ponerse en pie.
 
   —Debemos irnos, Annie —dijo el Ur—. Vamos, Ceuta, vamos.
 
   Annie, sin embargo, se quedó de pie viendo cómo Helio rechazaba uno y tras otro los ataques de Ike, mientras lentamente era rodeado por unas lenguas de aire rojizo.
 
   —Annie, ¡¿qué estás esperando? —dijo Helio—. Vete de…
 
   En ese momento la vista de Helio se distrajo en otro punto. Algo había aparecido detrás de Annie, desde el cielo. Como un águila que va a atrapar a su presa, una figura siniestra descendió de la oscuridad de la noche y la tomó por los hombros, elevándola del suelo con un batir de alas turbulento y una voz punzante y psicótica.
 
   Helio reaccionó rápido y lanzó su espada hacia la criatura, la cual dejó escapar un chillido y soltó a la muchacha. Remontando vuelvo hacia la negrura del cielo.
 
   —¡Annie! —gritó Helio.
 
   Corrió hacia ella, pero antes de que pudiera alcanzarla, una segunda criatura descendió desde los cielos tal como la anterior y lo golpeó fuerte por el costado, lanzándolo sobre las urnas que bordeaban el camino.
 
   Unas risas desquiciadas llenaron el lugar, haciendo que el corazón de la asustada muchacha se encogiera. Veía dos siluetas oscuras volar en círculos arriba de ellos, parecían altas y delgadas, con alas enormes. Annie sintió un temor creciente. Estaba a punto de descubrir a una de las clases de sirvientes más despiadadas del Señor de esas tierras: las Gárgolas.
 
   ***
 
   Ehsariell seguía de pie junto a la ventana, tratando de ver lo que estaba sucediendo afuera, pero los cristales continuaban borrosos.
 
   —Ike—llamó angustiada.
 
   En su mano derecha apretaba la piedra amarilla.
 
   —Por favor, ayúdalo a volver.
 
   Miraba inútilmente la ventana con la esperanza de saber que sucedía en el exterior, pero sólo alcanzaba a ver en el reflejo sus preocupados ojos turquesa.
 
   —Ike...
 
   Ehsariell bajó la vista hacia una fotografía que había en el mueble. En ella estaba Ike con sus padres, sonriendo durante un paseo que dieron hace muchos años. Libres de preocupaciones. «Yo le arrebaté a su familia». Una pesada culpa cayó sobre ella y anudó su garganta, una verdad que el propio muchacho le había negado pensar, estremeció su corazón. En eso, un estremecimiento se extendió en la habitación y su mano vibró. Un brillo dorado surgió desde el corazón de Zen, la piedra, iluminando la habitación y encegueciendo a la muchacha. Pudo sentir ella cómo la piedra saltó de entre sus dedos y flotó en medio de la sala. Del interior de la luz brotó una figura humana.
 
   —Ike... —musitó ella— ¡Ike!
 
   Ehsariell corrió hacia el muchacho y lo abrazó.
 
   Ike permaneció en silencio, confundido y agitado; hacía sólo unos instantes había estado flotando en aquel oscuro lugar y ahora había aparecido en la habitación, frente a Ehsariell.
 
   —Temía que no volvieras —dijo ella.
 
   —Escuche tu voz, me pedías que despertara. Aunque no tengo idea de cómo lo hice.
 
   Ehsariell lo soltó y retrocedió un paso sin dejar de mirarlo a los ojos.
 
   —Ike, temo que algo malo está ocurriendo.
 
   —Algo me dijeron pero no entiendo qué.
 
   Ike observó la ventana detrás de ella, luego bajó la vista hacia su mano, sentía un cosquilleo allí: el sello brillaba con luz fría.
 
   —Es el sello —dijo la muchacha—. Entró en un estado de descontrol absoluto llamado Ira. Es la liberación máxima de su poder y ahora te está poseyendo, tu cuerpo es controlado por la conciencia del sello, y me temo, Ike, que esas conciencias no son buenas.
 
   —La Ira… —dijo el muchacho apretando el puño con fuerza—. ¿Y por qué sucedió?
 
   —Fue porque perdiste el control de ti mismo. Lo que el Acomodador hizo con Annie fue terrible y tu conciencia humana no pudo soportarlo.
 
   —¿Qué sucedió con Annie?
 
   Ehsariell guardó silencio y negó despacio con la cabeza.
 
   —He perdido toda comunicación con el exterior, no sé nada de nadie.
 
   Ike apretó los dientes y se puso tenso. Recordaba las palaba de su clon «Ella está bien», y se aferraba a la idea de que aquello era cierto.
 
   —Debo irme.
 
   Ike cerró los ojos unos instantes y luego los abrió. A un lado de él, en el suelo, había aparecido el mismo agujero negro por el que siempre abandonaba la habitación.
 
   Dio un paso hacia el hoyo y desapareció en él.
 
   ***
 
   —¡Helio! —gritó la muchacha.
 
   Helio yacía tendido en el suelo sin moverse.
 
   Annie corrió hacia el Vicario, pero antes de llegar un chillido punzante y agónico hizo que volteara. Ceuta gritaba desesperada, agitándose contra algo que la apretaba del cuello y la elevó por los aires; Gerión, aferrado de sus piernas, trataba de devolverla al suelo. Sin embargo, una segunda criatura cruzó rauda junto a ellos, como una sombra negra, arrancándolo y lanzándolo lejos. Gerión cayó pesadamente en la distancia, desapareciendo entre la bruma con un contundente golpe seco. El silencio que se extendió allí fue perturbador.
 
   —¡Gerión! —gritó Annie desesperada.
 
   Los chillidos de Ceuta eran agobiantes y provenían de algún lugar alto en el cielo tormentoso. Pero un instante después, se cortaron de golpe. El silencio repentino sólo podía significar una cosa, Annie lo sabía.
 
   —Ceuta…
 
   Toom! Otro golpe seco resonó. Algo o «alguien» había sido arrojado desde alto.
 
   En eso, un escalofrío recorrió su espalda y vio de reojo una sombra avanzar rápidamente hacia ella. Annie giró pero fue demasiado tarde, una mano delgada y huesuda apretó su garganta, tan fría como una roca, cortándole la respiración de golpe. Su piel gris era lisa y su hedor repugnante. No pudo distinguir un rostro, pues la vista se le nubló pronto y la poca luz no era de ayuda, pero sintió la enorme fuerza que tenía. Sus pies patearon el aire mientras luchaba aferrada del brazo de aquel monstruo. Podía escuchar sus propias pulsaciones latir en sus oídos, cada vez más lentas. Una seguidilla de risas agudas y siniestras llenó su cabeza. Sus brazos comenzaron a perder fuerzas, hasta que en un momento ya no pudo sujetarse más y quedó colgando a un metro del suelo.
 
   «Ike…»
 
   Las risas malévolas continuaron, punzando cada vez más distantes en su mente, hasta que escuchó un chillido distinto y mortal seguido por gritos e insultos. Después, sintió el suelo duro dar contra su espalda y aire fresco entrar en sus pulmones. Destellos de luz incandescente estallaron en el mundo que volvía a surgir frente a sus ojos, volando por los aires. Los chillidos de dolor de las criaturas sonaron vívidos de nuevo.
 
   —¡Annie, resiste! —la voz de Helio nunca había sonado tan hermosa.
 
   ***
 
   Una luz blanca bañaba todo, pero no lo cegaba. Era un lugar en el que Ike jamás había estado. No había paredes, ni suelo, ni techo, pero el muchacho estaba allí, de pie.
 
   —¿Dónde estoy? —se preguntó.
 
   De repente, frente a sus ojos apareció un bloque enorme y macizo color negro, que parecía hecho de mármol. Medía casi el doble que Ike, y en el medio tenía grabado el sello del Rey Negro, justo en la parte central.
 
   El muchacho avanzó y sintió la temperatura descender de golpe. Un frío terrible recorrió su espalda y le caló los huesos.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó frotando la escarcha que se le formaba en el cuerpo.
 
   El sello grabado en el bloque se encendió de pronto. La luz era azul brillante y parecía líquido fluyendo por los surcos. En ese momento, en su mano se formó un guante de hielo como los que solía hacer, salvó que este era perfecto, más de lo que él alguna vez pudo hacer, y su color era verde muy oscuro.
 
   Ike lo observó con detenimiento y luego volvió la vista al bloque frente a él.
 
   —Pero, ¿por qué? —preguntó.
 
   En eso el guante comenzó a cuartearse. Comenzaron a brotarle surcos profundos, como si una malla de cadenas incandescentes hubiese derretido el hielo y dejado su marca grabada. Entonces una idea llegó hasta la mente del muchacho. «La conciencia del sello»
 
   —Tú, eres la fuente… De ti proviene el poder. La conciencia del sello.
 
   El color de su guante se oscureció incluso más que antes, tornándose casi negro.
 
   —Tú eres la que ha ocasionado todo esto y me sumió en ese lugar oscuro. Tomaste posesión de mi cuerpo… es por ti.
 
   La voz de Ike se volvió tensa. El enojo de lo que había pasado le nubló la mente.
 
   El sello grabado en el bloque brilló con más intensidad. Todo lo que decía el muchacho era cierto, y el sello parecía aceptarlo.
 
   Ike exhaló.
 
   —Quiero volver…
 
   Pero de pronto, el guante que se le había formado en la mano se quebró y se rompió, haciéndose polvo. Ike observó en silencio su palma, el tatuaje del sello lucía tenue. Apretó el puño y volvió a mirar al frente.
 
   —Tengo que volver y no vas a impedirlo.
 
   La luz fría que brillaba en el bloque se extinguió, dejando sólo la marca tallada y opaca.
 
   —Sé que lo que está pasando ahora es culpa mía, y sé que tú tomaste el control porque yo no pude con la carga. Pero ya fue suficiente y estoy listo para volver. Son mis amigos y mi responsabilidad.
 
   El bloque negro se mantuvo inerte por un momento, pero luego desapareció, dejando a Ike sólo en medio de la nada.
 
   El muchacho se quedó en silencio viendo el vacío. Otra vez el enojo se apoderó de él.
 
   —Tengo que volver. Tengo que ayudar a Annie y a Helio. ¡Tengo que salvarlos!
 
   Ike sintió unas ganas enormes de gritar, pero se contuvo. Sabía que cada minuto que perdía allí era una oportunidad menos de salvar a sus amigos, y la impotencia en él crecía más y más. Cerró el puño y lo apretó muy fuerte. Un gas congelado brotó del sello en la palma de su mano y poco a poco el hielo volvió a formarse por entre sus dedos.
 
   —Me ayudarás a rescatar a mis amigos y me ayudarás a liberar a Ehsariell —decía apretando los dientes. Conteniendo su enojo.
 
   El guante de hielo crujió entre sus dedos a medida que hacía presión. Sobre éste comenzaron a brotar escamas y púas filudas que fueron agrupándose unas sobre otras, formando púas más grandes, parecidas a pequeños cuchillos inclinados hacia adelante.
 
   Una corriente de aire congelado brotó a su alrededor y lenguas de vientos gélidos circularon entorno a él.
 
   —Me obedecerás y harás todo lo que yo te diga —dijo, cada vez más iracundo.
 
   El bloque de negro apareció nuevamente, azuzado por el enojo del muchacho.
 
   «Esas conciencias no son buenas», de repente recordó la que Ehsariell le dijo antes. «No son buenas…»
 
   Ike estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo, y en lugar de eso tomó aire y controló su enojo.
 
   Las púas que se habían formado cubriendo el guante, se rajaron y cayeron, dejando la superficie de completamente lisa otra vez.
 
   —Controlaré tu poder, pero no dejaré que los sentimientos se apoderen de mí otra vez. Tu conciencia y la mía no pueden mezclarse. Este es mi cuerpo y es mi conciencia quien debe dirigirlo.
 
   El bloque permaneció inmóvil. Los surcos hechos por la malla invisible volvieron a aparecer en la superficie del guante.
 
   Durante unos momentos el muchacho guardó silencio, reflexionando en sus palabras.
 
   —Te necesito —dijo—. Necesito de tu poder para continuar con este viaje y te necesito para ayudar a mis amigos, para salvarlos. ¿Recuerdas lo que dijo el Rey Negro hace tiempo? Dijo que me ayudarías en mi viaje y sí, lo has hecho fantástico hasta ahora… Sin ti no sería nada en este mundo más que un estorbo. No dejes que me convierta en ello, en un estorbo, ayúdame a seguir adelante.
 
   Y entonces el guante se puso completamente negro, más oscuro que el petróleo, y relucía en brillos.
 
   Ike extendió el brazo hacia el bloque. Sentía que la conciencia del sello había aceptado su propuesta, y posó su palma en la superficie negra.
 
   —Tengo que volver —dijo despacio.
 
   Y de pronto, como un estallido, el sello brilló cegándolo, y su luz azul creció fluyendo como ríos turbulentos entorno al grabado. Cientos de pequeños hilos de un líquido azul intenso brotaron desde el bloque y se unieron con el guante, el cual comenzó a absorberlos. Lentamente, los surcos en el guante negro comenzaron a llenarse de un líquido que brillaba como oro fundido. El viento congelado a su alrededor sopló con fuerza, silbando y susurrando en sus oídos, mientras el bloque completo desaparecía frente a sus ojos. Y entonces, todo se oscureció.
 
   El sonido de la eterna tormenta sobre su cabeza resonó con estridencia.
 
   —Este es… tu verdadero poder —dijo Ike finalmente, mientras apretaba el puño con el guante de hielo negro y malla dorada.
 
   Levantó la cabeza y vio un gran tornado de fuego que se elevaba alto y rodeaba una parte del Campo de Urnas. Estaban en serios problemas.
 
   ***
 
   Helio había creado una cortina de fuego para protegerlos de las Gárgolas, que volaban riéndose ocultas en la oscuridad nocturna.
 
   —¡Annie, no te separes!
 
   —¿Qué son esas cosas?
 
   —No lo sé, pero debemos salir de aquí cuanto antes, la misión ha fallado. Hemos sido descubiertos…
 
   En ese momento, una de las criaturas atravesó el torbellino de fuego y pasó volando muy cerca de ellos, tan de prisa que apenas pudieron distinguirla. Dio un zarpazo en el aire y despareció del otro lado de las llamas. Helio lanzó una gran esfera de fuego al cielo, pero no le dio a nada.
 
   —¿Qué sucedió con Gerión y Ceuta? —preguntó.
 
   Annie negó con la cabeza. La expresión devastada en su rostro fue suficiente para que Helio se diera cuenta.
 
   —Es muy tarde para lamentarse, ellos vinieron porque así lo decidieron. Sabían el riesgo.
 
   Las risas estridentes estallaron de nuevo en lo alto. Aquellos seres volaban y bajaban una y otra vez, atravesando el fuego sin que pareciera afectarlos.
 
   Helio dejó escapar un rugido e hizo que de su mano brotara una cuerda de fuego, la cual giró en el aire con fuerza. Por un segundo oyeron los quejidos doloridos de una de las criaturas, al parecer la cuerda la había golpeado, pero casi de inmediato cesaron y rieron de nuevo.
 
   —Están jugando con nosotros —dijo Annie.
 
   —Lo sé, nos quieren cansar.
 
   —¿Y por qué hacen eso?
 
   —Algunas criaturas debilitan a sus presas antes de atacar… o antes de que su líder entre en combate —una sombra nefasta cruzó el rostro de Helio.
 
   En ese instante, como si fuese un meteorito, una enorme roca golpeó el suelo junto a ellos causando un fuerte remezón.
 
   —¡Demonios! —dijo Helio con furia.
 
   Las llamas que los rodeaban se elevaron varios metros más.
 
   Las risas malvadas de aquellas criaturas les punzaban en los oídos. En ese preciso momento, una de las criaturas atravesó la pared de fuego y bajó en picada sobre Annie, la cual dio un rápido salto para esquivarla. La criatura volvió a elevarse por los aires y atravesó el otro lado de la barrera de fuego, perdiéndose de vista.
 
   —El fuego no las afecta —dijo Helio—. Al menos no a esta temperatura.
 
   —¡Sube la temperatura entonces! —exclamó Annie.
 
   —No puedo, morirías calcinada si lo hago.
 
   —¿Es por eso que no has liberado todo tu poder, por mí?
 
   Helio no respondió, su vista permaneció fija en el cielo.
 
   «¿Qué es lo que están haciendo?»
 
   Había algo grande allá arriba y se veía como una enorme sombra, más oscura que el cielo recortado, y crecía más y más sobre sus cabezas; en tanto las risas malvadas habían cesado. Pasaron algunos minutos, cuando un viento sopló en el campo y las nubes se corrieron, dejando una grieta por donde el claro de la luna iluminó el territorio. Los ojos de Helio se agrandaron. Una masa oscura y circular, una roca del tamaño de una casa, de pronto se precipitó sobre ellos.
 
   —¡Annie, corre! —exclamó Helio.
 
   Las risas volvieron a chillar en el cielo nocturno.
 
   El guerrero rugió y lanzó un chorro de fuego con la esperanza de desviar la enorme masa que caía sobre sus cabezas, pero fue inútil, ésta no se desvió y siguió su trayectoria. Lanzó otra llamarada, más intensa que antes, y presionó la roca, disminuyendo su velocidad considerablemente esta vez, pero entonces Annie gimoteó de dolor. Su ropa empezó a echar humo y parte de su piel se irritó. Helio sabía que un fuego más intenso la dañaría, y bajó la presión de golpe, pero con ello la roca siguió cayendo.
 
   Fue allí que algo se oyó lejano y ahogado, como los últimos ecos en la montaña. Una voz que les pareció imaginaria entre el rumor del fuego y los estallidos distantes de los rayos. Provenía de alguna parte, al otro lado de la gran cortina de fuego, y de repente un viento huracanado sopló con fuerza incontrolable. Ya no sabían hacia donde ver. El meteoro que caía sobre ellos era incontenible, el aullido no cesaba y huracán zarandeaba el fuego con extraordinaria facilidad. En eso, todo quedó como en silencio y el tiempo pareció correr más despacio. Las lenguas de fuego que los rodeaban se agitaron y chillaron, zumbando doloridas, y su color comenzó a cambiar, tornándose oscuras hasta quedar completamente negras y sólidas, casi como la obsidiana.
 
   Helio y Annie estaban estupefactos.
 
   Sobre sus cabezas, la masa gigante golpeó el tubo de fuego petrificado y el suelo se estremeció, pero resistió y lo más que hizo fue soltar un fino polvillo color oscuro. La roca se mantuvo así un tiempo más, hasta que crujió y se partió por la mitad, dejando caer una lluvia de escombros tan letales como la primera, con trozos tan grandes como ellos mismos. Helio quiso conjurar una barrera de fuego (y aunque el fuego puede servir para el cometido, no resulta buen cobertor a baja temperatura), pero justo antes de lograrlo, una gran ola negro azulada golpeó con fuerza el enorme tubo y se extendió lejos hacia el valle más allá del campo. El pilar de fuego petrificado y la roca partida que este sostenía en su cima, así como los escombros, fueron empujando a un lado del campo de urnas. Cayendo como un edificio demolido.
 
   Los chillidos de las criaturas inundaron la oscuridad, enloquecidas y furibundas.
 
   De repente, una vez más el aullido resonó en alguna parte más allá de la polvareda, aunque esta vez se oyó más claro. Y otra fuerte ventisca de aire helado creció hacia el cielo extendiéndose como manos que lo agarran todo, y congeló incluso hasta parte de las nubes, que cayeron en grandes granizos como una lluvia de meteoritos.
 
   —¡Cúbrete! —exclamó Helio.
 
   Pero antes de que pudiesen hacer nada, la ventisca congelada y los ladrillos de granizo impactaron fuerte contra una cúpula de vidrio pavonado, fina apenas como un papel, que los protegió del cualquier daño.
 
   Los chillidos de las criaturas voladoras se silenciaron y el aire helado que rodeó todo el lugar se disipó en cuestión de segundos.
 
    —Ike —dijo Annie, asombrada.
 
    —No creo que haya sido él. Este hielo es negro, sólo hay uno capaz de usarlo. Este poder tan enorme sólo le puede pertenecer a una persona…
 
   Helio tenía una expresión atónita.
 
    —¿A quién?
 
   En la bruma, al otro lado de la cúpula, una silueta empezó a perfilarse.
 
   —Al Rey Negro.
 
   —¿Rey Negro? —preguntó Annie, sintiéndose familiarizada con el nombre.
 
   —Es el Guardián de las Tierras del Sur, las Tierras Australes.
 
   —¿Las Tierras del Sur? ¿De este lugar?
 
   —No, este es el Reino del Sur. A las tierras del Rey Negro se les llama Tierras Australes, para evitar confusiones.
 
   La silueta se aproximaba.
 
   La luz de luna iluminó la evidencia de una reciente batalla: enormes cráteres en el suelo y grandes sectores del campo completamente devastados. Hielo y fuego petrificado en todas partes. El camino prácticamente había desparecido.
 
   La imagen de aquel personaje desconocido se movía en la bruma hacia ellos. Avanzando despacio entre los escombros y rocas desprendidas de la gran roca que las Gárgolas crearon y arrojaron sobre sus cabezas; los pedazos más grandes aún yacían a un lado del camino, aplastando cientos de urnas bajo su enorme peso.
 
   —Si ese no es Ike, ¿qué ha ocurrido con él? —preguntó Annie.
 
   —Quizá esté inconsciente. El poder del sello es demasiado para que haya podido controlarlo él mismo, no lo sé. Me sigue sorprendiendo la idea de que el Rey haya llegado aquí de repente.
 
   —¿Y qué haremos ahora? ¿Nos iremos?
 
   Helio pareció apesadumbrado. La misión había estado cerca de terminar y de pronto, habían vuelto al principio y quizá en peor posición que antes. El panorama no lucía para nada benevolente con ellos.
 
   —No tenemos más alternativa. Debemos pensar en otra forma de liberarla.
 
   —Pero...
 
   Las palabras de Annie fueron interrumpidas por un estruendoso y agónico chillido que reventó el silencio de repente. Dolida y rasgada, una voz estridente resonaba a unos cuantos metros de donde estaban. Había alguien allí curvado sobre sí, recogiendo algo del suelo entre la bruma, agonizando entre gritos desconsolados.
 
   La silueta que se aproximaba hacia ellos no se detuvo ni se inmutó.
 
   —¿Qué es lo que trae consigo? —preguntó Annie aguzando la visa.
 
   Ahora que se había acercado un poco más, pudo notar que arrastraba algo grande, en su lado izquierdo, aunque por la bruma no podían distinguir qué cosa era. Pero oían el sonido de la tierra como cuando se arrastra un objeto contundente.
 
   De repente la figura se detuvo y permaneció inmóvil unos segundos. Parecía observarlos.
 
   —¿Qué es lo que hace…? —preguntó la muchacha en susurros.
 
   Pero entonces un escalofrío tan violento y repentino como el que nunca hubieron sentido les arrancó las palabras de la boca. El aliento se les fue en medio de una fulminante sensación de ahogo y, de pronto, una risa que resulta difícil describir, tan malvada y maldita que es capaz de oscurecer días soleados y matar la vida bajo tonos que cortan los oídos, se oyó suave y contenida, allá donde la figura los observaba.
 
   El corazón de Annie se apretó, quedando tieso y doliéndole en el pecho como un infarto. Su cuerpo tembló aterrado sin control y tuvo repentinas ganas de llorar.
 
   En eso, la silueta ensombrecida de pie en la bruma desapareció frente a sus ojos, en medio de un remolino de humo.
 
   —Eso debería preguntar yo, niña —dijo la voz más terrible y venenosa que jamás hubiesen escuchado. Ningún ser que hubiesen visto antes se comparaba al terror que esta infundía.
 
   Annie no lo soportó y cayó de espaldas, inconsciente en los brazos de Helio; quien a duras penas se mantuvo en pie.
 
   Una figura apareció a un lado de ellos, al otro lado de la cúpula de hielo que aún se mantenía en su lugar. La luz de luna desapareció pero los rayos estallaron una vez más.
 
   Pese a que estaban a sólo centímetros, Helio no pudo distinguir qué era lo que estaba al otro lado de la cúpula; sólo veía unas formas brumosas, como si su cuerpo estuviese oculto debajo de una espesa cortina de humo negro.
 
   La figura alzó el objeto que había estado arrastrando y apenas una minúscula porción de una piel blanca, como la de un cadáver ahogado, se vio entre el humo.
 
   —Me parece que esto es suyo —dijo.
 
   Como si se tratase de una marioneta, el rostro de un muchacho apareció inconsciente y pálido al otro lado de la cúpula, colgando de su capa.
 
   —Ike… —dijo Helio con voz ahogada.
 
   —Han causado mucho alboroto en mi campo y ahora quiero explicaciones.
 
   El nudo que Helio tenía en la garganta era tan duro que ya no podía pronunciar palabra alguna.
 
   —Llévalos al palacio —dijo la figura. Luego soltó a Ike, quien cayó al suelo como un costal de arena.
 
   —S-sí, mi señor… —dijo apresurada y tartamudeando una voz familiar—. P-Pero, ¿cómo llegaré hasta ellos? Esa cosa que los rodea…
 
   La figura rodeada por la niebla se movió ligeramente; de su interior emergió una pútrida mano. Posó el dedo índice sobre la cúpula y ésta reventó como si se tratase de una burbuja de jabón.
 
   —Listo, ahora llévalos al palacio —dijo la figura. Acto seguido, desapareció en el aire, tan repentinamente como había aparecido.
 
   De inmediato, el ambiente mismo se alivió: el aire se sintió menos pesado y hostil, el nudo en la garganta de Helio se suavizó y por fin pudo volver a respirar.
 
   —Tú, cárgala y llévala contigo —gruñó el Acomodador. Luego, tomó a Ike por la capa y lo arrastró de regreso al camino.
 
   Helio se acercó a Annie y trató de despertarla.
 
   —Annie —dijo, palmeándola en la mejilla, pero ella no despertó.
 
   —Tienen suerte, no sé quiénes son ustedes pero será mi propio amo el que los mate. Pocos han tenido ese privilegio. A ver dónde terminarán sus almas, quizá se las de a su perro.
 
   Helio levantó a Annie entre sus brazos. Mientras avanzaban por entre los escombros regados en el suelo y polvo que aún flotaba en el aire, escucharon los mismos gemidos doloridos que habían oído antes. Había una criatura encorvada sobre un montón de restos petrificados a pocos metros a su izquierda.
 
   —¡Telesto! —chilló a los fragmentos de piedra congelada esparcidos por el suelo.
 
   Helio sólo alcanzó a ver la silueta alta y delgada de la criatura entre la bruma. Estaba seguro de que era la misma que los había atacado desde el aire.
 
   —Ya cállate, mi señor te dará otra compañera —gruñó el Acomodador.
 
   La criatura chilló con furia.
 
   —¡Quiero que mueran! —la Gárgola gritó poniéndose de pie y mirándolos a través de la niebla.
 
   —Y lo harán, pero mi señor quiere verlos primero, así que quédate quieta y no me des problemas —dijo el engendro—. Mejor no intentes nada, muchacho —añadió notando que Helio tenía un comportamiento extraño, como planeando un escape—. Puede que mi señor no esté acá, pero él sabe absolutamente todo lo que pasa en sus tierras y volverá a venir si es necesario. De seguro advirtió desde antes de su presencia en los campos, pero los dejó andar para ver qué hacían.
 
   Helio tenía un áspero sinsabor en la boca. Estaban atrapados entre la espada y la pared y sabía que no tenían escape. Era como andar por el patíbulo; sus últimos minutos con vida. La criatura siguió avanzando.
 
   —Bien, aquí está bien —gruñó la criatura al llegar a un claro entre tanto escombro—. Lo que más me enoja de todo este es que seré yo quien tenga que limpiar este desastre. Como sea, ¿te importaría llevarnos tú? Tengo las manos ocupadas.
 
   —Qué más da —dijo la voz seseante de la pequeña cabeza detrás de su cuello—. Eres un bueno para nada.
 
   Una de las piernas que sujetaba el saco se deslizó hasta tocar el suelo apenas con las yemas, en donde un círculo negro brotó y los rodeó. Finalmente, todo se puso oscuro y el cielo a su alrededor desapareció frente a sus ojos.
 
   Cayeron por un profundo abismo frío y oscuro. Helio, quien apenas mantenía la conciencia, luchaba por no separarse de Annie, pero su cuerpo casi no tenía fuerza. La lucha anterior le había demandado mucha energía y sus dedos ya no trabajaban correctamente.
 
   Entonces sintió su cuerpo chocar contra una pared, o el suelo, no podía decirlo.
 
   Un aire frío y espeso, como el de una cloaca, invadió sus pulmones. Era difícil de inspirar y le revolvió el estómago. Habían dejado de caer y ahora estaban en un lugar tenuemente iluminado.
 
   —Ike…, Annie… —dijo Helio, aún mareado. Se dio vuelta para ver a sus dos compañeros inconscientes en el suelo.
 
   —Mi señor dejará que reposen un rato, está atendiendo otro asunto ahora —gruñó la voz del Acomodador en la oscuridad, del otro lado de una reja de hierro oxidada.
 
   Helio intentó responder, pero apenas podía respirar; su cuerpo estaba agotado y luchaba por permanecer despierto.
 
   —Él los verá cuando sea la hora —terminó la criatura. Luego, desapareció en la oscuridad.
 
   Finalmente, el cuerpo de Helio se rindió ante el cansancio; los ojos se le cerraron y abandonó la oscuridad de aquella celda húmeda y fría para sumergirse en recuerdos profundos y distantes. Recuerdos que él mismo creía haber olvidado y que no fue, sino hasta sentir que moriría pronto, que pudo (o se atrevió) recordarlos.
 
   ***
 
   La voz de una mujer resonó clara y fina, altiva y solemne… apenada. A pesar de luchar por mantener sus notas iguales y no quebrarse, sus labios trémulos la delataban. En el interior lloraba.
 
   —Parece que este es el fin —dijo ella.
 
   Helio estaba de pie en una habitación circular hecha con piedras blancas. El techo alto y cóncavo y las columnas labradas lo hacían ver como un templo antiguo. La venda que cubría la herida de su ojo había desaparecido y las cicatrices de su rostro se habían borrado. Sus ojos marrones no tenían aquel reborde encendido en fuego. Lucía mucho más joven no sólo en años, sino también en su mente.
 
   Helio negó con la cabeza. También se veía afligido.
 
   —No tiene porqué serlo. No quiero que lo sea —respondió él.
 
   La mujer de cabellos dorados, rubios como rayos de sol y ojos de cielo, claros y profundos, lo miró en silencio; del otro lado de un rayo de luz que entraba desde el techo y caía entre ambos como un muro.
 
   —Quiero que vengas conmigo, escapemos al oeste, más lejos de lo que jamás nadie ha llegado. Podremos vivir allí, quizá un tiempo escondidos… —continuó Helio.
 
   —No digas esas locuras. Toda tu vida quisiste ser como él. Querías seguir sus pasos, ¿o ya olvidas los sueños que alguna vez me contaste?
 
   —Eran sueños de un hombre que no entendía la idea de amar a otra persona. No quiero ser nada si tú no estás a mi lado.
 
   —Él tuvo que hacer mucho para que te nombrarán Vicario, ¿y ahora te rehúsas a aceptar el honor?
 
   —Estoy seguro de que entenderá, lo ha hecho así desde que éramos niños. Podrá saber que en verdad yo no deseo otra cosa que estar contigo.
 
   —Cállate, por favor, no digas esas cosas —la voz de la muchacha era firme, aunque sus ojos azules decían otra cosa.
 
   Helio desvió la mirada a un lado y permaneció en silencio. Le dolía que ella no compartiera sus sentimientos.
 
   —No entiendo por qué no puedo llevarte conmigo a las montañas. Por qué debe ser un camino que recorra solo.
 
   —Porque sólo sería un lastre en tu vida y…
 
   —No digas eso —interrumpió él, levantando la mirada.
 
   —Helio, es un camino que debes recorrer tú solo —los ojos de la muchacha brillaban, pero se esforzaba por no llorar—. Nadie más puede hacer eso, nadie salvo tú.
 
   —Tú quieres llorar y yo quiero lo mismo. Me corta el alma la idea de perderte.
 
   —No hagas esto más difícil.
 
   La boca del hombre vibró intentando pronunciar alguna cosa, pero fue inútil. La muchacha negaba suave la cabeza. Le rogaba en gritos silentes que ya no dijese nada más.
 
   —Debes marcharte ahora —dijo ella.
 
   —¿Así nada más? Luego te tanto, ¿así nada más se acaba todo?
 
   La muchacha bajó la cabeza y el rayo de sol encendió sus cabellos como la aureola de un ángel.
 
   —Adiós, Helio.
 
   El corazón Helio se sumió en una mezcla de desesperación, tristeza y enojo. Maldecía en su interior aquella jugada del destino, pero con todo y eso, se contuvo. Permaneció unos instantes mirando el cabello de la muchacha ocultarle el rostro, luego se dio media vuelta y dio unos pasos hacia la salida, en donde se detuvo. «No quiero dejarte»
 
   Estuvo a punto de volverse, correr hacia ella y dejar tirada toda la que sería su vida futura como Vicario, pero la voz de la mujer resonó fuerte.
 
   —No mires atrás —dijo ella con las lágrimas resbalando por su rostro—. No lo hagas.
 
   Helio se quedó de piedra allí, sin volverse a verla por última vez.
 
   —Adiós, Eos —dijo, y atravesó el umbral de la puerta, desapareciendo más allá de la luz del día.
 
   ***
 
   —El camino del Vicario no es fácil muchacho, debes dejar atrás todo lo de tu vida pasada: recuerdos, sentimientos, amigos, familia, todo —dijo un hombre entrado en años, sentado en un trono de piedra frente a él. Su cabello marrón oscuro, salpicado de canas y peinado de lado, y la barba de candado, resaltaban su aspecto severo pero al mismo tiempo condescendiente. Era un hombre cargado con la sabiduría que una larga vida le había dado.
 
   Helio hincó la rodilla.
 
   Habían pasado varias semanas desde que estuviera en el templo con la mujer que alguna vez amó, pero que todavía le dolía en el pecho. Ella así lo quiso y él así lo haría. Parte en despecho y parte sentimiento sincero, Helio inició el recorrido por el Valle Norte hasta las montañas y allí se internó, en la región del que ahora en adelante llamaría: mi señor; Athos.
 
   —Lo sé, mi señor, y lo haré con gusto —respondió.
 
   —A veces olvidar es lo mejor que podemos hacer; pues es, después de todo, el camino más fácil para seguir adelante.
 
   —Es un camino menos doloroso, sí —agregó el muchacho—. Aunque pueda considerarse la salida del cobarde.
 
   Athos lo miró condescendiente. Sabía él lo que Helio había dejado atrás y lo que más le pesaba en el alma.
 
   —No existen salidas valientes o cobardes, de lo contrario el mundo ardería en guerra cada día. Todos los caminos son difíciles, algunos más que otros, eso es todo. Ahora ponte de pie y mírame si estás listos para iniciar tu camino.
 
   Helio obedeció y se levantó. Estiró el mentón y fijó la vista en los ojos del hombre sentado frente a él. Los ojos se Athos parecían remolinos de fuegos vívidos, que giraban y llameaban entorno a sus pupilas negras.
 
   —Helio, te libero de tus recuerdos —dijo él.
 
   Entonces la vista de Helio se encendió en un chispazo, tornándose roja como un fuego intenso que ardió en lo profundo de su ser y atravesó su conciencia, quemando todo a su paso. Eliminando todos los recuerdos de su pasado y enterrando bajo gruesas cenizas algunos otros que el propio Helio luchó por preservar «A ella no, por favor».
 
   El cuerpo del muchacho tembló, sometido bajo el poder de aquel monstruo devorador de recuerdos, pero luchando intensamente para que no todos fuesen consumidos.
 
   —No mires atrás...
 
   —Adiós, Eos —decía su propia voz, en un recuerdo que quedó enterrado en el olvido, hasta que finalmente todo quedó oscuro.
 
   —El primer paso está dado, Helio —dijo el hombre. Luego, se puso en pie y avanzó hacia el muchacho que yacía, doblado sobre sí, en el suelo—. Ahora que eres libre de tu vida pasada, podrás iniciar una nueva y utilizar todo el poder que yo te dé.
 
   —Sí, mi señor —respondió el muchacho, jadeando.
 
   —Ponte de pie, Helio.
 
   Helio luchó con las ganas de vomitar y la debilidad en sus piernas, y obedeció la orden.
 
   —Ahora te nombro Vicario de Athos, Señor de las Montañas —dijo el hombre. Su mano se posó el hombro del muchacho y en ese momento las llamas envolvieron todo su cuerpo, ardiendo y consumiéndolo por completo. Helio no soportó el dolor y gritó desesperado, oyendo su propia carne freírse bajo las llamas de aquel fuego infernal. Cayó al suelo y se retorció, hasta que casi no quedó nada de él, salvo un cuerpo carbonizado que apenas respiraba.
 
   —El segundo paso está dado y ahora revivirás como un hombre nuevo. No podemos hacer nada más salvo esperar a que estés listo y de las cenizas que ahora cubren tu cuerpo surja una nueva persona. Se fuerte Helio, este dolor es pasajero —dijo Athos, antes de salir de la habitación y dejarlo solo, sumido en su agonía.
 
   ***
 
   —¡Nos atacan! ¡Nos atacan! —gritaban las voces de los soldados que corrían de un lado a otro por los pasillos del castillo. El tumulto era ensordecedor y el rechinido de las armaduras llegaba lejos en las recámaras interiores. En las armerías cundía el caos, los soldados que no habían tenido turno en guardia reclamaban pronto sus espadas y lanzas, flechas y arcos yacían regados por doquiera, muchos de ellos partían al frente sin siquiera sus escudos. ¡La prisa era fundamental! El enemigo avanzaba pronto y ganaba territorio; habían sido tomados por sorpresa. Un enemigo invisible y nefasto cayó sobre ellos de repente. Los rumores decían que emergieron del suelo, que seres monstruosos con muchos brazos que cargaban contra las murallas, destruyendo todo bajo su brutal fuerza y que había otros peores, cuya carne sus espadas no podían cortar, espectros carniceros.
 
   El caos reinaba en las montañas aquella tarde de invierno.
 
   —¿Mi señor, que haremos? El enemigo avanza imparable —dijo un joven soldado.
 
   Helio avanzó a paso veloz por el pasillo principal, en la entrada del castillo.
 
   —¡Preparen las defensas, que los hombres hagan un frente de bloqueo en la entrada a las montañas y refuercen las defensas interiores! —respondió Helio con voz firme.
 
   —Mi señor, la entrada a las montañas ya fue tomada —dijo el soldado, nervioso.
 
   Aunque el ejército de las montañas era uno de los más poderosos, no muchos de ellos tenían experiencia en combate real. Aquel era el precio de una larga paz.
 
   —¿Lograron identificar al atacante?
 
   Otro soldado se acercó, abriéndose paso entre la multitud. Tenía un hilo de sangre cayendo por su frente.
 
   —No mi señor —respondió—. Pero se mueven como sombras. No sabemos qué son, llegaron muy rápido emergiendo del suelo. Todo fue confuso, de repente se quebró el piso y salieron como hormigas de su agujero.
 
   —Fortalezcan el frente más próximo que esté bajo el ataque, debemos ganar algo de tiempo y fortalecer el interior. Lo primero es frenar su avance y luego hacerlos retroceder.
 
   —Sí, mi señor —respondió el soldado que acababa de llegar. Se dio media vuelta corrió de regreso por una calle, gritando órdenes a los soldados que corrían sin saber hacia dónde ir.
 
   Helio se colocó el casco de su armadura.
 
   —Alexander, ve e infórmale al Guardián, estoy seguro de que querrá saber qué es lo que está pasando —dijo.
 
   —¿Usted qué hará mi señor?
 
   —Iré al frente a ayudar, así ganaremos algo de tiempo para que se fortalezcan las defensas interiores.
 
   En ese momento un estremecimiento se sintió bajo sus pies y la entrada al castillo se remeció. Ambos soldados alzaron la vista, expectantes. Pero en eso una gran explosión los tomó por sorpresa. El suelo estalló a pocos metros de donde se encontraban, en el patio exterior. Y el polvo que se levantó les nubló la visión. Gritos de gente desesperada, civiles y soldados inundaron las cercanías; corriendo confundidos en medio de la confusión, pidiendo ayuda y lloriqueando.
 
   En ese momento, un gran rugido, como el producido al soplar muchos cuernos a la vez, proveniente del lugar de la explosión, les indicó que los atacantes ya habían llegado hasta ellos. La primera ola de ataque era la infantería pesada. Aquellos monstruos de varios brazos y cuerpos enormes y macizos (Hecatónquiros les llamarían después) emergieron de la oscuridad del foso.
 
   Helio se encendió en llamas y su armadura y espada se pusieron al rojo vivo.
 
   —¡Corre! —exclamó— ¡Infórmale al guardián!
 
   El joven soldado asintió con la cabeza y desapareció de vuelta en el castillo.
 
   En medio de la bruma, Helio comenzó a lanzar azotes con su espada en llamas, despidiendo llamaradas que cortaban la roca y el suelo en dirección a los rugidos. Las siluetas turbias de demonios oscuros se movían entre el polvo que lo rodeaba, lanzándole escombros y zarpazos. No podía verlos con claridad, pues sus cuerpos grisáceos se confundían entre la bruma, pero sentía cuando se aproximaban. Entonces atacó con más fuerza, pero un gran puño impactó contra su peto, abollando seriamente su armadura y lanzándolo varios metros de distancia, estrellándolo contra una columna de piedra.
 
   La criatura que lo golpeó salió rugiendo de la bruma y apareció frente a sus ojos. Tenía casi tres veces la altura de un hombre y seis enormes brazos, alrededor del poderoso y robusto cuerpo. Su rostro estaba cubierto de pequeños ojos amarillos que lo miraban con furia, y su boca era apenas una línea larga que al abrirse reveló una hilera de dientes redondeados y toscos.
 
   Con un movimiento rápido, Helio rodó para esquivar el siguiente ataque y la criatura estrelló una enorme barra de metal afilada (que usaba a manera de espada) en el lugar donde había estado un momento antes. Sin perder tiempo, Helio le lanzó una llamarada en la cara y ésta chilló de dolor retrocediendo hacia la bruma con un gruñido encolerizado. Pero en ese momento otra criatura igual a la anterior apareció detrás él y lo sujetó por la cintura y lo alzó del suelo, sacudiéndolo y presionándolo con increíble fuerza.
 
   El hombre gimió de dolor, pero logró cercenar el brazo de la criatura con su espada en llamas y cayó al suelo pesadamente. El monstruo rugió iracundo y atacó de nuevo con sus otros brazos, estrellando su espada a centímetros del guerrero, pero en ese momento una gran ola de fuego roja golpeó el lugar, incinerando todo a su paso y reduciendo a cenizas a aquellos seres.
 
   —Parece que tienes problemas —dijo la voz de un hombre mayor, detrás de Helio.
 
   Habían pasado varios años ya desde que Helio se hincó por primera vez frente a su trono y la edad ya se le notaba en el rostro y las canas.
 
   —Mi señor, todo está controlado por aquí —dijo Helio—. No pierda tiempo con estas alimañas.
 
   En ese momento, un estruendoso y punzante chillido reverberó con fuerza en las montañas, proveniente de alguna parte en el cielo, más allá de las nubes grises. Esa sería la primera vez que Helio oyese el infernal grito de aquellas criaturas voladoras llamadas Erinias y sintiese en carne propia el frío gélido presionando su corazón. Ambos hombres alzaron la vista al cielo nublado y vieron la silueta de una descomunal criatura voladora. Fue en aquel instante que descubrieron que la guerra apenas comenzaba.
 
   ***
 
   —Mi señor, la última muralla ha caído —la voz del joven soldado se oía agotada mientras informaba los acontecimientos. En su rostro, las heridas y la sangre aún frescas evidenciaban lo complicada de la situación. Ni el Guardián ni su Vicario pudieron contener el embate del enemigo, e incluso por poco y ambos pierden la vida; escapando por poco de las garras del Jinete (de esto, mis queridos, oirán luego).
 
   La frustración de Helio se reflejaba en su rostro mal herido y golpeado. En sus ojos brillaba una impotencia que lo consumía; las largas horas de lucha no habían servido de nada. El odio, la ira, la rabia, pero sobre todo, la intriga por saber quién era el atacante, quién se había atrevido a romper tantos siglos de paz, lo consumía por dentro.
 
   —Parece que es únicamente cuestión de horas, o quizá apenas minutos, para que el silencio funesto se apodere de la ciudad —dijo Athos, sentando en su trono—. La ciudad de las montañas ha caído ante un enemigo invisible.
 
   El Guardián se veía agotado y tenía problemas para respirar. Yacía sentado con el cuerpo ladeado, como si le dolieran mucho las costillas.
 
   Helio negó con la cabeza. No quería rendirse.
 
   —Aún no caemos —dijo elevando la voz—. Todavía tenemos hombres dispuestos a luchar y defender nuestro territorio.
 
   Athos lo vio condescendiente, compartía su espíritu de lucha y el enojo de la derrota, pero en la profundo entendía que ya no había mucho más por hacer.
 
   —Aún tenemos el poder de su piedra, mi señor, tenemos fuerza para seguir. Su energía no es inagotable.
 
   Una sonrisa se dibujó en el rostro del hombre en el trono.
 
   —Así es, la fuerza de Pio, la Piedra Roja, es inagotable; lástima que no ocurra lo mismo con mi cuerpo. Ya viejo, me temo que ha llegado a su límite. Envidio tu fuerza, muchacho, es incontenible. Tuve razón al hacerte mi Vicario.
 
   Helio dio un paso adelante.
 
   —Mi señor, permítame volver a las puertas —dijo—. Descanse usted y recupere su aliento. Yo los mantendré a raya.
 
   Pero el Guardián no respondió y volvió la mirada hacia el joven soldado que había llevado las noticias.
 
   —Alexander, ¿tu familia está a salvo? —preguntó el hombre al joven soldado de cabello y ojos oscuros.
 
   —Sí, mi señor, ellos escaparon con la caravana hacia el Paso de Delfos.
 
   Athos asintió. Su rostro empalidecía con rapidez.
 
   —Quiero que vayas con ellos, aquí ya no hay nada más por hacer.
 
   —Pero, mi señor, aún podemos vencer, tenemos guerreros muy fuertes que pueden hacer grandes cosas. Usted y mi señor Helio, juntos…
 
   —Un gran guerrero nunca se rinde, sólo busca otro camino para vencer. Has luchado bien, pero es tiempo de dar la vuelta.
 
   —Mi señor… —trató de argumentar el soldado.
 
   —Ya no hay un «mi señor», de ahora en adelante tú eres tu propio señor. Vete de una vez, y llévate a tantos hombres como encuentres en tu camino. Es mi última orden para ustedes, mantengan viva la semilla de las montañas.
 
   —P-Pero...
 
   —Tu señor te ha dado una orden. Cúmplela en silencio —agregó Helio, quien había permanecido en silencio.
 
   Alexander contuvo el aliento y asintió con la cabeza, se dio media vuelta y salió de la habitación. Descendió por la torre del castillo y se alejó entre los pasajes para dar a la salida trasera.
 
   —Yo iré al frente de las puertas, mi señor —dijo Helio—. Resistiré junto con los hombres que aún permanecen allá. Conseguiremos algo de tiempo.
 
   El Guardián negó con la cabeza y se puso en pie conteniendo el dolor que le punzaba el lado. Se presionaba allí con su mano derecha.
 
   —No…, tengo otra misión para ti. Mucho más importante y difícil de la que jamás te he dado —dijo.
 
   En ese momento un fuerte estruendo llegó desde abajo: las puertas del castillo por fin habían cedido y el mar de espectros negros y monstruos ingresó destruyendo todo a su paso.
 
   —¿Qué quiere que haga, mi señor?
 
   El hombre posó su mano sobre el hombro de Helio y sonrió.
 
   Aquella sonrisa le hizo un nudo en la garganta. No hacía falta ver los pensamientos de Athos para darse cuenta de que aquella era una despedida.
 
   —Quiero que vivas —dijo.
 
   Helio negó con la cabeza.
 
   —No, mi señor, yo moriré luchando a su lado. Daré todo lo que me queda, este es mi destino.
 
   —El mundo cambiará mucho y deberás arreglártelas solo hasta que llegue el momento de volver a casa.
 
   El hombre dejó caer en las manos de Helio un anillo negro con una pequeña piedra roja, como un rubí.
 
   —Ten esto.
 
   Helio observó por un instante el anillo, y luego la joya desapareció en su mano; derritiéndose en su piel, agregando la gema roja en el centro del intrincado tatuaje circular que ya tenía en la palma.
 
   —¿Qué es esto, mi señor?
 
   —Es mi última voluntad. Mi fuerza y mi espíritu, para que continúes después de que me haya ido.
 
   El guerrero negó con la cabeza.
 
   —No, me reúso a irme. Moriré aquí junto con usted si es necesario —la voz de Helio se tornó tensa—. No me haga esto, no voy abandonarlo.
 
   Pero Athos se mantuvo firme, y mantuvo su tranquilidad.
 
   —Me has servido bien, Helio, y fuiste como un hijo para mí.
 
   Los gritos agónicos de la gente y los rugidos del enemigo sonaban cada vez más cerca de ellos. A pocos pisos por debajo de la torre.
 
   —Mi señor, por favor —suplicó Helio.
 
   En ese momento, la puerta de la entrada explotó y la onda de choque los golpeó con fuerza. Cientos de espectros negros intentaron abrirse paso a través de una barrera de fuego que el guardián logró formar antes de que irrumpieran en la habitación.
 
   El hombre empujó a Helio a un lado.
 
   —Adiós, mi muchacho —dijo.
 
   Unas llamas negras rodearon el cuerpo de Helio y éste sintió que era jalado lejos de aquel lugar por una fuerza invisible. El guerrero apenas pudo ver la sonrisa adolorida de su señor al separarse ambos, y una gran mancha de sangre en el suelo, que chorreaba por su cuerpo.
 
   «Sí resultó herido después de todo»
 
   Luego el lugar quedó en silencio y las voces de los espectros y la guerra quedaron lejos en la distancia. Helio sintió las arenas tibias bajo sus manos sangrantes y sus ojos no pudieron ver más que la negrura de una noche despejada.
 
   Su grito desesperado se extendió por el desierto, a cientos de kilómetros de donde estuvo apenas unos instantes atrás.
 
   ***
 
   —Helio —una voz llamó en la oscuridad, atrayéndolo lentamente hacia la realidad.
 
   Sintió cómo el frío y la humedad volvían a ser parte de sus sensaciones, mientras despertaba en medio de las sombras de una celda apenas iluminada por una lánguida antorcha colgada en la pared. Percibió unos charcos de agua negra pestilente y aquel hedor que espesaba el aire, volviéndolo tosco y difícil de respirar.
 
   —Helio —volvió a llamar la voz.
 
   El guerrero se frotó los ojos y trató de sentarse.
 
   —¿Quién eres? —murmuró todavía confundido.
 
   —Soy yo, Annie.
 
   La muchacha acercó su rostro para que pudiese verla entre las sombras. Helio la observó entornando los ojos hasta que finalmente pareció recordar su rostro.
 
   «Todavía estamos vivos», pensó él.
 
   —¿Sabes dónde estamos y qué le pasa a Ike? —preguntó la muchacha preocupada— Es como si hace un momento hubiésemos estado en el campo, y de pronto abro los ojos y estamos en este lugar.
 
   Helio paseó la vista por la celda y se posó en un bulto tendido en el suelo que asumió era Ike.
 
   —Por más que lo llamo no despierta —dijo Annie.
 
   Helio se inclinó, se acercó al muchacho y puso su cabeza en su pecho.
 
   —Aún vive —dijo encendiendo una pequeña llama rojiza y pasándosela frente a los ojos—, pero está como en un trance. Ya no tiene la Ira, las líneas del sello se han ido.
 
   —¿Cómo terminamos aquí? Recuerdo algo del campo y del Rey Negro, y creo que una voz, pero no sé qué dijo… luego todo se puso negro.
 
   Helio, al contrario de ella, sí recordaba lo que había sucedido, y el corazón se le presionó cuando pensó en ello.
 
   —Fuimos capturados por algo superior a nosotros. No fue al Rey Negro al que vimos entre la bruma…  —las palabras de Helio temblaron mientras le contó a Annie todo lo que sucedió.
 
   —¿Y él? ¿Le hizo esto a Ike?
 
   Helio asintió.
 
   ***
 
   —Ike —susurró la voz de Ehsariell en la distancia.
 
   Perdido en la oscuridad, Ike caía por un pozo profundo viendo haces de luz e imágenes del pasado que iban y venían estrellándose contra él. Veía los campos de urnas y al Ur aprisionado por el látigo del jinete; las nubes de tormenta y una espada de plata encenderse en llamas doradas. Algo que le ocurrió no a él, pero sí a la muchacha que habitaba en su mente, de repente se materializó en un sueño vívido que percibió de nuevo como suyo. Era, al parecer, lo que seguía al sueño que vio cuando niño.
 
   Una leve vibración lo hizo reaccionar y darse cuenta de donde estaba sentado. Era aquel un lugar reducido y sombrío. Parecía el interior de una caja de madera en donde una tabla recta hacía las veces de asiento. Era ese el interior de la carreta del jinete, podía decirlo por el ruido que llegaba desde afuera y los tumbos que daba al avanzar. La única luz que iluminaba el interior provenía de unas rendijas, en donde una luminiscencia cálida y trémula se filtraba; el exterior de la carreta se incendiaba. Trató de ver por una rendija en la madera, pero un salto brusco hizo que se golpeara la cabeza contra el techo. Un momento después, todo dejó de moverse. La puerta del lado rechinó y se abrió, revelando el exterior. Habían llegado a los pies de un camino que subía por una pendiente y se internaba ascendiendo la cara interna de una amenazante montaña negra.
 
   —Hemos llegado, princesa —dijo el jinete, con aquella voz que helaba la sangre.
 
   Ike bajó del carruaje en llamas y vio un caballo gigantesco cuyos cascos ardían en llamas, y al jinete montado en lo alto del carruaje.
 
   —El castillo está al final —añadió señalando el camino.
 
   Ike (o Ehsariell, en realidad) no dijo nada, se dio vuelta y comenzó el ascenso por una escalera angosta de piedra gris, y siguió por ella hasta perder de vista el campo y al jinete en una gruta que encerraba el camino mientras subía y sólo dejaba ver el cielo tormentoso. Anduvo por aquel pasaje en la montaña durante un largo rato, apenas iluminado por unas lámparas de aceite en las que brillaba un fuego débil y fantasmal, viendo que de entre las rocas chorreaba un líquido viscoso de color rojo, que parecía sangre. Entonces jaló una escama de roca y al desprenderse, cayó un chorro abundante que se impregnó en la roca y el camino (como al arrancarse la costra de una herida); tenía un olor nauseabundo y acre. Un rumor distante, atraído por la brisa del viento llegó hasta él, haciéndolo volver la cabeza para ver cuánto camino le faltaba, pero el pasaje daba constantes curvas y eses y no vio cima alguna próxima a él. Continuó subiendo las escaleras, cuando le pareció oír voces que al principio creyó el viento, pero que luego se tornaron macabras; lamentos y gimoteos de almas en agonía y otros gruñidos de criaturas que lo observaban desde lo alto de las paredes, pero que se ocultaba entre las rocas cuando alzaba la vista.
 
   Un vacío creció en su estómago. Sentía en el interior unas ganas fulminantes de dar media vuelta y correr lejos de allí, incluso volver al campo y esconderse entre la bruma, pero aquel cuerpo, el de Ehsariell, avanzaba sólo y no podía hacer más que seguir con él en el camino. Durante cuánto tiempo ascendió, no pudo decirlo, pero fue mucho, y así también el tiempo pasó rápido, pues en un sueño las horas pasan en parpadeos y los días en apenas suspiros.
 
   Finalmente, llegó a la cima de las escaleras y vio el camino continuar llano en línea recta, y al fondo un muro de roca y una reja de hierro. El hedor a sangre y putrefacción en esa parte era intenso, y la bruma blanquecina que se arremolinaba a su paso se le metía por la nariz en cada inhalación, helando su interior. Pasó junto a una cueva, en cuya entrada había una enorme estaca de metal clavada con una cadena que se metía en la negrura. En el umbral, una alfombra de huesos y charcos de sangre apenas y dejaban ver el suelo de tierra. Pudo sentir la iracunda mirada desde el interior y notó unos ojos asesinos brillando allí. Oyó entonces sus gruñidos; era una bestia enorme la que se ocultaba en las sombras, pero Ike no se volvió a ver, simplemente pasó de largo. El corazón se le aceleró conforme se acercaba cada vez más a la imponente reja de hierro al final del camino. Había un letrero de madera cerca de la reja y una placa de bronce junto al muro con unas inscripciones en letras doradas que llamaron su atención. Era una caligrafía fluida e invertida (como escrito con un espejo, de derecha a izquierda), en la cual diminutos puntos y comillas se colocaban sobre y debajo de las palabras y cada una de ellas se unía por una colilla que salía siempre desde la que debía ser la última letra.
 
   Ike no entendió que decía aquella placa, pero sintió una punzada familiar. Ya había visto antes ese tipo de letra.
 
   El letrero de madera, por otra parte, decía: Bienvenida.
 
   Alguien se burlaba de la muchacha, al parecer.
 
   Caminó hasta los pies de la reja y ésta se abrió por sí sola, dándole paso. Atravesó el umbral, y de nuevo se cerró a su espalda con un suave chirrido. Entonces frente a él, y de la nada, apareció un hermoso campo de flores silvestres que rodeaban un pequeño puente de madera, bajo el cual pasaba un río de aguas claras y más allá lo seguía un camino de piedra blanca que se alejaba hasta el castillo de cuentos de hadas, aún distante. Las flores susurraban y cuchicheaban a los pasos del muchacho, desconcertado por el repentino cambio de escenario, jugueteando entre ellas y la hierba alta que rodeaba el sendero. El olor en ese lugar se volvió repentinamente limpio y agradable, con un dulzor a duraznos.
 
   Pero entonces, algo ocurrió y el muchacho (o mejor dicho, Ehsariell) se detuvo en seco en medio del camino. Permaneció inmóvil sin dejar de ver al frente, como percibiendo un engaño en aquel lugar. Movió su mano derecha, como apartando la bruma del aire con un solo tirón, y el lugar entero comenzó a disolverse a su alrededor. Frente a él apareció una sala larga de mármol blanco y plomo. Tan fría y cruda como un mausoleo, en donde de repente el aire se volvió pesado. Unas cortinas negras y rasgadas se bamboleaban con el viento a ambos lados.
 
   —Muy inteligente, princesa —dijo de pronto una voz gélida y venenosa. Despiadada y cargada con una malicia estremecedora.
 
   Un escalofrío recorrió las vértebras del muchacho y el corazón se le oprimió.
 
   La voz provenía del fondo de la sala, oculta en el extremo bajo un manto de oscuridad.
 
   —Me pregunto —dijo la voz— ¿A qué se debe el maravilloso motivo de tu visita?
 
   Ike no respondió. Su vista se mantuvo fija en el fondo, donde algo se movía entre las sombras.
 
   —Oh, perdóname, princesa, soy un pésimo anfitrión —dijo la voz con un falso tono cortés y adulador—. ¿Te puedo ofrecer algo de beber o de comer, tal vez?
 
   De pronto, el lugar cambió y se convirtió en un enorme comedor, de paredes altas y techo en catedral, decorado con alfombras rojas y una gran chimenea cuyo fuego ardía vívido y potente. Frente a él apareció una grotesca mesa repleta con toda clase de comidas y bebidas, pero que no despertaba el apetito sino todo lo contrario. El muchacho permaneció indiferente, por ningún motivo apartaba la mirada de la nube negra y brumosa que se movía del otro lado de la mesa.
 
   —¿No? —dijo la voz con pena fingida— Tal vez una visita por mis verdes y hermosos campos te levante los ánimos. Sabes, muchos de mis visitantes quedan fascinados por ellos, modestia aparte —una risilla tonta se oyó de pronto mientras el lugar completo volvía a cambiar. Ahora, se encontraban en medio de un extenso valle verde, en cuyas colinas crecía un pasto hermoso y tupido y una laguna era alimentada por una gran caída de agua desde donde nacía un arcoíris. El cielo claro sobre su cabeza parecía pintado a mano.
 
   No obstante, Ike permaneció inexpresivo, con la vista fija en la nube de sombras que revoloteaba a varios metros de distancia. A pesar de la claridad del día, la bruma negra no parecía disiparse y, por el contrario, se volvía más tupida.
 
   En eso, otra risilla maliciosa e hipócrita se dejó oír.
 
   —Pero qué tonto soy —dijo la voz con un filo venenoso en su tono—. Si tú ya conoces mis campos, mi querida princesa.
 
   Nuevamente el escenario cambió y, esta vez, estuvieron de pie en un valle yermo y extenso en donde la desolación reinaba. El polvo enturbiaba la vista y la hacía sulfurosa. Por todas partes enormes incendios ardían sin control y las tormentas eléctricas escupían rayos iracundas. A lo lejos, recortado en el cielo ennegrecido, un gran castillo con muchas torres que se elevaban en espiral alrededor de una gran torre central, ardía cubierto por las llamas. Se oía, pese a la distancia, los gritos desesperados de la gente, lloriqueando y chillando; y se le aceleró el corazón.
 
   —Parece que esta visión sí te gusta más, princesa —dijo la voz a su espalda.
 
   Ike bajó la cabeza. Se dio media vuelta y observó la nube de sombras negras frente a él. Corrió el aire con la mano y el escenario cambió de nuevo, volviendo a la misma habitación larga y gélida.
 
   —¡Pero qué aguafiestas! —dijo la voz— Parece que no te gusta jugar... Es inútil, sabes que no te responderé —agregó cambiando repentinamente al tono siniestro de antes—. Lamento decirte que has venido hasta aquí en vano, no hay nada que pueda hacer por ti en este momento.
 
   Entonces la voz endurecida de la muchacha resonó en la habitación, tan fría y seca como jamás Ike la oyó.
 
   —El concilio...
 
   —No hablemos del concilio, ¿quieres? No podrías darte cuenta de la verdad aunque la tuvieses frente a los ojos. Y de hecho, la tienes.
 
   —Entonces es cierto, tú...
 
   La sombra rio. Parecía disfrutar la frustración en la mujer.
 
   De súbito, Ike sintió la sangre hervir en su interior y un enojo asesino que creció más y más como una bestia endemoniada. Los ojos se le agrandaron y se le tensó la mandíbula. Pero de pronto y con un estruendo, la voz entre la bruma estalló haciendo retumbar la habitación.
 
   —¡Basta! ¡Cómo te atreves a mirarme con esos ojos! —exclamó, destilando veneno y furia—. ¡Tú no eres ni remotamente cercana a mí, estúpida niña! ¡Eres un insecto bajo mis pies, al que puedo aplastar cuando se me dé la gana!
 
   De repente, Ike sintió sus parpados apretarse lentamente, cerrándose en contra de su voluntad hasta que la luz exterior desapareció por completo. Desesperado, se golpeó contra una pared y cayó al suelo, intentado separar sus parpados con las manos. Gimoteó e hizo presión, pero fue inútil.
 
   Una risa psicótica inundó el lugar.
 
   Sin saber qué hacer, Ike sintió su cuerpo ponerse de pie y correr sin dirección alguna.
 
   —Lo siento, princesa —dijo la voz sin dejar de reír—. Pero temo que ya no te podrás ir, eres necesaria para lo que está ocurriendo y lo que ocurrirá después.
 
   Mientras corría, Ike sintió su brazo moverse, buscando algo en su bolsillo, y sacó un objeto pequeño y puntiagudo: un pequeño cuchillo, y sin titubear, se pasó la punta afilada por los parpados pegados y los cortó. Aquel cuchillo viejo y oxidado cortó y cicatrizó al mismo tiempo. En el instante que recuperó la vista, una boca larga y sonriente con dientes mellados y verdosos apareció frente a sus ojos. «Hola…», le dijo la voz.
 
   Ike se detuvo en seco y dio un salto hasta atrás, cayendo al suelo mientras las sombras volvían a cubrir la boca que había visto a centímetros de su rostro. Se puso de pie y volvió a correr hacia el otro lado, tan rápido como pudo, pero las sombras volvieron a materializarse frente a él.
 
   —Ya no podrás irte, princesita —dijo la voz con una suavidad estremecedora.
 
   De pronto, su brazo derecho tomó su espada y la desenvainó y apuntó con ella una de las paredes de la derecha. Un rayo y una luz cegadora inundaron la habitación, seguidos de un estallido que hizo volar la pared en pedazos, creando una gran nube de polvo. Ike corrió hasta ella y saltó al vacío. Pudo escuchar la risa diabólica mientras caía por el aire. Presionó su espada y tomó velocidad, alejándose del castillo y atravesando las nubes de humo de los volcanes más abajo.
 
   Escuchaba las risas enloquecidas reverberando por todas partes, punzando profundo en sus oídos. Venía de las nubes y las montañas, la propia tierra bajo sus pies parecía reírse de su desesperación. Luego, sintió algo sujetar su pie, miró hacia abajo y vio un brazo ulceroso y pálido que salía de la nube de sombras negras.
 
   —Ya te lo dije, princesa —dijo la voz venenosa con suavidad.
 
   El brazo tiró de Ike con tanta fuerza que comenzó a caer a toda velocidad, sin poder controlarse. Cayó en picada dando volteretas y giros, pero logró retomar el control cuando apenas estuvo a dos metros de las rocas filudas. Pero en eso, la sombra volvió a aparecer frente a él y se extendió en el aire como queriendo atraparla. La esquivó por apenas centímetros, desviándose hacia una pared de rocas que apenas pudo evitar, aunque su hombro y su brazo izquierdo se estrellaron contra una de las puntas sobresalientes, haciéndose un corte profundo que le punzó terriblemente.
 
   La risa psicótica reinició su estridente concierto y las sombras volvieron a seguirlo.
 
   El corazón de Ike latía desesperado; sabía que no podía hacer nada para escapar. Se llevó el mango de su espada hasta la boca y notó que, engastada en el metal, una pequeña piedra dorada brillaba allí solitaria; y comenzó a recitar algo inentendible que le parecieron susurros.
 
   —Eso no servirá de nada, princesa —dijo la voz muy cerca.
 
   Ike no entendía lo que ocurría, pero seguía susurrándole a la piedra, aunque ésta parecía no reaccionar.
 
   De repente, una mano con garras filudas brotó de las sombras, apareciendo en su trayectoria a centímetros de su cara. Su cuerpo reaccionó rápido y pudo esquivarlo una vez más, pero una de las uñas le hizo un corte en la frente. La sangre que brotó le cubrió los ojos y manchó la espada con sangre.
 
   Ike, sin entender exactamente porqué, continuó susurrándole a la piedra, pero esta no reaccionaba.
 
   —¡Vamos! —gritó la voz de Ehsariell— ¡Por favor!
 
   La sangre le corrió por la frente y se le metió en la boca por la velocidad a la que volaba. Ike repetía y repetía los murmullos y luego posó sus labios ensangrentados sobre la piedra. Entonces, hubo un silencio repentino y un estallido de luz. La roca brilló como el sol y una luminiscencia envolvió su cuerpo al tiempo que escuchaba a la sombra gritar furiosa desde atrás.
 
   Entonces, Ike fue tragado por la oscuridad y cayó por un largo túnel.
 
   ***
 
   —Sólo está durmiendo —dijo una voz macabra entre las sombras del oscuro calabozo. Era la misma que oyeron antes en los campos.
 
   Una risa contenida retumbó en sus oídos y los corazones de ambos dieron un brinco. Se sentía como si unas manos huesudas y asesinas presionasen sus gargantas, cortándoles de pronto todo el aire.
 
   De repente, las paredes a su alrededor comenzaron a derretirse. Y luego, como si alguien jalara de una gran cortina, todo el lugar a su alrededor se desvaneció y llegaron a una amplia sala hecha de mármol, fría y tétrica. Unas cortinas de seda negra, colgadas tapando las ventanas, se bambolearon con el aire.
 
   —Bienvenidos a mi humilde morada —dijo la voz, desde un lugar cubierto por las sombras al fondo de la sala.
 
   Annie y Helio quedaron helados por la repentina aparición. Las mandíbulas tensas y los corazones latiendo a mil, golpeando el interior de sus torsos como intentando escapar.
 
   —Ahora, me gustaría conocer a mis visitantes —volvió a decir.
 
   Annie no soportó más y se desmayó de pronto. Helio giró sobre sí y la tomó entre sus brazos.
 
   —Annie —dijo como si le faltase el aire.
 
   Una risa nasal se dejó oír entre la bruma.
 
   —Lo lamento, no puedo evitar que suceda, es solo que soy demasiado encantador —dijo la voz—. La gente simplemente se desmaya ante mí… Pero tú, muchacho, tú eres diferente y a pesar de que apenas y respiras te mantienes en pie. Muy bravo y valiente. Tus habilidades sobrepasan a las de un humano. Dignas de un «Vicario», dignas de Helio, ¿me equivoco?
 
   Helio permaneció en silencio. Luchaba con todas sus fuerzas para mantenerse consiente, pero aquella voz le causaba un tremendo nudo en la garganta y un terrible dolor de cabeza.
 
   La figura dejó escapar una risa estridente.
 
   —No, por supuesto que no, nunca lo hago —dijo—. Aunque no eres tú por el que convoqué esta reunión, no. Hay algo aquí mucho más interesante, algo sorprendente sin lugar a dudas.
 
   Las sombras que revoloteaban en la oscuridad, al final del pasillo, desaparecieron frente a sus ojos y reaparecieron a un lado de la habitación, muy cerca de ellos y de donde Ike permanecía inconsciente.
 
   —Ike… —Helio intentó sujetar el brazo del muchacho para alejarlo de las sombras.
 
   —Tranquilo, no lo dañaré… No hasta que sepa lo que me intriga en este caso, el cual, sin lugar a dudas es la sorpresa de la noche. Quiero saber de ti muchacho, despierta…
 
   De entre la nube de sombras, una mano pálida y purpúrea, ulcerosa y repugnante, se deslizó hasta tocar el hombro de Ike.
 
   Una gran bocanada de aire entró en sus pulmones y el muchacho inhaló con desesperación, como si hubiese estado ahogándose.
 
   —Ike —volvió a llamar Helio.
 
   Los ojos aún mareados y desconcertados del joven se pasearon por el lugar.
 
   El muchacho giró la cabeza y vio a Helio en el suelo junto con Annie, quien estaba apoyada sobre su pierna, inconsciente.
 
   —Helio... —balbuceó
 
   —Así que tu nombre es Ike… —dijo una voz a su espalda.
 
   Ike quedó de piedra. Los ojos se le agrandaron al tiempo que se daba cuenta del lugar en donde estaba. Aquella habitación, larga y gélida, de mármol gris y blanco. Lo recordaba todo, y estaban en serios problemas.
 
   —Esa voz… —dijo de pronto Ehsariell, tan aterrada como él— No puede ser.
 
   Instintivamente, Ike se puso de pie de un salto y lanzó una esfera de hielo negro hacia la nube brumosa que se movía detrás; sin embargo, ésta atravesó la sombra negra y golpeó la pared, causando un estallido que destruyó un segmento de la pared; dejando ver el exterior del castillo y la tormenta exterior.
 
   —Tranquilo muchacho, sólo quiero hablar un poco.
 
   Ike observó la bruma con asombro. Su ataque simplemente pasó de largo.
 
   —No podrás hacerle nada, él no es un humano—dijo Ehsariell.
 
   —¿Por qué mejor no te sientas como tu amigo? —dijo la sombra moviendo ligeramente su mano putrefacta—. Anda, ponte cómodo y hablemos como seres civilizados.
 
   En eso, una presión cayó sobre el muchacho y todo su cuerpo se estremeció, haciéndolo caer al suelo de rodillas.
 
   —¿De qué quieres hablar? —gruñó intentando moverse.
 
   —Vaya, que sorpresa, eres la primera persona en mucho tiempo que se atreve (o puede) a hablarme directamente —había cierto aire de complacencia y burla en la voz—. Eso quiere decir que eres muy tonto o simplemente no sabes quién soy, pero de ninguna manera valiente.
 
   La nube sombría, que se movía en círculos alrededor del muchacho, desapareció de pronto y reapareció en el fondo del pasillo.
 
   —Estoy algo enojado, ¿sabes? —dijo la sombra con fría tranquilidad—. No sólo irrumpieron en mis dominios, sino que también mataron a dos de mis sirvientes. Y la verdad hubiese preferido que mataran al gordo —añadió en tono cómplice—, es muy difícil conseguir buenos jinetes en estos tiempos.
 
   Ike permaneció en silencio. Sentía su cuerpo sujetó por unas cadenas invisibles que lo ataban al piso.
 
   —Como sea, debo decir que fue entretenido ver cómo luchaban por sus vidas y luego entre ustedes, pero lo que me sorprendió bastante, al punto de hacerme intervenir, fue ver la facilidad con la que los mataste a ambos, muchacho.
 
   —Ike, no lo mires directamente a los ojos —dijo la voz de Ehsariell—. No puedes dejar que descubra que estoy aquí.
 
   El muchacho bajó la vista instantáneamente y la posó en un bloque de mármol negro a pocos metros de él.
 
   —Los poderes que mostraste fueron dignos de un Vicario muy poderoso, muchacho —la voz de la sombra tenía un tono meloso en sus palabras—. Pero, no es eso lo que me intriga.
 
   La sombra desapareció nuevamente y reapareció frente a Ike, a pocos centímetros de su cara. El corazón le dio un salto y temió que hubiese descubierto a Ehsariell, pero la bruma se detuvo en el sello de su mano.
 
   —¿Cómo es posible que el Rey Negro formara un nuevo Vicario, tan poderoso y tan rápidamente, en las condiciones en las que se encuentra?
 
   El olor que manaba la sombra era insoportable y unas ganas fulminantes de vomitar se apoderaron de él.
 
   La sombra desapareció y reapareció al lado de Helio y Annie, a unos metros más allá.
 
   —Cómo... —repitió la voz—. Si el propio Helio, uno de los Vicarios más fuertes que existen, ni siquiera fue capaz de mantenerse en pie.
 
   Helio se estremeció, y siguió su lucha contra las ganas de desmayarse.
 
   —Tantos siglos de entrenamiento, ¿y para qué? —se burló la voz—. Ya casi vas por los mil años, ¿no es así? Increíble la longevidad que poseen gracias a esas piedritas con las que juegan a ser Dioses; a diferencia tuya, muchacho, que te ves tan joven.
 
   —Déjalo en paz —gruñó finalmente Helio.
 
   —Oh, cállate, ¿quieres? —de entre la bruma se deslizó una mano y se posó en el cuello de Helio, quién tembló un instante y finalmente cayó inconsciente junto a Annie.
 
   —¿En qué íbamos? Oh, sí… Decía que tú eres diferente, tus poderes van más allá incluso de los de un simple Vicario, podría compararlos a los de un Guardián incluso.
 
   La sombra despareció y reapareció al final del pasillo.
 
   —Recordemos —dijo.
 
   Las paredes alrededor de Ike se desvanecieron como sombras ahuyentadas por la luz, y aparecieron en el camino rodeado por las Urnas.
 
   —Esta es mi parte favorita —dijo la voz, como si se tratase de una película o algo así.
 
   Frente a sus ojos, Ike se observó a sí mismo, de espaldas a ellos, de pie en medio del camino, rodeado por lenguas de aire congelado; sus ojos, que antes eran plateados, se tornaron normales, y las líneas que iban por su cuello hasta la altura de los pómulos comenzaron a descender, hasta que desaparecieron debajo de su capa.
 
   —Aquí es donde controlas la Ira —dijo la sombra con emoción, flotando detrás de él.
 
   Más adelante, una gran cortina de fuego se elevaba a varios metros de altura. Ike apretó el puño en el que llevaba un guante negro con líneas doradas y las lenguas de aire congelado que rodeaban su cuerpo vibraron con ferocidad hasta que, finalmente y junto con un rugido, golpearon con la fuerza de un huracán a la enorme cortina de fuego que Helio había hecho, la cual se congeló de inmediato. Ike alzó el brazo y en ese momento, una gran esfera negra con el núcleo dorado brotó de su palma, flotando en el aire sobre su cabeza. El muchacho cerró el puño y sujetó la esfera. Luego, bajó el brazo apuntando la enorme esfera como si se tratase de un proyectil, y de repente la esfera se quebró por el frente y una gigantesca explosión azul y negra cubrió el terreno. Una ola gigantesca de poder golpeó el campo y se extendió lejos hasta las montañas, estremeciendo y haciendo temblar el suelo.
 
   —¿Viste? —preguntó la sombra—. ¿Te diste cuenta de lo que hiciste en ese momento? Tus poderes sobrepasaron la fuerza normal de un Vicario, ni siquiera este enclenque de acá pudo hacer lo que tú hiciste en segundos.
 
   Ike quedó petrificado al ver la magnitud del ataque que había realizado. Tan tremendo que no podía creerlo como suyo. No podía recordar mucho de aquella batalla, pero verla de esa manera lo había afectado. «¿Qué poder es este?»
 
   —¿Cómo es posible...? —se preguntó también Ehsariell, que estaba tan sorprendida como él— Tanta fuerza en tan poco tiempo.
 
   —Ahora, hablemos otra vez —dijo la voz.
 
   Las paredes de mármol volvieron a su lugar y dejaron atrás el campo de urnas.
 
   Ike no sabía qué decir, jamás había imaginado que podía hacer eso. Aunque hubiese estado entrenando todas las noches con su clon, la fuerza que liberó en ese momento sobrepasaba cualquier cosa.
 
   —Te revelaré qué es lo que más curiosidad me da sobre ti —dijo la sombra desde el fondo del pasillo, ya sin tono burlón alguno—. Es imposible que la fuerza que tienes sea únicamente por el entrenamiento. Ciertamente es imposible, tu propia cara de asombro me lo confirma. Tendrías que haber entrenado por lo menos mil años antes de poder si quiera pensar en lograr algo como eso y aun así, mírate.
 
   Ike se quedó callado. Todavía no asimilaba por completo lo que acababa de ver.
 
   —¿Sabes cuál es el punto más importante? —preguntó la sombra.
 
   Ike negó con la cabeza.
 
   —Que el Vicario del Rey Negro, Anteo, murió hace no más de trescientos años y, desde entonces, el Rey entró en estado de congelamiento absoluto para intentar ganar algo de tiempo —la sombra desapareció y reapareció detrás de él—. Creo que a ese estado se le llama el Llanto del Rey Negro. Es su última defensa y le requiere mucha energía, tanta que ni siquiera puede moverse de su lugar, pero claro, cada vez es más débil.
 
   —¿Qué intentas decir con eso? —preguntó Ike.
 
   —¿Cómo puedes explicar que te convirtieras en un Vicario con tanta fuerza y en tan poco tiempo, mi querido Ike, cuando tu Señor apenas puede con su alma?
 
   Ike agrandó los ojos.
 
   —¿Vicario…?
 
   A pesar de que Ike había oído muchas veces el término y que comparaban su fuerza con la de uno muy poderoso, jamás nadie le había dicho directamente que él también se había convertido en uno, y tampoco nunca lo había pensado así; él simplemente se sentía como el portador del sello que el Rey Negro le dio para ayudar a Ehsariell.
 
   La voz dejó escapar una risa estridente que retumbó en el recinto.
 
   —¡¿No me digas que no sabías que eso es lo que eras?! —exclamó la sombra, reapareciendo frente a él—. Muchacho, eso pasa en el momento en que recibes el sello del Guardián.
 
   —No lo comprendo —pensó Ike—. ¿Soy un Vicario? Como puedo ser el Vicario de alguien que sólo vi una vez y a través de un sueño.
 
   —Él tiene razón —dijo Ehsariell—. Eres su Vicario porque el Rey Negro te eligió. Fuiste la única persona que tuvo a su alcance para transmitir su sello en ese momento.
 
   —¿Entonces solamente me eligió por eso? ¿Porque fui la única persona que encontró?
 
   —Esto sí que es raro —interrumpió la voz—. Un Vicario que sobrepasa todos los poderes de cualquier Vicario, pero que no sabía que era un Vicario.
 
   Ike no respondió, lo que Ehsariell le había dicho lo enojó un poco, y continuó forcejeando con las cadenas invisibles que ataban su cuerpo.
 
   —A propósito, dime algo, ¿qué era lo que tú y tus amigos vinieron a hacer a mis tierras? —preguntó la sombra mientras daba vueltas alrededor de Ike.
 
   —Nos perdimos —mintió el muchacho.
 
   La sombra dejó escapar una risa nasal.
 
   —Si me vas a mentir, trata de esforzarte un poco más la próxima vez —dijo deslizando con suavidad su dedo por el hombro de Ike.
 
   El muchacho dejó escapar un grito agónico cuando el sonido de sus huesos dislocándose se oyó alrededor.
 
   —Dime muchacho, ¿qué vinieron a hacer en mis tierras?
 
   Ike continuó jadeando de dolor mientras sentía cómo los huesos de su hombro se movían debajo de su carne y se reacomodaban.
 
   La sombra volvió a pasar el mismo dedo sobre él. Sólo rozó su pierna, pero los gritos de dolor no se hicieron esperar. Los huesos de su rodilla y pierna se comprimieron y movieron de un lado para otro debajo de la piel.
 
   —¡Resiste, Ike! ¡Debes resistir! —gritó Ehsariell mientras los gritos agónicos de dolor iban en aumento— ¡Tú eres más fuerte!
 
   —Dime a qué vinieron y haré que el sufrimiento se detenga —dijo la sombra con suavidad.
 
   El muchacho se dobló de dolor mientras la sombra le iba tocando cada una de las extremidades, repitiendo la misma pregunta. Los desgarradores gritos se podían oír en la distancia, retumbando en las montañas que rodeaban al castillo.
 
   —Dime muchacho… —siguió preguntando.
 
   —Mi, señor —interrumpió de repente una voz áspera desde la entrada a la habitación.
 
   La sombra detuvo la tortura para volverse hacía la criatura que acababa de aparecer.
 
   —¿Qué es lo que quieres, no ves que estoy ocupado?
 
   —Sí, mi señor —tartamudeó la criatura—. Pero yo sé qué era lo que buscaban los intrusos, me lo dijeron cuando me tuvieron prisionero.
 
   —¿Oh, sí? En ese caso acércate para que te vean y dime qué era lo que buscaban —dijo la sombra— Tan simple como eso, muchacho —añadió en voz baja.
 
   Lentamente, el Acomodador irrumpió en la sala, hasta ponerse enfrente de Ike y la nube brumosa.
 
   —Ahora, dinos… Dinos qué era aquello tan importante que hizo que entraran en mis dominios e hicieran tanto alboroto.
 
   —E-Ellos —tartamudeó—. B-Buscaban un alma, el alma de alguien llamado Laelio.
 
   —Así que eso era —dijo la sombra—.  ¿Y quién es ese tal Laelio y qué importancia tiene para hacerlos venir a tratar de robar su alma?
 
   —Él es mi hermano —mintió el muchacho todavía doblado de dolor, con las cadenas aferradas a él limitando sus movimientos.
 
   —Te dije que si me mentías, al menos trataras de ser más convincente —dijo la sombra pasando el dedo sobre su mandíbula.
 
    Ike salió disparado hacia atrás con brutalidad, pero dio un giro brusco en el aire y cayó de cara al suelo. Las cadenas invisibles impidieron que su cuerpo volara a más de un metro de altura.
 
   —Ike… —llamó Ehsariell desesperada e incapaz de ayudar. Sólo podía limitarse a ver cómo el muchacho era torturado—. Resiste, por favor, resiste.
 
   —Bien, si eso es todo, vuelve a tu trabajo.
 
   —S-Sí, mi señor —se apresuró a responder el engendro. Luego dio media vuelta para salir de la sala.
 
   —Ahora, me dirás qué es lo que quieren con ese tal Laelio y su importancia —dijo la sombra, liberando las cadenas y alzando el cuerpo de Ike por el aire sin siquiera tocarlo.
 
   El muchacho flotó hasta estar frente a la sombra. Su cara era un mar de sangre y el suelo debajo de sus pies estaba manchado de rojo.
 
   —Vamos, despierta, aún no es hora de que mueras —dijo chasqueando los dedos.
 
   Ike volvió en sí, y el dolor lo atacó de nuevo.
 
   Sus gritos inundaron la habitación, creciendo más y más, como un coro infernal.
 
   —Dime, qué querían con ese tal Laelio.
 
   —Mi señor —volvió a interrumpir el Acomodador antes de salir por la puerta.
 
   —¡¿Ahora qué?! ¡¿Tienes algo más que decirme?!
 
   —S-Sí, m-mi s-señor —tartamudeó con fuerza—. E-Ellos dijeron algo más, q-que ese Laelio era un V-Volgar.
 
   —¿Un Volgar? ¿Y qué clase de Volgar?
 
   —D-Dijeron que era un V-Volgar Negro, mi señor.
 
   —Muy bien, muy bien, ahora veo con claridad. Me has servido bien, ahora lárgate antes de que te mate por interrumpirme de nuevo.
 
   —S-Sí, mi señor —la criatura desapareció tan rápido como había llegado.
 
   —Bien, bien, bien. Parece que esto comienza a tener sentido. Tres humanos en las tierras de un Dios, intentando robarle el alma de un Volgar negro…
 
   —Lo va a descubrir todo —dijo Ehsariell apretando fuertemente la piedra amarilla entre sus dedos—. Por favor, que no lo haga.
 
   —Parece que esta historia es mucho más oscura y turbia de lo que pensaba, muchacho. Por qué razón querrían el alma del Volgar negro. ¿Qué beneficios les traería en la guerra que vive tu mundo?
 
   —Lo necesitamos… —dijo la voz débil del muchacho.
 
   —Vaya, parece que al fin quieres hablar. Bien, muy bien ¿y por qué razón lo necesitan?
 
   —Ike, no, no cedas —suplicó Ehsariell.
 
   El muchacho pareció no oírla.
 
   —Para vencer al mal que amenaza la Tierra —respondió Ike.
 
   La risa contenida volvió a retumbar en la habitación.
 
   —Un solo Volgar no podría cambiar en nada el curso de la guerra, muchacho. Y aunque tuviesen a los dos, sus poderes no alcanzarían para hacer algo en contra de la fuerza que ya domina la Tierra —la voz de la sombra era suave, pero le punzaba los oídos como clavos.
 
   —El mal aún no domina esta tierra por completo —dijo Ike.
 
   —Oh, sí, claro. Aún queda el Rey Negro, ¿verdad? —rio la sombra—. Aún quedan los cobardes del pueblo Lagash ocultos tras su manto y una que otra especie oculta por allí ¿verdad? Todavía quedan los inútiles que se ocultan tras su «puente» y creen que se mantendrán así mucho más… ya falta poco, ingenuo humano.
 
   —Aún hay gente dispuesta a luchar —dijo Ike.
 
   La sombra negra despareció y reapareció a pocos centímetros de su cara.
 
   —¿Y dónde están aquellos valientes? —preguntó mientras hundía su dedo en el abdomen del muchacho.
 
   Ike salió disparado hacia atrás con una fuerza descomunal y se estrelló contra la puerta de la sala. Toda la habitación retumbó.
 
   La voz estalló de repente, enloquecida.
 
   —¡No hay nadie capaz de vencer al mal que domina la Tierra! ¡Ya no quedan más que desperdicios en ese lugar y muy pronto los demás también serán barridos!
 
   —¡Ike! ¿Estás bien? ¡Ike! —la voz de Ehsariell sonaba desesperada. La muchacha presionaba la piedra entre sus dedos, suplicando para que pudiesen salir de ese lugar con vida.
 
   —Yo… lucharé —dijo el muchacho con voz apenas audible. Escupiendo sangre por la boca mientras intentaba moverse—. Yo soy uno de ellos, un Vicario.
 
   —Ike…
 
   Hubo un rumor alrededor y de pronto un viento congelado corrió a su alrededor. Las lenguas gélidas rodearon su lastimado cuerpo y crecieron poco a poco. El guante negro y dorado se formó en su mano mientras hacía presión para ponerse de pie.
 
   —¿Tú eres el que luchará? —dijo la voz de la sombra en tono burlón—. ¿Tú, que no puedes ni ponerte de pie?
 
   La corriente de aire helado que lo rodeaba se intensificó y la puerta a su espalda se congeló. Las líneas negras volvieron a brotar desde la parte baja de su cuello, y esta vez, solamente el iris de sus ojos se tornó plateado.
 
   —¿Es que acaso intentas liberar la Ira conmigo? —se burló la sombra—. Muchacho, ¿sabes a quién te intentas enfrentar? ¿Tienes idea de quién soy?
 
   —Lo sé —dijo Ike con voz gélida. La sangre que goteaba de su nariz y boca se congeló instantáneamente y desapareció como polvo en el aire—. Me enfrento al Señor de la Muerte y Dios del Inframundo, Hades.
 
   La risa estalló una vez más, estremeciendo la habitación.
 
   Ike permaneció quieto, mientras las corrientes de aire que circulaban alrededor de su cuerpo se intensificaban; reuniendo cada vez más fuerza.
 
     —Hagámoslo más interesante —dijo la sombra con voz burlona—. Pelea frente a tus amigos, eso te dará más valor.
 
   Movió su mano ligeramente y tanto Helio como Annie volvieron en sí.
 
   —Ike, no puedes enfrentarte a él. Sus poderes están más allá de cualquier cosa que puedas hacer —dijo Ehsariell.
 
   —Ya lo sé. Vi lo que pasó cuando te encontraste con él la primera vez.
 
   —¿Entonces por qué lo haces?
 
   —No importa si sus poderes rebasan a los míos por mucho o por poco, si voy a morir aquí, no lo haré como un cobarde. Soy el Vicario que el Rey Negro eligió, el único que tenía a mano, y no moriré como un inútil.
 
   —Ahora tus amigos podrán ver lo grandioso que es tu poder, muchacho —dijo la sombra—. ¿O debería decir: Ike, el Vicario Debilucho del Rey Cobarde?
 
   Tanto Annie como Helio observaron confundidos lo que ocurría frente a ellos.
 
   —Anda, protégelos si quieres y atácame con toda tu fuerza —volvió a decir la sombra.
 
   —Deja de jugar conmigo —dijo el muchacho.
 
   La corriente de aire que rodeaba su cuerpo reventó en una ventisca de aire congelado. Toda la habitación se cubrió con hielo y tanto la gran puerta como las paredes se comenzaron a resquebrajar.
 
   La risa de Hades se volvió psicopática y excitada.
 
   —¡Vamos muchacho, lánzame todo lo que tienes, te prometo que no lo esquivaré!
 
   —¿Qué piensas hacer? —preguntó Ehsariell—. Ya sabes lo que pasará cuando lo ataques.
 
   El muchacho alzó la mano con el guante y lo apuntó directamente hacia las sombras en lo profundo de la sala.
 
   Una corriente de aire brotó desde su hombro hasta la punta de sus dedos y una gran esfera negra brillante, con el interior dorado, se formó en su palma mientras Helio y Annie fueron rodeados por una burbuja que los aisló por completo del exterior.
 
   —Ike… —llamó Annie cuando la delgada capa de hielo pavonado los cubrió y elevó del suelo.
 
   La sala completa comenzó a resquebrajarse.
 
   La esfera de poder frente a su palma comenzó a girar en el aire, cobrando cada vez más fuerza y velocidad; desprendiendo un sonido eléctrico que llenó el recinto.
 
   —Adiós, Hades —dijo Ike. Luego, cerró su palma para sujetar la esfera.
 
   Toda la energía contenida en su interior se liberó de golpe y, al igual que antes, una gigantesca ola de energía azul y negra estalló con brutalidad, seguida de una enorme explosión que destruyó una gran parte del castillo.
 
   —¡Ahora! —pensó Ike. Movió su mano izquierda hacia la esfera que flotaba en el aire, la cual salió expulsada a toda velocidad en el sentido contrario a la explosión.
 
   Ike dio un salto a la izquierda y se metió en la esfera que volaba con Annie y Helio en su interior.
 
   Los tres atravesaron la puerta y todas las paredes del castillo en cuestión de segundos, hasta que de repente la noche se abrió sobre sus cabezas y se encontraron volando sobre los campos de Urnas a una velocidad increíble, como una bala de cañón.
 
   Annie y Helio estaban estupefactos.
 
   —¡¿Ese era tu plan?! —exclamó Ehsariell sorprendida.
 
   —¡Eso creo! —respondió el muchacho en voz alta, mientras concentraba sus energías en aumentar la velocidad cada vez más— ¡Ahora necesito de tu ayuda!
 
   —¿Qué quieres que haga?
 
   —Haz que tu piedra nos saque de aquí.
 
   —¿Qué? ¿Cómo quieres que haga eso?
 
   —No lo sé, pero lo hizo la vez anterior, ¿recuerdas? Lo vi en tu sueño de cuando viniste aquí. Háblale y dale muchos besos, lo que sea pero hazlo pronto.
 
   Ehsariell estaba igual de sorprendida que Annie y Helio, pero se dio cuenta de que el plan de Ike tenía sentido, Zen ya la había salvado una vez.
 
   Presionó su piedra con fuerza junto a su pecho y le susurró súplicas en voz baja, pero nada sucedió, ni siquiera un minúsculo brillo.
 
   La esfera surcó los cielos tormentosos. Ike intentó aumentar la velocidad todo lo que podía, pero sabía que sólo Ehsariell y su piedra podrían sacarlos de aquel lugar.
 
   —Pequeña alimaña tramposa, ¿a dónde crees que vas? —dijo de repente una voz a un lado de ellos.
 
   Ike volteó la cara para ver cumplido su temor. Finalmente Hades los había alcanzado y aún no lograban escapar.
 
   El tiempo se hizo muy lento cuando los tres vieron como un dedo pútrido asomó entre la bruma y se acercó a la cúpula de hielo, y ésta simplemente reventó como una burbuja de jabón, igual que la vez anterior.
 
   El frío aire del exterior golpeó contra sus rostros mientras caían en picada sobre las urnas y las almas que vagaban sin rumbo. Cuando tocaron el suelo, sus cuerpos rebotaron y dieron tumbos y vueltas por una largo trecho antes de detenerse. Tanto Helio como Annie terminaron inconscientes, cerca el uno del otro, mientras que Ike se golpeó la cabeza y tenía una gran mancha de sangre congelada en el rostro.
 
   —¡¿Eso fue lo mejor que pudiste hacer?! —preguntó Hades, enloquecido, acercándose lentamente hacia el muchacho que gemía de dolor en el suelo.
 
   Las nubes tormentosas relampagueaban sobre su cabeza, escupiendo rayos alrededor y rugiendo excitadas.
 
   —¡¿Eso fue todo?! ¡¿Y para qué?! ¡¿Para venir a tratar de llevarse el alma de alguien que ni siquiera está en mis dominios?!
 
   Los ojos de Ike se abrieron de par en par cuando escuchó aquellas palabras.
 
   —No puede ser —dijo Ehsariell—. Si Laelio no está en este lugar, entonces no murió aquella noche.
 
   —¡Y ahora morirás, Ike, Vicario inútil y bueno para nada! —exclamó la voz, a sólo unos metros de él.
 
   Ike se arrastró débilmente en el sentido contrario, adolorido y sin poder hablar. La fuerte caía le había lesionado las costillas y apenas y podía respirar.
 
   —Por favor, ayúdanos —suplicó Ehsariell, apretando la piedra entre sus dedos con desesperación—. Por favor…
 
   Las nubes escupían rayos y centellas, azuzando la matanza.
 
   —Cuando estés muerto acabaré con tus amigos, pero ellos sufrirán una agonía peor. Sus almas quedarán condenadas a nadar en el Estigio y serán devorados una y otra vez por toda la eternidad. El barquero disfrutará con su desgracia.
 
   —Por favor —suplicó Ehsariell a la piedra, cuyo trémulo brillo había comenzado a relucir.
 
   —Muere... —dijo Hades desapareciendo y reapareciendo a unos pasos de él.
 
   Su dedo pálido se deslizó lentamente hacia su corazón, mientras Ike observaba rendido y sin poder hacer nada para evitarlo.
 
   Pero entonces algo más sucedió y de su pecho surgió una luz dorada como el sol, y un rayó atravesó los cielos desde su cuerpo. Las nubes de tormenta sobre sus cabezas se disiparon y la noche se convirtió en día por unos instantes.
 
   —¡¿Qué es esto?! —exclamó Hades viendo cómo la luz había evitado que le asestara el golpe final.
 
   —No te llevarás el alma de este muchacho, Hades —dijo de pronto la voz dura de una mujer enojada desde el interior de la luz.
 
   La sombra oscura permaneció en silencio unos segundos, recordando.
 
   —Esa voz… ¡Tú!
 
   Ehsariell estaba de pie frente a Hades, en el interior de aquel rayo de luz dorada.
 
   —Has hecho mucho daño en mi tierra y lo pagarás tarde o temprano.
 
   —No sé de qué hablas, princesa —dijo con la misma voz aduladora e hipócrita de antes—. Yo no tengo nada que ver con la guerra que ataca tu mundo.
 
   —Has violado el Concilio de Lyon y lo sabes muy bien.
 
   —Sólo dices disparates, princesa. Igual que siempre.
 
   —Pronto tendrás que revelar tus intensiones y entonces, los otros sabrán lo que hiciste e intercederán a nuestro favor.
 
   —No te preocupes, princesa, no lo haré —respondió Hades con voz sombría—. Recuerda que no puedes ver la verdad, y de nuevo la tienes en frente.
 
   En ese momento, la luz que rodeaba el cuerpo de Ike se desvaneció y el muchacho se vio rodeado por un remolino dorado que comenzó a absorber su cuerpo.
 
   —¡Espera! —dijo el muchacho conteniendo su propio dolor—. ¡Helio y Annie, no los dejes!
 
   Pero ya era tarde, los cuerpos de Annie y Helio yacían a pocos metros de Ike y no había ninguna señal de que ellos también fueran a ser rescatados por Zen.
 
   —¡No! —gritó Ike mientras la oscuridad volvía a rodear su cuerpo.
 
   Mientras desaparecía, en la última mirada de Annie y Helio, la silueta de una tercera persona apareció en el aire y sujetó ambos cuerpos. Luego, tanto Helio como Annie desaparecieron en el aire.
 
   Finalmente, la oscuridad rodeó el cuerpo del muchacho.
 
   Fin Capítulo 31
 
   Continuará…
 
   Próximamente en Ehsariell: Parte II
 
   Ike se ha separado de Annie y Helio, y ahora debe emprender el viaje por su cuenta para continuar con la misión de liberar a Ehsariell enfrentando enemigos cada vez más poderosos. Herido, emprende la marcha hacia el Reino Austral para buscar al Rey Negro pero aún le quedan preguntas en la mente: ¿De quién fue aquella silueta que apareció en el último segundo para rescatar a sus amigos? ¿Dónde está Laelio si no murió aquella noche? ¿Cuáles son las intenciones de Hades? ¿Qué es el Concilio de Lyon?
 
   Gente perdida renace de los escombros: la civilización de las Montañas reaparece.
 
   El grito de los Lagash tras una partida complicada: el dolor de Gudea.
 
   La prisión de los Antiguos Encerrados: el Tártaro.
 
   El Palacio de la Luna: los preparativos de la guerra.
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